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Dedicatoria

Dedico este libro a mis hijos, a mis nietos y a todos los que vengan después. Mi oración por ellos y por sus familias es que la verdadera Palabra de Dios llegue a ser para ellos tan preciosa como lo es para mí, y mi esperanza es que algún día los vea a todos al otro lado de esa puerta.
Escritura de apertura

«Hijo mío, si recibes mis palabras y atesoras mis mandamientos dentro de ti; si inclinas tu oído hacia la sabiduría y dispones tu corazón al entendimiento; si clamas por discernimiento y alzas tu voz buscando comprensión; si la buscas como a la plata y la escudriñas como a un tesoro escondido, entonces comprenderás el temor del Señor y hallarás el conocimiento de Dios».


Proverbios 2:1–5
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Introducción
Has escogido este libro por curiosidad, probablemente preguntándote qué quiero decir con «Tesoro Escondido». ¿Alguna vez has jugado al aire libre a la «búsqueda del tesoro»? Se divide a los niños en equipos y se les entrega la primera de muchas pistas numeradas, deliberadamente enigmáticas, de modo que quienes buscan deben leerlas con discernimiento para encontrar la segunda pista. Cada pista conduce a otra, y luego a la siguiente, hasta que la última revela dónde está escondido el tesoro. El primer equipo que encuentra el tesoro gana y puede compartirlo.
La Biblia es como esa búsqueda del tesoro. Es diferente de cualquier otro libro que se haya escrito, porque está viva. Una vez que conoces y sigues las reglas de la búsqueda, puedes leer la Biblia una y otra vez, día tras día, y siempre descubrirás algo que antes no habías visto. Este libro es LA PALABRA DE DIOS, el Creador del universo y de todo lo que existe. Él nos ama, y ésta es la manera en que nos habla.
Cuarenta hombres diferentes, en tres continentes y a lo largo de un período de mil quinientos años, pusieron por escrito lo que el Espíritu Santo de Dios les indicó que escribieran, hasta las mismas palabras. Esos manuscritos fueron preservados de manera extraordinaria y reunidos en un solo libro, que después fue traducido a cientos de idiomas para ser leído en todo el mundo.
Si intentas leer la Biblia como si fuera una novela —una vez y se acabó— probablemente ni siquiera lograrás terminarla, porque encontrarás muchas cosas que no comprenderás y otras partes que quizá te parezcan muy aburridas. Pero cuando aprendes realmente a estudiar la Biblia, comienzas a comprender que todo tiene una razón de ser: cada frase e incluso cada palabra.
Uno de los grandes factores que con frecuencia pasamos por alto es que Dios tiene el control de todas las cosas. Él dirige los acontecimientos, a veces durante largos períodos, para llevar a cumplimiento sus propias profecías y realizar el maravilloso plan que puso en marcha antes del comienzo del tiempo. Dios no causa el mal. El mal es consecuencia de un mundo quebrantado, de personas quebrantadas y de un enemigo muy real que es mentiroso y engañador y que busca destruir el plan de Dios para nosotros. Dios tiene que permitirlo porque nos creó con libre albedrío, el cual Él no violará. Cuando sufrimos, Él también sufre, y ha prometido sacar bien de toda cosa mala para sus hijos. Por lo general no vemos esto porque consideramos cada incidente por separado, mientras que Él los ve como piezas de un cuadro mayor, como hilos de un tapiz que contempla ya terminado, sin estar limitado por el tiempo.
Este plan se revela en su libro, que es una sola historia formada por muchas piezas que deben encontrarse y ensamblarse como un rompecabezas. Con nuestra mente humana finita ni siquiera somos capaces de arañar la superficie, pero con el poder del Espíritu Santo que vive dentro de cada creyente sí podemos avanzar. Es el mismo Espíritu Santo quien inspiró el libro, de modo que también puede mostrarnos lo que significa cuando nuestros ojos y oídos espirituales están abiertos.
Jesús llamó a los fariseos de su época «guías ciegos» en Mateo 23:24. Eran dirigentes encargados de enseñar al pueblo la Palabra de Dios, pero el problema era que ellos mismos no la comprendían. Esperaban un Mesías que encabezara una rebelión contra sus opresores romanos. Cuando finalmente llegó el Mesías, estaban tan cegados por sus expectativas que no lo reconocieron aun cuando estaba delante de ellos; en vez de alegrarse, participaron en su muerte. No comprendían que todo esto formaba parte del plan de Dios.
Jesús también utilizó repetidamente frases como «El que tenga oídos para oír, que oiga» y «¿Teniendo ojos no ven, y teniendo oídos no oyen?». En estos casos está claro que no habla simplemente de ojos y oídos físicos, sino de nuestros sentidos espirituales, que perciben las cosas escondidas por medio del Espíritu Santo, quien revela misterios.
Fui bautizada y crecí en una iglesia luterana, me casé con un luterano y asistimos fielmente a la iglesia mientras criábamos a nuestros hijos. En mi confirmación, a los quince años, cada uno recibió un versículo bíblico escogido especialmente para guiarnos en la vida cristiana. El mío fue Segunda de Timoteo 2:15: «Procura presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad». Me pregunté qué significaba «usar bien» o «dividir correctamente» la Palabra, así que pedí a Dios que me lo mostrara y comencé a estudiarla.
Con los años desarrollé un conocimiento bastante bueno de lo que estaba escrito y de dónde encontrar ciertos pasajes cuando los necesitaba. Sin embargo, había inquietud en mi alma: una sensación de que existía algo más que yo no estaba viendo. Todavía había muchísimo de la Biblia que no comprendía e incluso algunas cosas que parecían discrepancias. Tenía preguntas que ni mis pastores podían responder y comencé a dudar. Eso me causó mucha ansiedad.
Me habían enseñado que la Biblia es un mensaje eterno e inmutable y la única fuente de verdad absoluta con la que puede medirse toda otra «verdad». ¿Pero qué pasaba si no lo era? ¿Y si aquello que había creído toda mi vida no era verdad? Entonces pensé: «¿Qué debe pensar Dios de mí, sabiendo que estoy dudando de Él? Podría extender su enorme pulgar y aplastarme como a un insecto». De pronto comprendí la ironía de aquel pensamiento. ¡Yo seguía sabiendo que Él era real y que seguía allí! No me había abandonado.
Decidí probar un enfoque nuevo: empezaría otra vez y leería toda la Biblia con ojos de niña, como si nunca antes la hubiera leído. Sabía que lo que conocía era una gota dentro de un océano comparado con lo que no conocía. No entendía qué era la gracia; si me la habían enseñado en mi iglesia, yo no la había oído. No comprendía la doctrina de la Trinidad. Tampoco había visto cómo la vida, muerte y resurrección de Jesucristo cumplían las profecías mesiánicas del Antiguo Testamento, verdad que llegó a ser para mí la llave que abrió los otros misterios y me hizo libre.
Había cosas que había creído toda mi vida porque me las habían enseñado tanto en casa como en la escuela dominical. Cuando descubrí que algunas de esas «verdades» no coincidían con lo que la Biblia realmente decía, tuve que desaprenderlas antes de poder ver y aceptar lo que encontraba en el texto. El problema no era culpa de la iglesia; estoy segura de que la enseñanza estaba allí, pero yo no podía verla porque llevaba puestos los lentes distorsionados de ideas preconcebidas.
Cuando nos mudamos a una casa cerca de Winnebago, Minnesota, y comenzamos a asistir a una pequeña iglesia en el pueblo de Huntley, mi esposo puso en marcha un nuevo programa de radio los domingos por la mañana en KBEW AM de Blue Earth. Era un mensaje de diez minutos patrocinado por la iglesia y no había restricciones sobre lo que podíamos decir. Lo llamamos «A Sunday Morning Thought» —«Un pensamiento del domingo por la mañana»—.
Después de algunos años, la persona que hablaba con mayor frecuencia terminé siendo yo, y a partir del año 2000 presenté un mensaje cada domingo durante diez años. El libro que tienes en las manos es una recopilación de algunos de aquellos mensajes que transmití por radio. Algunos hablan de lecciones aprendidas de mis propias experiencias; otros, de acontecimientos ocurridos durante aquellos años; y otros, de lo que el Espíritu Santo me enseñó durante ese tiempo. En aquellos diez años crecí progresivamente en mi conocimiento de la Biblia y en mi propia fe, porque tenía que estudiar.
Durante parte de ese período estuvimos sin pastor y varios hombres venían a ocupar nuestro púlpito los domingos. Uno de ellos fue Rick Boyd, locutor y maestro en KJLY, una emisora cristiana de Blue Earth. Él me enseñó a estudiar la Biblia de manera «inductiva»: obtener nuevas perspectivas haciendo las preguntas ¿QUÉ?, ¿QUIÉN?, ¿CUÁNDO?, ¿DÓNDE?, ¿CÓMO? y, especialmente, ¿POR QUÉ?
Es algo parecido a «leer entre líneas»: buscar hechos que no están explicados directamente utilizando ayudas como notas al pie y referencias cruzadas de la propia Biblia, un diccionario bíblico y una concordancia, además de mapas, cronologías, arqueología bíblica y libros sobre historia, cultura y costumbres judías. Con frecuencia comparo también un pasaje en varias traducciones bíblicas. Ayuda, por supuesto, conocer un poco de hebreo y griego, y pueden obtenerse perspectivas de comentarios escritos por otros estudiosos de la Biblia, aunque con cautela: debemos asegurarnos de que lo que dicen concuerde con lo que realmente dice la Escritura.
Hay palabras clave que nos indican que puede haber un tesoro escondido. Algunas son: misterio, secreto, escondido, profundo, sellado, revelación, visión, sueño y mi favorita: señal. Estas palabras son pistas que conducen a las piezas del rompecabezas.
Una señal siempre apunta hacia algo y habrá que excavar un poco para descubrir qué es. ¿Qué dice realmente la señal? ¿Para quién es? ¿Hacia qué apunta? ¿Y por qué? Cuando lo descubres, ves el tesoro.
Dios lo hizo así deliberadamente para que quienes realmente tienen hambre y sed lo encuentren. Estos tesoros deben excavarse y, algunas veces, están enterrados unos encima de otros, de modo que cuando encuentras uno se convierte en pista para el siguiente, o quizá para varios más.
Podríamos estudiar este libro y seguir excavando hasta el día de nuestra muerte y todavía no sabríamos todo lo que está escondido allí. Esta dinámica es parte de lo que Jesús expresaba cuando dijo: «Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá», Mateo 7:7–8.
Esta nueva manera de estudiar la Biblia me abrió todo un mundo. Me emociona entrar en la Palabra y descubrir qué nueva perspectiva puede darme Dios hoy.
Hace años tuve una experiencia que sirve como buena analogía del proceso. Mi esposo me llevó a buscar hongos morel en los bosques junto al río Blue Earth. Él ya había encontrado algunos mientras yo miraba y miraba sin ver ni uno.
Yo sabía cómo se suponía que se veían, pero estaban tan bien camuflados entre las hojas muertas que no podía distinguirlos. De repente vi uno. Y entonces comencé a verlos por todas partes.
Habían estado allí todo el tiempo, literalmente delante de mis narices, pero mis ojos estaban ciegos a ellos. Al terminar el día teníamos una cesta enorme llena de morels grandes: ¡un verdadero tesoro!
Así es buscar tesoros en las Escrituras. Uno no los ve y, de pronto, los ve. Pídele al Señor que abra tus ojos y lo hará. Aumentará tu fe cien veces.
Janice Perrin Johnson
1. El tiempo
Eclesiastés 3:1-4 dice: «Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora: tiempo de nacer y tiempo de morir; tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo plantado; tiempo de matar y tiempo de sanar; tiempo de destruir y tiempo de edificar; tiempo de llorar y tiempo de reír; tiempo de endechar y tiempo de bailar». En los versículos 9-11, Salomón pregunta qué provecho obtiene el trabajador de su labor y observa que Dios ha hecho todo hermoso a su tiempo y ha puesto la eternidad en el corazón humano. (NKJV en el original.)
EL TIEMPO es algo muy escurridizo. Tratamos de organizarlo estableciendo prioridades y horarios, haciendo listas y anotando citas y recordatorios en el calendario; sin embargo, el final del día y el final del mes siempre parecen llegar demasiado rápido. Nunca hay suficiente. Mientras escribía mis notas para este mensaje en la casa silenciosa, podía oír el reloj de la pared marcando los segundos: tic, tic, tic; una repetición constante y medida que no se detiene ni disminuye. A cada uno de nosotros se nos da exactamente el mismo número de segundos cada día. No podemos guardarlos ni pedir prestados los de mañana. Una vez que se han ido, no podemos recuperarlos.
Podemos administrar nuestro tiempo para aprovechar lo mejor posible lo que se nos ha dado, pero no podemos controlar el tiempo: no podemos acelerarlo, frenarlo ni detenerlo. Sin embargo, seguimos intentándolo. Tratamos de aplazar los inevitables efectos del envejecimiento y, cuando las cosas no suceden con la rapidez que deseamos, también intentamos arreglar eso, a veces con resultados desastrosos. La historia de Abraham y su impaciencia ante la promesa de Dios de darle un hijo es un buen ejemplo. Cuando tomó el asunto en sus propias manos para «ayudar» a Dios a actuar más rápido, creó una situación cuyas consecuencias llegan hasta nuestros días. Dios no mira el tiempo como nosotros, y cuando lo olvidamos nos metemos en problemas. No comprendemos el momento de las cosas que Él hace; sin embargo, sabemos que tiene una razón para todo lo que permite y para todo lo que hace. Todo ocurre conforme a su perfecto tiempo y a su plan.
En 2 Pedro 3:8-9 se nos recuerda que para el Señor un día es como mil años y mil años como un día; el Señor no tarda en cumplir su promesa, como algunos entienden la tardanza, sino que es paciente, porque no quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen al arrepentimiento.
El tiempo tal como lo conocemos es una creación de Dios para nosotros, pero en el ámbito de la eternidad nuestro tiempo no existe. Así puede Dios contemplar todo el panorama de la historia desde el principio hasta el fin. Él sabe cómo terminará todo; por eso sólo Él sabe cuándo ha llegado exactamente el momento adecuado para cada acontecimiento de nuestra vida. Podemos imaginar el tiempo como una línea recta, un continuo con un punto de comienzo y otro de final; pero la eternidad es como un círculo: no tiene punto de partida ni punto final. Dios siempre fue y siempre será.
Mientras vivimos en estos cuerpos mortales estamos sobre esa línea del tiempo, pero Dios nos creó con almas eternas. Esta vida es solamente nuestro «entrenamiento básico», por decirlo así, y este mundo es el campo de prueba. Eclesiastés 3:11 dice que Dios también ha puesto la eternidad en nuestro corazón. Por eso nuestro tiempo nunca parece suficiente: siempre llevamos dentro, seamos conscientes de ello o no, el anhelo de aquel hogar donde el tiempo no tiene límites.
Salomón continúa diciendo que el ser humano no puede comprender plenamente lo que Dios ha hecho desde el principio hasta el fin. Pablo expresa algo semejante en 1 Corintios 13:12 cuando dice que ahora vemos sólo un reflejo, como en un espejo. Sólo cuando entremos en esa otra dimensión llamada eternidad comenzaremos a comprenderlo.
En 2 Timoteo 1:9-10, Pablo nos dice que Dios nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no por nuestras obras, sino conforme a su propósito y gracia, que nos fue dada en Cristo Jesús antes del comienzo del tiempo y que ahora se ha manifestado por medio de nuestro Salvador Jesucristo, quien abolió la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por medio del evangelio. Jesús dice en Juan 14:6: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí». Y en Juan 5:24 enseña que quien oye su palabra y cree al que lo envió tiene vida eterna y ha pasado de muerte a vida.
Nuestro Señor «cruzó» la línea y entró en nuestro tiempo cuando fue concebido en el vientre de una mujer. Lucas 2:6 dice que, mientras estaban allí, llegó el tiempo de que ella diera a luz. Y la noche en que fue traicionado dijo en Juan 17:1: «Padre, la hora ha llegado». El tiempo fijado para su muerte también había sido establecido por el Padre. Ahora Él iba a cruzar de nuevo hacia el reino eterno donde el tiempo no existe.
Jesús se apareció a Juan en ese reino, en toda su gloria, y en Apocalipsis 22:13 declaró: «Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último». Alfa y omega son la A y la Z del alfabeto griego. ¿Qué está diciendo? Creo que nos dice que Él es la plenitud de todo lo que existe. No hay nada antes del «Alfa» ni nada después de la «Omega», y Él abarca todo lo que hay entre ambos.
Colosenses 1 presenta a Cristo como la imagen del Dios invisible, el primogénito sobre toda la creación; todas las cosas fueron creadas por medio de Él, Él es antes de todas las cosas y en Él todas subsisten. También es la cabeza del cuerpo, la iglesia, el principio y el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la supremacía. Así vemos que es a la vez el primogénito sobre la creación y el primogénito de entre los muertos. No sólo es el Hijo unigénito de Dios; también es el primero en vencer la muerte y abrirnos el camino hacia la vida eterna.
El título «primogénito» no se refiere únicamente al orden de nacimiento, sino también a la preeminencia. El primogénito recibía el derecho de primogenitura: una doble porción de la herencia y el derecho al sacerdocio. Como «primogénito de entre los muertos», Cristo asumió el papel de nuestro Sumo Sacerdote, presentando su propia sangre ante su Padre como el sacrificio supremo, de una vez para siempre, por tus pecados y los míos. Abrió el camino y nos dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios por la fe. Sólo en Él podemos tener vida. Hechos 17:28 dice: «Porque en Él vivimos, nos movemos y existimos».
Así como Eclesiastés 3:2 dice que hubo un «tiempo» para que Jesús naciera y un «tiempo» para que muriera, la Biblia también nos dice que existe un tiempo señalado para su regreso y que debemos estar preparados, porque no sabemos cuándo será. Cuando Él venga, ya no quedará tiempo para arrepentirse ni para aceptarlo como Señor.
¿Conoces al Alfa y la Omega como tu Salvador y Señor? Si no es así, te ruego que te vuelvas a Él hoy. En las palabras de 2 Corintios 6:2: «En tiempo favorable te oí, y en el día de salvación te ayudé». El Rey de reyes y Señor de señores te invita a venir, porque te ama. De verdad te ama.


2. Abraham e Isaac

La Palabra de Dios está viva y es dinámica; sus profundidades no tienen fin, y nunca llegaremos en esta vida a conocer todo lo que contiene, aunque la leamos y la estudiemos todos los días. Es importante estudiar tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo, porque todo forma una sola historia. No podemos separarlos y comprender plenamente ninguno de los dos, porque encajan como la urdimbre y la trama de una tela, con los hilos entrelazados unos sobre otros y por debajo. Algunos quizá tengan una Biblia con lo que se llama el «hilo rojo», en la que todos los versículos y pasajes relacionados con Cristo, desde Génesis hasta Apocalipsis, aparecen escritos en rojo. Pero ni siquiera ese hilo rojo cuenta toda la historia, porque muchos acontecimientos registrados en el Antiguo Testamento —aunque fueron hechos históricos reales— tienen también paralelos alegóricos que apuntan a Cristo. La historia de Abraham y la ofrenda de su hijo Isaac es uno de ellos.

Lo que Dios pidió a Abraham tenía dos propósitos. Primero, fue una prueba para beneficio del propio Abraham: para enseñarle a confiar en Dios pasara lo que pasara y para mostrarle que este Dios que le hablaba con voz audible no era como los otros dioses de los pueblos entre los que Abraham había vivido toda su vida. Era un Dios vivo, de misericordia y amor, que nunca exige al ser humano un sacrificio humano, y era un Dios que cumple sus promesas.

La segunda razón de este acontecimiento, relatado con tanto detalle en Génesis 22, quizá ni siquiera Abraham la comprendió. Pero nosotros, que tenemos el Nuevo Testamento y conocemos el cumplimiento de la promesa que Dios hizo a Abraham, podemos entenderla, porque conocemos el resto de la historia.

Examinemos esta conocida historia antigua y veamos si podemos descubrir los paralelos.

Isaac fue un hijo milagroso, un hijo prometido, nacido cuando Abraham tenía cien años y Sara noventa. Abraham ya tenía otro hijo con Agar, la sierva egipcia de Sara, pero Ismael no era el hijo que Dios había prometido, pues Dios había dicho en Génesis 21:12: «…es por medio de Isaac que se contará tu descendencia» (NIV en el original), y en Génesis 22:18: «por medio de tu descendencia [Isaac] serán bendecidas todas las naciones de la tierra» (NIV en el original). Para cuando ocurre este episodio, Agar y su hijo Ismael hacía mucho que se habían marchado a la tierra al este del mar Muerto, donde Ismael llegaría a ser padre de las naciones árabes, los musulmanes de hoy. Así que cuando Dios dijo: «Toma a tu hijo, tu único hijo, Isaac, a quien amas, y ve a la región de Moriah» en Génesis 22:2 (NIV en el original), Isaac era entonces el único hijo que Abraham tenía consigo.

En ese mismo versículo se le dijo a Abraham que sacrificara a Isaac «en uno de los montes que yo te indicaré» (NIV en el original). Abraham vivía en Beerseba, al oeste del mar Muerto. Un mapa de Palestina en tiempos de Abraham muestra que el monte Moriah estaba entre cincuenta y cinco y sesenta millas al norte de Beerseba en línea recta. Abraham tuvo que atravesar terreno accidentado con Isaac, aun contando con sirvientes y un asno, y había otros montes en el camino. ¿Por qué exigiría Dios a un hombre de por lo menos ciento quince años hacer un viaje tan largo, que les llevó tres días? ¿Qué tenía de especial aquel monte para que tuviera que ser precisamente ese?

Vislumbré algo del misterio de esta historia hace muchos años, cuando nuestros hijos eran pequeños. Fuimos a un concierto nocturno en la iglesia bautista de Blue Earth. No recuerdo nada del programa que habíamos ido a ver, pero sí recuerdo algo que vi allí y que quedó grabado en mi mente para futura referencia. Alguien había instalado en el vestíbulo una maqueta tridimensional a escala de Tierra Santa y había señalado con pequeñas banderas los lugares de determinados acontecimientos bíblicos: milagros de Jesús, lugares de su ministerio y otros. En lo que hoy se conoce como el monte del Templo en Jerusalén había dos banderas tan juntas que, de haber sido posible, habrían ocupado exactamente el mismo punto. Una decía: «Lugar de la crucifixión de Jesús»; la otra: «Sacrificio de Isaac por Abraham». Ya entonces supe que aquello no era una coincidencia.

Hoy el monte del Templo está ocupado por la «Cúpula de la Roca», un gran santuario musulmán que se encuentra allí desde el año 691 d. C. Dentro del edificio hay un gran afloramiento de roca que se considera el lugar del sacrificio previsto del hijo de Abraham.

Pero desde que Salomón construyó el primer templo al Dios verdadero, y hasta el templo de Herodes en tiempos de Jesús, en este monte hubo un templo santo donde Dios tenía su morada detrás de una cortina que lo separaba de cualquiera que quisiera acercarse. Solo el sumo sacerdote podía pasar más allá de esa cortina, y únicamente una vez al año, en el Día de la Expiación, llevando la sangre de un sacrificio animal. Entonces llegó el día que divide toda la historia: el día en que Dios mismo rasgó aquella enorme cortina en dos, de arriba abajo, para abrir de una vez y para siempre el camino hacia Dios para toda la humanidad.

¡Miren los paralelos! Dos niños prometidos con nacimientos milagrosos: uno llamado Isaac, que llegaría a ser padre de toda la nación de Israel y de cuya línea vendría el segundo niño, llamado Jesús, nacido de una virgen y destinado a convertirse en el sacrificio supremo para redimirnos a todos. Génesis 22:6 dice: «Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la puso sobre Isaac su hijo» (KJV en el original). Juan 19:17 dice: «Y él, cargando su cruz, salió al lugar llamado de la Calavera, que en hebreo se llama Gólgota» (KJV en el original). Dos jóvenes, ambos siguiendo a su padre. Isaac tendría por lo menos quince años; su padre, por lo menos ciento quince. Cuando comprendió el verdadero propósito de aquel largo viaje, sin duda podría haber huido, pero no lo hizo. Obedeció voluntariamente a su padre, permitió que lo ataran y lo colocaran sobre el altar, y se preparó para la penetración del cuchillo que le quitaría la vida, sostenido por la mano de un padre que lo amaba. Jesús, el Hijo unigénito de un Padre que lo amaba, afrontó voluntariamente la ejecución más cruel y avanzó en silencio, como cordero llevado al matadero. Dijo en Mateo 26:53: «¿Acaso piensas que no puedo invocar a mi Padre, y que él no pondría ahora mismo a mi disposición más de doce legiones de ángeles?» Y preguntó en el versículo 54: «Pero entonces, ¿cómo se cumplirían las Escrituras que dicen que debe suceder de esta manera?» (traducción del texto citado en el original). Desde que pudo comprenderlo, sabía que esa era la razón por la cual había nacido. Había venido para hacer la voluntad de su Padre. En Juan 10:18 Jesús dijo acerca de su vida: «Nadie me la quita, sino que yo la doy por mi propia voluntad. Tengo autoridad para darla y tengo autoridad para volverla a tomar. Este mandato recibí de mi Padre» (traducción del texto citado en el original).

Isaac había preguntado a su padre en Génesis 22:7-8: «Mira, aquí están el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?» Y Abraham respondió: «Hijo mío, Dios mismo proveerá el cordero para el holocausto» (NKJV en el original). ¡Cómo debió de rompérsele el corazón! Pero justo cuando Abraham levantó el brazo para hundir el cuchillo en su hijo, Dios lo llamó y lo detuvo. En los versículos 12-14 le dijo: «No extiendas tu mano sobre el muchacho ni le hagas nada; porque ahora sé que temes a Dios, ya que no me has negado a tu hijo, tu único hijo». Entonces Abraham alzó los ojos y vio detrás de él un carnero atrapado por los cuernos en un matorral. Abraham tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Y Abraham llamó aquel lugar «El Señor proveerá», como se dice hasta hoy: «En el monte del Señor será provisto» (NKJV en el original).

Ese carnero, provisto por Dios mismo para morir en lugar de Isaac, representaba al Cordero de Dios que quitaría los pecados del mundo: Jesús, el perfecto y amado Hijo único de Dios, provisto para nosotros para morir en nuestro lugar en aquel mismo monte. «Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna» (Juan 3:16, KJV en el original).

La simiente de toda la nación de Israel estaba en aquel muchacho, y también la simiente del «Hijo del Hombre», Jesucristo, el «Cordero de Dios» que quitaría los pecados del mundo. Sin Isaac no habría Israel, ni Mesías, ni iglesia cristiana, ni esperanza para la humanidad pecadora. Nuestros pecados permanecerían, y también permanecería aquel gran abismo que separa al ser humano pecador de un Dios santo.



3. La cruz

En la pared de nuestra sala hay una sencilla cruz de madera que hizo mi suegro hace muchos años. Siempre hemos colgado esa cruz en alguna pared de nuestra casa como testimonio para todos los que la ven de que este es un hogar cristiano. A veces, quienes vivimos aquí también necesitamos que se nos recuerde. Tengo un collar de cuentas que uso con frecuencia y que lleva una cruz en el centro. Es otro símbolo que da testimonio ante quienes lo ven de que soy cristiana, y también me recuerda que mi conducta debe estar a la altura de ese testimonio silencioso. El objeto central del ábside de nuestra iglesia es una gran cruz rústica con piedras en su base, colocada allí por quienes adoran a Cristo Jesús como otro símbolo de lealtad, amor y gratitud por lo que Él ha hecho por nosotros. Hay personas para quienes el cristianismo es algo extraño y que consideran muy raro que tengamos como símbolo de nuestra fe un instrumento de tortura. ¿Alguna vez lo has pensado? ¿Por qué amamos algo tan horrible?

El miércoles pasado fue Miércoles de Ceniza, un día también lleno de simbolismo. Las cenizas representan el duelo y marcan el comienzo de la Cuaresma, cuando centramos nuestra atención en las últimas semanas de Jesús antes de su muerte. Lucas 9:51 dice que Él decidió firmemente ir a Jerusalén, sabiendo lo que allí le esperaba. El Miércoles de Ceniza fue el día que el actor y director Mel Gibson escogió deliberadamente para estrenar su nueva película, La Pasión de Cristo. Durante meses la película había recibido una enorme publicidad, no tanto por parte de Gibson como de sus críticos. Algunos decían que su mensaje era antisemita porque daba la impresión de que los judíos eran responsables de la muerte de Cristo, y otros afirmaban que la violencia y la crudeza estaban exageradas; de hecho, recibió una clasificación “R” por esa razón. También hubo controversia sobre si era cierto el informe de que, después de una proyección para el Papa, este habría comentado: “Así fue”. Gibson dijo que este proyecto era algo que había deseado realizar durante años, y seguramente sabía que sería criticado. Pablo escribió hace casi dos mil años en 1 Corintios 1:23-24 que predicamos a Cristo crucificado: para unos, piedra de tropiezo; para otros, locura; pero para los llamados, Cristo es poder y sabiduría de Dios. La cruz de Cristo sigue siendo una ofensa para algunos y una necedad para otros, pero para quienes la abrazamos es el punto central alrededor del cual giran el tiempo y la eternidad, porque “en Él vivimos, nos movemos y existimos” (Hechos 17:28).

Mi esposo y yo fuimos a Mankato aquel miércoles para ver la película. No sabíamos bien qué esperar después de todo lo que habíamos oído y leído. Sabíamos que Mel Gibson era creyente y sentía que Dios lo había guiado a hacerla, pero recordábamos otras películas sobre la vida de Jesús que no habían sido fieles a las Escrituras y habían añadido o quitado cosas innecesariamente para hacer la historia más atractiva al público. Sabiendo que Gibson es católico romano, esperábamos que la historia se contara desde una perspectiva católica y que quizá incluyera algunas tradiciones católicas. Había algo de eso, pero presentado con mucho amor y buen gusto. Desde mi perspectiva protestante, lo que vi aumentó mi respeto y comprensión por el amor y la reverencia que la Iglesia Católica siente por la madre de nuestro Señor. Me recordó las palabras del anciano Simeón, quien sostuvo al niño Jesús cuando sus padres lo llevaron por primera vez al templo y profetizó a María en Lucas 2:35: “Una espada traspasará tu propia alma”. Imagina la angustia que debió sentir al contemplar cómo su hijo perfecto y hermoso era lentamente torturado hasta morir, sabiendo que su Padre, que podía detenerlo, no lo haría, porque esa era la razón por la que Él había nacido.

Todo el mensaje del evangelio está presente en la película. Desde el comienzo queda claro que aquella tortura y ejecución no eran algo fuera del control de Jesús, sino que Él avanzó voluntariamente en cada paso del camino. Cuando pusieron la cruz sobre la carne desgarrada de sus hombros, la abrazó como a una amiga largamente esperada. Sabía lo que significaba; siempre lo había sabido. Esa era la razón por la que había venido, y toda su vida en la tierra había sido un camino hacia ese fin. En Juan 10:18 Jesús dice que nadie le quita la vida, sino que Él la entrega voluntariamente, y que tiene autoridad tanto para entregarla como para volverla a tomar. La paga del pecado es muerte. Para que nosotros pudiéramos vivir, el pecado tenía que morir; por eso Él se hizo pecado por nosotros. Fue nuestro sustituto, nuestro Cordero de Pascua.

Dios aborrece el pecado; ni siquiera puede mirarlo. Por eso Deuteronomio 21:23 dice que quien es colgado de un madero está bajo maldición. Jesús no fue maldito porque muriera en una cruz cruel. Es al revés: la cruz quedó maldita porque Jesús murió en ella llevando consigo a la muerte los pecados de todos, de todos los tiempos. Por eso su Padre tuvo que apartar el rostro: no podía mirar el pecado. Sin embargo, amaba a su Hijo con amor perfecto. Estuvo dispuesto a permitir que su propio corazón se quebrantara para salvarnos. Una imagen de ese dolor aparece en la película cuando Jesús muere: la cámara se aleja y muestra la escena desde arriba, y una enorme lágrima cae al suelo. ¿Era aquello un Padre cruel e insensible que daba la espalda a su Hijo sufriente? No. Creemos en un Dios trino. Cómo puede ser esto es un misterio, pero lo creemos porque Dios así lo dice. Jesús dijo en Juan 14:9: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. Sin embargo, Jesús era hombre: sufrió y murió. Dios es Espíritu y no puede morir. Pero sabía que la única manera de librarnos de la muerte era vencerla. Ningún simple ser humano podía ofrecerse como sacrificio sustitutorio por todos, porque todos somos pecadores. Para vivir una vida sin pecado tendría que ser Dios; pero para morir tendría que ser hombre. Por eso Dios se hizo hombre.

Él mismo pagó la pena para cumplir la sentencia que pesaba sobre nosotros. A esto se lo llama “el gran intercambio”. Él se hizo pecado por nosotros; nosotros recibimos la justicia de Dios mediante la muerte del pecado. “Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos” (Juan 15:13).

Ahora bien, si Él hubiera permanecido en aquella tumba, no habría habido victoria. La muerte habría ganado la batalla y todos estaríamos condenados. Pero Él venció a la muerte. Entregó su vida y después volvió a tomarla, tal como había prometido. La cruz no significa nada sin la tumba vacía. Jesús no es nuestro héroe muerto; es nuestro Dios viviente, y ha ido a preparar un lugar para nosotros. En Apocalipsis 1:17-18, Cristo glorificado declara que estuvo muerto, pero ahora vive por los siglos de los siglos y tiene las llaves de la muerte y del Hades. La muerte ha sido absorbida por la victoria: ¡Él la venció! Por eso puede decir en Juan 11:25: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá”. Para quienes estamos en Cristo Jesús, la muerte ya no tiene terror, porque es solamente una puerta.

Si todavía no has visto La Pasión de Cristo, te animo a verla. Sus imágenes gráficas son perturbadoras, pero así se pretende que sean. La representación de su sufrimiento busca ser fiel a las Escrituras: ¡así fue! Si eres cristiano, la película puede fortalecer tu fe. Te recordará todo lo que Él entregó por ti y por mí, y cuánto debe amarnos verdaderamente. Si no eres creyente o eres escéptico respecto a su mensaje, mírala de todos modos. No saldrás igual. La Biblia dice que la salvación no se encuentra en ningún otro, porque no hay otro nombre bajo el cielo dado a los seres humanos por el cual debamos ser salvos. Él es quien nos dice en Juan 14:6: “Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí”. ¿Y si es verdad y tú te lo pierdes?

4. La vid — Permanecer en Cristo
Hace muchos años leí un pequeño libro de Andrew Murray titulado «Rendición absoluta». Debió de llegar justo en el momento de mi vida en que realmente necesitaba escuchar su mensaje, porque se ha quedado conmigo todos estos años y sigue siendo tan verdadero hoy como entonces.
Mi tema de hoy es permanecer en Cristo, basándome en las palabras de Jesús en las que compara la relación del cristiano con Él con la de los sarmientos y la vid. Encontramos esta analogía en el Evangelio de Juan, capítulo 15:1-8: «Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo quita; y todo el que da fruto, lo poda para que dé más fruto. Ustedes ya están limpios por la palabra que les he hablado. Permanezcan en mí, y yo en ustedes. Así como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo si no permanece en la vid, tampoco ustedes si no permanecen en mí. Yo soy la vid; ustedes son los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él produce mucho fruto, porque separados de mí nada pueden hacer. Si alguien no permanece en mí, es echado fuera como un sarmiento y se seca. Los recogen, los arrojan al fuego y arden. Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y les será hecho. En esto es glorificado mi Padre: en que produzcan mucho fruto y demuestren ser mis discípulos».
Fíjense en que dice que el Padre es el labrador. ¿Qué hace un labrador en una viña? Planta, cultiva, mejora la tierra, riega, vigila las plagas y enfermedades, poda y, por último, recoge el fruto. Puedo identificarme con ese papel y con todo el trabajo que implica. Durante trece años tuvimos un jardín con muchas flores, arbustos y enredaderas, así que desde la primavera hasta el otoño gran parte de mi tiempo se dedicaba precisamente a esas tareas. De todas mis herramientas de jardinería, las que más utilizaba con las enredaderas eran las tijeras de podar. Hay que enseñarles a crecer por donde uno quiere. Y las ramas deben recortarse y aclararse continuamente o se descontrolan. Me encantaba cómo se veían cuando estaban bien cuidadas, pero mantenerlas así requiere mucho trabajo. Cuando nos mudamos allí en 1992, la parra virgen se había apoderado de una gran parte del patio trasero y era una maraña. Después de dos temporadas cortando, cavando y arrancando raíces de donde no las quería, se veía bastante bien; pero sabía que, si pasaba un solo año sin podarla, volvería a estar como antes.
La parra virgen se cultiva aquí por su valor ornamental, pero las vides de uva son otra historia. Están destinadas a dar fruto, y si no se las cuida correctamente, ¡olvídense de las uvas! Teníamos una enorme vid silvestre en nuestra arboleda que al principio ni siquiera sabía que estaba allí, porque la vegetación era muy densa. Había crecido sin control durante muchos años: el tronco en la base tenía unos diez centímetros de diámetro y probablemente mediría treinta metros de largo. No había forma de saberlo con certeza porque sus ramas habían trepado por los árboles buscando la luz del sol y se habían enredado en las copas. Nunca vi allí ni un racimo de uvas. Si había alguno, debía de estar en lo alto de los árboles.
Una vid necesita, ante todo, luz del sol y agua. Después necesita un soporte sobre el cual crecer, y todas las ramas deben podarse por lo menos dos veces durante la temporada de crecimiento. Hay que cortar todas las ramas muertas, y las que no tienen fruto o tienen poco deben recortarse hasta quedarse solamente con unas pocas de las más fuertes, de modo que toda la energía de la vid destinada a producir fruto se concentre en ellas.
En la Vid que es Jesús, nosotros debemos ser esos sarmientos que dan fruto. Dios, el Labrador, trabaja con nosotros cada día: nos riega y alimenta con su Palabra, nos protege del daño y nos poda cuando lo necesitamos para que demos fruto. Corta de nosotros aquello que nos impide llegar a ser todo lo que fuimos creados para ser, y a veces eso puede ser muy doloroso. Hebreos 12:10-11 dice: «Nuestros padres nos disciplinaban por un poco de tiempo como mejor les parecía; pero Dios lo hace para nuestro bien, para que participemos de su santidad. Ninguna disciplina parece agradable en el momento, sino dolorosa. Sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes han sido ejercitados por ella». (NIV en el original.)
Ahora observemos la conexión entre la vid y sus sarmientos. ¿Por qué un sarmiento no puede producir fruto por sí solo? ¿Qué tiene la vid que le permite hacerlo? Jesús dice que Él es la vid y que sin Él nada podemos hacer. Todo nuestro alimento y toda nuestra agua deben venir de la vid por medio de la savia que fluye continuamente a través de ella hacia nosotros. Podemos comparar esa savia con el Espíritu Santo. Él es quien da el poder. Cuando decidimos hacer las cosas a nuestra manera y nos desconectamos de la fuente de nuestro poder, nos marchitamos y morimos. Es como un cable eléctrico que no está enchufado. Se ha roto la conexión con la fuente de energía. Por eso debemos aceptar las limitaciones que implica estar conectados. Debemos permanecer en la vid para dar fruto. En ese sentido no somos libres para hacer simplemente lo que se nos antoje. Pero cuando estamos en Cristo, lo suyo se convierte en lo nuestro. La Biblia dice en Filipenses 2:13: «Porque Dios es el que en ustedes produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad». (KJV en el original.) Y Salmo 37:4-5 dice: «Deléitate en el Señor, y Él te concederá los deseos de tu corazón. Encomienda al Señor tu camino; confía en Él, y Él actuará». Si tenemos deseos que no concuerdan con su voluntad para nosotros, al comprometernos a permanecer en la Vid, Él irá cambiando esos deseos hasta que la idea de separarnos de Él —la fuente misma de nuestra vida— sea lo último que podríamos querer. Entonces sabemos que somos verdaderamente libres.
¿Y cuál es ese fruto que debemos producir? Puesto que se trata de una analogía espiritual, sabemos que Jesús se refiere a fruto espiritual, y nos dice cuál es en Gálatas 5:22-23: «El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio…». Todas estas cualidades crecen como las uvas, desde diminutos puntos verdes hasta convertirse en el fruto maduro, jugoso y dulce de la vid. Es el Espíritu Santo quien las produce, y nosotros, como sarmientos, somos los canales de esa savia que da vida, a la que Jesús llamó «agua viva». Entra en nosotros y vuelve a salir hacia el fruto, que se convierte en fuente de vida para otros. Dar fruto es algo natural: los sarmientos no tienen que esforzarse para lograrlo. Todo el trabajo lo realizan el labrador y la vid, que se entrega a él y produce a su vez la vida que fluye hacia nosotros. No podemos producir ese fruto a fuerza de esfuerzo; solamente permaneciendo conectados con la fuente de la vida.
Tampoco vamos a ver ese fruto en nosotros mismos. Al contrario: cuanto más unidos estamos al Señor, más vemos nuestra propia indignidad y cuánto nos falta todavía para alcanzar la meta de parecernos a Él. Si empezamos a buscar justicia en nosotros mismos, interrumpimos el flujo. No; nuestro enfoque debe estar en permanecer en la Vid y someternos a su obra. Ni siquiera seremos conscientes de que estamos dando fruto porque, como ven, solamente somos los canales. Pero otros lo verán y serán bendecidos por ello. Se preguntarán de dónde viene ese fruto y querrán tener algo de él. Además, el fruto también produce semillas… pero esa es otra historia para otro momento.
Mi oración por ustedes es que el Labrador celestial produzca en su interior el deseo de permanecer siempre en la Vid, que es Cristo nuestro Señor y Salvador: el Camino, la Verdad y la Vida.
5. Ángeles
Visiten hoy cualquier tienda de regalos de nuestro país, especialmente en Navidad, y probablemente verán ángeles por todas partes: figuritas, muñecos, cuadros y adornos. Los ángeles están realmente «de moda». También están por toda nuestra casa, sobre todo en Navidad, porque los colecciono. Cada año recibo algunos más como regalos, y cada año los nietos compiten por un premio contando mis ángeles mientras esperan la cena de Navidad. Ahora tengo casi ciento cincuenta —aproximadamente la mitad son adornos para el árbol—. De todos ellos, unos pocos son ángeles niños, a los que llamamos querubines, y solamente uno parece un hombre; eso es porque se llama Gabriel.
La gente de hoy tiene hambre de las cosas del espíritu. Quiere creer que en esta vida hay algo más que lo que puede verse. Y los cristianos no son los únicos que creen en los ángeles. La mayoría de las religiones del mundo tienen alguna creencia en un mundo espiritual invisible, y muchas personas sin afiliación religiosa alguna afirman, aun así, creer que existe un dios y que los ángeles son reales.
Hubo un popular programa de televisión de CBS llamado «Touched by an Angel» —«Tocado por un ángel»—. Ángeles disfrazados de seres humanos intervenían en la vida de las personas para cambiarla y conducirlas a la fe en Dios y al amor por los demás. Solamente al final revelaban quiénes eran en realidad. Era un programa bien hecho, sano y con buenas enseñanzas morales, pero ¿nos daba una imagen verdadera de los ángeles?
¿Qué dice la Palabra de Dios acerca de los ángeles? ¿Son reales? ¿Qué aspecto tienen? ¿Pueden adoptar forma humana? ¿Qué hacen los ángeles? ¿Vuelan? ¿Cantan? ¿Se sientan en las nubes a tocar arpas?
Encontramos ángeles en toda la Biblia, desde Génesis hasta el último capítulo de Apocalipsis. Dar siquiera un resumen de todos sus encuentros con los seres humanos requeriría mucho más tiempo del que tenemos aquí. Pero por esos relatos sabemos que los ángeles son seres espirituales creados que existían antes que nosotros. Adoran y sirven continuamente a Dios, y parte de su propósito consiste en cuidarnos. Hebreos 1:14 dice: «¿No son todos espíritus ministradores enviados para servir a favor de los que heredarán la salvación?». (NKJV en el original.) No hay indicación alguna en las Escrituras de que fuéramos ángeles antes de nacer ni de que nos convirtamos en ángeles al morir. Los ángeles son seres distintos, creados por Dios específicamente para llevar a cabo su voluntad tanto en el cielo como entre su pueblo en la tierra.
¿Qué aspecto tienen los ángeles? Bueno, son espíritus, así que realmente no lo sabemos. Los ángeles vistos por los profetas en visiones y por el apóstol Juan en Apocalipsis tienen apariencias diversas. Sí parecen tener alas —algunos incluso tienen seis— y vuelan. Hablan y cantan, y algunos tocan trompetas. También deben poseer emociones, porque la Biblia dice que hay gozo entre los ángeles del cielo por un pecador que se arrepiente.
Billy Graham hizo un estudio y escribió un libro sobre los ángeles. Dice que están organizados como un ejército, con una jerarquía de rangos y Dios como comandante en jefe. En conjunto, a los ángeles se los llama a menudo «el ejército celestial» o «el ejército del cielo». La palabra «ejército» utilizada aquí significa precisamente eso. Recordemos el relato de 2 Reyes 6, cuando el siervo de Eliseo tenía miedo del enemigo porque estaban en inferioridad numérica. Eliseo oró para que Dios abriera los ojos del siervo, y cuando este miró vio las colinas llenas alrededor de ellos con todo el ejército del cielo preparado para la batalla, con caballos y carros de fuego. Y el Evangelio de Mateo dice en 26:52-53 que Jesús le dijo a Pedro: «Vuelve tu espada a su lugar, porque todos los que tomen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo pedir a mi Padre, y Él pondría ahora mismo a mi disposición más de doce legiones de ángeles?». Una legión del ejército romano tenía entre cinco mil y seis mil soldados de infantería, además de caballería. Así que Jesús hablaba aquí de por lo menos setenta y dos mil ángeles. ¿Cuántos ángeles existen? En Apocalipsis 5:11 Juan dice: «Entonces miré y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono… su número era incontables millares y millares de millares». Creo que estaba diciendo que son demasiados para contarlos.
¿Cómo nos sirven estos ángeles individualmente? Por los relatos de las visitas de ángeles a Abraham, Agar, Jacob, Gedeón, Zacarías, María y José, a los discípulos junto a la tumba de Jesús y a muchos otros, sabemos que los ángeles son mensajeros enviados para comunicar mensajes de Dios. En la mayoría de estos casos adoptaron forma humana y parecían hombres. (Notemos aquí que, aunque Jesús indicó que los ángeles no tienen género, nunca oímos que aparezcan en forma de mujeres o niños; solamente de hombres.) En algunas de estas visitas no revelaron al principio su verdadera identidad; quizá las historias de «Touched by an Angel» no estaban tan desencaminadas. Hebreos 13:2 dice: «No se olviden de hospedar a extraños, porque por hacerlo algunos hospedaron ángeles sin saberlo». (NIV en el original.) Esto puede referirse a Abraham cuando recibió a tres hombres que resultaron ser ángeles, pero ¿quién puede decir que los ángeles no hagan hoy lo mismo? Quizá ustedes hayan tenido un ángel en su casa o en su automóvil.
En segundo lugar, los ángeles reciben la misión de guardarnos y protegernos. Salmo 91:11-12 dice: «Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos. En sus manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra». (NKJV en el original.) A veces los ángeles guardianes también aparecen en forma corporal. Pensemos en el libro de Daniel: los tres hombres en el horno de fuego —se vio a un cuarto hombre caminando en medio del fuego— o Daniel en el foso de los leones, donde un ángel cerró la boca de los leones. Hechos 12:5-10 relata cómo un ángel liberó a Pedro de la cárcel cuando estaba encadenado entre dos soldados y había centinelas vigilando la puerta.
La mayor parte del tiempo no vemos a nuestros ángeles, pero están allí. ¿Tiene cada uno de nosotros un ángel guardián? Mateo 18:10 parece decirnos que sí: «Miren que no desprecien a uno de estos pequeños, porque les digo que en el cielo sus ángeles ven siempre el rostro de mi Padre que está en el cielo». (NKJV en el original.) Nosotros también somos hijos de Dios, no solamente los pequeños.
Una canción favorita que recuerdo de mi niñez fue grabada por Mario Lanza y comienza hablando de ángeles guardianes alrededor de la cama, acompañando las oraciones y ahuyentando los temores de la noche. Creo que Dios envía ángeles siempre que los necesitamos, por cualquier razón, y que velan por nosotros para protegernos del daño. El artista cristiano contemporáneo Thomas Blackshear tiene una pintura titulada «Watchers in the Night» —«Vigilantes en la noche»—. Es una hermosa representación de un enorme ángel guardián que vela sobre un niño dormido. El ángel permanece alerta como un centinela, con una lanza en la mano izquierda y una llama en la derecha que representa al Espíritu Santo e ilumina la habitación. Sus alas están desplegadas y rodean toda la cama del niño.
¡Qué consuelo saber que Dios nos ama tanto que dispuso nuestro cuidado y protección por medio de estos poderosos y gentiles vigilantes mucho antes de que naciéramos! ¡Dios es tan bueno!
6. El viaje — La carretera de la vida
Hoy quiero compartir algunos pensamientos de la Palabra de Dios acerca de nuestro viaje espiritual por el camino de la vida. Proverbios 15:19 dice: «El camino de los rectos es como una calzada» (NKJV en el original), y el versículo 28 del capítulo 12 dice: «En el camino de la justicia está la vida; y en su senda no hay muerte». En Proverbios 4:11-12 Dios nos dice: «Te guío por el camino de la sabiduría y te conduzco por sendas rectas. Cuando camines, tus pasos no serán estorbados; cuando corras, no tropezarás». Y en los versículos 25-27: «Miren tus ojos de frente; fija la mirada directamente delante de ti. Haz sendas niveladas para tus pies y toma solamente caminos firmes. No te desvíes ni a la derecha ni a la izquierda; aparta tu pie del mal». (NIV en el original.)
En nuestro mundo de hoy, con tantos mensajes contradictorios, ¿cómo podemos asegurarnos de que el camino bajo nuestros pies sea llano y firme? ¿Y cómo evitamos distraernos con los muchos caminos laterales tentadores que aparecen a ambos lados?
¿Qué hacen cuando deciden emprender un viaje, especialmente por carreteras que no conocen? ¿Simplemente salen por cualquier camino esperando que el automóvil los lleve automáticamente a su destino? ¡Por supuesto que no! Además de asegurarse de que el automóvil funcione bien, llevan un mapa y lo estudian —quizá marquen con un resaltador la ruta que desean seguir— y luego obedecen las señales. O, si pertenecen a una generación más moderna, quizá lo busquen en Google o incluso tengan GPS para guiarlos. Además de ser el manual de instrucciones de nuestra vida, la Palabra de Dios es nuestro mapa y nuestras señales de tránsito. El salmista dice en 119:35: «Ayúdame a permanecer en la senda de tus mandamientos, porque en ella me deleito». El conocimiento y la obediencia a las leyes de Dios hacen que nuestro camino sea llano, suave y firme. Cuando sabemos cuál es la voluntad de Dios para nosotros, podemos tener la seguridad de que vamos por el camino correcto.
Pero primero necesitamos saber en qué camino estamos ya. De nada sirve tener un mapa si no estamos en el lugar desde el cual debemos comenzar y no podemos llegar desde donde estamos. Así que buscamos las señales que nos dicen por qué carretera vamos. Después estudiamos el mapa para saber dónde estamos en relación con el lugar al que necesitamos llegar y cómo alcanzar el camino correcto. Quizá tengamos que pedir indicaciones a alguien que ya haya estado allí y conozca el camino. Jeremías 6:16 dice: «Párense junto a los caminos y miren; pregunten por las sendas antiguas: ¿cuál es el camino bueno? Tómenlo y hallarán descanso para ustedes». Hasta que encontramos el punto de partida correcto no estamos listos para comenzar el viaje. Jesús nos dice que Él es ese punto de partida. En Juan 14:6 dice: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por mí». (KJV en el original.) Las Escrituras nos dicen que cuando aceptamos a Jesucristo como Señor y Salvador recibimos al Espíritu Santo, que vive en nuestros corazones y nos guía a toda verdad. La Palabra de Dios es Verdad, y el Espíritu es quien nos permite comprenderla y hacerla parte de nosotros. Pero no puede hacerlo si no sabemos lo que dice la Palabra. A medida que la leemos y estudiamos y permitimos que el Espíritu nos guíe, podemos saber que estamos en el camino correcto y listos para comenzar el viaje. Entonces la Palabra se convierte en nuestro mapa y nuestras señales. Nos muestra dónde estamos y hacia dónde vamos. La primera señal que vemos dice que nuestro carril es de «Una sola dirección»: ¡no hay vuelta atrás! Esta dirección es la única que nos llevará a nuestro destino.
Puede ser un viaje peligroso. Podemos encontrar baches, señales de alto, semáforos en rojo, obras en la carretera con velocidad reducida e incluso algún desvío; pero si seguimos atentos a las señales, se nos mostrará qué hacer en cada circunstancia de la vida.
A lo largo del camino habrá más rampas de entrada, con otros nuevos cristianos incorporándose. Quizá tengamos que reducir la velocidad y cederles el paso mientras se adaptan al flujo y a la velocidad del tránsito.
También cedemos a la dirección del Espíritu Santo durante todo nuestro viaje, y existe además una «zona de no adelantar». Jesús es nuestro Pastor. En Juan 10:3-4 dice: «Llama a sus propias ovejas por nombre y las saca. Va delante de ellas, y las ovejas lo siguen porque conocen su voz». Las ovejas no son empujadas; siempre son guiadas. Por eso no adelantamos al Pastor. Él es el líder; ¡nosotros no!
A veces tendremos que viajar de noche, cuando todo parece oscuro y nos sentimos muy solos; no sabemos qué nos depara el futuro y resulta muy fácil ceder al miedo y a la desesperación. ¿Qué dice nuestro manual de instrucciones acerca de esos momentos? Salmo 119:105 nos dice: «Lámpara es a mis pies tu Palabra y lumbrera a mi camino». (KJV en el original.) Los viajeros de tiempos bíblicos normalmente iban a pie. Si tenían que viajar de noche llevaban una lámpara que colgaba cerca del suelo y daba solamente la luz suficiente para ver los siguientes pasos. Bastaba para saber si aún estaban en el sendero y para evitar tropezar, pero no iluminaba a gran distancia. Hacía falta fe para seguir avanzando, y así sucede muchas veces con nosotros durante los tiempos oscuros. Se nos dice que no tenemos que tener miedo. Mientras podamos dar el siguiente paso por fe, la luz es suficiente: un paso a la vez, un día a la vez, un minuto a la vez si es necesario. A veces el viajero antiguo también llevaba una antorcha que podía levantar para iluminar un área mayor como «luz para el camino». Podríamos compararla con los faros modernos que iluminan la carretera por delante. Pero incluso esa luz es limitada, como puede decir cualquiera que haya chocado con un venado de noche. ¿Y qué hacen si tienen que conducir de noche en una tormenta de nieve o entre niebla? Esos faros pueden servir de muy poco.
En mi Biblia devocional hay una historia sobre una mujer que viajaba sola en un automóvil viejo por carreteras escarpadas a través de las montañas de Canadá. Se detuvo a pasar la noche en un motel cerca de la cima de una montaña, con la intención de salir antes del amanecer. Pero al levantarse se desanimó al ver que las cumbres estaban cubiertas por una niebla espesa. Al entrar en el pequeño comedor para desayunar, comenzó a conversar con dos camioneros que la invitaron a sentarse con ellos. Cuando les dijo adónde se dirigía, uno exclamó: «¿En ese autito? ¿Con esta niebla? ¡De ninguna manera!». «Voy a intentarlo», respondió ella con valentía. «Entonces tendremos que abrazarte», dijo el otro camionero. Ella se echó hacia atrás y respondió: «¡De ninguna manera voy a dejar que me toque!». Los camioneros se rieron. «¡No de esa manera!», dijeron. «Te ayudaremos a cruzar las montañas». Toda la mañana ella siguió dos puntos rojos —las luces traseras del camión que iba delante— mientras se sentía protegida por el gran camión que la escoltaba detrás. Llegó sana y salva a su destino.
Dios nos abraza de esa manera. Jesús promete que podemos seguirlo incluso en la oscuridad y que nunca nos llevará por un camino equivocado. Dice en Juan 8:12: «Yo soy la Luz del mundo. El que me sigue nunca andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida». (NIV en el original.) No solamente ha prometido iluminar el camino delante de nosotros; también promete ir detrás. Isaías 52:12 dice: «…El Señor irá delante de ustedes, y el Dios de Israel será su retaguardia». Y en el capítulo 30, versículo 21, dice: «Y cuando se desvíen a la derecha o a la izquierda, sus oídos oirán detrás de ustedes esta orden: “Este es el camino. Anden por él”».
Mi Salvador y Señor es la Carretera. Él es el Camino bajo mis pies, la Luz que ilumina mis pasos, mi Pastor que me llama por mi nombre y me guía, mi Retaguardia y la voz detrás de mí que me anima a seguir. Es mi amigo que camina a mi lado y mi cobertura que me protege. ¿Qué tengo que temer? Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? ¿Amén?
«Confía en el Señor con todo tu corazón y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y Él enderezará tus sendas». Proverbios 3:5-6. (NKJV en el original.) ¡Aleluya!
7. Guerra espiritual
Mi mensaje de hoy es el primero de un estudio en tres partes sobre el tema de la guerra espiritual, basado en tres textos del Nuevo Testamento. El primero se encuentra en I Pedro 5:8-9: «Sean sobrios y estén alerta. Su adversario, el diablo, ronda como león rugiente, buscando a quien devorar. Resístanlo, firmes en la fe». Luego, en Romanos 13:11-12 (NIV en el original), leemos: «Ha llegado la hora de que despierten de su sueño, porque nuestra salvación está ahora más cerca que cuando creímos por primera vez. La noche está muy avanzada; el día ya casi ha llegado. Desechemos, pues, las obras de las tinieblas y vistámonos con la armadura de la luz». Nuevamente Dios nos habla por medio de su siervo Pablo en Efesios 6:10-17: «Por lo demás, fortalézcanse en el Señor y en su gran poder. Pónganse toda la armadura de Dios para que puedan mantenerse firmes contra las artimañas del diablo. Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, contra autoridades, contra los poderes de este mundo de tinieblas y contra fuerzas espirituales del mal en las regiones celestiales. Por lo tanto, pónganse toda la armadura de Dios, para que cuando llegue el día malo puedan resistir y, después de haberlo hecho todo, permanecer firmes. Manténganse firmes, entonces, con el cinturón de la verdad ceñido a la cintura, con la coraza de justicia puesta y con los pies calzados con la disposición que proviene del evangelio de la paz. Además de todo esto, tomen el escudo de la fe, con el cual podrán apagar todas las flechas encendidas del maligno. Tomen el casco de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios». (NIV en el original.)
Derek Prince escribió un pequeño libro sobre la guerra espiritual en el que explica que la guerra se libra en el ámbito espiritual; por lo tanto, las armas también son espirituales y apropiadas para ese ámbito. El campo de batalla está en la mente. Satanás libra una guerra total para cautivar las mentes de la raza humana y construir en ellas fortalezas que se opongan a la verdad del evangelio y de la Palabra de Dios.
¿Cuáles son algunas de esas fortalezas? Para empezar, el enemigo ya tiene fortalezas establecidas en las mentes de quienes se niegan a creer. II Corintios 4:4 dice: «El dios de este siglo ha cegado el entendimiento de los incrédulos para que no vean la luz del evangelio de la gloria de Cristo, quien es la imagen de Dios». ¿Cómo lo ha hecho? Prince sugiere que lo hace principalmente por medio de dos fortalezas: el prejuicio y las ideas preconcebidas. El prejuicio consiste en rechazar aquello que no conocemos: la actitud de que, si no entendemos algo o a alguien, debe estar equivocado; o de que, si no fuimos los primeros en pensarlo, debe ser peligroso. Un ejemplo que me viene a la mente es la enorme oposición que el movimiento de mujeres mostró hacia la organización Promise Keepers. Como no comprenden cómo Dios quiso que el matrimonio funcionara de manera semejante a la relación entre Cristo y su novia, la Iglesia, suponen que cualquier grupo que diga a las mujeres que se sometan a sus esposos no solamente es ofensivo y degradante, sino peligroso. No pueden ver cómo semejante filosofía podría ser buena para las mujeres. I Corintios 2:14 dice: «La persona sin el Espíritu no recibe lo que procede del Espíritu de Dios, porque para ella es locura; no puede entenderlo porque se discierne espiritualmente».
La fortaleza llamada «idea preconcebida» es parecida, y ambas pueden superponerse. Es la actitud que se niega a admitir que podría estar equivocada. Dice: «¡No me confundas con los hechos; ya tengo mi opinión formada!». El poder de Satanás proviene de sus mentiras. Es mentiroso y padre de mentira, pero se disfraza como ángel de luz. Si logra construir en una mente una fortaleza que le impida ver la verdad, ha ganado. Una de sus mentiras más eficaces, que hoy ciega a muchas personas y las mantiene en esclavitud, dice algo así: «No es lógico que, entre todas las religiones del mundo, solamente una pueda ser verdadera. La idea de que Jesús sea el único camino está pasada de moda y es políticamente incorrecta. Si quieres ir al cielo, basta con llevar una buena vida. ¡No necesitas un Salvador! ¡Qué arrogancia! Eres una persona inteligente y Dios ama a todos. No va a enviar al infierno a ninguna “buena persona” solamente por lo que crea o deje de creer». ¿Ven lo astuto que es Satanás? Siempre apela a la lógica y añade suficiente verdad para que la mentira suene convincente. Así engañó a Eva y así puede derrotarnos. Incluso usa las Escrituras para engañar, como intentó hacer con nuestro Señor en el desierto. Una vez que consigue un punto de apoyo, toma cada vez más terreno. Cuando una persona acepta su argumento y cierra su mente, la trampa se cierra. La fortaleza queda establecida, cerrada y atrancada desde dentro. Entonces ninguna cantidad de hechos, verdad, evidencia o razonamiento parece capaz de cambiarla. Hará falta munición poderosa desde fuera para derribar ese muro. Más adelante veremos esa munición cuando hablemos de las armas ofensivas del Espíritu.
Por mucho que nos cueste admitirlo como cristianos, el enemigo también puede levantar fortalezas en nuestras mentes. Sabe que no puede compararse con el Espíritu Santo que vive dentro de nosotros. También sabe que ya pertenecemos a Cristo y que ha perdido esa batalla; pero Satanás odia a Dios, odia a Jesús y nos odia a nosotros. Hará todo lo posible para impedir que seamos siervos eficaces del Dios vivo. Por eso observa y ronda como aquel león rugiente, esperando la oportunidad de atacar cuando bajamos la guardia. Debemos estar alerta, permanecer firmes y conservar puesta nuestra armadura. Satanás es un león sin dientes. Ya ha sido derrotado, pero hará cuanto pueda para impedir que lo sepamos. Recuerden: es mentiroso, y allí reside su poder.
La próxima vez examinaremos cada pieza de esta maravillosa armadura que Dios nos ha proporcionado y aprenderemos cómo ponérnosla.
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La vez pasada comencé una serie de mensajes sobre la guerra espiritual. Vimos cómo Satanás ciega los ojos de los incrédulos y levanta fortalezas en sus mentes; cómo ronda como león rugiente buscando a quien devorar; y cómo ha puesto en la mira a la novia de Cristo porque sabe que está derrotado y que su tiempo es corto. Odia a Jesús y nos odia a nosotros, por lo que utiliza mentiras y artimañas para engañarnos. Si pudiera, nos destruiría por completo; pero sabe que pertenecemos a Cristo, quien ya lo derrotó. Por eso concentra ahora sus esfuerzos en impedir que reconozcamos o utilicemos el poder que tenemos por medio de Cristo, para que seamos ineficaces para el reino de Dios.
Pero nuestro Dios nos ha dado la fórmula para contrarrestar las mentiras del maligno en Efesios 6:10-17: «Por lo demás, fortalézcanse en el Señor y en su gran poder. Pónganse toda la armadura de Dios para que puedan mantenerse firmes contra las artimañas del diablo. Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, contra autoridades, contra los poderes de este mundo de tinieblas y contra fuerzas espirituales del mal en las regiones celestiales. Por lo tanto, pónganse toda la armadura de Dios, para que cuando llegue el día malo puedan resistir y, después de haberlo hecho todo, permanecer firmes. Manténganse firmes, entonces, con el cinturón de la verdad ceñido a la cintura, con la coraza de justicia puesta y con los pies calzados con la disposición que proviene del evangelio de la paz. Además de todo esto, tomen el escudo de la fe, con el cual podrán apagar todas las flechas encendidas del maligno. Tomen el casco de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios». (NIV en el original.) Así como Dios tiene su ejército de ángeles en el ámbito espiritual, Satanás también tiene el suyo, y viene contra nosotros. El ejército de Dios nos protege y vela por nosotros, pero además tenemos una protección especial disponible: cada uno dispone de una armadura espiritual. Solamente tenemos que ponérnosla. Veamos cada pieza de la armadura completa de Dios.
Primero debemos abrocharnos el cinturón. La traducción King James lo llama «ceñidor», porque ciñe el cuerpo. El cinturón del soldado romano era de cuero y cubría y protegía toda la zona de la pelvis. Nuestro cinturón espiritual es el cinturón de la verdad. ¿Cómo nos protege la verdad como un cinturón? Recuerden que el diablo es mentiroso. Todo ataque que inicia tiene una mentira en su base. Mientras llevemos puesto el cinturón de la verdad, sus mentiras no podrán dañarnos porque las reconoceremos inmediatamente por lo que son. Jesús dijo en Juan 14:6: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por mí». (KJV en el original.) Cuando conocemos a Jesús como Señor y Salvador, tenemos la verdad. El Espíritu Santo vive en nosotros, y Jesús prometió que el Espíritu nos guiaría a toda verdad.
La siguiente pieza es la coraza. La coraza del soldado estaba hecha de cuero muy grueso y duro, o de hierro o bronce. Cubría el corazón y todos los órganos vitales del torso. Nuestra coraza espiritual es la justicia. ¿La justicia de quién? Toda nuestra justicia es como trapos de inmundicia, y Satanás lo sabe. La Biblia dice que del corazón proceden toda clase de maldades. Allí es donde el enemigo lanza un ataque total. Se le llama el acusador de los hermanos, y es muy bueno en ello. Ya conocen la voz: «¡Eres una persona terrible! Dijiste que no volverías a hacerlo y aquí estás otra vez. ¿No dijo Dios que tienes que arrepentirte? Si sigues pecando, entonces no te has arrepentido. No mereces el perdón de Dios, así que mejor ríndete. ¡Qué miserable excusa de cristiano eres! Nunca lo conseguirás». Si escuchamos esas acusaciones, muy pronto estaremos derrotados. Pero la coraza que protege nuestro corazón no es nuestra propia justicia: es la justicia de Cristo. Cuando aceptamos a Jesús, Dios nos ve a través de la sangre de su Hijo y nos atribuye la justicia de Cristo. El enemigo puede acusarnos, pero la respuesta es que nuestra posición ante Dios depende de lo que Cristo hizo, no de nuestra capacidad de ser perfectos.
Esto no significa que el pecado no importe. Cuando el Espíritu Santo nos convence de pecado, confesamos, recibimos el perdón y seguimos adelante. Hay una enorme diferencia entre la convicción del Espíritu Santo y la condenación del enemigo. El Espíritu señala algo concreto para restaurarnos; Satanás nos acusa de manera general para aplastarnos y hacernos sentir sin esperanza. Romanos 8:1 dice que no hay condenación para los que están en Cristo Jesús. Nuestra coraza permanece en su lugar cuando confiamos en la justicia de Cristo y no en la nuestra.
Luego nos ponemos el calzado del soldado. También era de cuero fuerte, con suelas gruesas para proteger los pies, costados que sostenían los tobillos y evitaban torceduras, y largas correas que se ataban sobre las pantorrillas hasta debajo de las rodillas. Ese calzado permitía al soldado moverse rápidamente, marchar o correr en cualquier momento. Los soldados en combate incluso duermen con las botas puestas para estar preparados si deben moverse de noche. Nuestro calzado espiritual proviene del evangelio de la paz y nos mantiene preparados. Estamos disponibles para que nuestro Comandante nos mueva rápidamente cuando dé la orden, porque tenemos la paz que sobrepasa todo entendimiento y no vivimos dominados por el miedo. El evangelio del Príncipe de Paz produce la paz de corazón y mente que nace del conocimiento de la Palabra y de la convicción de que su Palabra es verdad. ¿Ven cómo encaja la armadura y cómo cada pieza complementa a las demás?
El escudo del soldado era grande y rectangular, capaz de proteger todo su cuerpo. También estaba hecho de cuero pesado. Cuando un ejército enemigo atacaba con flechas encendidas, los soldados empapaban sus escudos en agua y se alineaban con los bordes tocándose, de modo que ninguna flecha pudiera pasar. Las que golpeaban los escudos no hacían daño porque el fuego era ineficaz contra el cuero mojado. Nuestro escudo es el escudo de la fe. Nuestra fe protege todo nuestro ser de las flechas encendidas del maligno y él no puede tocarnos. La fe no solamente impide que penetren: también apaga el fuego.
La última pieza de nuestra armadura defensiva es el casco. La cabeza es la parte más vital del cuerpo porque el cerebro controla todas las demás. Nuestro casco espiritual es nuestra salvación. Sin salvación, ¿de qué servirían la verdad, la justicia, la paz o la fe? Como sabemos que somos salvos, tenemos la esperanza y la seguridad de que Dios está de nuestro lado y de que sus promesas son fieles. La batalla tiene lugar en la mente, y allí intentará Satanás establecer sus fortalezas. Si consigue que aceptemos sus mentiras, nos atacará con duda, depresión, miedo, confusión, ansiedad, resentimiento o cualquier otra disfunción mental que nos impida utilizar plenamente el resto de la armadura. Pero alabado sea Dios: todos los componentes trabajan en armonía y se complementan, de modo que estamos protegidos. Nuestra fe y nuestra esperanza no deben basarse en sentimientos, sino en la Palabra de Dios, y nuestra confianza está en Jesucristo nuestro Salvador. Él es nuestra salvación, Él es nuestra Paz, Él es el Señor nuestra justicia y Él es el Camino, la Verdad y la Vida. ¡Alabado sea su santo nombre!
9. Guerra espiritual III de III
Ya hemos examinado las tácticas y los planes de batalla del enemigo, y hemos aprendido cuál es nuestra armadura espiritual defensiva y cómo ponérnosla. Hoy tomaremos la espada y comenzaremos a avanzar mientras Dios nos enseña a utilizar las armas ofensivas que nos ha dado, para que seamos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó.
Leamos nuevamente Efesios 6:10-17, el texto de esta serie: «Por lo demás, fortalézcanse en el Señor y en su gran poder. Pónganse toda la armadura de Dios para que puedan mantenerse firmes contra las artimañas del diablo. Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, contra autoridades, contra los poderes de este mundo de tinieblas y contra fuerzas espirituales del mal en las regiones celestiales. Por lo tanto, pónganse toda la armadura de Dios, para que cuando llegue el día malo puedan resistir y, después de haberlo hecho todo, permanecer firmes. Manténganse firmes, entonces, con el cinturón de la verdad ceñido a la cintura, con la coraza de justicia puesta y con los pies calzados con la disposición que proviene del evangelio de la paz. Además de todo esto, tomen el escudo de la fe, con el cual podrán apagar todas las flechas encendidas del maligno. Tomen el casco de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios». (NIV en el original.) Al observar la armadura defensiva notamos que no hay protección para la espalda. ¿Por qué? Cuando estamos en el ejército de Dios, el enemigo está delante de nosotros, no detrás, y al marchar avanzamos, no retrocedemos. Recuerden Lucas 9:62: «Ninguno que pone su mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el reino de Dios». (KJV en el original.) Aquí no hay lugar para la retirada y nunca damos la espalda al enemigo. Además, no marchamos solos: formamos parte de un ejército, con otros soldados a los lados y detrás, de modo que nos cuidamos mutuamente las espaldas. No se espera que luchemos solos, ni debemos intentarlo. La Iglesia es una unidad y nos sostenemos unos a otros.
Habrá momentos en que no podamos avanzar, cuando parezca que la fuerza del enemigo es demasiado grande. En esos momentos nuestro texto dice que conservemos puesta la armadura y mantengamos nuestra posición. ¡No debemos ceder ni un centímetro! Recuerden que el objetivo del diablo es apoderarse de suficiente territorio nuestro como para levantar una fortaleza. Charles Stanley explica que, en tiempos bíblicos, una fortaleza solía ser una torre en el centro de una ciudad. Si la ciudad era atacada, sus habitantes podían refugiarse allí y quedar protegidos de los invasores. Pero si la fortaleza caía en manos del enemigo, la ciudad quedaba vulnerable a un ataque desde dentro. En el ámbito espiritual, ciertos aspectos de nuestra conducta y manera de pensar pueden convertirse en fortalezas para Satanás: posiciones difíciles de penetrar desde las cuales puede atacar nuestro interior. Una fortaleza puede comenzar como una debilidad o predisposición hacia cierto pecado. Satanás no puede instalar de la noche a la mañana una posición de ataque; pero cuando le permitimos tomar algún control, estamos «cediendo terreno». No puede tomarlo sin nuestra cooperación y permiso. Le cedo terreno cuando me niego a soltar mi pecado, confesarlo y apartarme de él. Ese terreno cedido se convierte en el punto de entrada del enemigo. Si logra un apoyo suficientemente firme, puede convertir un acto de pecado en una práctica habitual; luego en un hábito y finalmente en esclavitud. Es la dinámica de la adicción. Eso es una fortaleza y pertenece al enemigo.
Se nos dice que nos pongamos toda la armadura de Dios para poder mantener nuestra posición. Mientras llevemos puesta nuestra armadura espiritual, no cederemos terreno. Una vez que el enemigo controla un terreno y ha construido allí una fortaleza, la armadura defensiva ya ha perdido parte de su eficacia. En ese momento debemos pasar a la ofensiva si queremos recuperar el terreno y derribar la fortaleza. Será dos veces más difícil recuperar un terreno perdido que conservarlo desde el principio, pero puede hacerse.
II Corintios 10:3-5 nos dice: «Aunque vivimos en la carne, no hacemos la guerra según la carne, porque las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios para la demolición de fortalezas. Derribamos argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevamos cautivo todo pensamiento para que obedezca a Cristo».
Muchos cristianos parecen tener la actitud: «Me pregunto dónde atacará el diablo la próxima vez». Derek Prince sugiere que debería ser al revés: el diablo debería preguntarse dónde lo atacará la Iglesia la próxima vez. La victoria ya ha sido ganada y recuerden: «Mayor es el que está en ustedes que el que está en el mundo». I Juan 4:4. (KJV en el original.)
Dios nos ha dado armas ofensivas para utilizar en esta guerra. La mayor de ellas es la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios. Hebreos 4:12 dice: «Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; penetra hasta separar el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón».
Esta arma no puede utilizarse eficazmente sin entrenamiento. Así como los soldados modernos practican en un campo de tiro, nosotros debemos practicar diariamente con nuestra espada. Eso significa leer y estudiar la Palabra de Dios hasta conocer lo que dice sin tener que buscarlo, y después creerla y aferrarnos a ella sin dudar. En el texto griego original, la palabra empleada aquí para la «palabra» de Dios es RHEMA, que se refiere a la palabra hablada. Jesús utilizó esa palabra hablada cuando Satanás intentó tentarlo en el desierto. Cada vez que Satanás lo tentaba citando una Escritura fuera de contexto, Jesús respondía con otra diciendo: «ESCRITO ESTÁ». Nosotros podemos hacer lo mismo, pero para manejar eficazmente esta espada debemos conocer la Palabra de Dios.
Otras armas espirituales ofensivas que podemos utilizar son la oración, la alabanza, la predicación y el testimonio. La oración es especialmente eficaz. Después de enumerar la armadura de Dios, Pablo dice en Efesios 6:18: «Oren en todo tiempo en el Espíritu, con toda oración y súplica, y manténganse alerta con toda perseverancia e intercesión por todos los santos».
Derek Prince dice que podemos pensar en la oración como en un misil balístico intercontinental: puede lanzarse desde un continente y, guiado hacia un blanco en otro continente, alcanzar el objetivo asignado. No existe limitación de tiempo ni distancia. La oración ferviente, junto con nuestra espada del Espíritu —la Palabra de Dios—, constituye una munición extraordinariamente eficaz para derribar fortalezas, no solamente las que se levantan en nuestras propias mentes, sino también las que existen en las mentes de otros.
Si no recuerdan ninguna otra cosa de lo que he dicho hoy, recuerden esto: Jesús nos promete que, si le obedecemos como nuestro Comandante en Jefe, podremos avanzar, asaltar las ciudadelas de Satanás, atravesar sus puertas, liberar a sus cautivos y llevarnos su botín. ¡Esa es la misión de la Iglesia! ¡Aleluya!
10. Contentamiento
Al acercarnos a la temporada de fiestas, la mayoría de nosotros volveremos a reunirnos con familiares y amigos este jueves para celebrar el Día de Acción de Gracias. Quiero compartir con ustedes algunas reflexiones sobre ser agradecidos y estar contentos con lo que tenemos.
Como en años anteriores he hecho algunas compras navideñas por catálogo, parece que ahora todas las empresas del país que imprimen catálogos tienen mi nombre. Durante el último mes ha llegado por lo menos uno a nuestro buzón casi todos los días, y a veces dos o tres. No, no me molesta, porque me gusta mirar catálogos; siempre me ha gustado. De niña podía pasar horas hojeando los grandes «libros de deseos» navideños de J. C. Penney y Montgomery Ward. Pero descubro que tengo que vigilarme cuando los miro. Me encantan las cosas hermosas y tengo una casa llena de ellas, especialmente en Navidad; pero cuando hojeo un catálogo de regalos me sorprendo pensando: «¡Oh, esto quedaría perfecto en mi vitrina, en aquella repisa o en la mesa de la biblioteca! Si tan solo pudiera pagarlo». Por supuesto, las cosas que primero me llaman la atención siempre son las más caras. Si no tengo cuidado, muy pronto empiezo a sentirme descontenta e incluso privada de algo porque no puedo tener todo lo que quiero. ¡Eso no es bueno!
Cada año pedimos a nuestros nietos que nos envíen sus listas de deseos para Navidad, para saber mejor qué comprarles. He notado una tendencia sutil y gradual con el paso de los años: las cosas de sus listas son cada vez más caras. Es comprensible en los mayores, que quieren los CD y juegos de computadora más recientes; pero hasta los pequeños se dejan atraer por los anuncios de Elmos que hablan, Barbies clásicas y enormes osos Pooh que cuestan treinta dólares o más. Ven en la televisión a niños con habitaciones llenas de esas cosas, algunos amigos ya las tienen y ellos no comprenden lo que cuestan. Así que cuando mamá, papá, la abuela o el abuelo les dicen que no pueden permitírselas, los niños piensan: «¡Vaya, debemos de ser realmente pobres!». No tienen idea de lo que significa ser pobre, pasar hambre o tener que prescindir de algo.
Ahora pertenezco a la generación mayor y recuerdo haber usado vestidos hechos a mano con sacos de alimento y de harina. Recuerdo recibir un solo par de zapatos nuevos al año. El par nuevo se convertía en mis zapatos de domingo y los viejos zapatos de domingo pasaban a ser los zapatos de escuela del año siguiente. Aquellos zapatos nuevos eran para mí un verdadero tesoro. A veces me levantaba en medio de la noche y caminaba hasta el armario solamente para mirarlos. Quizá éramos pobres, pero si lo éramos yo no lo sabía. Atesorábamos lo que teníamos y cuidábamos nuestras cosas. Teníamos lo necesario y nunca pasábamos hambre. Nuestros padres habían crecido con todavía menos. Habían salido de la Gran Depresión y sabían lo que significaba pasar privaciones; sin embargo, nunca se quejaban. Estaban contentos con lo que tenían y más agradecidos por ello de lo que nosotros solemos estar en medio de nuestra abundancia. Y apreciaban aún más los maravillosos regalos de Dios que el dinero no puede comprar: un hermoso amanecer o atardecer, buen tiempo, una cosecha abundante, buena salud, amigos, familia, la adoración y comunión de su iglesia y, sobre todo, el amor de Dios.
El apóstol Pablo dice en I Timoteo 6:6-8: «La piedad acompañada de contentamiento es gran ganancia. Porque nada trajimos a este mundo y nada podemos llevarnos de él. Así que, si tenemos alimento y vestido, estaremos contentos con eso». (NIV en el original.) Y en Filipenses 4:11-13 dice: «He aprendido a estar contento cualquiera que sea mi situación. Sé lo que es estar necesitado y sé lo que es tener abundancia. He aprendido el secreto de estar contento en toda circunstancia, bien alimentado o hambriento, viviendo en abundancia o en necesidad. Todo lo puedo por medio de Aquel que me fortalece». (NIV en el original.)
Vemos, entonces, que el contentamiento y la gratitud son una cuestión de actitud y realmente no dependen de qué tengamos, cuánto tengamos o cuánto nos falte. Hay personas en este mundo que ni siquiera saben que existen muchas de las riquezas que nosotros damos por sentadas y, sin embargo, están contentas y son más felices que muchos de nosotros. Me viene a la mente una película que lo ilustra muy bien. En ella, una botella vacía de Coca-Cola arrojada desde un avión cae en medio de una aldea primitiva y remota, cuyos habitantes no conocen absolutamente nada del mundo exterior. No poseen prácticamente nada aparte de los alimentos que comen y del amor y compañerismo entre ellos; sin embargo, están contentos, son felices y viven en paz y armonía. Pero una sola botella cambia toda su manera de vivir. No saben qué es, pero creen que debe de ser un regalo milagroso de los dioses porque cayó del cielo, y tratan de descubrir para qué sirve. Descubren que puede transportar agua, usarse como rodillo, baqueta o martillo, de modo que puede mejorar la vida. El problema es que solamente hay una y deben turnarse para usarla. No tarda en comenzar la pelea por ella, y la paz y la armonía desaparecen. El resto de la historia cuenta las aventuras de uno de los ancianos de la tribu, que decide librarse de la botella arrojándola por el borde del mundo.
Cuando nos descubrimos descontentos con lo que tenemos, quizá necesitemos mirar a quienes viven con muchísimo menos y después contemplar todas las bendiciones que damos por sentadas aquí, en uno de los países más ricos del mundo. No solamente tenemos suficiente comida, sino una variedad abundante: prácticamente todo lo que pudiéramos querer con solo ir al supermercado. No tenemos que cultivar ni cosechar nuestros alimentos a menos que queramos hacerlo; tampoco caminar kilómetros para comprarlos ni hacer fila para recibir pequeñas raciones. No tenemos que recoger leña o carbón y encender un fuego para cocinar: tenemos cocinas y microondas, tostadoras y cafeteras, sin mencionar refrigeradores y congeladores que evitan que los alimentos se echen a perder.
¿Cuándo fue la última vez que agradeciste al Señor el privilegio de lavar los platos: por tener platos y ollas en los que preparar la comida y por disponer de abundante agua limpia y caliente con solo abrir un grifo? No tenemos que caminar largas distancias cargando agua ni lavar nuestros platos, nuestra ropa y nuestro cuerpo en un río sucio.
Cuando lavas la ropa, ¿agradeces por la lavadora, el ablandador de agua, la secadora, el detergente y el suavizante? Cuando te duchas, ¿agradeces por el agua, el jabón, el champú y las toallas suaves? ¿Agradeces por tener un inodoro dentro de casa e incluso papel higiénico? Es muy fácil dar todas estas cosas por sentadas.
Cuando te metes por la noche en una cama limpia, suave, caliente y cómoda, ¿recuerdas a los millones de personas que nunca han dormido en una cama, o a quienes incluso en nuestro propio país deben dormir en la calle, aun en invierno? ¿Y tu automóvil y el combustible para hacerlo funcionar? ¿Y todas las demás comodidades y tecnologías modernas: la televisión, la radio, el teléfono?
Todas esas son cosas tangibles, pero en Estados Unidos también poseemos muchas riquezas que el dinero no puede comprar y de las que gran parte de la población mundial carece. Tenemos derecho a participar en la elección de nuestros dirigentes. Tenemos libertad para expresar lo que pensamos y defender las causas que consideramos importantes sin temor a ser arrestados o asesinados. Sobre todo, tenemos libertad para adorar a nuestro Dios donde elijamos y de la manera que elijamos, mientras que en otras partes del mundo los cristianos sufren persecución y martirio. ¿Lo apreciamos, o vivimos en un estado de apatía? ¿Valoramos los programas cristianos de radio y televisión, o las librerías de libros y música cristiana? ¿Cuántas Biblias tenemos en casa que nunca abrimos, mientras otros creyentes anhelan la Palabra de Dios y no pueden obtenerla?
¡Qué ricos somos! Y cuánto debe entristecer al Dios que tanto nos ha bendecido oírnos murmurar, quejarnos y pedir siempre más. ¿Tendremos que perderlo todo antes de apreciar lo que ya poseemos?
Alexander Solzhenitsyn sufrió durante años terribles privaciones como exiliado político en los gulags de Siberia. Sin embargo, en sus escritos sobre la prisión aconseja no temer la desgracia ni vivir anhelando la felicidad, sino valorar lo esencial: no congelarse, no ser consumido por el hambre y la sed, poder caminar, ver, oír y, por encima de todo, apreciar a quienes nos aman y desean nuestro bien. Su reflexión nos recuerda cuánto puede devorarnos la envidia y cuánto necesitamos purificar el corazón y aprender a valorar lo que verdaderamente importa.
11. Ley y gracia
El tema de este mensaje puede ser fuente de confusión e incluso de desacuerdo entre los cristianos: el contraste entre la gracia de Dios y la obediencia a la ley de Dios. ¿Es Dios realmente el mismo ayer, hoy y por los siglos? ¿Sigue exigiendo obediencia como en el Antiguo Testamento, o su misericordia y su gracia han dejado sin efecto la ley? ¿Ahora todo depende solamente de la fe? ¿O se encuentra la verdad en algún punto intermedio? Y, si es así, ¿dónde está la línea divisoria? ¿Cómo podemos equilibrar estos dos principios en nuestra vida cristiana cotidiana?
Hebreos 4:12 dice que la Palabra de Dios es viva y eficaz, más cortante que una espada de dos filos, capaz de penetrar profundamente y juzgar los pensamientos y las intenciones del corazón. Para mí, esa espada de dos filos es una ilustración perfecta de la propia naturaleza de Dios. Imaginen la espada y pongan una etiqueta en cada filo: uno representa la amorosa gracia y misericordia de Dios; el otro, su justicia y su ira. La naturaleza de Dios no es una cosa o la otra: ¡es ambas!
Hubo un tiempo en que este asunto me confundía muchísimo. Vivía en un estado constante de aprensión. Era creyente, pero sabía que también era pecadora y que mi Dios santo exigía obediencia. Amaba el mensaje del evangelio y creía que Jesús me amaba, pero no me gustaba leer la Biblia. ¿Por qué? Porque una y otra vez encontraba pasajes que me hacían sentir condenada. Algunos contenían promesas hermosas, pero me parecía que todas tenían una condición que me dejaba fuera, porque por mucho que quisiera no lograba obedecer sus leyes. Desde niña me habían enseñado que somos salvos por gracia, mediante la fe, y no por obras; que Jesús murió por mí para pagar la pena de mi pecado y que, por lo tanto, yo estaba perdonada. Todo eso era verdad. Pero cuando leía la Biblia también encontraba que debía arrepentirme, es decir, apartarme del pecado y dejar de hacerlo. Así que me esforzaba y me esforzaba hasta que, para un observador externo, parecía bastante buena; pero yo sabía lo que había en mi corazón y sabía que Dios también lo sabía. Me sentía hipócrita porque pensaba que, mientras siguiera teniendo pensamientos pecaminosos, seguramente no me había arrepentido de verdad. Entonces, ¿cómo podía reclamar el perdón?
Incluso Jesús, que durante su ministerio había sido tan amoroso, acogedor y perdonador con los pecadores, parecía darme un mensaje doble. En Mateo 5:19-20 dice que quien quebrante aun uno de los mandamientos más pequeños será llamado pequeño en el reino de los cielos, y que si nuestra justicia no supera la de los escribas y fariseos no entraremos en el reino. Después continúa explicando que, aun cuando no cometamos ciertos actos prohibidos, el simple hecho de albergarlos en el pensamiento puede ser pecado. ¡Uffdah! ¡Yo estaba perdida!
Otro pasaje que me causaba angustia era Santiago 2:14, 18-19. El escritor era el propio medio hermano de Jesús. Pregunta de qué sirve que alguien diga tener fe si no tiene obras, y señala que hasta los demonios creen que Dios es uno y tiemblan. Santiago concluye en 2:26 que, así como el cuerpo sin espíritu está muerto, también la fe sin obras está muerta. (NIV y KJV en el original.)
Yo seguía oyendo lo que me parecían contradicciones. En Efesios 2:8-9 leía que somos salvos por gracia mediante la fe, como regalo de Dios y no por obras, para que nadie se gloríe. Pero luego encontraba II Corintios 5:10, del mismo escritor, diciendo que todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo para recibir según lo que hayamos hecho mientras estábamos en el cuerpo, sea bueno o malo. ¿Cómo podían ser verdaderas ambas cosas?
Mientras meditaba y luchaba con este dilema durante años, comencé a observar a mi alrededor que yo no era la única que se preguntaba esto. Sin embargo, muchas personas parecían polarizarse hacia uno de los extremos. Por un lado estaban quienes, como los fariseos, se esforzaban por obedecer cada ley al pie de la letra, añadían algunas reglas propias y juzgaban severamente a cualquiera que no hiciera lo mismo. A eso se le llama legalismo. Y, como el aceite se separa del agua, quienes se sentían heridos por los legalistas se convertían fácilmente en presa de una doctrina del extremo opuesto: la idea de un Dios solamente amoroso e inclusivo que perdona todo pecado simplemente porque nos ama mucho. A eso se le llama «gracia barata».
¿Dónde queda Jesús en ese cuadro? El problema es que no está. Cada vez más, en nuestro país de libertad religiosa, Jesús es presentado como uno entre muchos buenos maestros religiosos que murió como mártir por una causa. ¿Y la Biblia? Puede ser considerada una gran obra literaria, pero algunos ponen en duda que contenga realmente la Palabra de Dios. Incluso ha habido estudiosos que han sostenido que Jesús no pronunció muchas de las palabras que los evangelios le atribuyen.
Así que me encuentro ante una decisión. ¿Acepto que esta Biblia es lo que afirma ser o no? ¿Acepto que Jesús es quien dice ser o no? Yo decido aceptarlo porque, para mí, la evidencia es demasiado abrumadora para hacer otra cosa. II Timoteo 3:16 dice que toda Escritura es inspirada por Dios, y la propia Biblia se llama a sí misma Palabra de Dios innumerables veces. Entonces, ¿acepto solamente algunas partes como verdaderas, o todas? Si voy a creer que alguna parte es verdadera, debo aceptar el conjunto; porque si rechazo una parte, ¿cómo puedo estar segura del resto?
Una vez resuelto eso, ¿dónde me deja en cuanto al equilibrio entre ley y gracia? Si decido de una vez por todas creer que toda la Palabra de Dios es verdadera, tengo que concluir que hay algo que no estoy viendo. Si la Palabra no se contradice y ambos conceptos son verdaderos, debe de faltar una pieza del rompecabezas que los una. ¿Cómo encontrarla? Pensé: si el Espíritu Santo dijo a los escritores de la Biblia qué escribir, y si ese mismo Espíritu Santo vive en mí como la Biblia afirma, ¿no me mostrará la pieza que falta si se lo pido? Santiago 1:5 promete que, si nos falta sabiduría, pidamos a Dios, que da generosamente. David dice en Salmo 37:4-5 que nos deleitemos en el Señor, encomendemos nuestro camino a Él y confiemos en Él. Y, sobre todo, Jesús promete en Juan 8:31-32 que, si permanecemos en su Palabra, seremos verdaderamente sus discípulos, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres. Me aferré a esas promesas, elegí creer y confiar en mi Dios fiel y, alabado sea su santo nombre, ¡Él lo hizo! Me mostró la clave y todas las piezas comenzaron a encajar: clic, clic, clic. De pronto todo tuvo sentido.
12. Ley y gracia — Parte II
El mensaje de hoy es la segunda parte de un estudio sobre el equilibrio entre la ley y la gracia de Dios. En el mensaje anterior compartí mi búsqueda de la verdad sobre este asunto y cómo llegué a comprender que había algo que no estaba viendo, una clave para entender cómo funcionan juntos estos dos principios. Nuestro Dios amoroso fue muy paciente conmigo mientras luchaba con la culpa y con un temor de Él que nunca necesitaba haber tenido. Esperó y obró en mi corazón y en mi vida hasta llevarme al punto en que finalmente comprendí que, por mi propio razonamiento o fuerza, yo no podía entender nada de su verdad.
Conocía Proverbios 3:5: «Confía en el Señor con todo tu corazón y no te apoyes en tu propia prudencia» (NKJV en el original), pero confiar era algo que no se me daba muy bien. Estaba acostumbrada a resolver las cosas por mí misma. Siempre había pensado que había resuelto todo lo demás sola, así que ¿por qué no podía comprender esto? Además, no quería confiar en Dios porque no solamente le temía: ni siquiera me caía bien. ¡No me parecía un Dios muy amoroso! En mi mente había separado a Dios Padre de Dios Hijo y no los veía como uno. En Jesús sí podía confiar y sí creía que me amaba. Finalmente tomé la decisión consciente de aferrarme a su promesa de Juan 8:31-32: si permanecemos en su Palabra, somos verdaderamente sus discípulos, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.
Sabía que tenía que empezar a leer y estudiar esa Palabra aunque me hiciera sentir incómoda. Dios honró mi disposición a dar ese primer paso. Al leer y estudiar comencé a ver cosas que nunca había visto. Santiago 1:5 decía que Dios me daría sabiduría si se la pedía, así que se la pedí. Después me mostró Apocalipsis 3:20: «He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo». (KJV en el original.) Nunca había pensado que ese versículo se dirigiera a mí porque ya era creyente. Pero al leerlo en contexto descubrí que Jesús no estaba hablando allí a incrédulos, sino a la iglesia. El versículo anterior dice: «Yo reprendo y disciplino a todos los que amo; sé, pues, celoso y arrepiéntete». Yo siempre había creído en Jesús. Como pensaba que ya estaba en mi corazón, había pasado por alto los versículos que hablan de invitarlo a entrar. Comprendí que nunca lo había hecho conscientemente. Era mi Salvador, pero no era mi Señor porque nunca le había entregado todo mi corazón ni le había abierto completamente la puerta.
Así que tomé la decisión consciente de hacerlo y le pedí que me llenara de su Espíritu Santo. No hubo fuegos artificiales ni campanas. Tampoco sentí nada diferente. Pero con el paso de los días advertí algo curioso. Al elegir obedecer y continuar en su Palabra con una mente abierta, comencé a ver cosas que nunca había visto y las piezas empezaron a encajar. Un día me di cuenta de que leer la Biblia ya no era algo que tuviera que obligarme a hacer. Al contrario, lo esperaba con ilusión, deseosa de descubrir qué nueva verdad iba a mostrarme ese día. Ahora comprendía qué significa que la Palabra de Dios sea viva y activa. Es como un tesoro enterrado: cuanto más excavas, más encuentras, y nunca se termina. Esto es parte de lo que Él me mostró:
El plan de salvación de Dios existía desde la fundación del mundo. Él sabía lo que habría en el ser humano si le daba libertad de elección y sabía que necesitaríamos un Salvador. ¿Por qué? Si Dios es realmente un Dios de amor, ¿por qué no puede simplemente decidir perdonarnos y terminar con el asunto? Porque no es solamente un Dios de amor y misericordia: también es un Dios de justicia y un Dios santo que no puede tolerar el pecado. La paga del pecado es muerte; el pecado nos separa de Dios, y eso le duele. Él anhela la comunión que tenía con Adán y Eva antes de que el pecado los separara. Por eso tenía un plan: proveería expiación por nuestro pecado enviando al Mesías, el sacrificio supremo, el Cordero de Dios cuya sangre sería derramada por el pecado del mundo.
¿Quién entre toda la humanidad podía cumplir esa misión? Eclesiastés 7:20 dice que no hay hombre justo en la tierra que haga el bien y nunca peque. Si un ser humano mortal pudiera obedecer perfectamente la ley de Dios, un Salvador sería innecesario. Así que Dios mismo proporcionaría el sacrificio. Pero ¿cómo podía Dios, que es espíritu, derramar su sangre? ¿Cómo podía morir en nuestro lugar? La única manera era hacerse hombre. Tenía que ser hombre para morir, pero también tenía que ser Dios para vivir una vida sin pecado y ser el sacrificio por todos. Al hacerse Él mismo ese sacrificio supremo, podía satisfacer la pena por la desobediencia a su propia ley; se haría justicia y podría restaurarse la comunión con el ser humano que Él anhelaba.
No acepten la idea de que Dios perdona simplemente porque nos ama tanto. Sí nos ama, pero esa gracia no es barata. El costo fue inconmensurable: ¡a Él le costó todo! Dios odia el pecado y el Calvario es la medida de ese odio. Jesús no fue simplemente un mártir. Su muerte era la razón misma por la que vino. En Juan 10:18 dijo que nadie le quitaba la vida, sino que Él tenía poder para entregarla y volverla a tomar; y en Juan 18:37 declaró que para esa causa había nacido. (NKJV en el original.)
Cuando Jesús pronunció desde la cruz las palabras «Consumado es», el precio había sido pagado por completo. En ese momento la pesada cortina del templo que separaba el santuario del Lugar Santísimo se rasgó en dos de arriba abajo. El camino hacia la presencia de un Dios santo quedó abierto a todos, y la relación entre Dios y el ser humano que el pecado había roto podía ser restaurada. Dios Padre nos ve ahora como justos, vestidos con ropas blancas como la nieve porque han sido lavadas en la sangre del Cordero. La negrura de nuestro corazón pecaminoso queda cubierta por esa sangre. Cada pecado que he cometido y cada pecado que cometeré puede ser lavado en ella, de modo que puedo acercarme al trono de la gracia sin temor, sabiendo que soy hija de Dios y que su amor por mí es incondicional. Mis pecados han sido borrados; Dios los ha alejado tanto como está el oriente del occidente y los ha arrojado a lo profundo del mar.
El bautismo une bellamente el signo exterior del agua con la realidad espiritual de morir y resucitar con Cristo. Los cristianos difieren en la manera de explicar con precisión lo que sucede en el bautismo, pero las Escrituras vinculan inequívocamente el bautismo con la muerte y resurrección de Cristo y con la vida nueva que recibimos en Él. Jesús ocupó nuestro lugar para que nosotros pudiéramos ocupar el suyo. II Corintios 5:21 dice que Dios hizo pecado por nosotros a Aquel que no conoció pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en Él. (KJV en el original.) Tenemos la oportunidad de comenzar completamente de nuevo. Esto es lo que Jesús quiso decir en Juan 3:7: «Os es necesario nacer de nuevo». (KJV en el original.)
Bien, ¿y dónde deja esto la ley de Dios? ¿Significa que ya no le importa cuando pecamos, que obedecer o desobedecer sus leyes ya ni siquiera cuenta? Si fuera así, todos podríamos hacer lo que quisiéramos sin considerar lo que Dios llama correcto o incorrecto. ¿Por qué no eliminar por completo palabras como «bien», «mal» y «pecado»? Suenan inflamatorias y críticas. ¿No estaríamos mejor si cada cual viviera y dejara vivir? Dios ama a todos, ¿verdad? ¿No dice la Biblia que no juzguemos? Tristemente, este es precisamente el mensaje que gana popularidad incluso dentro de algunas iglesias.
¡NO! Jesús dice en Mateo 5:17-18 que no vino a destruir la ley sino a cumplirla, y que ni una jota ni una tilde pasará de ella hasta que todo se haya cumplido. En Mateo 22:37 y 39 resume la ley en dos mandamientos: amar al Señor nuestro Dios con todo el corazón, el alma y la mente, y amar al prójimo como a nosotros mismos. Solamente dos leyes: parece sencillo, ¿verdad? Pero cuando las examinamos descubrimos que los Diez Mandamientos están contenidos en ellas y que ninguno de nosotros puede cumplirlas perfectamente.
Oswald Chambers, en su devocional My Utmost for His Highest, explica que el elevado ideal presentado por Jesús produce desesperación en el ser humano natural precisamente porque no puede alcanzarlo por sus propias fuerzas. Cuando finalmente admitimos: «Señor, ni siquiera puedo empezar a hacerlo», descubrimos la puerta de entrada al reino. La ley, entonces, sirve como un espejo. Me muestra lo que realmente soy: todavía una pecadora cuya propia justicia no basta. Por eso necesito un Salvador.
Cuando antes leía en Romanos 7 la lucha de Pablo con el pecado, pensaba: «Si este hombre no podía obedecer, ¿qué esperanza hay para mí?». Pero no había leído lo suficiente, porque Romanos 8 comienza diciendo que ya no hay condenación para quienes están en Cristo Jesús. (KJV en el original.) ¡Aleluya! Esta es la verdad de la que Jesús hablaba, la verdad que me haría libre.
Ya no necesito esforzarme por obedecer las leyes de Dios por miedo o como medio para ganar su favor. No obedezco para que Él me ame; obedezco porque Él ya me ama. Saber que siempre me amó me permite ver sus leyes bajo una luz diferente. En vez de verlas como restricciones opresivas, las veo como fueron concebidas: orientaciones dadas por un Padre amoroso, un plano para una vida plena y feliz. Su Palabra es el «manual del usuario» de su mayor creación: tú y yo. Contiene instrucciones para que funcionemos según su propósito original en nuestra relación con Él y con los demás.
Ahora también puedo decir como David en Salmo 119:97: «¡Oh, cuánto amo yo tu ley!». (KJV en el original.) ¿Y saben qué? Cuando amas algo, resulta mucho más fácil hacerlo. Debemos ser transformados mediante la renovación de nuestra mente. Es el Espíritu Santo que vive dentro de nosotros quien realiza esa transformación. A esto se le llama santificación y es un proceso. Nuestra capacidad de obedecer por el poder del Espíritu Santo crecerá en proporción directa a cuánto nos rindamos a ese poder en nuestra vida. Filipenses 2:13 dice que es Dios quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad. (KJV en el original.) ¡Alabado sea Dios! No solamente me da el poder; me da también el deseo. Él lo hace todo. Yo solamente tengo que rendirme a su mano. ¡Qué libertad! ¡Dios es tan bueno! ¡Aleluya!
13. Vencer
Al leer las palabras de Jesús en los relatos de los evangelios del Nuevo Testamento, noto una frase que utiliza con frecuencia al enseñar una lección espiritual por medio de una parábola. En Mateo 11:15, por ejemplo, dice: «El que tiene oídos para oír, oiga». Jesús no habla aquí de oír con los oídos físicos, sino con los oídos espirituales. En Mateo 13:16 dice a sus discípulos: «Bienaventurados sus ojos, porque ven, y sus oídos, porque oyen». En los capítulos segundo y tercero de Apocalipsis, Juan ve en su visión al Señor Jesús resucitado y glorificado y lo oye dirigir un mensaje a cada una de las siete iglesias. A cada iglesia Jesús le dice: «El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias». Les está diciendo a ellos y a nosotros que hay un mensaje que debemos escuchar con nuestros oídos espirituales.
Junto con esa frase, siete veces lo oímos decir también: «Al que venza, le daré...», y luego enumera distintas cosas al dirigirse a cada iglesia: «el maná escondido», «una piedra blanca con un nombre nuevo», «el derecho a comer del árbol de la vida», «la estrella de la mañana», etcétera. Todas estas expresiones tienen significados espirituales ocultos. ¿De qué habla? Habla a creyentes que han sido salvados porque han sido lavados en la sangre del Cordero. Pero ¿qué es lo que debemos vencer? El texto no lo especifica.
He llegado a creer que cada uno de nosotros recibe alguna clase de carga que llevar en este mundo —dolor, duelo, alguna disfunción, un pecado persistente, una adicción o cualquier otra cosa— y que esa carga es algo que debemos vencer mientras crecemos en Cristo. El Espíritu Santo nos da poder para vencer a medida que nos rendimos a su obra en nuestra vida. Pablo dijo en Filipenses 4:13: «Todo lo puedo en Cristo que me fortalece», y Jesús dijo en Juan 15:5: «Separados de mí nada pueden hacer». (NKJV en el original.) Al rendirnos y permitirle obrar, creceremos para parecernos cada vez más a Cristo y asumiremos sus atributos.
¿Y cuáles son esos atributos? La Biblia dice: «Dios es amor», y Jesús dice en Juan 14:9: «El que me ha visto a mí ha visto al Padre». I Corintios 13:4-8 nos dice qué es el amor y también qué no es. El amor es paciente y bondadoso; no envidia, no presume, no es arrogante ni grosero, no busca lo suyo, no se irrita ni lleva cuenta de los agravios. No se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. Todo lo soporta, todo lo cree, todo lo espera y todo lo persevera.
Esta es, sin duda, una descripción de Jesús. Pero para nosotros es una exigencia enorme, porque tenemos un problema llamado pecado. Nuestras tendencias naturales suelen ser exactamente lo contrario. No somos pacientes; queremos las cosas a nuestra manera y nos resentimos cuando no las obtenemos. Si alguien nos ofende o nos hiere, nos enojamos y queremos devolver el golpe en lugar de perdonar. A veces incluso llevamos una cuenta de los agravios que nos han hecho y nos sentimos justificados al hacerlo. Cuántas veces veo la astilla en el ojo de un hermano o una hermana y ni siquiera noto la viga en el mío. Jesús dice que debo quitar primero la viga de mi propio ojo antes de poder ver claramente para quitar la astilla del otro. Mi actitud crítica debe ser vencida; mi resentimiento y falta de perdón deben ser vencidos; y esa mentalidad de víctima que me mantiene atrapada en la autocompasión también debe ser vencida.
He oído decir que los cristianos pueden ser las personas más críticas de todas. Lamento admitir que temo que sea cierto, y yo misma he sido una de las principales culpables. Tal vez no tengamos un pecado persistente contra el que luchar constantemente —como una adicción a una sustancia o a una conducta—, pero muchas personas sí lo tienen, incluidos cristianos. Si nosotros no lo tenemos, deberíamos estar eternamente agradecidos y reconocer que nuestra situación se debe únicamente a la gracia de Dios. No podemos atribuirnos mérito alguno, y nuestra libertad de esa lucha no nos hace mejores que la persona que debe combatirla todos los días.
Estamos tan ocupados observando los pecados evidentes del mundo y mirando por encima del hombro a quienes están esclavizados por ellos, que ni siquiera vemos que nuestras actitudes secretas, escondidas detrás de máscaras cristianas, pueden ser igualmente ofensivas ante Dios. Recuerden la parábola de Jesús sobre el fariseo y el publicano. Aunque el fariseo se esforzaba por obedecer todas las leyes religiosas judías, Jesús dijo que fue el publicano quien volvió a su casa justificado, porque su única oración fue: «Dios, sé propicio a mí, pecador». (Lucas 18:13, KJV en el original.)
¿Cuál es el secreto para vencer esos pecados de actitud que impiden nuestro crecimiento cristiano? ¿Qué podemos hacer? El primer paso es reconocer que están allí. Necesitamos ver con nuestros ojos espirituales y oír con nuestros oídos espirituales. Si pedimos al Espíritu Santo que nos revele lo que realmente hay en nuestro corazón, lo hará. Entonces veremos lo que somos en realidad, y quizá descubramos algo parecido a lo que Jesús llamó «sepulcros blanqueados... llenos de huesos de muertos». (Mateo 23:27, NKJV en el original.) Es algo muy doloroso; no sorprende que queramos evitarlo. Pero es el paso necesario para volver al punto de partida, desde donde solamente queda avanzar hacia arriba.
Ahora necesitamos comenzar otra vez desde el principio: volver al alimento de bebés, a la leche pura de la Palabra, al sencillo evangelio de que Cristo tomó sobre sí mi pecado sucio y repugnante cuando fue clavado en aquel madero, para que yo pudiera ser lavada y quedar blanca como la nieve y ser considerada digna de que Él viniera a vivir en mí y me diera el poder para vencer. Es un proceso que durará toda mi vida. Un bebé tiene que aprender a gatear antes de caminar, y debe poder digerir leche antes de pasar al alimento sólido. La leche del evangelio es el comienzo; después viene el alimento sólido.
A medida que permanecemos en su Palabra, Jesús dice que seremos sus discípulos —sus estudiantes— y conoceremos la verdad que nos hará libres. La Palabra de Dios y su Espíritu que vive dentro de nosotros derribarán las fortalezas que el enemigo ha construido en nuestra mente. Al vestirnos con la armadura de Dios aprendemos a mantenernos firmes y resistir todas las flechas encendidas del maligno. Entonces comenzamos a caminar como personas que crecen hacia la plenitud de la estatura de Cristo.
Cuando su amor nos llena, nosotros lo amamos en respuesta y elegimos obedecerlo casi sin pensarlo. Entonces su amor fluye a través de nosotros hacia los demás. Y ellos sabrán que somos cristianos por nuestro amor. Esta es la vida de quien vence.
14. La verdadera historia de Navidad

Ahora bien, si este mensaje es nuevo para ti y eres escéptico, está bien. De hecho, es algo bueno, porque la Biblia nos dice en 1 Juan 4:1: «No creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus para ver si son de Dios, porque muchos falsos profetas han salido por el mundo» (traducción de la autora; cita bíblica en inglés en el original). Esto probablemente sea más cierto en nuestros días que nunca. Yo nunca te pediría que creyeras algo que digo simplemente porque yo lo digo.

En Hechos 17 tenemos el relato de Pablo y Silas predicando el evangelio a los griegos y a los judíos que vivían en Berea. El versículo 11 dice que recibieron el mensaje con gran entusiasmo, pero ¿qué hicieron después? Dice que «examinaban cada día las Escrituras para ver si lo que Pablo decía era verdad» (NIV en el original). ¡Eso es precisamente lo que quiero que hagas tú!

Todos tienen Biblias. ¿Crees que tu Biblia es realmente la verdadera Palabra de Dios? ¿Puedes confiar en que es verdadera de principio a fin? Entonces, ¡búscala! No la leas simplemente como una novela: ¡estúdiala! Jesús mismo nos prometió en Mateo 7:7: «Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá» (KJV en el original). Allí hay tesoros escondidos que sólo serán revelados a quienes se tomen el tiempo y el trabajo de buscarlos. Dios lo hizo así a propósito. Si realmente queremos encontrar esos tesoros, el Espíritu Santo que vive dentro de cada creyente nos los revelará, ¡porque Él es quien escribió el libro!

Fui confirmada a los quince años y todavía recuerdo el versículo bíblico que me dieron aquel día. Era 2 Timoteo 2:15 en la King James Version: «Estudia para presentarte aprobado ante Dios, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que divide correctamente la palabra de verdad». En aquel momento yo ya era creyente, pero todavía no había «nacido de nuevo». Estaba dispuesta a estudiar la Palabra, pero en realidad no sabía cómo. Cuando entregué toda mi vida a Jesús a los cuarenta años, finalmente comencé a oír con los oídos de mi espíritu y a ver con mis ojos espirituales.

Entonces Él me mostró una nueva manera de estudiar por medio de Rick Boyd, quien ocupó nuestro púlpito muchas veces durante otro período en que no teníamos pastor. Él y su esposa, Jody, comenzaron también a asistir a nuestra iglesia otros domingos y tuvimos conversaciones muy profundas. Rick me enseñó a estudiar la Biblia «inductivamente» e incluso me regaló un libro sobre el método. Aquello abrió para mí una puerta completamente nueva y desde entonces he estudiado de esa manera. Este método busca respuestas a las preguntas: ¿Qué?, ¿Cuándo?, ¿Dónde?, ¿Quién? y, sobre todo, ¿Por qué?

Después de aprender esto pude encontrar tesoros que antes estaban ocultos para mí. Siempre habían estado allí y yo ni siquiera lo sabía. No veía las respuestas porque nunca había hecho las preguntas. Uno de esos tesoros es el que quiero contarles hoy, y se encuentra en la historia de Navidad.

La mayoría pensamos que ya sabemos cómo ocurrió todo, de modo que, si alguna vez leemos el relato directamente en la Biblia, solemos pasar rápidamente por él e imaginar cómo debió de suceder basándonos en ideas preconcebidas que aprendimos desde pequeños; no necesariamente de la Biblia, sino de nuestra cultura y nuestras tradiciones: de la iglesia, de las historias y representaciones navideñas de la escuela dominical, de los nacimientos, de las tarjetas de Navidad y de las palabras de los villancicos tradicionales que escuchamos cada año. ¿Tienes idea de cuántos conceptos equivocados podemos tener acerca del nacimiento de Jesús simplemente porque nunca nos hemos detenido a compararlos con lo que realmente dice la Biblia?

Si algo que Dios dice en su Palabra escrita no tiene sentido para mí, o si dice o hace algo que parece impropio de un Dios de amor, quiero saber por qué; y a Él no le molesta. De hecho, nos dice que escudriñemos las Escrituras. Jesús nos dice que pidamos y que «busquemos y hallaremos». Como tengo una mente lógica, oro pidiendo entendimiento y busco las respuestas en las Escrituras hasta encontrarlas. Siempre están allí, pero a veces están escondidas y tengo que cavar para descubrirlas, como quien busca un tesoro enterrado. Y es emocionante, porque muchas veces, al desenterrar un tesoro, encuentras otro debajo, y otro, y otro.

Estudiar la Biblia de esta manera ha multiplicado mi fe. He llegado a comprender que no hay manera de que este libro no sea sobrenatural: ¡verdaderamente está vivo! Me muestra que nuestro maravilloso Dios controla las cosas mucho más de lo que yo había imaginado. Su tiempo perfecto y la forma en que coordina los acontecimientos para llevar a cabo su plan de salvación son increíbles. El Espíritu Santo lo anunció por medio de los profetas cientos de años antes y, cuando llegó el momento indicado, el escenario estaba preparado y todos los participantes estaban en su lugar. Sólo entonces el Espíritu Santo descendió, por decirlo así como a través de un embudo, al vientre de una joven para convertirse en un bebé humano.

La historia del nacimiento de nuestro Salvador tiene, en realidad, dos actos. Con el paso de los años la tradición los ha unido cuando no deberían estar unidos, y eso ha producido conceptos equivocados y enseñanzas falsas. El escenario más conocido aparece en el capítulo 2 del Evangelio de Lucas y el otro en el capítulo 2 de Mateo. A ambos relatos se les han añadido con el tiempo suposiciones que el texto no afirma. Muchas personas no comprueban los hechos porque creen que ya saben cómo sucedió.

Si todavía recibes tarjetas de Navidad, o incluso saludos navideños en las redes sociales, fíjate cuántas imágenes muestran a los pastores en el campo mirando una enorme estrella brillante, o a los pastores adorando junto al pesebre mientras tres sabios aparecen detrás de ellos. Ninguna de esas escenas aparece así en la Biblia. El relato de los pastores en Lucas 2 no menciona la estrella ni a los magos, y el relato de Mateo sobre los magos y su viaje no menciona pastores, ángeles ni siquiera un pesebre. Si investigamos un poco descubrimos además que los dos acontecimientos no ocurrieron al mismo tiempo. Mateo 2:11 dice claramente que los magos encontraron al «niño» en una casa (KJV en el original), y otros datos del relato permiten entender que esto pudo haber ocurrido hasta dos años después del nacimiento de Jesús. ¿Cuántos magos eran? No se nos dice, y tampoco se nos dan sus nombres. La verdadera historia de los magos y de la estrella contiene sus propios tesoros fascinantes, pero no pertenece al relato de Lucas 2.

Hoy quiero concentrarme en el relato de Lucas porque allí encontré una revelación que me dejó absolutamente asombrada cuando la vi y comprendí la riqueza de lo que nuestro maravilloso Dios hizo aquella noche santa hace dos mil años. Nunca volveré a dudar de que Él me ama, de que jamás deja de cumplir sus promesas y de que su Palabra es verdad absoluta.

El relato del nacimiento del Salvador del mundo se encuentra en Lucas 2:1–20. No voy a leerlo todo, pero sí algunas partes a las que quiero que prestes mucha atención. No hay allí una sola palabra o frase que esté de más, y el tesoro está escondido entre las líneas. Fíjate también en lo que NO está escrito y que quizá siempre hayas supuesto que sí estaba. Recuerda que al estudiar la Biblia «inductivamente» tratamos de responder: ¿QUÉ?, ¿QUIÉN?, ¿CUÁNDO?, ¿DÓNDE?, ¿CÓMO? y, especialmente, ¿POR QUÉ?

Yo ya sabía que Dios no hace nada sin una razón, ni manda a nadie hacer algo sin una razón. Desde antes del principio del tiempo sabía que tendría que redimir al mundo si quería restaurar la relación con la humanidad para la cual la había creado. El pecado había entrado en su mundo perfecto y había roto la unión entre Dios y el ser humano. Él quería recuperarla, pero había un problema: un Dios santo y perfecto no puede tener una relación perfecta con personas imperfectas. Él mismo había pronunciado el veredicto: «la paga del pecado es muerte» (Romanos 6:23; KJV en el original) y «sin derramamiento de sangre no hay remisión» (Hebreos 9:22; KJV en el original). Tenía que haber un sacrificio, y para expiar a los imperfectos ese sacrificio tendría que estar completamente libre de mancha.

Entre todos los millones de personas que han vivido a lo largo de los siglos no había una sola que no llevara aquel defecto heredado. Por lo tanto, la única solución era que Dios diera su propia vida por la nuestra. Pero ¿cómo podía ser posible? Dios es Espíritu, y un espíritu no puede morir. Sin embargo, había una manera. Con nuestras mentes finitas no podemos comprenderlo plenamente, pero debemos recordar que nuestro Dios es trino: tres personas, y no está limitado como nosotros por el tiempo o el espacio. La Biblia deja muy claro, especialmente en el primer capítulo del Evangelio de Juan, que Jesús, el Hijo, es uno con el Padre y con el Espíritu Santo. Jesús es Dios y, como Dios, no tuvo principio; estaba allí durante toda la creación.

Cuando finalmente llegó el momento, todos los participantes estaban en su lugar y el escenario preparado. El Espíritu Santo de Dios vino sobre una mujer humana y Dios se hizo hombre: un hombre nacido para morir, el sacrificio perfecto y sin mancha. Hasta entonces Dios había aceptado algo inferior: la sangre de animales. Cada año, durante la Pascua, cientos de corderos perfectos eran sacrificados por los pecados del pueblo. Pero aquello era una solución temporal y tenía que repetirse una y otra vez. El sacrificio definitivo tenía que ser un hombre perfecto que muriera por los seres humanos, y sería llamado «el Cordero de Dios» que quita el pecado del mundo. También sería llamado «Rey de reyes», quien un día reinaría para siempre desde el trono de David, y el profeta Miqueas había anunciado siglos antes que ese Rey redentor nacería en Belén.

Así que Dios volvió a coordinar los acontecimientos para que sucediera. No fue idea de María ni de José. Ocurrió por decreto del emperador César Augusto y, en las palabras de Lucas 2:6 en la King James, «aconteció». Había llegado la hora y Dios era el director.

¿Alguna vez te has preguntado cómo podía Dios estar dirigiendo todo aquello, sabiendo exactamente lo que estaba ocurriendo y que aquel momento cambiaría todas las cosas para siempre, y sin embargo, cuando llegó la hora de que María diera a luz, aparentemente no encontraron un lugar en toda la ciudad donde pudiera tener al bebé? No sabemos si Jesús nació la misma noche en que llegaron a Belén o varios días después. Lucas 2:6–7 dice que «mientras estaban allí, se cumplieron los días en que ella había de dar a luz; y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón» (KJV en el original).

Es cierto que existe discusión sobre la palabra traducida como «mesón». El término griego también puede significar «aposento alto» o «habitación de huéspedes», y es posible imaginar que José tuviera parientes allí cuyas habitaciones estaban llenas y que les permitieran quedarse en la parte baja de la casa, donde se guardaban animales. Allí podría haber habido un pesebre. El problema es que la Biblia no dice eso; es una conjetura. Belén estaba a unos setenta millas de Nazaret. José y María descendían de David y ésta era la ciudad de David, pero no hay indicación de que hubieran estado allí antes. Si tenían parientes, probablemente serían parientes muy lejanos. Además, Belén era una población pequeña y el alojamiento habría sido muy limitado porque muchos descendientes de David llegaban al mismo tiempo para el empadronamiento. José y María difícilmente serían los únicos sin un lugar donde quedarse.

Sabemos que en los días de Jesús existían mesones, porque Él mismo habla de uno en la parábola del buen samaritano. Así que quizá el «mesón» del relato fuera exactamente eso y estuviera lleno. Esto nos lleva a una segunda teoría. La tradición añadió un personaje que la Biblia no menciona: un «mesonero». Se supone que, compadeciéndose de la pareja, les ofreció refugio en el establo detrás del mesón. Pero piensa en ello. ¿Cómo llegaron todas aquellas multitudes a Belén? Muchos habrían venido en burros, algunos en caravanas con camellos y otros caminando. Si el mesón estaba lleno, probablemente el establo estaría igual o más lleno. ¿Sucio? ¡Claro! Y también ruidoso y maloliente. ¿Sería ése el lugar que un Padre amoroso habría preparado para el nacimiento de su precioso Hijo? A menudo se nos dice que debía nacer allí para identificarse con los pobres, los marginados y los que no tenían hogar, porque vino para todos. ¿Te convence esa explicación? A mí no.

¿Por qué suponemos entonces que ocurrió así? Por unas pocas palabras de Lucas 2:7: María «lo acostó en un pesebre». De acuerdo: si no fue un establo y no fue la planta baja de una casa, ¿dónde más podía haber un pesebre? Buena pregunta. Busquemos la respuesta. Hay piezas de este rompecabezas en la propia Biblia que encajan entre sí.

Primero, ¿quiénes fueron las primeras personas a quienes se anunció el nacimiento? No fueron sacerdotes, gobernantes ni personas influyentes; de hecho, ni siquiera eran habitantes de Belén. Lucas 2:8–12 relata que había pastores en aquella región que permanecían en el campo, vigilando sus rebaños durante la noche. Un ángel del Señor se les apareció y la gloria del Señor los rodeó. El ángel les dijo que no temieran, porque traía buenas noticias de gran gozo para todo el pueblo: aquel día había nacido en la ciudad de David un Salvador, Cristo el Señor. Y añadió: «ESTO OS SERVIRÁ DE SEÑAL: hallaréis al niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre» (KJV en el original).

Fíjate en la palabra «señal». Según mi diccionario bíblico, la palabra traducida como «señal» puede referirse a un acontecimiento con un significado espiritual paralelo o al cumplimiento de una profecía. En la Biblia, una señal apunta hacia otra realidad. Entonces, ¿qué significa esto? ¡Lucas 2:12 es la CLAVE de toda la historia de Navidad! Nos lleva a preguntar: ¿QUIÉNES eran estos pastores?, ¿POR QUÉ se les apareció el ángel?, ¿QUÉ era la señal y hacia qué apuntaba?, y finalmente, ¿DÓNDE estaba aquel pesebre?

Observa que los pastores no preguntaron al ángel dónde estaba el pesebre, y el ángel tampoco se lo dijo. No tenía que hacerlo, porque ellos sabían adónde ir. Según Lucas 2:15–18, se dijeron unos a otros que fueran a Belén a ver aquello que el Señor les había dado a conocer. Fueron deprisa y encontraron a María, a José y al niño acostado en el pesebre. Después contaron lo que se les había dicho acerca del niño, y quienes los oyeron se maravillaron.

¿Cómo sabían estos pastores adónde ir? ¿Y por qué les habló el ángel de una «señal»? Según la interpretación que estoy presentando, no eran pastores comunes. Eran hombres encargados de rebaños de los que saldrían corderos perfectos y sin defecto destinados a los sacrificios del templo de Jerusalén, a sólo unas cinco millas al norte de Belén. Las tierras entre Jerusalén y Belén eran utilizadas para criar ovejas. Estos pastores conocían las profecías acerca del Mesías y comprendían el significado sacrificial de los corderos. ¿Podría Dios haber escogido personas más apropiadas para recibir al pequeño Cordero de Dios?

«Esto os servirá de señal», dijo el ángel. ¿Cuál era la señal y hacia qué apuntaba? La señal era que el bebé estaría «envuelto en pañales» y «acostado en un pesebre». Para mí, aquello apuntaba a que ese pequeño era el Cordero perfecto de Dios, el sacrificio sin mancha que moriría por los pecados del mundo entero.

Entonces, ¿DÓNDE estaba el pesebre? Aquí es donde unimos los datos bíblicos con la historia cultural judía y con interpretaciones arqueológicas. En las tierras de pastoreo había torres de vigilancia desde las cuales un pastor podía vigilar, especialmente de noche, la llegada de depredadores o ladrones. Si surgía peligro, el vigilante daba la alarma para que los demás pudieran proteger los rebaños. La tradición que estoy siguiendo sostiene que en la parte baja de algunas de estas torres había un lugar protegido donde podían atenderse los partos de las ovejas, con un pesebre y material limpio.

Según esta explicación, se mantenían allí tiras limpias de lino que podían utilizarse para sujetar y proteger a un cordero recién nacido, evitando que se lastimara y dejara de ser apto como animal sin defecto. El cordero podía colocarse en el pesebre delante de su madre hasta tranquilizarse. De este modo, cuando los pastores vieron a un bebé envuelto en telas y acostado en un pesebre, habrían comprendido inmediatamente por qué el ángel lo llamaba una «señal».

Todo esto me pareció lógico, pero quise saber si había alguna evidencia que lo respaldara. Se han identificado restos de antiguas torres en la región entre Jerusalén y Belén, y una tradición relaciona una de ellas, situada junto al camino al norte de Belén, con Migdal-Eder o «torre del rebaño». Si aquella torre existía y estaba en uso cuando nació Jesús, José y María habrían pasado cerca de ella al entrar en Belén. Para mí resulta fácil imaginar un lugar apartado, privado, tranquilo, limpio y protegido, quizá incluso preferible a un mesón ruidoso y abarrotado.

Cuando vi esta posibilidad me sentí abrumada. Me pregunté seriamente si estaba leyendo en el texto algo que no estaba allí. ¿Por qué nunca había oído a nadie decirlo? ¿Y por qué todo el mundo cristiano parecía dar por sentado que Jesús había nacido en un establo? Busqué otras investigaciones y descubrí que no era la única persona que había llegado a una interpretación semejante. Entonces oré y pedí a Dios que me mostrara, a partir de las Escrituras, algo que pudiera confirmar lo que estaba viendo.

Lo encontré en el mismo libro que profetiza que Jesús nacería en Belén: Miqueas. La conocida profecía de Miqueas 5:2 dice que de Belén Efrata, aunque pequeña entre los clanes de Judá, saldría aquel que gobernaría a Israel, cuyos orígenes son desde tiempos antiguos (NIV en el original). Y sólo una página antes, en Miqueas 4:8, encontré: «Y tú, torre del rebaño, fortaleza de la hija de Sion, a ti vendrá el antiguo dominio; vendrá el reino a la hija de Jerusalén» (NIV en el original). Ambos pasajes se relacionan con el reinado del Mesías, cuando finalmente gobernará desde el trono de David. La nota de mi Biblia junto a «torre del rebaño» dice «Migdal-Eder».

También encontramos en el Nuevo Testamento la afirmación de que Jesús es verdaderamente el «Cordero de Dios». En Juan 1:29, Juan el Bautista ve a Jesús y dice: «He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (KJV en el original). Y en Juan 12:27 Jesús, sabiendo que se aproxima su muerte, pregunta qué debería decir: «Padre, sálvame de esta hora». No; para aquella hora había venido. Y, según la comprensión que presento aquí, en el tiempo de la Pascua, mientras se sacrificaban corderos en el templo, el «Cordero de Dios» murió fuera de la ciudad por los pecados del mundo.

Durante años utilicé el devocional de Oswald Chambers, My Utmost for His Highest, junto con mi lectura diaria de la Biblia. Él decía más de una vez que, para ver la verdad de las Escrituras con nuestros ojos espirituales, a veces primero tenemos que «desaprender» algunas cosas que ya hemos aprendido. Cuando creemos que ya conocemos la verdad dejamos de buscarla y, aun cuando está delante de nuestros ojos, no la vemos. Jesús lloró sobre Jerusalén por su ceguera, y cuántas veces tuvo que decir: «El que tenga oídos para oír, que oiga».

¿Importa si vivimos toda nuestra vida sin encontrar los tesoros escondidos? Probablemente muchas personas lo hacen y, si creen en Jesús, en su muerte y en su resurrección, serán salvas. Pero se perderán mucho de la vida abundante que Jesús prometió para el aquí y el ahora. La simple seguridad de que Dios tiene el control y de que podemos confiar en Él pase lo que pase, porque sabemos que su Palabra es verdad absoluta, puede darnos la paz necesaria para afrontar cualquier cosa.


15. Después de Navidad

¿Fue feliz tu Navidad? En medio de todos los preparativos —las compras, envolver regalos, limpiar, decorar y hornear—, ¿logró tu familia encontrar tiempo para reflexionar sobre el maravilloso mensaje de la Navidad? Para mí, la semana después de Navidad siempre resulta un poco decepcionante. Parece que, justo cuando por fin tengo la oportunidad de recuperar el aliento y simplemente contemplar toda su belleza, de repente la Navidad ha terminado: se apagan las luces, se retiran los árboles y, con la misma rapidez, la música navideña desaparece de las ondas de radio. Esto me hace preguntarme si nosotros, como estadounidenses, no tenemos las cosas al revés, y si no hemos perdido algo precioso de nuestra herencia eclesiástica europea al abandonar la tradición de celebrar los doce días de Navidad. ¿Has oído alguna vez de otro bebé cuyo nacimiento se celebre durante semanas antes de que nazca y que, cuando por fin llega el bebé, toda la alegre celebración termine de repente?

Este bebé —este bebé tan especial y maravilloso— es el regalo más grande que Dios nos ha dado en todos los tiempos, y con qué facilidad damos ese regalo por sentado. ¿Alguna vez has considerado realmente cuánto costó este regalo? Hablemos de ello.

Juan nos dice en el primer capítulo de su Evangelio, versículos 1–14: «En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba con Dios en el principio. Por medio de Él fueron hechas todas las cosas; sin Él nada de lo que ha sido hecho llegó a existir. En Él estaba la vida, y esa vida era la luz de los hombres. La luz resplandece en las tinieblas, pero las tinieblas no la comprendieron. Vino un hombre enviado por Dios; su nombre era Juan. Vino como testigo para dar testimonio acerca de aquella luz, para que por medio de él todos creyeran. Él mismo no era la luz; vino solamente como testigo de la luz. La Luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía al mundo. En el mundo estaba y, aunque el mundo fue hecho por medio de Él, el mundo no lo reconoció. Pero a todos los que lo recibieron, a los que creyeron en su nombre, les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios: hijos nacidos no de descendencia natural, ni de decisión humana, ni de voluntad de marido, sino nacidos de Dios. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Hemos contemplado su gloria, la gloria del Único que vino del Padre, lleno de gracia y de verdad». (NIV en el original).

¿Qué hacía tan singular a aquel bebé del pesebre? ¿Qué había en Él que lo hacía diferente de cualquier otro bebé que hubiera nacido? Él era aquella luz de la que habla Juan; era aquel Verbo que ya existía antes del comienzo del mundo. En su libro devocional My Utmost for His Highest, Oswald Chambers explica que Jesucristo nació en este mundo, pero no procedía de este mundo; no surgió de la historia, sino que entró en ella desde fuera. No era simplemente el mejor ser humano que el mundo pudiera producir, sino Dios encarnado, entrando en la carne humana. Su vida fue lo más elevado y santo entrando por la puerta más humilde.

Consideremos ahora lo que significó para Él hacer esto. Él era Dios —la segunda persona de la Trinidad—; era todopoderoso, omnisciente, estaba presente en todas partes y no estaba limitado por el tiempo. No había límites para su ser. Y, sin embargo, nos amó tanto que estuvo dispuesto a renunciar a todo eso: dispuesto a dejar aquella realidad eterna y entrar en las limitaciones del tiempo y de un cuerpo humano. Filipenses 2:6–8 nos dice que, siendo por naturaleza Dios, no se aferró a su igualdad con Dios, sino que se despojó a sí mismo, tomó naturaleza de siervo y se hizo semejante a los seres humanos; y, hallándose como hombre, se humilló y fue obediente hasta la muerte, ¡y muerte de cruz! (NIV en el original).

Dios es un espíritu eterno; no puede morir. Pero la paga del pecado es muerte. La única manera en que un Dios eterno podía cargar sobre sí la pena por los pecados del mundo era hacerse hombre, y para ser verdaderamente hombre tenía que nacer de una mujer. Max Lucado lo expresa bellamente en He Chose the Nails: Aquel que no tenía límites aceptó ser limitado. Tomó un cuerpo sujeto al cansancio, redujo su paso al ritmo de pies humanos y cambió la corona del cielo por una corona de espinas.

Contra la pared del ábside, al frente del santuario de nuestra iglesia, hay una gran cruz rústica; no es una cruz hermosa y lisa fabricada en serie, sino una cruz tosca, hecha a mano con troncos naturales corrientes. No sé quién la hizo ni cuánto tiempo lleva allí, pero amo esa cruz. Probablemente se parezca tanto como cualquier cruz que podamos encontrar hoy a la cruz real de Jesús. Durante la temporada navideña siempre tenemos un gran árbol iluminado en el centro de ese ábside. La cruz, detrás del árbol de Navidad y elevándose por encima de él, está delineada con luces rojas. Para mí simboliza la razón por la que vino aquel pequeño bebé hace dos mil años: derramar su sangre por ti y por mí.

Lucas 2:7 nos dice: «Dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre». (KJV en el original). Los «pañales» eran largas tiras de tela utilizadas expresamente para envolver con firmeza a un recién nacido. Se pensaba que esto le daba una sensación de seguridad, pero también se hacía para mantener rectos los brazos y las piernas. ¿Puedes imaginar a este Dios eterno y sin límites, Creador del universo, convertido ahora en un ser indefenso y dependiente, incapaz siquiera de mover sus propios brazos y piernas? Y después de treinta y tres años de ser despreciado y rechazado por aquellos a quienes vino a salvar, dejó esta identidad humana de la misma manera en que entró en ella: con los brazos y las piernas sujetos; sólo que esta vez fue con clavos.

«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito» (Juan 3:16; KJV en el original). Jesús dijo en Juan 10:18: «Nadie me quita la vida, sino que yo la doy por mi propia voluntad. Tengo poder para darla y poder para volverla a tomar. Este mandato recibí de mi Padre». (KJV en el original). Y en Juan 15:13 dice: «Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos». (KJV en el original).

Por eso vino; esta es la razón por la que nació, y este es el verdadero significado de la Navidad. La historia de Navidad no es una historia y la historia de Pascua otra distinta. No: todo forma parte de la misma historia, y fue escrita antes de que comenzara el tiempo. «Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios». Que el Cristo de la Navidad nazca hoy en tu corazón, y que nunca dejemos de celebrar este regalo insondable.

16. Epifanía
El domingo pasado fue el Domingo de Epifanía en nuestro calendario eclesiástico, el tiempo en que conmemoramos la llegada de los sabios para adorar al Niño Jesús. El diccionario Webster define «epifanía» como «una aparición o manifestación reveladora de Dios, o la manifestación repentina de la naturaleza esencial o del significado de algo». ¿De qué fue ésta una manifestación? Los mismos sabios lo dijeron en Mateo 2:2: «El que ha nacido Rey de los judíos». Ésta fue la primera revelación, o «Epifanía», del Mesías a los gentiles. El camino de la salvación estaba a punto de abrirse al mundo entero por medio de este Santo Niño, que era judío y ciertamente sería Rey, pero no solamente de los judíos.

Durante las últimas semanas, ¿cuántas tarjetas de Navidad, decoraciones de jardín e incluso programas de iglesia has visto que muestran a los pastores llegando a adorar al niño Jesús en el pesebre, con los sabios justo detrás de ellos? En nuestra propia casa tenemos un nacimiento con las figuras de los tres sabios formando parte de la escena. Pero a veces me pregunto si, al exhibirlo en Navidad, quizá estemos enseñando a nuestros nietos a aceptar como verdadero algo que no es exacto; porque cuando leo el relato de los sabios en mi Biblia veo que no fue así. En primer lugar, la Biblia no dice que fueran tres, ni dice que fueran reyes, ni siquiera que fueran «magos» —aunque algunas traducciones más recientes emplean esa palabra—. Tampoco dice que vinieran del Oriente lejano. Mateo 2:1 los llama «sabios del oriente», pero no dice cuán al este. En aquellos días, a los habitantes de Amón, Moab y Edom se los llamaba «los hombres del Oriente». Esas naciones estaban justo al otro lado del mar Muerto. Una profecía del Antiguo Testamento, en Números 24:17 y 19, citada con frecuencia en relación con la estrella de los sabios, formaba parte de un oráculo de Balaam relacionado con Edom y Moab: «Lo veo, pero no ahora; lo contemplo, pero no de cerca. Una estrella saldrá de Jacob; un cetro se levantará de Israel... y un gobernante saldrá de Jacob» (NIV en el original).

Pero, para seguir el argumento, supongamos que la tradición es correcta y que estos hombres eran «magos» procedentes de mucho más al este, probablemente de Persia, la región que hoy comprende partes de Irak, Irán y Kuwait. Los «magos» constituían una casta sacerdotal persa de astrólogos y adivinos. Se supone que los «sabios» de Navidad eran magos porque dijeron a Herodes que habían visto la estrella «al salir», lo cual indica que la estaban observando. Ahora bien, ¿cómo habrían sabido que cierta estrella tenía algo que ver con el nacimiento de un rey en Judea? Esto parece un misterio hasta que hacemos referencias cruzadas y leemos entre líneas. En tiempos de los profetas Daniel y Ezequiel, el pueblo de Dios estuvo cautivo en Babilonia, que más tarde pasó a formar parte del imperio persa. Todavía hoy viven descendientes de aquellos judíos exiliados en esa región, por lo que tiene sentido pensar que la profecía acerca del nacimiento de un Mesías se transmitiera de generación en generación. Cuando apareció aquella misteriosa estrella nueva, los «magos» reconocieron lo que significaba. Algunos estudiosos modernos dicen que debió de ser una conjunción de Júpiter y Saturno; pero si aquellos hombres eran observadores instruidos del cielo, ¿no habrían reconocido una conjunción? ¿Y cómo explicamos que la estrella se moviera y finalmente se detuviera sobre el lugar donde estaba el niño? Para mí tiene más sentido que fuera una estrella milagrosa enviada por Dios precisamente en aquel momento con el propósito expreso de guiarlos hasta allí.

¿Cuántos hombres eran? El número tradicional de tres procede de los tres regalos que llevaron, pero probablemente eran muchos más, quizá suficientes para formar una caravana, pues si venían de Persia habrían tenido que atravesar más de quinientas millas de desierto. Además, Mateo 2 dice que toda Jerusalén se inquietó cuando llegaron al palacio de Herodes. Es difícil imaginar que sólo tres hombres hubieran causado semejante conmoción.

Mateo 2:9 dice que allí estaba la estrella que habían visto al salir. Los guió hasta llegar y detenerse sobre el lugar donde estaba el niño. No se nos dice exactamente cuándo llegaron, pero sabemos que no fue la noche de su nacimiento. Debió de ser algún tiempo después. El propio relato distingue este acontecimiento de la escena de los pastores y del pesebre.

¿Y qué decir de los regalos que dieron al niño? ¡Regalos bastante extraños para un bebé, si me preguntan a mí! Pero recuerda: estos hombres estaban siendo guiados por Dios. ¿No es razonable pensar que Él también los dirigió en lo que debían llevar? El oro es, ciertamente, un regalo digno de un rey. Y ese oro también habría sido la provisión de Dios para que José y María pudieran hacer el viaje a Egipto. Eran pobres; no tenían dinero para realizar un viaje semejante ni para mantenerse una vez allí. Dios utilizó a aquellos extraños visitantes para proveer lo necesario y hacer posible el cumplimiento de la profecía del Antiguo Testamento en Oseas 11:1: «De Egipto llamé a mi Hijo».

El incienso y la mirra eran resinas puras de árboles cultivados en el noreste de África y el sur de Arabia y transportadas a las ciudades por las rutas de caravanas. El incienso contenía un aceite volátil que se utilizaba como ofrenda aromática en el servicio a Dios en el templo; la mirra se empleaba también en incienso y perfumes, pero además en la preparación de los muertos. Entonces, ¿qué tenemos aquí? Regalos para rendir homenaje a un Rey, para honrar a Dios y para servir a un hombre mortal que había nacido para morir. Jesús: Rey de los judíos, verdadero Dios y verdadero hombre.

Ahora bien, ¿por qué les he contado todo esto? ¿Realmente importa, o estoy siendo demasiado quisquillosa con una sencilla historia tradicional de Navidad que ya es hermosa tal como la conocemos? ¿Importa cuando Hollywood produce una enorme película épica con grandes estrellas y la anuncia como una historia bíblica, como ocurrió hace algunos años con «El arca de Noé», y luego descubrimos que han hecho una burla de la Palabra de Dios al omitir verdades esenciales y añadir cosas que sencillamente no son ciertas? Creo que cuanto más permanecemos en la Palabra de Dios, más comprendemos que estas cosas sí importan, por la sencilla razón de que hay miles de personas que nunca abren una Biblia y aceptan esas representaciones como si fueran lo que la Biblia realmente dice. Todo se reduce a si creemos o no que la Biblia es la Palabra de Dios, y si creemos o no que es verdad absoluta. Satanás es mentiroso y padre de mentira, y una de sus estrategias más utilizadas para engañar consiste en mezclar suficiente verdad con la falsedad para confundir a quienes no conocen la diferencia.

Cada historia y cada palabra de las Escrituras está allí por una razón, y todas las partes encajan en un único mensaje del evangelio. Jesús dice en Juan 5:39: «Escudriñad las Escrituras, porque en ellas tenéis vida eterna» (KJV en el original). Todo el Antiguo Testamento apunta hacia Él, y el Nuevo Testamento coloca correctamente las piezas del rompecabezas. Incluso el relato de los sabios en Mateo 2 es una pieza de ese cuadro completo. No es una pequeña historia pintoresca y aislada que sacamos únicamente en Navidad. No: es un acontecimiento dirigido sobrenaturalmente por Dios como parte de su maravilloso plan de redención para toda la humanidad, tanto judíos como gentiles; y eso nos incluye a ti y a mí. ¡Aleluya!
17. Dolor y sufrimiento
Hoy quiero compartir con ustedes algunas reflexiones de la Palabra de Dios sobre el sufrimiento. «Sufrir» significa experimentar un dolor intenso y continuo, y ese dolor no tiene que ser físico. A veces el dolor mental o emocional puede doler tanto como el físico, o quizá incluso más. ¿Cuántas veces has oído la pregunta: «Si Dios es un Dios de amor, ¿por qué permite tanto dolor y sufrimiento en este mundo? ¿Y por qué no lo quita simplemente cuando se lo pedimos? ¿Acaso no le importa?»

Ethel Waters nació a comienzos del siglo XX de una madre de trece años como resultado de una violación. Su vida estuvo marcada por la pobreza, las dificultades y la discriminación. Pero había recibido el don de una hermosa voz, y cuando cantaba tocaba muchas vidas porque sus canciones salían del corazón. Fue invitada con frecuencia a cantar en las cruzadas de Billy Graham, y una de las canciones que interpretaba una y otra vez expresaba la pregunta de por qué habría de desanimarse o sentirse sola si Jesús era su porción y su amigo constante. Su mensaje terminaba con la seguridad de que, así como Dios cuida del gorrión, también la cuidaba a ella. Cantaba porque era feliz y porque era libre: sabía que Él velaba por ella.

Romanos 8:28 nos dice que sabemos que, en todas las cosas, Dios obra para bien de quienes lo aman y son llamados conforme a su propósito. A veces resulta terriblemente difícil creerlo cuando estamos en medio de circunstancias insoportables que no desaparecen, especialmente cuando no podemos hacer absolutamente nada para cambiarlas, la almohada está mojada de lágrimas y nuestras oraciones parecen rebotar contra el techo. Yo he estado allí, y estoy segura de que muchos de ustedes también.

La historia de José en el libro de Génesis puede ayudarnos a comprender por qué Dios permite que les ocurran cosas malas a personas buenas. Odiado por sus hermanos celosos y sin culpa alguna, José fue despojado de sus ropas, arrojado a un pozo y después vendido como un animal a extranjeros paganos. Nadie fue a buscarlo porque su padre creía que estaba muerto y sus hermanos no iban a confesar lo que habían hecho. La vida de José cambió por completo en un solo día. Más tarde, acusado falsamente por la esposa de Potifar, fue encarcelado en Egipto y olvidado durante años. Sin embargo, José nunca renunció a sus principios ni perdió su fe en Dios.

Cuando, muchos años después, sus hermanos finalmente se arrepintieron y pidieron perdón, ¿cómo reaccionó José? Para entonces ocupaba una posición de autoridad tan grande que podría haberse vengado y haberlos hecho matar en el acto. Pero Génesis 50:17–21 cuenta que José lloró al recibir su mensaje. Sus hermanos se postraron ante él y se ofrecieron como esclavos. José respondió que no tuvieran miedo: ellos habían planeado hacerle mal, pero Dios había encaminado aquello para bien, para producir el resultado que ahora veían: la supervivencia de muchas personas. Luego los tranquilizó, prometió cuidar de ellos y de sus hijos, y les habló con bondad. Dios ya sabía, cuando José tenía sólo diecisiete años, que aquella cadena de acontecimientos podía utilizarse para bien y para preservar el linaje del cual, siglos después, vendría nuestro Salvador. Dios siempre ve el cuadro completo y siempre tiene el control.

A causa del pecado de Adán, todo nuestro mundo está bajo una maldición. Dios le dijo en Génesis 3:17: «La tierra está maldita por tu causa». Pablo nos dice en Romanos 8:22–23 que toda la creación gime como con dolores de parto y que nosotros mismos, teniendo las primicias del Espíritu, gemimos interiormente mientras esperamos la adopción y la redención de nuestros cuerpos. Mientras vivamos en este mundo caído y en estos cuerpos mortales y pecaminosos tendremos pruebas y dolor; no hay manera de escapar completamente de ellos.

Parte del sufrimiento será causado por otras personas. Somos pecadores y vamos a herirnos unos a otros; y porque Dios decidió crearnos con libre albedrío, tiene que permitir que hagamos elecciones reales. Parte será consecuencia de enfermedades o desastres naturales que ocurren en un mundo imperfecto y caído. Las miles de personas de las que leemos en las noticias que mueren en terremotos, huracanes o tsunamis no fueron escogidas por Dios porque fueran especialmente malas. Morir forma parte de vivir en este mundo, y la furia de la naturaleza no hace acepción de personas. Jesús dijo que habría terremotos en diversos lugares en los últimos días y que éstos serían sólo el comienzo de los dolores.

Cuando cosechamos lo que sembramos y experimentamos problemas y dolor como consecuencia de nuestra propia insensatez, si prestamos atención podemos aprender lecciones valiosas que nos ayudan a crecer. Podemos reconocer que Dios utiliza las consecuencias para disciplinarnos, como un padre amoroso disciplina a sus hijos. Pero cuando sufrimos injustamente y no vemos ninguna razón lógica para ello, es fácil culpar a Dios y acusarlo de no amarnos. Pensamos que tenemos que comprender el «porqué» antes de poder confiar en Él. ¿Qué dice Jesús acerca de esto?

En Juan 16:33 dice que nos ha hablado para que en Él tengamos paz; en el mundo tendremos sufrimiento, pero debemos tener valor porque Él ha vencido al mundo. Y en 1 Juan 5:4–5 leemos que todo el que ha nacido de Dios vence al mundo, y que la victoria que vence al mundo es nuestra fe; vence el que cree que Jesús es el Hijo de Dios (NIV en el original). Luego, en Apocalipsis 2:7, Jesús promete al que venza el derecho a comer del árbol de la vida que está en medio del paraíso de Dios (NKJV en el original).

Este «vencer» es algo que debemos hacer ahora, mientras todavía vivimos en este mundo, no después de morir. Cuando aceptamos el regalo gratuito de la salvación por medio de Jesucristo, pasamos de muerte a vida: ya poseemos vida eterna. El Espíritu Santo vive dentro de nosotros y nos da poder para vivir como vencedores. Y Jesús promete en Apocalipsis 21:6–7: «Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tenga sed le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida... El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios y él será mi hijo» (NKJV en el original).

Nuestras circunstancias no son lo que finalmente importa. Son temporales, y llevamos la eternidad dentro de nosotros. Tal vez nunca veamos el bien que Dios produce a partir de nuestro dolor, pero eso no significa que no lo esté haciendo. Nuestra tarea es confiar en que su Palabra es verdad y en su promesa de obrar para bien. Quizá tengamos la bendición de verlo después, mirando hacia atrás.

Mi esposo y yo ciertamente no podíamos ver ningún bien en la muerte de dos de nuestros hijos, pero Dios nos bendijo con otro hijo y, después, con preciosos nietos que de otro modo nunca habrían nacido; y eso es muy bueno. El salmista dice en el Salmo 56 que Dios recoge nuestras lágrimas en un odre y las registra en un libro. En medio de su angustia, Job dijo en Job 23:10: «Él conoce el camino que tomo; cuando me haya probado, saldré como oro» (KJV en el original). Si el único resultado de nuestras pruebas fuera nuestro propio crecimiento en la vida cristiana, eso sería suficiente. Santiago 1:2–4 nos dice que consideremos motivo de gran gozo cuando atravesemos diversas pruebas, porque la prueba de nuestra fe produce perseverancia; y que dejemos que la perseverancia complete su obra para que seamos maduros y completos, sin que nos falte nada.

A Dios sí le importa. Llora con nosotros cuando lloramos, y nos sostendrá en sus brazos y nos consolará si se lo permitimos. Jesús dijo en Mateo 10:29–31 que dos gorriones se venden por muy poco y, sin embargo, ninguno cae a tierra sin el conocimiento del Padre; incluso los cabellos de nuestra cabeza están contados. Por eso no debemos temer: valemos más que muchos gorriones.

No hay duda: sus ojos están sobre el gorrión, y yo sé que también vela por mí.
18. Amor — Parte I
Al preparar esta serie sobre el amor, revisé la concordancia de mi Biblia para ver qué podía encontrar sobre el tema y me sorprendió descubrir tres páginas completas, de tres columnas cada una, de referencias relacionadas con el «amor». Enumeraba 55 pasajes de toda la Biblia donde se nos dice que amemos a Dios, 93 referencias donde se nos dice que amemos a los demás y nada menos que 183 ocasiones en que se nos dice que Dios nos ama.

¿Qué es el «amor»? ¿Es un sentimiento? ¿Es una elección? ¿Puedo escoger amar aunque no lo sienta? ¿Cómo podemos amar a alguien que no nos agrada? ¿O cómo podemos amar a alguien que nos ha hecho daño? En las próximas cuatro entregas examinaremos cada una de estas cuestiones y veremos qué tiene que decir la Palabra de Dios acerca de ellas. Ahora vamos a contemplar el insondable amor de Dios por nosotros. El Salmo 107:43 dice: «Quien sea sabio y observe estas cosas, comprenderá la misericordia amorosa del Señor» (NKJV en el original).

Su amor nos rodea cada día, en todas partes y en todo momento. En el Salmo 119:64 leemos: «La tierra está llena de tu amor, Señor» (NIV en el original). Pero ¿lo vemos? ¿O damos todo por sentado hasta que comprendemos lo que teníamos cuando nos es quitado? ¿Apreciamos la indescriptible belleza de la naturaleza que Él creó para nosotros? No tenía que crear miles de especies distintas de flores, de todas las formas y colores, simplemente para que las disfrutáramos; pero lo hizo. No tenía que crear una maravillosa variedad de aves de colores, cada una con su canto particular; pero lo hizo. No tenía que crear la enorme diversidad del paisaje terrestre, con montañas, ríos, desiertos, bosques y llanuras; pero lo hizo. No tenía que crear el cielo azul, el arco iris ni los tonos rojos y dorados de una puesta de sol. Tampoco tenía que darnos ojos para contemplar la belleza, oídos para escuchar la música y narices para percibir los aromas, todo ello conectado con una mente capaz de interpretarlo y comprenderlo. Y, sin embargo, hizo todo esto para nuestro deleite porque nos amaba.

El salmista dice que su misericordia amorosa es mejor que la vida; que su amor no falla, es eterno, misericordioso y compasivo, y permanece para siempre. El Salmo 103:8, Joel 2:13 y Jonás 4:2 dicen que nuestro Dios es «lento para la ira y grande en amor». Entonces, ¿por qué vemos tantos episodios, especialmente en el Antiguo Testamento, en los que Dios se enoja intensamente? Él es un Dios de amor, pero también es un Dios de justicia. No puede tolerar el pecado, y nosotros somos pecadores. ¿Cómo pueden reconciliarse estos atributos que parecen contrastar?

Cuando mis hijos eran pequeños, recuerdo haberles leído una historia sobre un niño que construyó un pequeño velero de juguete. Pasó muchas horas trabajando en él y apenas podía esperar para probarlo. Muy temprano una mañana corrió hasta el arroyo y lo puso en el agua. El pequeño barco flotaba erguido y avanzaba suavemente con la corriente, para alegría de su creador. Pero de repente se levantó el viento y llenó la vela. Antes de que el niño pudiera alcanzarlo, el barquito quedó fuera de su alcance y el viento se lo llevó hasta perderlo de vista. El niño quedó desconsolado y lamentó la pérdida de su pequeño barco.

Unas semanas después, el niño fue al pueblo con su madre. Al pasar frente a una casa de empeños, allí estaba, en el escaparate, su pequeño barco. El niño preguntó cuánto costaba, regresó a casa, vació su alcancía y volvió para comprarlo. Lleno de alegría, mientras llevaba su tesoro a casa entre sus brazos, le dijo: «Barquito, ahora eres mío dos veces: primero porque yo te hice, y ahora porque te compré».

Nosotros somos como ese pequeño barco, y Dios es como el niño. Cuando creó a Adán, las Escrituras dicen que tenía comunión con él y caminaba con él en el jardín. Pero entonces entró el pecado y todo cambió. Se perdió la inocencia, se rompió la comunión y el hombre fue expulsado «para labrar la tierra de la cual fue tomado» (Génesis 3:23, NKJV en el original). Un Dios santo no puede pasar por alto el pecado, y un Dios justo no puede simplemente ignorarlo. La paga del pecado es muerte, y el ser humano pecador no puede ver el rostro de Dios y vivir. Dios lamentó la pérdida de la comunión con la más maravillosa de sus criaturas. Para restaurar la relación que habían tenido, había que pagar un precio. Así que ¡Él lo pagó! «De tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito», quien pagó el precio para rescatarnos con su propia sangre preciosa. Ahora somos suyos dos veces: primero porque Él nos hizo y después porque nos compró.

Pablo nos dice en Romanos 5:18–19 que, así como una sola transgresión trajo condenación para todos, un solo acto de justicia trae justificación y vida; y así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron constituidos pecadores, por la obediencia de uno muchos serán constituidos justos (NIV en el original). En Romanos 5:6–11 explica que, cuando todavía éramos incapaces de salvarnos, Cristo murió por los impíos; Dios demuestra su amor por nosotros en que Cristo murió por nosotros cuando aún éramos pecadores. Justificados por su sangre y reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, somos salvados por su vida y podemos alegrarnos en Dios por medio de Jesucristo. Jesús mismo dice en Juan 15:13 que nadie tiene mayor amor que quien da la vida por sus amigos.

Cuando Dios nos mira ahora, ya no ve nuestro pecado, porque estamos cubiertos por la sangre que nos lava y nos deja blancos como la nieve. «La dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro» (Romanos 6:23, KJV en el original). La sentencia de muerte ha sido levantada porque la deuda quedó pagada por completo. Ahora podemos escoger aceptar este regalo gratuito de la gracia de Dios y entrar en su santa presencia, o rechazarlo y permanecer en nuestros pecados.

Cuando extendemos la mano y recibimos ese regalo, podemos decir con Pablo en Romanos 8:35–39: ¿qué podrá separarnos del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro o la espada? No. En todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, ni el presente ni el futuro, ni poder alguno, ni altura ni profundidad, ni ninguna otra cosa creada podrá separarnos del amor de Dios que está en Cristo Jesús nuestro Señor (NIV en el original). ¡Aleluya!

¡Dios te ama! ¡Jesús murió por ti! Él te hizo y Él te compró. Si nunca has extendido la mano para aceptar este regalo gratuito, ¿no lo harás hoy para que Él pueda sostenerte también entre sus brazos? Él quiere llevarte a casa.
19. Amor — Parte II: Nuestro amor por Dios
Hoy exploraremos qué significa para nosotros «amar al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente» (Mateo 22:37, NKJV en el original), lo que Jesús llamó «el primero y más grande mandamiento».

1 Juan 4:19 nos dice: «Nosotros le amamos a Él porque Él nos amó primero» (KJV en el original). La concordancia de mi Biblia enumera 183 ocasiones en que se nos dice que Él nos ama. Vemos evidencia de ello en su creación, en lo que nos ha dado y, sobre todo, en el regalo de su Hijo, quien entregó su vida por nosotros para que pudiera restaurarse esa relación que nos convierte en hijos suyos. 1 Juan 3:1 dice: «¡Cuán grande es el amor que el Padre nos ha prodigado, para que seamos llamados hijos de Dios! ¡Y eso es lo que somos!» (NIV en el original).

Ahora bien, es propio de la naturaleza humana amar a quien nos ama. Lo hacemos constantemente. Pero ¿qué ocurre si no nos sentimos amados? ¿Qué pasa si realmente no crees que Dios te ama?

Hay muchas personas —incluso cristianos— que se encuentran en esa situación. Yo misma estuve allí durante la mayor parte de mi vida. Era creyente: sabía que la Biblia era verdad y que Jesús había muerto por mí, pero no podía leerla sin sentirme condenada. Me parecía que todas las promesas de Dios contenían una cláusula de «si», y yo sabía que no daba la talla. Exteriormente era una persona muy moral y trataba de agradar a los demás. Pero simplemente «sabía» que, si alguien conociera la verdadera oscuridad de mi corazón, no le agradaría en absoluto; y sabía que Dios ya conocía mi corazón. Entonces, ¿cómo podía amarme?

Además, seguían ocurriendo cosas malas en mi vida sobre las que yo no tenía ningún control, y parecía que cuanto más me esforzaba por ser buena, peor se ponían las cosas. La conclusión lógica, pensaba yo, tenía que ser que estaba en lo cierto: Dios no me amaba. Oraba y oraba para que levantara mis cargas y aquellas oraciones parecían rebotar contra el techo; por supuesto, nunca podía orar con fe creyendo que concedería mis peticiones. Al contrario, a veces parecía que hacía justamente lo opuesto de lo que yo pedía simplemente porque había tenido la osadía de pedirlo. Para mí era un Dios que podía extender su enorme pulgar y aplastarme como a un insecto. ¡Qué desastre era yo!

1 Juan 4:16–18 dice que Dios es amor y que quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él. El amor se perfecciona en nosotros para que tengamos confianza en el día del juicio. En el amor no hay temor; el amor perfecto echa fuera el temor, porque el temor tiene que ver con el castigo. Quien teme no ha sido perfeccionado en el amor.

Pues bien, «quien teme» me describía perfectamente. ¡Yo sencillamente no lo entendía! Creía intelectualmente que era salva, pero ese conocimiento nunca había llegado a mi corazón. Creía que lograría entrar en el cielo, pero casi por defecto. No veía en absoluto lo que Cristo había hecho por mí y que yo podía apropiarme mientras todavía estaba en este cuerpo.

Fue necesario atravesar un valle tan profundo en mi vida que quería morir para llegar al punto en que pudiera ver la verdad: todos mis esfuerzos eran completamente inútiles; toda mi justicia era como trapos de inmundicia —no solamente mi pecado— y alcanzar la aceptación de Dios por mis propias fuerzas no era simplemente extremadamente difícil: ¡era imposible! Aunque hubiera vencido todos los pecados de mi vida excepto uno, no habría sido suficiente, porque seguiría siendo pecadora. Santiago 2:10 dice que quien guarda toda la ley pero tropieza en un solo punto se hace culpable de todos (KJV en el original). Eclesiastés 7:20 dice que no hay en la tierra hombre justo que haga el bien y nunca peque (KJV en el original). La ironía es que, si hubiera sido posible que yo alcanzara la perfección por mí misma, no necesitaríamos un Salvador; porque si yo pudiera hacerlo, cualquiera podría.

Jesús nos dijo en Juan 8:31–32: «Si permanecéis en mi Palabra, verdaderamente sois mis discípulos. Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres». Ahora sé cuál es esa verdad y, ¡gracias a Dios, soy libre!

En el momento en que Jesús pronunció las palabras «Consumado es» mientras colgaba agonizando en la cruz, el velo del templo que separaba el Lugar Santísimo se rasgó en dos de arriba abajo. No fue una coincidencia. Dios abrió de una vez y para siempre el camino hacia su trono para todos: para ti y para mí. La pena por todo mi pecado —pasado, presente y futuro— quedó pagada por completo, una vez para siempre. La relación entre Dios y el ser humano fue restaurada a lo que era antes de que el pecado entrara en el corazón humano.

Por eso Hebreos 4:16 nos invita a acercarnos confiadamente al trono de la gracia para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro (KJV en el original), del mismo modo que un hijo amado puede acudir a su padre. Él ya no ve nuestro pecado: lo ha alejado tanto como está el oriente del occidente y lo ha hundido en lo profundo del mar. Cuando finalmente comprendemos esta verdad podemos aferrarnos a la promesa de Romanos 8:1: «Por lo tanto, ya no hay condenación para los que están en Cristo Jesús» (NIV en el original). Saber esto sin ninguna duda nos libera también para creer, sin ninguna duda, que Dios nos ama a cada uno de nosotros incondicionalmente. Y cuando lo sabemos, resulta fácil corresponder a su amor.

Satanás es llamado «el acusador de los hermanos». Una de sus armas más eficaces para volver ineficaz a un cristiano es la culpa. La culpa por nuestro pecado nos paraliza y nos ata. Es como un hombre sentado en una silla con las manos atadas a la espalda. Alguien viene y le quita las ataduras, pero él no lo sabe. Puede quedarse allí para siempre con las manos detrás de la espalda sin darse cuenta de que ha sido liberado.

Hemos sido liberados de la ley del pecado y de la muerte. Ahora somos libres para obedecer y servir a Dios porque queremos hacerlo, no porque tengamos que hacerlo. Un hijo que ama a su padre desea agradarle y sabe también que las reglas que su padre establece son para su bien, porque su padre lo ama. Jesús dijo en Juan 14:15: «Si me amáis, guardad mis mandamientos» (KJV en el original). ¿Y cuáles son esos mandamientos? Amar a Dios y amar a nuestro prójimo.

Romanos 13:10 nos dice que «el amor es el cumplimiento de la ley» (KJV en el original). Y 1 Juan 5:2–4 explica que sabemos que amamos a los hijos de Dios cuando amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos; amar a Dios significa obedecer sus mandamientos, y éstos no son gravosos, porque todo el que ha nacido de Dios vence al mundo (NIV en el original). Éste es el nuevo nacimiento del que hablaba Jesús cuando dijo: «Os es necesario nacer de nuevo» (Juan 3:7, NIV en el original). Desde el punto de vista de Dios, ahora somos nuevas criaturas, porque cuando aceptamos este regalo gratuito del perdón por medio de la sangre de Jesucristo, Él viene a vivir dentro de nosotros. Ahora vivimos por el Espíritu, y es ese Espíritu dentro de nosotros quien nos da poder para amar tanto a Dios como a nuestros semejantes. Ese amor es el cumplimiento de la ley, y así es como amamos a Dios.
20. Amor — Parte III: Amar a nuestro prójimo
Ahora nos concentraremos en el segundo gran mandamiento que nos dio nuestro Señor Jesús: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Marcos 12:31, NKJV en el original). La noche en que fue traicionado, Jesús dijo a sus discípulos en Juan 13:34–35: «Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros. Así como yo os he amado, también vosotros debéis amaros unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos: si os amáis unos a otros».

Acababa de lavar los pies de sus discípulos. Aquella tarea normalmente correspondía a un sirviente de la casa. En esos días la gente iba a todas partes caminando, con sandalias o descalza, y los caminos eran polvorientos. Por eso un buen anfitrión proporcionaba un sirviente que lavara los pies de sus invitados. Y, sin embargo, allí estaba Jesús, su Maestro y Señor, humillándose y lavándoles los pies. Incrédulo, Pedro preguntó: «Señor, ¿tú me lavas los pies? ... ¡Jamás me lavarás los pies!» Jesús le dijo que, si no lo lavaba, no tendría parte con Él. Sin duda esto señalaba también al «lavamiento» que estaba a punto de realizar al limpiar con su sangre los pecados del mundo.

Cuando terminó, Jesús les explicó que, si Él, siendo Señor y Maestro, les había lavado los pies, ellos también debían lavarse los pies unos a otros. Les había dado ejemplo para que hicieran como Él había hecho. Un siervo no es mayor que su señor, ni el enviado mayor que quien lo envió; y serían bienaventurados si, sabiendo estas cosas, las practicaban.

Más tarde aquella misma noche, en Juan 15:9–17, les dijo que, así como el Padre lo había amado, Él los había amado a ellos; debían permanecer en su amor guardando sus mandamientos. Les dijo estas cosas para que su gozo estuviera en ellos y su gozo fuera completo. Su mandamiento era éste: amarse unos a otros como Él los había amado. Nadie tiene mayor amor que quien da la vida por sus amigos. Los llamó sus amigos si hacían lo que Él mandaba. No habían sido ellos quienes lo escogieron; Él los había escogido y destinado para que fueran y dieran fruto, un fruto que permaneciera. Y volvió a decirles: «Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros» (NIV en el original).

Después Jesús oró, y en Juan 17:20–21 deja claro que sus palabras no eran solamente para aquellos discípulos, sino también para nosotros. Oró no sólo por ellos, sino por quienes llegarían a creer en Él mediante su mensaje, para que todos fueran uno, así como el Padre está en Él y Él en el Padre; para que también nosotros estemos en ellos y el mundo crea que el Padre lo envió (NIV en el original).

Así vemos que debemos servir a los demás para cumplir la ley de Cristo y dar el fruto del Espíritu. En Mateo 20:26–28 Jesús dice que quien quiera hacerse grande entre nosotros debe ser servidor, y quien quiera ser primero debe ser siervo, así como el Hijo del Hombre no vino para ser servido sino para servir y dar su vida en rescate por muchos (NIV en el original).

¿Cuál es ese fruto del que hablaba? ¿Cómo damos fruto? Jesús dice que el fruto del Espíritu es amor, pero ¿cómo lo producimos?

En Juan 15:5 Jesús utiliza el ejemplo de una vid y nos dice: «Yo soy la vid; vosotros sois las ramas» (NKJV en el original). Son las ramas las que producen las uvas, pero si se cortan de la vid no producirán nada. En realidad, es la savia que da vida, fluyendo por la vid hasta las ramas, la que produce las uvas.

Así ocurre también con nosotros y con el fruto del Espíritu, que es el amor. Jesús es la vid a la que debemos permanecer unidos, y el Espíritu Santo es como la savia vivificante que fluye de Él hacia nosotros. Tenemos ese Espíritu viviendo dentro de nosotros y es Él quien produce el fruto, porque separados de Él nada podemos hacer. Las ramas no tienen que esforzarse para producir fruto: el proceso ocurre porque permanecen unidas a la vid.

Por eso no podemos atribuirnos el mérito de las buenas obras que resultan de nuestra vida cristiana: «es don de Dios, para que nadie se gloríe» (Efesios 2:9, KJV en el original). A medida que nos rendimos a su obra dentro de nosotros, escogemos obedecer su dirección y servirnos unos a otros.

Fuimos creados con libre albedrío, y escogemos amar a nuestro prójimo porque amamos a nuestro Padre, no porque nuestro prójimo lo merezca. Por eso no importa si nos corresponde con amor o no. Podemos amar incluso a quienes parecen imposibles de amar y a quienes nos hacen daño. Es Dios quien ama por medio de nosotros mientras damos el fruto.

Tal vez no «sintamos» amor alguno por otra persona, pero eso no es lo decisivo, porque el verdadero amor es una elección, no simplemente un sentimiento. Podemos amar a nuestro prójimo sintamos ganas o no. Lo maravilloso es que muchas personas responderán al amor y, cuando eso sucede, con frecuencia descubrimos que también aparece el sentimiento; ésa es una bendición adicional. Pero nuestro motivo para amar a los demás no debe ser recibir algo a cambio. Nuestro motivo es agradar a nuestro Padre, que nos ama.

Pablo nos dice en Efesios 4:1–2 que vivamos de una manera digna del llamamiento que hemos recibido, con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándonos unos a otros en amor (NKJV en el original). Y en Colosenses 3:12–14 dice que, como escogidos de Dios, santos y amados, debemos revestirnos de compasión, bondad, humildad, mansedumbre y paciencia; soportarnos y perdonarnos unos a otros, así como el Señor nos perdonó. Y, por encima de todo, debemos revestirnos de amor, que es el vínculo perfecto de unidad.
21. Amor — Parte IV: Amar a quienes son difíciles de amar
Qué triste es darse cuenta de que hay tantas personas en este mundo que viven toda su vida sin escuchar de nadie las palabras: «Te amo».

La Biblia nos dice que Dios es amor y, como cristianos, se nos ha encomendado llevar este mensaje al mundo. Pero las personas nunca oirán realmente esas palabras si no ven el amor en nosotros. En 1 Juan 4:8–11 se nos dice que quien no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. El amor consiste no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó y envió a su Hijo como sacrificio expiatorio por nuestros pecados. Si Dios nos amó de esa manera, nosotros también debemos amarnos unos a otros.

Y 1 Juan 4:19–21 continúa diciendo que amamos porque Él nos amó primero. Si alguien dice «Amo a Dios» y, sin embargo, odia a su hermano o hermana, es mentiroso; porque quien no ama al hermano o hermana que ha visto no puede amar a Dios, a quien no ha visto. Y tenemos de Él este mandamiento: quien ama a Dios debe amar también a su hermano y a su hermana.

Muy bien: cuando dice que debemos amarnos «unos a otros», ¿significa que debemos amar solamente a quienes nos aman a cambio? ¿Y «hermano» significa únicamente otros cristianos?

Jesús nos dio dos mandamientos que, según dijo, abarcan «toda la ley y los profetas». El primero era amar al Señor nuestro Dios con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente; el segundo, semejante al primero, era amar al prójimo como a nosotros mismos (Mateo 22:37, 39; NIV en el original). Cuando le preguntaron «¿Quién es mi prójimo?», respondió contando una historia.

Lucas 10:30–37 nos presenta la parábola del buen samaritano. Cuando un sacerdote y un levita —las personas consideradas «buenas» de su época— encontraron al hombre tendido junto al camino, ni siquiera se molestaron en comprobar si estaba vivo o muerto. Por el contrario, actuaron como si no lo vieran y pasaron al otro lado.

Pero cuando un samaritano encontró al mismo hombre, se detuvo, atendió sus heridas con lo que tenía, lo puso sobre su propio animal y caminó conduciéndolo hasta un mesón, donde cuidó de él. Al día siguiente, cuando tuvo que marcharse, pagó al mesonero para que continuara cuidándolo hasta que se recuperara.

El versículo 30 dice que los ladrones habían dejado al hombre «medio muerto». Lo más probable es que estuviera inconsciente y ni siquiera supiera quién lo había rescatado hasta mucho después de que su benefactor se hubiera marchado. ¡Imagina su sorpresa al enterarse de que aquel hombre bondadoso era samaritano! Los samaritanos eran despreciados por los judíos, y viceversa. Descendían de una mezcla de judíos y pueblos extranjeros introducidos en la región durante las conquistas antiguas. Sus Escrituras se limitaban a los libros de Moisés y existía una profunda enemistad religiosa y étnica entre ambos pueblos.

Sin embargo, Jesús, siendo judío, estaba diciendo a sus oyentes judíos que aquellos samaritanos despreciados eran también sus prójimos y que debían «amarlos como a sí mismos» (Marcos 12:31). Después de contar la historia les dijo: «Ve y haz tú lo mismo» (Lucas 10:37, KJV en el original).

Cualquiera que observara la manera en que Jesús trataba a las personas podía ver que no se limitaba a predicar: practicaba lo que predicaba, para disgusto de muchos de los respetados dirigentes religiosos judíos. Sus acciones iban contra las costumbres y obligaban a quienes lo escuchaban a cuestionar lo que les habían enseñado.

En Juan 4 leemos la historia de la mujer junto al pozo. Los judíos a menudo recorrían kilómetros adicionales para evitar incluso atravesar territorio samaritano. Pero allí estaba Jesús, sentado junto a un pozo samaritano descansando, cuando se acercó aquella mujer. No sólo era samaritana, sino también mujer y de mala reputación. Cualquier otro judío probablemente habría evitado el encuentro. Pero Jesús inició una conversación con ella y le pidió de beber. Luego le habló del Agua Viva que trae vida eterna y le reveló que Él era el Mesías.

¿Tienes un samaritano en tu vida? ¿Hay personas que evitas deliberadamente por su apariencia o por la manera en que viven? Quizá no crean lo que tú crees, o quizá acepten y practiquen conductas que tú consideras pecaminosas. Tal vez estén sucias, sin hogar, sean dependientes de alguna sustancia o simplemente irresponsables. Quizá procedan de una cultura que no comprendes o vivan en un vecindario deteriorado y peligroso.

Es fácil mirar hacia otro lado y fingir que esas personas no existen cuando vivimos en una zona predominantemente blanca y de clase media donde todavía es seguro caminar solos por la calle. Sin embargo, también hay «samaritanos» en nuestro propio país, y podemos verlos si abrimos los ojos.

Yo soy tan culpable como cualquiera de escoger no verlos. No me gusta salir de mi «zona de comodidad», especialmente cuando puede costarme algo y quizá no reciba nada a cambio. Me siento frustrada y ansiosa cuando me veo obligada a reconocer un problema cercano que no puedo solucionar.

Pero Jesús no nos pide que «arreglemos» todo. Tampoco nos pide aceptar o aprobar conductas que creemos equivocadas. Lo único que nos pide es que amemos a nuestro prójimo, y eso incluye incluso a nuestros enemigos.

En el Sermón del Monte, Mateo 5:43–48, Jesús recuerda que se había dicho: «Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo». Pero Él manda amar a nuestros enemigos y orar por quienes nos persiguen, para que seamos hijos de nuestro Padre celestial. Si amamos únicamente a quienes nos aman, ¿qué recompensa hay en ello? Incluso los recaudadores de impuestos hacen lo mismo. Si saludamos solamente a nuestros hermanos y hermanas, ¿qué hacemos de extraordinario? También los gentiles hacen eso. Jesús concluye llamándonos a ser perfectos como nuestro Padre celestial es perfecto.

Por supuesto, lo que nos pide aquí es imposible para un pecador por sus propias fuerzas. No es natural amar a quienes parecen imposibles de amar, ni amar a quienes nos hieren. ¡Nosotros no podemos hacerlo! Pero Jesús sí puede. ¡Jesús sí lo hace! Somos sus manos y sus pies en este mundo, y Él promete amar por medio de nosotros.

No podemos obligarnos a sentir amor por los «samaritanos» de nuestra vida, pero sí podemos escoger obedecer el mandato de Jesús de ir al mundo. Podemos escoger detenernos y vendar las heridas en vez de cruzar al otro lado del camino. Cuando nos rendimos a Él como instrumentos de su amor, Él hace la obra.

Muchas veces nos sorprenderá descubrir que, al escoger amar, también llega el «sentimiento» de amor hacia esas personas. Pero aun cuando no llegue, podemos confiar en nuestro Señor cuando promete que un día estaremos delante de Él y escucharemos que, cuando dimos de comer al hambriento, de beber al sediento, recibimos al extranjero, vestimos al desnudo, cuidamos al enfermo o visitamos al preso, lo hicimos por Él (Mateo 25:35–36, 40). Y anhelamos escuchar: «Bien, buen siervo y fiel... entra en el gozo de tu Señor» (Mateo 25:23, NKJV en el original).
22. Siembra y cosecha
El mensaje del Espíritu Santo a los cristianos de Galacia, por medio de su siervo Pablo, nos dice en Gálatas 6:7–9: «No se engañen: Dios no puede ser burlado. Todo lo que el hombre siembre, eso también cosechará. El que siembra para su carne, de la carne cosechará corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna. No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no desmayamos».

Nuestro amoroso Creador ha incorporado en este planeta y en nuestra vida muchas leyes naturales que simplemente damos por sentadas. Cuando lanzamos una pelota al aire, no necesitamos preguntarnos si volverá a caer. Si llenamos un globo con helio y lo soltamos, continuará elevándose. Si algo cae de la mesa, golpeará el suelo; sin embargo, cuando encendemos un fuego, las llamas siempre suben. ¿Por qué? Sabemos que todo lo que es más pesado que el aire cae y todo lo que es más liviano se eleva. No hay excepciones. Lo sabemos porque existe una ley que lo explica: la ley de la gravedad.

Sabemos también que la Tierra gira alrededor del sol y así tenemos estaciones y años, y que rota sobre su eje para separar el día de la noche. Esto no cambia, y jamás nos acostamos preocupados por si el sol saldrá a la mañana siguiente. Así funciona también la ley de sembrar y cosechar. Si usted es agricultor sabe que, si planta maíz, cosechará maíz, no frijoles. Dios lo programó así.

También sabemos que transcurre un período entre la siembra y la cosecha. Si juzgáramos solamente por lo que vemos, concluiríamos después de muchos días sin brotes visibles que todo nuestro trabajo fue inútil. Pero por experiencia sabemos cómo funciona. Resistimos la tentación de desenterrar las semillas para comprobar si están haciendo algo. Algunas tardan más que otras, y la germinación y el crecimiento dependen también de circunstancias fuera de nuestro control: las condiciones del suelo, la temperatura, la humedad y muchas otras cosas. Aun así confiamos en que llegará una cosecha. Si no lo creyéramos, ni siquiera sembraríamos. Así que sembramos… y después esperamos.

Dios dice que esta ley de siembra y cosecha también opera en nuestra vida espiritual. ¿Qué quiere decir cuando afirma que debemos sembrar para agradar al Espíritu?

Jesús resumió los mandamientos en Mateo 22:37 y 39: amar al Señor nuestro Dios con todo el corazón, toda el alma y toda la mente, y amar al prójimo como a nosotros mismos. Después dijo en Juan 14:15: «Si me aman, guarden mis mandamientos». Así, amar a Dios y agradar al Espíritu significa obedecer sus mandamientos.

Nuestro Dios nos creó. Conoce cada fibra de nuestro ser, cada cabello de nuestra cabeza, cada neurona y su interacción con otras, cada célula y el propósito que cumple. Cuando compramos un automóvil o un electrodoméstico sabemos que debemos mantenerlo según las instrucciones del fabricante, y no cuestionamos que quien escribió el manual sabe de qué habla. Pues bien, Dios también nos ha dado un manual del usuario y ha explicado con detalle las instrucciones para el mantenimiento de su creación, de modo que funcione de la mejor manera.

Cuando dio sus leyes a los hijos de Israel por medio de Moisés, les dijo en Deuteronomio 5:33 que caminaran en todos los caminos que el Señor su Dios les había mandado. ¿Por qué? «Para que vivan, les vaya bien y prolonguen sus días en la tierra que poseerán».

Deuteronomio 6:4–9 dice: «Escucha, Israel: el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Estas palabras que hoy te mando estarán sobre tu corazón. Las enseñarás diligentemente a tus hijos; hablarás de ellas cuando te sientes en tu casa y cuando andes por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. Las atarás como señal en tu mano y estarán como frontales entre tus ojos. Las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas».

Pero Dios sabía lo que había en el corazón humano y se entristecía por ello. En Deuteronomio 5:29 dijo: «¡Ojalá tuvieran siempre un corazón así, que me temieran y guardaran todos mis mandamientos, para que a ellos y a sus hijos les fuera bien para siempre!»

Dios sabía que, al darnos libertad de voluntad, escogeríamos rebelarnos. Simplemente no nos gusta que nos digan qué hacer, aun cuando sea para nuestro propio bien. En nuestro orgullo creemos saber ya qué nos hará felices, y la paciencia casi nunca forma parte del plan. Queremos lo que queremos cuando lo queremos, y cada vez más nuestra sociedad nos enseña que la gratificación inmediata es un derecho. «Si se siente bien, hazlo». Eso es sembrar para agradar a la naturaleza pecaminosa.

¿Y qué cosecha producen esas semillas? Así como la germinación de un grano de maíz no es visible al principio, tampoco vemos inmediatamente el lado destructivo del pecado. El resultado inicial suele ser placentero y por eso somos engañados con tanta facilidad. Proverbios 14:12 dice: «Hay camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de muerte».

Cuando finalmente vemos las consecuencias destructivas del pecado, puede ser demasiado tarde para deshacer lo ocurrido, y el dolor causado a nosotros mismos y a las personas que amamos puede durar toda la vida. Mirando hacia atrás vemos que estábamos advertidos: todo estaba en la Palabra de Dios, pero no quisimos escuchar.

Dios advirtió que la pereza, la embriaguez y la glotonería pueden conducir a la pobreza. Advirtió sobre los peligros del pecado sexual, pero muchas veces no creemos la advertencia hasta que un hogar se rompe, una familia queda distanciada, los hijos resultan heridos, aparece un embarazo inesperado o una enfermedad grave.

Lo peor es que el pecado carnal no daña solamente al que peca. También hiere a personas inocentes, incluso a quienes simplemente estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado. Y la mala semilla produce más mala semilla. La disfunción puede transmitirse a los hijos y a los hijos de los hijos, de generación en generación.

El poeta John Bunyan expresó esta ceguera con la imagen de quienes se burlan del pecado porque no creen que esconda un puñal en la manga. Algo que parece tan dulce, piensan, ¿cómo podría llevar un aguijón? No entienden que precisamente ése es el hechizo del pecado: hacer que el pecador se ría mientras avanza hacia la destrucción.

Dios es un Dios de misericordia además de juicio, pero nunca debemos olvidar que su misericordia no puede separarse del enorme precio exigido por nuestra rebelión: precio que Él mismo pagó mediante el sufrimiento y la muerte de su Hijo.

Todos somos pecadores y la paga del pecado es muerte. Por la sangre expiatoria de Jesús somos salvados de la muerte eterna si recibimos el regalo gratuito de su gracia. Pero la ley natural de sembrar y cosechar sigue operando en este mundo. Las acciones tienen consecuencias y somos responsables de nuestras decisiones.

Hebreos 4:13 dice que ninguna criatura está escondida de Dios, sino que todo está desnudo y expuesto ante los ojos de Aquel a quien debemos rendir cuentas.

Por eso nuestra tarea aquí es sembrar buena semilla para agradar al Espíritu, de manera que podamos cosechar justicia y plenitud de gozo hasta escuchar a nuestro Señor decir: «Bien hecho, siervo bueno y fiel».

Oseas 10:12 dice: «Siembren para ustedes justicia; cosechen fruto de amor inagotable y rompan la tierra no cultivada, porque es tiempo de buscar al Señor hasta que venga y haga llover justicia sobre ustedes».

Entonces, ¿qué clase de semilla está sembrando usted?
23. Más sobre la siembra y la cosecha
Hoy ampliaré el tema de la ley de Dios acerca de sembrar y cosechar con algunos ejemplos de las Escrituras que muestran cómo funciona este principio.

Nuestro texto vuelve a ser Gálatas 6:7–9: «No se engañen: Dios no puede ser burlado. Todo lo que el hombre siembre, eso también cosechará. El que siembra para su carne, de la carne cosechará corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna. No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no desmayamos».

El primer ejemplo bíblico aparece en Génesis 3. Eva miró el fruto que se le había prohibido comer y era hermoso. No fue difícil para Satanás convencerla de que no sólo era inofensivo, sino incluso bueno para ella: la haría sabia, semejante a Dios.

¿Por qué Dios iba a negarle algo tan hermoso, tan bueno y tan agradable? El enemigo quería que creyera que Dios era punitivo e irracional, que quería toda la gloria para sí mismo y que simplemente no quería que ella disfrutara.

Así que Eva probó el fruto. Estaba delicioso. Y, aparentemente, la serpiente tenía razón: no cayó muerta en el instante en que lo comió, como quizá había imaginado que ocurriría. No podía esperar para contárselo a Adán y darle también.

El resultado inmediato pareció maravilloso. Pero apenas terminaron de comer comprendieron que algo estaba terriblemente mal. De repente sintieron cosas que jamás habían experimentado: vergüenza, culpa y miedo; miedo de Dios, el mismo Dios que había caminado y hablado con ellos en el jardín como Padre y amigo.

Ahora se escondían de Él. Ya no podían permanecer en el paraíso creado para ellos. Fueron expulsados y comenzaron a luchar en el mundo exterior, donde envejecían. La serpiente había mentido y Dios había tenido razón desde el principio: habían comenzado a morir.

Y, lo peor de todo, toda persona nacida después entraría en un mundo marcado por la muerte. Todo comenzó porque sembraron para satisfacer el deseo de la carne, el deseo de los ojos y el orgullo de la vida.

Génesis 4 nos da el siguiente ejemplo. Caín y Abel, los dos primeros hijos de Adán y Eva, llevaron ofrendas a Dios. Abel llevó lo mejor de su rebaño y Dios miró con agrado su ofrenda. Caín llevó del fruto de la tierra, pero su corazón no estaba en la actitud correcta y Dios no recibió la ofrenda de la misma manera.

Caín se enojó muchísimo. Dios le advirtió que, si hacía lo correcto, sería aceptado; pero si no, el pecado estaba agazapado a la puerta y deseaba dominarlo. Caín debía dominarlo.

Caín no escuchó. Alimentó sus celos hasta que asesinó a su hermano. Después intentó ocultarlo, pero no podía ocultarlo de Dios.

La semilla del resentimiento produjo una cosecha de asesinato, separación y dolor.

Vemos el mismo principio en la historia de Jacob y Esaú. Jacob, con ayuda de su madre Rebeca, engañó a su padre Isaac y robó la bendición destinada a Esaú. Consiguió lo que quería, pero después tuvo que huir de casa por miedo a que Esaú lo matara.

¿Y qué le ocurrió a Jacob más adelante? Fue engañado repetidamente por su tío Labán. Trabajó siete años pensando que se casaría con Raquel, y en la noche de bodas descubrió que Labán le había dado a Lea. Tuvo que trabajar otros siete años por Raquel. El engañador cosechó engaño.

David también sembró y cosechó. Codició a Betsabé, cometió adulterio con ella y después organizó la muerte de su esposo Urías para ocultar el pecado.

Dios perdonó a David cuando se arrepintió sinceramente, pero eso no eliminó todas las consecuencias. La violencia y el pecado sexual entraron en su propia familia y cosechó dolor durante años.

En el lado positivo de esta ley encontramos a José. Sus hermanos lo vendieron como esclavo, fue acusado falsamente y terminó en prisión. Sin embargo, continuó sembrando fidelidad a Dios dondequiera que se encontraba.

Durante mucho tiempo no parecía haber ninguna cosecha. Pero a su debido tiempo Dios lo elevó hasta una posición de gran autoridad en Egipto y utilizó su fidelidad para salvar del hambre a muchísimas personas, incluida su propia familia.

José pudo decir a sus hermanos en Génesis 50:20 que ellos habían intentado hacerle mal, pero Dios lo encaminó para bien, para preservar la vida de muchos.

El principio se ve también en nuestra vida diaria. Podemos sembrar una palabra amable o una palabra cruel. Podemos sembrar generosidad o egoísmo, paciencia o ira, perdón o resentimiento.

La cosecha rara vez llega inmediatamente. Ahí está la dificultad.

Podemos sembrar pecado y durante un tiempo parecer que no ocurre nada. Incluso puede parecer que el pecado nos beneficia. Esa demora nos engaña y pensamos que nos hemos salido con la nuestra.

Pero la ley de Dios no cambia porque la cosecha tarde.

De la misma manera, podemos sembrar bondad, oración y obediencia durante mucho tiempo y no ver ningún resultado. Podemos sentirnos desanimados y preguntarnos si vale la pena continuar.

Por eso Pablo dice: «No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no desmayamos».

Una semilla necesita tiempo para germinar y crecer. Algunas cosechas espirituales pueden tardar años. Algunas quizá no las veamos plenamente en esta vida.

Pero Dios ve lo que está ocurriendo debajo de la superficie.

Satanás quiere que nos rindamos antes de que llegue la cosecha. Quiere convencernos de que nuestras oraciones, nuestra obediencia y nuestros actos de amor no sirven de nada porque no vemos resultados inmediatos.

No le crean.

Jesús habló de semillas que producen treinta, sesenta y cien veces lo sembrado. Una pequeña semilla de fe puede multiplicarse más allá de lo que imaginamos.

Por eso debemos preguntarnos nuevamente: ¿qué estamos sembrando hoy?

Cada pensamiento alimentado, cada palabra pronunciada y cada decisión tomada es una semilla de alguna clase.

Podemos sembrar para nuestra naturaleza pecaminosa y cosechar corrupción, o sembrar para el Espíritu y cosechar vida.

No podemos escoger una semilla y después exigir una cosecha diferente.

Dios no puede ser burlado. La ley sigue en pie.

Pero también está en pie su misericordia. Si hemos sembrado mala semilla podemos arrepentirnos, recibir perdón y comenzar a sembrar algo distinto.

Dios puede incluso tomar las consecuencias dolorosas de nuestra antigua cosecha y utilizarlas para enseñarnos, humillarnos y producir bien.

Así que no se cansen de hacer el bien. Continúen sembrando. Continúen confiando. A su debido tiempo vendrá la cosecha.
24. Dios nos habla
Repasemos tres pasajes de la Palabra de Dios. Comenzamos con Isaías 55:10–11: así como la lluvia y la nieve descienden del cielo, riegan la tierra y hacen que brote y florezca, dando semilla al que siembra y pan al que come, así también la Palabra que sale de la boca de Dios no vuelve vacía, sino que cumple lo que Él desea y alcanza el propósito para el cual fue enviada.

En segundo lugar, Jesús dice en Mateo 4:4: «No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios». Y Hebreos 4:12 declara que la Palabra de Dios es viva y poderosa, más cortante que una espada de dos filos, capaz de penetrar hasta dividir alma y espíritu, coyunturas y tuétanos, y de discernir los pensamientos y las intenciones del corazón.

¿Qué es esta «Palabra de Dios» a la que se refieren estos pasajes? ¿Sigue hablando hoy el Dios de la Biblia a las personas como habló a Abraham y Moisés, o se trata de su Palabra escrita? Si es así, ¿significa sólo el Antiguo Testamento, sólo el Nuevo, o ambos? ¿Y significa todo lo que está allí? ¿O la Biblia simplemente «contiene» la Palabra de Dios junto con historia, folclore y material escrito para judíos antiguos que ya no tiene importancia para los cristianos del siglo XXI? Hablemos de eso.

Debemos recordar que Abraham y Moisés no tenían una Biblia para leer. Los primeros libros del Antiguo Testamento fueron puestos por escrito por Moisés. Para ellos, Dios tenía que revelarse de una manera más directa, incluso mediante una voz audible.

En aquellos tiempos Dios escogió a ciertas personas como profetas por medio de quienes daba a conocer su voluntad y su carácter. Muchos de ellos escribieron lo que recibieron, y esos escritos llegaron a formar parte de la Biblia que tenemos hoy.

Dios todavía nos habla en el sentido de guiarnos, pastorearnos y consolarnos, pero lo hace en armonía con las palabras que ya nos ha dado en ese Libro Santo. En ocasiones excepcionales una persona puede creer haber oído una voz audible, pero cualquier mensaje de esa clase debe estar de acuerdo con la Palabra escrita. Si la contradice, no procede de Dios.

Todo lo que necesitamos saber acerca de Dios ha sido revelado suficientemente en ese libro que llamamos la Biblia: sesenta y seis libros, escritos por unos cuarenta autores, en distintos idiomas, lugares y épocas, y sin embargo formando una sola historia coherente.

El Antiguo Testamento muestra por qué necesitamos un Salvador y anuncia su venida. El Nuevo Testamento da testimonio del cumplimiento de esa promesa. Desde la convicción de este libro, todo forma parte de la Palabra de Dios y constituye la norma de verdad por la que deben examinarse las demás afirmaciones.

Alguien puede preguntarme: «¿Cómo sabes que es verdad? ¿Puedes demostrarlo?»

Hace muchos años, cuando era una madre joven, asistí a una reunión de un círculo de mujeres de nuestra iglesia en el que estudiábamos Génesis. Surgió una conversación sobre si algunas historias debían entenderse como acontecimientos históricos, como alegorías con significado espiritual o simplemente como folclore.

Yo sugerí que quizá no importaba demasiado mientras aceptáramos el mensaje de salvación, y que en asuntos no esenciales deberíamos permitir diferencias de opinión. Mi intento de diplomacia y de lo que hoy llamaríamos corrección política estaba muy adelantado a su tiempo… pero estaba equivocada.

Una mujer mayor y sabia del grupo me corrigió con mucha amabilidad y nunca he olvidado lo que dijo: «Si crees que puedes escoger qué partes de la Escritura son verdad y cuáles no, ¿cómo puedes tener seguridad de que alguna parte es verdadera?»

Tenía razón. O la Biblia es Palabra de Dios o no lo es.

Segunda de Timoteo 3:16–17 dice que toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, reprender, corregir y formar en justicia, para que la persona de Dios esté preparada para toda buena obra.

Y Segunda de Pedro 1:16–21 insiste en que los apóstoles no siguieron fábulas ingeniosamente inventadas cuando hablaron del poder y la venida de Jesucristo. Pedro afirma que fueron testigos de su majestad y que oyeron la voz del Padre en el monte.

Después añade que la palabra profética es una luz que brilla en lugar oscuro y que ninguna profecía de la Escritura surgió de interpretación humana privada. Los profetas hablaron de parte de Dios impulsados por el Espíritu Santo.

Cuando se escribieron estas afirmaciones, el Nuevo Testamento aún no había sido reunido como colección. Por lo tanto, la «Escritura» a la que se referían incluía sobre todo el Antiguo Testamento, precisamente la parte que algunos cristianos modernos se sienten libres de minimizar.

Si Pablo y Pedro afirman que estas Escrituras proceden de Dios y nosotros rechazamos sus afirmaciones, también ponemos en duda los escritos del Nuevo Testamento que contienen esas mismas declaraciones.

Y si no podemos confiar en Pedro o Pablo, ¿con qué seguridad aceptaremos lo que escribieron Mateo, Marcos, Lucas o Juan? Después pueden aparecer dudas acerca del nacimiento virginal, la resurrección de Jesús o cualquier otro acontecimiento que parezca humanamente improbable. Así, poco a poco, puede deshacerse todo el fundamento de la fe cristiana.

No podemos vivir indefinidamente sentados sobre la cerca en este asunto. Apocalipsis 3 utiliza una imagen fuerte para la tibieza espiritual y nos llama a una entrega real.

Yo no puedo demostrar matemáticamente que todo lo que creo sea verdad, ni puede hacerlo ningún cristiano. Si pudiera demostrarse del mismo modo que un teorema, no hablaríamos de fe.

La Biblia da testimonio de sí misma y afirma ser verdaderamente Palabra de Dios. Cada persona debe decidir si recibe o rechaza esa afirmación. Pero no podemos tomar una decisión inteligente si ni siquiera sabemos qué dice el libro.

El mundo puede decirnos que está anticuado o que ya no tiene importancia porque vivimos en el siglo XXI. Pero Dios no está limitado por el tiempo, y las Escrituras dicen que Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos.

¿Es usted una de las personas que todavía no está segura? ¿Piensa que tal vez haya algo allí que valga la pena investigar, pero no sabe por dónde empezar?

Jesús murió por usted y prometió en Juan 6:37 que nunca rechazará a quien venga a Él. También prometió al Espíritu Santo para guiarnos a toda verdad.

Empiece por el evangelio de Juan. Mientras lee, pida al Espíritu Santo que le muestre la verdad. Él puede abrir sus ojos espirituales y, cuanto más lea, más comenzará a ver.

Hay tesoros enterrados en la Palabra de Dios que deben descubrirse capa por capa. Uno podría leer la Biblia de principio a fin muchas veces y seguir encontrando algo que antes no había visto.

Dios la hizo así para que nuestro deseo por su Palabra crezca mientras permanecemos en ella. Descubrimos que verdaderamente está viva y activa.

Cuanto más buscamos, más piezas del rompecabezas aparecen y más comprendemos cómo encajan en un mensaje magnífico.

Jesús promete en Juan 8:31–32 y 36 que, si permanecemos en su Palabra, somos realmente sus discípulos, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres. «Si el Hijo los hace libres, serán verdaderamente libres». ¡Aleluya!
25. Pecado — ¿Qué es?
El pecado no es un tema muy popular en nuestra sociedad. Se dice que hablar de pecado es «juzgar» y que juzgar no es políticamente correcto.

Incluso en muchas iglesias se habla poco del pecado. Y, según la manera en que la autora percibía la cultura cuando escribió este mensaje, la oración y los Diez Mandamientos habían desaparecido de muchas escuelas públicas, de modo que los niños tampoco oían allí un lenguaje moral bíblico.

La moral bíblica puede presentarse como anticuada frente a una nueva moral centrada en tolerancia y aceptación de la diversidad, entendida a veces como la afirmación de que todas las religiones, estilos de vida y sistemas morales son igualmente válidos.

Quien no acepta esa premisa puede ser tachado de «políticamente incorrecto». El cristianismo recibe tolerancia mientras hable del amor de Dios por todos, pero el conflicto aparece cuando menciona el nombre de Jesús y su afirmación de ser el único camino de salvación.

En la década de 1990, cuando tomaba clases en lo que entonces era Mankato State University, me sorprendió una discusión sobre religión en mi clase de filosofía.

La mayoría de los estudiantes se identificaban como cristianos, pero no creían ser pecadores y pensaban que irían al cielo porque eran «buenas personas». Sólo otro estudiante, además de mí, habló del plan bíblico de salvación por gracia mediante la fe en la muerte expiatoria de Cristo.

Jeremías 17:9–10 dice que el corazón humano es engañoso y que el Señor lo examina. Primera de Juan 1:8–9 dice que, si afirmamos no tener pecado, nos engañamos y la verdad no está en nosotros; pero si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonar y limpiar de toda injusticia.

Proverbios 20:9 pregunta quién puede decir: «He limpiado mi corazón; estoy puro de pecado». Isaías afirma que todos nosotros, como ovejas, nos hemos descarriado, y Romanos 3 dice que no hay justo, ni siquiera uno.

¿Qué tiene el pecado que resulta tan engañoso que muchas personas ni siquiera lo reconocen en su propio corazón? ¿Qué es, en realidad?

Una manera tradicional de explicar la palabra «pecado» es «errar el blanco». ¿Qué blanco? El estándar de perfección de un Dios perfecto.

Dios creó al hombre y a la mujer a su imagen y los hizo buenos. Pero no quería robots. Quería seres humanos que lo amaran y tuvieran comunión con Él voluntariamente, así que les dio libertad para escoger.

Y escogieron creer las mentiras del engañador y desobedecer el mandato de Dios.

Webster define pecado como una ofensa contra Dios, una falta grave o un desprecio por la voluntad de Dios.

Adán y Eva amaban a Dios y sabían que Él los amaba. Entonces, ¿por qué desobedecieron?

En aquella breve conversación con Eva, Satanás utilizó varias estrategias que todavía reconoce cualquiera que observe la tentación.

Primero apeló a su orgullo y a su razonamiento. En esencia le insinuó que era una persona capaz de decidir por sí misma y que cualquiera podía ver que el fruto era hermoso y parecía bueno para comer. ¿Tenía sentido que Dios le negara algo tan atractivo?

Segundo, mezcló verdad y mentira. Le dijo que, si comía, sus ojos se abrirían y conocería el bien y el mal. Eso sucedió. Pero convirtió esa media verdad en sospecha: insinuó que Dios quería mantenerla bajo control y que no deseaba que fuera sabia.

También contradijo directamente la advertencia divina: «No morirán». Y, en un sentido inmediato, parecía tener razón porque no cayeron muertos en ese instante.

Pero desde aquel momento comenzaron a morir. La muerte y el deterioro entraron en la experiencia humana.

Tercero, Satanás apeló al deseo de la carne y al deseo de los ojos, ofreciendo gratificación inmediata. El fruto parecía delicioso y lo fue. Sólo después se convirtió, por así decirlo, en ceniza en su boca cuando comprendieron lo que habían hecho.

El pecado había entrado en el mundo y la creación perfecta de Dios quedó herida. Todo ser humano nacido después heredaría una naturaleza marcada por esa ruptura. Todos pecamos y la paga del pecado es muerte.

El pecado continúa funcionando de la misma manera y rara vez vemos su peligro completo al principio.

David Wilkerson, en un pequeño libro titulado Two of Me — The Struggle with Sin, pregunta por qué no consideramos nuestro pecado tan malo y peligroso como Dios dice que es y por qué buscamos excusas.

Resumiendo su argumento: el pecado casi nunca se presenta con sus verdaderos colores. No llega anunciando: «Soy tu enemigo mortal; voy a engañarte y destruirte». Se acerca como algo atractivo, amable y halagador.

Al principio suele parecer insignificante e inofensivo o, por el contrario, intensamente placentero y acogedor.

Puede producir una falsa sensación de paz y de «esto está bien». Dos personas envueltas en una relación secreta e ilegítima pueden decirse: «Esto no puede ser pecado; me da tanta paz y alegría. Nunca me había sentido tan completo».

Esa paz falsificada hace que la persona imagine que no está haciendo nada malo porque se siente satisfecha y supone que no está lastimando a nadie.

Pero la satisfacción se apoya en una ilusión. Cuando la ilusión se desvanece quedan tristeza y desesperación.

Sólo con el paso del tiempo el pecado revela su naturaleza destructiva. Como una enfermedad que crece lentamente, puede avanzar sin producir una alarma inmediata.

Una persona peca y, como no cae muerta, concluye que no era peligroso. La conciencia puede endurecerse poco a poco y la carga aumentar tan lentamente que apenas se percibe.

El pecado también tiene un efecto de arrastre: tiende a extenderse y alcanza a otras personas relacionadas con nosotros.

Una vez que el pecado muestra su verdadero rostro, ¿por qué el pecador no lo reconoce, lo abandona y se arrepiente?

Primero, porque a nadie le gusta admitir que ha sido necio. Es mucho más fácil justificarlo o culpar a otra persona.

Adán dijo en Génesis 3: «La mujer que tú me diste me dio del árbol y comí». Eva dijo: «La serpiente me engañó y comí».

Nosotros decimos cosas como: «Me maltrataron de niño», «Nunca tuve una oportunidad», «Mi esposa no me entiende», «Ella empezó» o incluso «El diablo me hizo hacerlo».

Las heridas y circunstancias pueden explicar mucho, pero no eliminan toda responsabilidad moral. Tenemos voluntad y respondemos por nuestras decisiones.

Otra persona puede decir: «No sabía que estaba mal; todos lo hacían, así que pensé que era normal».

Muchas personas atrapadas en pecado o adicciones por seguir a la multitud nunca llegan a ver cuánto contribuyeron sus propias decisiones a su sufrimiento. Interpretan las consecuencias como mala suerte y terminan sintiéndose únicamente víctimas de las circunstancias y de otras personas.

Sólo cuando una persona reconoce que ha quebrantado la ley de Dios y asume responsabilidad por lo que ha hecho puede arrepentirse de verdad.

Y sólo al arrepentirse y renunciar al pecado puede comenzar a vivir en libertad.

El pecado es un amo despiadado y su esclavitud conduce a muerte.

Hay Uno que puede romper esas cadenas y hacernos libres. Su nombre es Jesús.

¿No quiere volverse hoy hacia Él?
26. Pecado — Liberar a los cautivos
Hoy quiero examinar lo que la Palabra de Dios dice acerca de la verdad que rompe el yugo del pecado y pone en libertad a los cautivos.

Se nos dice que todos hemos pecado y quedamos cortos de la gloria de Dios, que no hay nadie que haga el bien y nunca peque, y que la paga del pecado es muerte.

Sabemos también que Jesús vino para pagar ese precio por nosotros.

Juan 3:16, quizá el versículo más conocido de la Biblia, dice que Dios amó tanto al mundo que dio a su Hijo unigénito para que todo el que cree en Él no perezca, sino que tenga vida eterna.

El versículo siguiente dice que Dios no envió a su Hijo al mundo para condenarlo, sino para que el mundo fuera salvo por medio de Él.

Segunda de Corintios 5:21 afirma que Dios hizo pecado por nosotros a Aquel que no conoció pecado, para que en Él nosotros llegáramos a ser justicia de Dios.

¿Qué significa exactamente esto?

Si hemos recibido a Jesucristo como Salvador y creemos que pagó por nosotros la pena de muerte, sabemos que ya no permanecemos bajo sentencia de muerte espiritual y que Dios nos recibe en su reino.

Ese concepto es relativamente sencillo de comprender. Pero, ¿qué ocurre ahora? ¿Qué beneficio tiene esa expiación mientras todavía vivimos en un cuerpo físico dentro de un mundo caído?

San Pablo fue uno de los apóstoles más completamente entregados a Dios y a Jesucristo. Había renunciado a todo por el evangelio y podía decir: «Para mí, vivir es Cristo».

Y, sin embargo, Pablo describe una lucha diaria dentro de sí que no lo dejaba en paz.

En Romanos 7 explica que muchas veces no entiende lo que hace: no realiza el bien que desea y termina haciendo aquello que odia.

Reconoce que la ley de Dios es buena, pero también que dentro de su naturaleza humana sigue operando el pecado.

Desea hacer el bien, pero descubre que por sí mismo no consigue llevarlo a cabo de manera perfecta.

En su ser interior se deleita en la ley de Dios, pero percibe otra ley actuando en los miembros de su cuerpo y librando guerra contra la ley de su mente.

Finalmente clama: «¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?»

¡Esto es algo serio! Si Pablo luchaba de esta manera con el pecado, ¿qué esperanza queda para mí?

Ésa es precisamente la pregunta que David Wilkerson analiza en su folleto Two of Me — The Struggle with Sin.

Dice que ha desconcertado a creyentes desde los días de Pablo: si Cristo hace que los creyentes estén muertos al pecado, ¿por qué siguen apareciendo antiguos deseos malos? ¿Por qué siguen siendo capaces de hacer cosas pecaminosas como cualquier otra persona? ¿Qué diferencia produce ser cristiano si el poder del pecado parece continuar?

Wilkerson observa que Pablo no estaba describiendo simplemente una etapa anterior a su conversión, porque afirma que se deleita en la voluntad de Dios y habla de una vida interior nueva que desea hacer lo correcto.

A primera vista parece casi contradictorio. Parece que el creyente no está mejor que el incrédulo y que la batalla nunca termina.

Pero Pablo no nos deja colgados sobre ese abismo. Romanos 7:25 responde: «¡Gracias doy a Dios por Jesucristo nuestro Señor!»

Y Romanos 8 comienza: «Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús».

¿Qué descubrimiento permitió a Pablo pasar de «quiero hacer lo correcto, pero no puedo» a una vida de victoria?

Cuando la noticia de la Proclamación de Emancipación de Abraham Lincoln comenzó a extenderse por las plantaciones del sur, muchos esclavos se negaban a creerla.

Continuaron trabajando como esclavos porque pensaban que la promesa de libertad era un engaño. Algunos propietarios sin escrúpulos incluso les aseguraron que era un rumor falso y los mantuvieron en servidumbre.

Pero poco a poco la verdad comenzó a llegar hasta ellos. Uno tras otro dejaron las cargas, dieron la espalda a la esclavitud y caminaron hacia una vida nueva.

La cuestión de la esclavitud había muerto como derecho legítimo sobre ellos. Ni el antiguo amo ni el antiguo esclavo habían dejado de existir físicamente, pero el vínculo jurídico que los mantenía en esclavitud había sido quebrado.

El esclavo podía decir: «La esclavitud ya no tiene derecho sobre mí. El viejo esclavo que yo era ha muerto. Soy un hombre libre».

Wilkerson pregunta qué es lo que muere cuando alguien recibe a Cristo como Señor.

El pecado no deja de existir. Satanás no deja de existir. Tampoco desaparece instantáneamente toda inclinación mala.

Lo que muere es la controversia acerca de quién tiene derecho a gobernar nuestra vida.

Cuando la Biblia dice que «morimos al pecado», significa que para nosotros la cuestión queda decidida. Ya no es negociable. La humanidad fue emancipada en el Calvario.

Ésta es la idea que Pablo expresa al hablar de morir al pecado.

El pecado no muere; muere nuestra esclavitud a él. Su derecho de dominarnos queda quebrado.

Cristo no sólo me redimió de la pena del pecado; también me liberó de su poder.

Recordemos Primera de Juan 1:8–9: si afirmamos no tener pecado nos engañamos, pero si confesamos nuestros pecados Dios es fiel y justo para perdonarnos y limpiarnos de toda injusticia.

¿Qué significa «confesar» nuestros pecados?

Significa reconocerlos y estar de acuerdo con Dios —como Pablo— en que su ley es buena y nosotros hemos pecado.

Cuando reconocemos nuestro pecado comprendemos por qué necesitamos un Salvador.

Y porque ese Salvador ha restaurado nuestra relación con el Creador y ha abierto el camino para acercarnos confiadamente al trono de gracia, ahora podemos correr hacia Dios cuando pecamos en lugar de huir de Él.

Cuando confesamos en vez de negar, Dios nos ve en la justicia de su Hijo y puede continuar su obra de santificación y purificación en nosotros.

La santificación es un proceso.

Así como los esclavos emancipados seguramente necesitaron tiempo para aprender a vivir como personas libres y tomar decisiones nuevas, nosotros debemos aprender a vivir bajo la gracia de Dios en vez de volver mentalmente a la esclavitud de la ley.

Es Dios quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad.

Lo que se nos pide es estar dispuestos y rendirnos a su obra.

Jesús prometió: «Si el Hijo los hace libres, serán verdaderamente libres».

¡Aleluya!
27. Perdón
Hoy hablaré de nuestra respuesta a esa gracia inmerecida y me concentraré en nuestra tarea de perdonarnos unos a otros.

Sí: es una tarea. No se nos presenta como una opción ni se nos da una lista de excepciones según las circunstancias o la gravedad de la ofensa.

Es Jesús mismo —Aquel que hizo posible que Dios nos perdonara— quien ahora nos manda perdonar a los demás.

Miremos lo que enseñó.

Mateo 18:21–35 relata una parábola de Jesús acerca del perdón, pronunciada después de que Pedro preguntó: «Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano o hermana que peque contra mí? ¿Hasta siete veces?»

Jesús respondió que no solamente siete, sino setenta veces siete.

Después contó la historia de un siervo que debía a su rey una cantidad enorme, equivalente a una deuda imposible de pagar.

Cuando el hombre suplicó paciencia y misericordia, el rey canceló completamente la deuda y lo dejó libre.

Uno pensaría que el hombre habría aprendido algo acerca de la misericordia.

Pero al encontrarse con un compañero que le debía una cantidad pequeña, lo trató con dureza y se negó a perdonarlo.

Cuando el rey supo lo ocurrido, llamó al siervo y le recordó que había perdonado toda su deuda porque había pedido misericordia. ¿No debía él hacer lo mismo con su compañero?

Finalmente lo entregó a los carceleros hasta que pagara todo lo debido, algo que jamás podría conseguir.

Jesús concluyó con palabras muy fuertes: así tratará el Padre celestial a quien no perdone de corazón a su hermano.

«¡Eso suena demasiado duro!», puede pensar alguien. «Seguramente Jesús no quiso decir exactamente eso».

Veamos si otros pasajes confirman la enseñanza.

Mateo 6:12–15, dentro de la oración que llamamos Padre Nuestro, dice: «Perdona nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores».

Jesús añade que, si perdonamos a los demás sus ofensas, nuestro Padre celestial también nos perdonará; pero si no perdonamos, tampoco recibimos de la misma manera el perdón que estamos pidiendo.

Marcos 11:25 dice que, cuando estemos orando y tengamos algo contra alguien, debemos perdonarlo.

Lucas 6:37 dice: «No condenen y no serán condenados. Perdonen y serán perdonados».

¿Cómo puede ser?

Parece difícil reconciliar esto con el mensaje del evangelio de que la salvación es por gracia mediante la fe y no se gana por nuestras obras.

¿Cómo podemos tener seguridad del perdón si alguien nos ha herido tan profundamente que sentimos que simplemente no podemos perdonarlo?

¿Cómo puede Dios responsabilizarnos por una emoción que no controlamos?

Basándonos en todo lo demás que sabemos acerca de Dios como Dios de amor, sabemos que no nos condena simplemente porque sentimos dolor.

Entonces, ¿cuál es la respuesta?

Recordemos cuando Jesús dijo que es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de Dios.

Los discípulos preguntaron asombrados: «Entonces, ¿quién puede salvarse?»

Jesús respondió: «Para los seres humanos esto es imposible, pero para Dios todo es posible».

Si el Espíritu Santo vive en nosotros, Filipenses 2:13 dice que Dios mismo obra en nosotros tanto el querer como el hacer según su buena voluntad.

Y Pablo dice en Filipenses 4:13 que puede enfrentar todas las cosas por medio de Cristo que lo fortalece.

Quizá usted esté tan profundamente herido que le parezca imposible perdonar.

Pero, ¿cree que Dios está dispuesto a hacer en usted aquello que usted no puede hacer por sí mismo?

Aunque nos cueste admitirlo, cuando decimos «no puedo perdonar» muchas veces existe también un elemento de «no quiero perdonar».

Parece que nacemos con un sentido muy fuerte de lo que es justo.

Los niños reconocen enseguida cuando otro tiene algo que ellos no tienen. Aprenden pronto a decir: «¡Yo también!» y, poco después, «¡No es justo!»

Muchos llegamos a la adultez con la idea de que la vida debería ser justa.

Cuando descubrimos que no lo es y sentimos que hemos recibido más que nuestra parte de pérdidas, se acumulan resentimientos y crece la ira.

Entonces solemos hacer una de dos cosas: atacar para «devolver el golpe» a quienes creemos que nos perjudicaron, o sufrir en silencio y desarrollar una mentalidad de mártir.

No reconocemos dónde está el problema real.

Olvidamos que, por nuestras propias fuerzas, todos somos pecadores. No debería sorprendernos que las personas sean egoístas y crueles; ésa es parte de la condición humana caída.

Vamos a herirnos unos a otros. Esperar lo contrario es vivir en un mundo de fantasía.

Oswald Chambers dice que, si pongo primero mi confianza en seres humanos, terminaré desesperado y amargado porque les habré exigido ser algo que ninguna persona puede ser: absolutamente perfecta y siempre correcta.

Así, la idea de que la vida tiene que ser justa puede convertirse en una cadena que nos mantiene presos en la falta de perdón.

Lewis B. Smedes escribió Forgive and Forget: Healing the Hurts We Don’t Deserve. Lo recomiendo a cualquiera que luche con un dolor persistente que parece imposible perdonar.

Smedes comienza observando que heridas profundas e inmerecidas pueden fluir desde un pasado muerto hacia nuestro presente: un amigo nos traiciona, un padre nos maltrata, un cónyuge nos abandona.

Algunas personas parecen capaces de dejar morir los agravios con el paso del tiempo, pero muchos descubrimos que el dolor del pasado sigue recorriendo nuestra memoria.

¿Hay algo que podamos hacer?

Resumiendo a Smedes: el perdón es la manera de Dios de enfrentar un mundo en el que las personas, incluso con buenas intenciones, se tratan injustamente y se hacen daño.

Dios comenzó perdonándonos y nos invita a perdonarnos unos a otros.

Perdonar es uno de los trabajos más difíciles del amor y también uno de sus mayores riesgos. Si se distorsiona, puede convertir a una persona en víctima pasiva o en manipuladora.

Perdonar puede parecer antinatural porque nuestro sentido de justicia dice que quien hace mal debería pagar.

Pero el perdón es el poder del amor para romper ese ciclo.

Debemos preguntarnos: ¿qué hago realmente cuando perdono a alguien que me ha herido? ¿Hay personas fuera del alcance del perdón? ¿Cómo se perdona? ¿Por qué debería intentarlo? ¿Qué beneficio produce? ¿Es justo?

En los próximos mensajes continuaremos explorando estas preguntas con la ayuda de las Escrituras y de las ideas de Smedes.
28. Perdonar a Dios
Hoy les traigo otro mensaje de nuestra serie sobre el perdón, utilizando también ideas del libro de Lewis B. Smedes Forgive and Forget. Hoy hablaremos de algo que al principio suena extraño: perdonar a Dios.

La primera reacción probablemente sea: «¿Por qué tendría alguien que perdonar a Dios? Dios no puede ser culpable de nada; por lo tanto, no hay nada que perdonarle».

Smedes observa, con una frase provocadora, que ser Dios significa no tener que decir jamás «lo siento». Cuando se trata de Dios, nuestra piedad instintiva corre rápidamente a defenderlo aun de nuestras propias quejas.

Pero, pregunta Smedes, ¿le molestaría realmente a Dios que encontráramos paz «perdonándolo» por los males que sufrimos? ¿Y si pudiéramos hacerlo sin afirmar que Él fue culpable? ¿Le ofendería?

A veces sentimos que Dios es profundamente injusto.

Nadie recibe todo lo que quiere en la vida y no esperamos que Dios nos haga más inteligentes, más hermosos, nos dé padres ricos o mejores genes.

Tampoco necesitamos culpar a Dios por las consecuencias previsibles de nuestras propias decisiones. Si una persona fuma dos paquetes de cigarrillos diarios durante veinte años y desarrolla cáncer de pulmón, no tiene sentido responsabilizar a Dios de esa consecuencia.

Pero otras veces sufrimos mucho sin una razón que podamos comprender, mientras personas que parecen vivir con menos virtud prosperan.

Una mujer puede orar durante diez años por un hijo sin conseguirlo, mientras una adolescente que no desea un embarazo busca terminarlo. Un hombre obedece todas las reglas de buena salud y muere de un tumor cerebral a los treinta y cinco; su amigo fuma, bebe, desarrolla una enorme barriga y vive hasta los ochenta y cinco.

En momentos así pensamos que una pequeña ayuda de Dios habría venido muy bien.

Conocemos promesas como el Salmo 25:10, donde se afirma que los caminos del Señor muestran amor fiel y verdad a quienes guardan su pacto, y Romanos 8:28, que dice que Dios obra todas las cosas para bien de quienes lo aman y son llamados conforme a su propósito.

Y, sin embargo, algunas veces precisamente los cristianos tienen la lucha más profunda cuando ocurren cosas terribles y las oraciones parecen rebotar contra el techo.

Pensamos: «Dios podría haberlo impedido si hubiera querido. ¿Por qué no lo hizo? ¿No me ama? ¿Le importa siquiera?»

Cuando los ladrillos nos caen encima no tenemos ganas de equilibrar las estadísticas recordando todos los días felices. Queremos saber por qué no pudo hacerse algo para evitar esta herida concreta.

Hay que ser una persona muy atrevida —o quizá desesperada— para decir en voz alta que odia a Dios. Job mismo no siguió el consejo de su esposa: «Maldice a Dios y muérete».

Yo tampoco lo haría. ¿Maldecir a Dios? ¡Ni pensarlo!

Pero creo que, a escondidas, a veces sí sentimos enojo contra Dios.

Todos conocemos la historia de Jonás y el gran pez, pero hay una lección importante en la escena menos conocida de Jonás 4.

Jonás salió de la ciudad, se sentó al este y construyó un refugio para esperar y ver qué ocurriría con Nínive. Dios hizo crecer una planta que le dio sombra y Jonás se alegró muchísimo.

Al amanecer del día siguiente Dios permitió que un gusano dañara la planta y ésta se secó. Después vino un viento abrasador del este y el sol golpeó la cabeza de Jonás hasta que se sintió desfallecer.

Jonás dijo que prefería morir. Dios le preguntó: «¿Tienes derecho a enojarte por la planta?» y Jonás respondió: «Sí; estoy tan enojado que quisiera morir».

¿Por qué estaba tan furioso?

Jonás había anunciado que Nínive sería destruida en cuarenta días. Ahora los cuarenta días habían pasado y no había ocurrido nada. El pueblo se arrepintió y Dios le concedió misericordia.

Jonás quería ver juicio. Consideraba malvadas a aquellas personas y no quería que Dios las perdonara.

Además, después de todo lo que él había sufrido —haber sido arrojado al mar y tragado por un pez— ahora parecía que su reputación de profeta quedaría arruinada porque la profecía anunciada no se cumplió literalmente.

¿Estaba Dios jugando con él?

La aparición repentina de aquella planta protectora debió parecerle una señal de que Dios sí se preocupaba por él. Pero cuando desapareció tan rápidamente como había surgido, Jonás estalló.

¿Por qué Dios se la había dado si después iba a quitársela? Era la gota final.

Jonás sentía que tenía todo el derecho del mundo a estar enojado con Dios.

Dios utilizó la situación para mostrarle que las personas de Nínive eran mucho más importantes para Él que aquella planta temporal para Jonás. Pero hay también una lección para nosotros.

Isaías 55:8–9 dice: «Mis pensamientos no son sus pensamientos, ni sus caminos mis caminos… Como los cielos son más altos que la tierra, así mis caminos son más altos que sus caminos y mis pensamientos que sus pensamientos».

Preguntamos con rapidez «¿Por qué yo?» cuando algo malo sucede. Pero, ¿preguntamos alguna vez «¿Por qué yo?» cuando nos ocurre algo bueno?

Dios rara vez nos explica completamente por qué permite un sufrimiento determinado, pero nosotros exigimos una razón. Queremos que tenga sentido porque creemos que la vida debe ser justa.

Yo tenía cuarenta y cuatro años cuando descubrí que, en lo profundo, estaba enojada con Dios.

Toda mi vida había intentado agradarle. Había sido una niña obediente y procuré ser la mejor esposa y madre que sabía ser. Iba a la iglesia, leía la Biblia y oraba con fidelidad.

Y, sin embargo, parecía que Dios no daba demasiado valor a mis oraciones. A veces sentía que, cuanto más oraba, peor se ponían las cosas.

Dos de mis preciosos bebés habían muerto. Mi matrimonio era una montaña rusa de dolor y confusión, y ahora mis hijos sufrían también las consecuencias.

Nuestra hija estaba en tratamiento por alcoholismo y participamos en sesiones de grupo durante su semana familiar.

Cuando llegó mi turno de confrontarla le dije que necesitaba comenzar a arrancar algunas costras y llegar hasta el dolor que había debajo.

Su consejero me dijo: «Creo que usted también necesita comenzar a arrancar algunas costras».

No respondí, pero por dentro estaba furiosa.

¿Qué derecho tenía a decirme algo así cuando ni siquiera me conocía?

¿No sabía que yo era quien sostenía todos los extremos de las cuerdas para impedir que nuestro mundo disfuncional saliera volando en pedazos?

Pero sus palabras siguieron resonando. Recordé que era la segunda vez que un consejero que apenas me conocía me decía esencialmente lo mismo.

¿Podrían tener razón? ¿Qué veían en mí tan rápidamente que yo misma no podía ver?

Cuando regresamos a casa, mi esposo me animó a hablar y comenzar a «arrancar las costras».

Durante las tres horas siguientes salió de mí todo lo que recordaba que alguien había hecho en toda mi vida para herirme.

¡Yo había llevado una cuenta completa de cada ofensa!

Cuando terminé, mi esposo preguntó: «¿Y con quién estás realmente enojada?»

Me molestó la pregunta. Yo pensaba que acababa de pasar tres horas explicándole precisamente con quién estaba enojada.

Pero él dijo: «Yo creo que estás enojada con Dios».

En cuanto pronunció las palabras supe que era verdad.

Cuando lo vi quise morir.

Sentí como si toda mi vida hubiera sido una mentira y un completo desperdicio. Descubrí dentro de mí una furia que jamás había sabido que existía y, junto con ella, apareció el miedo.

¿Cómo me atrevía a culpar a Dios? Él era soberano, mi Creador. Imaginaba que, si quisiera, podría aplastarme como a un insecto.

Por primera vez vi mi propia impotencia. ¿Cómo podía pensar que yo sostenía a mis hijos o a cualquier otra persona cuando ni siquiera podía sostenerme a mí misma?

Dios permitió que permaneciera en aquel profundo pozo de desesperación durante más de una semana.

Y entonces me llegó una promesa por medio de un programa de televisión. Lowell Lundstrom predicaba acerca de Job y citó Job 23:10: «Cuando me haya probado, saldré como oro».

Me aferré a esa promesa como una persona que se está ahogando.

El amor de Dios pareció inundar la habitación. Sentí sus brazos cálidos alrededor de mí, consolándome y perdonándome.

Fue como si me dijera: «Esta revelación que acabas de tener no es nueva para mí. Yo lo he sabido todo el tiempo y aun así te he amado. No huyas de mí ahora. Corre hacia mí con tu carga y te ayudaré a llevarla».

Por primera vez en mi vida comprendí de verdad que Dios me amaba incondicionalmente, y por primera vez pude amarlo libremente en respuesta.

Aquel día fue el punto de inflexión de mi vida.

Pude comenzar a leer su Palabra sin sentirme continuamente condenada y empecé a devorarla.

Con tiempo, buena orientación pastoral y mucha búsqueda interior comprendí que gran parte de mis problemas y de mi angustia emocional procedían de maneras equivocadas de pensar y de actitudes negativas.

Sí, parte del dolor provenía del pecado de otras personas. Parte era consecuencia de vivir en un mundo caído. Pero no era culpa de Dios.

Yo lo había estado culpando precisamente por las cosas de las que Él deseaba liberarme.

Todo el tiempo que pensaba que Él causaba mi dolor, estaba a mi lado y dentro de mí sufriendo conmigo y entristecido porque yo no podía verlo.

Smedes plantea que, cuando nos preguntamos dónde está Dios mientras sufrimos, una respuesta puede ser que Él está en nosotros y que nuestras heridas también le duelen.

Puede ayudarnos entender que el dolor forma parte de la sombra inevitable de un mundo donde existe libertad real. Pero aun así preguntamos: ¿tenía que doler tanto? ¿No podía Dios haber impedido algunos de los males que otras personas causan?

Smedes concluye que tal vez algunas veces necesitamos «perdonar a Dios», no porque Dios haya pecado ni por su propio beneficio, sino por el nuestro.

«Perdonar a Dios» significa soltar la acusación interior, vivir por un tiempo en el silencio, avanzar a tientas hacia la bondad de la vida y decidir creer que, a pesar de todo, Él sigue siendo nuestro amigo.
29. Perdonarnos a nosotros mismos
Hoy centraremos nuestros pensamientos en cómo perdonarnos a nosotros mismos.

Lewis B. Smedes compara la vida con una partida de cartas.

Dice que al nacer recibimos una mano de cartas y hemos tenido que jugar con ella. Algunas eran fuertes y representaban bendiciones; otras eran comodines que jamás pedimos ni quisimos.

No necesitamos ser perdonados por las cartas débiles que nos tocaron. Lo único por lo que podemos ser responsables —y necesitar perdón— es por la manera en que jugamos la mano recibida.

¿Qué hacemos cuando comprendemos que lo arruinamos? ¿Cuando vemos que nuestras malas decisiones causaron nuestros propios problemas o, peor todavía, dolor y problemas a otras personas?

Creo que es seguro decir que pocos nos proponemos conscientemente herir a los demás, por lo menos al principio, y pocos nos destruimos deliberadamente.

No tenemos que ser personas «malas» para hacer cosas malas.

Herimos a otros por torpeza y ceguera tanto como por vicios deliberados, y cuando ocurre, muchas veces la persona más difícil de perdonar somos nosotros mismos.

Smedes señala que cuanto más decentes somos, más profundamente sentimos el dolor por heridas injustas que causamos. El dolor producido a otros puede convertirse en odio contra nosotros mismos. Nos juzgamos, nos declaramos culpables y nos imponemos sentencia, casi siempre en secreto.

La semana pasada compartí parte de mi propia experiencia de sentirme víctima y culpar a todos menos a mí misma —incluso a Dios— por mi vida difícil.

Fue agonizante comprender finalmente que gran parte de mi dolor y resentimiento había sido producido por mis propias decisiones.

En aquel momento yo pensaba que hacía lo correcto, pero mirando hacia atrás comprendí que muchas de mis acciones sólo habían complicado todavía más los problemas.

Lo peor era que estaba tan envuelta en mi propio dolor y en intentar arreglarlo todo que no veía lo que aquello hacía a mis hijos.

Fui una madre que se quedaba en casa cuando eran pequeños, y sin embargo emocionalmente muchas veces no estaba realmente allí para ellos.

Ni siquiera veía que ellos también estaban sufriendo.

Cuando finalmente lo vi, ya eran adultos y mucho del daño ya se había producido.

Sentí que toda mi vida había sido un desperdicio. Mis sueños de un matrimonio cristiano feliz y de hijos felices se habían convertido en cenizas, y la culpa y el odio hacia mí misma eran abrumadores.

Lo peor de todo fue descubrir que yo no era la persona que pensaba ser, ni la persona que los demás creían que era.

Ahora sé que Dios me perdonó y que me había amado todo el tiempo, incluso cuando yo lo culpaba.

Pero ¿cómo podía perdonarme yo?

¿Con qué derecho o atrevimiento iba a perdonarme si otras personas seguramente me despreciarían si conocieran a la «verdadera» yo?

Me consideraba la peor de las hipócritas, alguien que había pasado la vida condenando a personas quizá más justas que yo.

Consejeros y otras personas me decían: «Hiciste lo mejor que pudiste». Pero eso no me servía. Yo sabía que no era literalmente verdad y habría dado cualquier cosa por volver a vivir mi vida con lo que ahora sabía.

Dios utilizó otro libro cristiano para mostrarme lo que estaba haciendo.

Compré The Strong-Willed Adult para comprender mejor a mi hija, pero muy pronto descubrí que la persona descrita allí era yo.

Había sido como una niña obstinada que golpea el suelo con el pie porque no consigue lo que quiere.

Los demás se negaban a hacer lo que yo quería, y Dios también.

Yo había decidido cómo debían actuar los demás. Yo había decidido qué era justo y qué no. En mi mente, el mundo entero debía acomodarse a mis expectativas.

Y ahora también estaba decidiendo quién merecía perdón y quién no.

Dios podía haberme perdonado, pero yo sabía que no lo merecía y pensaba que no debía dejarme salir del anzuelo tan fácilmente. Iba a obligarme a arrastrarme en culpa.

¡Todo eso era otra forma de orgullo!

Yo me consideraba diferente de todos los demás. Cualquiera podía ser perdonado… menos yo, porque mi caso era «especial».

No era verdad.

Yo no era distinta de los demás: era una pecadora salvada por gracia.

Dios me había creado y Dios no fabrica basura.

Con mi actitud estaba diciéndole que se había equivocado al hacerme y que yo no valía el sacrificio que había ofrecido por mí.

¿Él había dado todo por mí? Entonces, ¿qué insulto mayor podía hacerle que decirle que sufrió y murió por alguien que no valía la pena salvar?

Entonces pude identificarme con lo que Pedro debió sentir cuando oyó cantar al gallo y comprendió que había negado tres veces a su Señor.

Salió y lloró amargamente lleno de vergüenza y remordimiento.

Probablemente cualquiera de los discípulos podría haber hecho algo semejante si hubiera estado en aquel patio, pero nunca lo sabremos porque los demás huyeron.

Pedro pensaba que él era diferente. Pensaba ser más fuerte y más dedicado que los demás.

Mateo 26:31 relata que Jesús les había dicho: «Esta noche todos ustedes caerán por causa de mí».

Pedro respondió: «Aunque todos caigan, yo nunca caeré. Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré».

Su orgullo fue parte de su caída porque no reconocía su propia fragilidad.

Imaginen cómo se multiplicaron su vergüenza y dolor cuando vio condenar y crucificar al Señor que afirmaba amar y ni siquiera tuvo oportunidad de decirle que lo sentía.

Pero Jesús conocía el corazón de Pedro.

Después de resucitar, el mensaje dirigido a las mujeres fue que fueran a decir a los discípulos «y a Pedro» que Él estaba vivo.

Y Lucas indica que Jesús se apareció por separado a Pedro antes de mostrarse vivo al grupo completo.

Todavía más significativo es Juan 21, donde Pedro decide volver a su antiguo oficio de pescador.

Aparentemente ya no se consideraba digno de seguir a Cristo, mucho menos de ser líder o «pescador de hombres».

Pero Jesús sabía lo que estaba ocurriendo y recreó deliberadamente una escena parecida a la gran pesca de Lucas 5, cuando había llamado por primera vez a Pedro.

En aquella primera ocasión habían trabajado toda la noche sin pescar nada. Jesús les dijo que echaran las redes en aguas profundas y las redes se llenaron.

Ahora, otra vez, habían pescado toda la noche y no habían conseguido nada.

Jesús les dijo esta vez que echaran la red al lado derecho de la barca y capturaron tantos peces que apenas podían arrastrarla.

Seguramente Pedro reconoció el paralelismo.

Después del desayuno, Jesús apartó a Pedro para hablar con él.

¿Por qué le preguntó tres veces si lo amaba?

¿Y por qué utilizó su antiguo nombre: «Simón, hijo de Juan»?

No creo que fuera para avergonzarlo por sus tres negaciones.

Creo que Jesús estaba renovando su llamado como si fuera la primera vez, ofreciéndole un nuevo comienzo.

Le preguntó tres veces si lo amaba no porque Jesús necesitara saberlo, sino porque Pedro necesitaba decirlo y saber que era verdad.

Pedro sí amaba a Jesús, aunque su conducta aquella noche hubiera parecido decir lo contrario.

Necesitaba comprender que su negación no había nacido de falta de amor, sino de debilidad humana y miedo.

«Simón» era el nombre del pescador. Su nombre volvería a ser Pedro, la roca.

En Juan 21 Jesús incluso anuncia que Pedro moriría como mártir, y el texto dice que aquella muerte glorificaría a Dios.

Pedro necesitó una experiencia dolorosamente humillante para descubrir que, en sus propias fuerzas, era tan débil como cualquier otro ser humano.

Esa lección le enseñó a no depender de sí mismo, sino de Jesús; y desde entonces su vida tomó una dirección distinta.

Si usted tiene dificultades para perdonarse, recuerde a Pedro.

Usted también puede comenzar de nuevo.

Puede llegar a ser una persona mejor, más sabia y más humilde precisamente por lo que ha vivido.

Ésas son las personas que Dios puede utilizar.

Éste es el primer día del resto de su vida. Puede avanzar ahora no porque sea infalible, sino porque Dios es fiel y Dios es amor.
30. Depresión — Gozo
El mensaje de hoy ha sido difícil de preparar.

Lo he pospuesto una y otra vez, esperando que algo encajara: una palabra del Señor o alguna indicación de lo que Dios quería decir por medio de mí. Pero no llegaba nada.

Una semana antes ya había decidido hablar hoy sobre el tema del «gozo».

Pero al acercarse el fin de semana mis reservas de gozo se agotaron y me pregunté: «¿Cómo vas a dar un mensaje sobre gozo cuando no tienes ninguno?»

¿Ha estado usted allí alguna vez?

¿Hay días en los que el pozo parece haberse secado, el nivel de energía marca «vacío», quisiera que el mundo entero y todos sus problemas desaparecieran y siente que no le queda nada que decir?

Mientras pensaba en esto y la fecha límite aumentaba mi ansiedad, comprendí que tenía que obligarme a entrar en la Palabra y confiar en que el Señor respondería.

Yo sabía que Él era fiel y no me abandonaría.

También conocía suficientemente las estrategias de Satanás como para reconocer un ataque cuando lo veía.

Sabía que debía ajustar la armadura y sacar la espada de la vaina.

La espada del Espíritu es la Palabra de Dios, poderosa como una espada de dos filos.

En vez de rendirme ante aquella nube oscura sobre mi cabeza, sabía que debía resistirla.

El problema era que no tenía fuerzas para hacerlo.

Lo único que pude hacer fue clamar: «¡Jesús, ayúdame!»

Inmediatamente vino a mi mente Filipenses 4:13: «Todo lo puedo en Cristo que me fortalece».

Abrí la concordancia bíblica y comencé a buscar pasajes relacionados con «fuerza».

¿Y qué encontré?

La primera referencia fue Nehemías 8:10: «El gozo del Señor es su fortaleza».

Después encontré el Salmo 28:7: «El Señor es mi fuerza y mi escudo; en Él confió mi corazón y fui ayudado. Por eso mi corazón se alegra y con mi cántico lo alabaré».

Pasé inmediatamente a la palabra «gozo» y encontré una página y media de referencias, cincuenta y tres solamente en el libro de los Salmos.

Sabemos que muchos salmos fueron escritos por David, algunos cuando era joven pastor y muchos durante los años en que se escondía y huía del rey Saúl, quien quería matarlo.

David no tenía demasiadas razones externas para alegrarse durante aquellos días.

Y, sin embargo, dijo: «El llanto puede durar toda la noche, pero a la mañana vendrá el gozo».

En el Salmo 37 dice que nos deleitemos en el Señor y Él concederá los deseos de nuestro corazón; que encomendemos nuestro camino al Señor, confiemos en Él y Él actuará.

Dice también que descansemos en el Señor y esperemos pacientemente en Él.

Más adelante añade que los pasos de una persona buena son afirmados por el Señor y que, aunque caiga, no quedará derribada para siempre porque el Señor sostiene su mano.

Éste es uno de mis pasajes favoritos.

David era humano, igual que usted y yo. Tuvo días profundamente oscuros, pero sabía dónde acudir para recibir fuerzas.

En el Salmo 40 dice: «Esperé pacientemente al Señor; se inclinó hacia mí y oyó mi clamor. Me sacó de un pozo horrible, del lodo cenagoso, y puso mis pies sobre una roca».

A veces David tenía que tomarse, por decirlo así, del cuello y sacudirse a sí mismo.

En el Salmo 43:5 pregunta: «¿Por qué te abates, alma mía, y por qué te inquietas dentro de mí? Espera en Dios, porque todavía he de alabarlo».

Y en el Salmo 94:18–19 dice que, cuando pensaba que su pie resbalaba, la misericordia del Señor lo sostenía y, en la multitud de sus pensamientos ansiosos, los consuelos de Dios alegraban su alma.

¿Qué había en David que le permitía confiar en Dios y reclamar «gozo» aun en circunstancias terribles?

Ciertamente su situación no le daba motivo para sentirse feliz.

Tal vez ésa sea la clave: «felicidad» y «gozo» no son exactamente lo mismo.

¿Podemos estar tristes y, al mismo tiempo, poseer gozo en lo profundo?

Webster define la felicidad como satisfacción placentera, cumplimiento de deseos o una experiencia agradable que naturalmente queremos prolongar.

El gozo se define como gran deleite y exultación, la emoción producida por la adquisición o expectativa de algo bueno; incluso aparece «plenitud» como idea relacionada.

Así vemos que el gozo es algo más profundo que la felicidad.

La felicidad depende en gran medida de las circunstancias. El gozo no necesariamente.

Podemos tener el gozo del Señor en lo más profundo de nuestro ser incluso cuando el mundo parece derrumbarse alrededor, porque ese gozo procede del Espíritu Santo.

Es Jesús quien lo da, y Él no cambia: es el mismo ayer, hoy y por los siglos.

Romanos 15:13 dice: «Que el Dios de esperanza los llene de todo gozo y paz en el creer, para que abunden en esperanza por el poder del Espíritu Santo».

Primera de Tesalonicenses 1:6 habla de recibir el mensaje, aun en medio de sufrimiento severo, con el gozo dado por el Espíritu Santo.

Gálatas 5 enumera el gozo entre los frutos del Espíritu.

Y sabemos que el fruto es algo que crece.

A medida que aprendemos a confiar en Dios en toda circunstancia, nuestro gozo también crece.

Para que eso ocurra debemos permanecer conectados a la vid: Jesucristo, quien nos llama a permanecer en su Palabra.

Charles Spurgeon expresó la idea diciendo que para cada prueba del pueblo de Dios existen promesas grandes y preciosas de ayuda.

Algunos permanecemos despiertos preocupándonos por asuntos que Dios ya ha respondido en su Palabra.

Somos como una persona encerrada en una cocina llena de comida que muere de hambre en la oscuridad porque no extiende la mano para tomar lo que está allí.

Filipenses 4:6–7 dice: «No se inquieten por nada; más bien, en toda situación, mediante oración y súplica con acción de gracias, presenten sus peticiones a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús».

Esa paz interior profunda va de la mano del gozo. No pueden separarse completamente.

La paz y el gozo proceden de saber que Dios nos ama y que tiene el control.

Nuestras circunstancias externas y nuestros sentimientos físicos y emocionales cambian de un día a otro como el viento, pero Dios no cambia y su Espíritu vive en nosotros.

Santiago 1:2–4 dice que consideremos motivo de gran gozo cuando enfrentemos diversas pruebas, porque la prueba de la fe produce perseverancia y la perseverancia nos lleva hacia madurez y plenitud.

¿Se siente hoy abatido y necesita una mano?

Extiéndala y tome las promesas de Dios.

Entre en su Palabra, porque allí están.

Usted también descubrirá que las fuentes de gozo que están en lo profundo comienzan a brotar.

Dios es fiel y lo hará.

Termino con las palabras de Jesús en Juan 15:9–11: así como el Padre lo ha amado a Él, Él nos ha amado a nosotros. Nos llama a permanecer en su amor guardando sus mandamientos.

Y dice: «Les he dicho estas cosas para que mi gozo esté en ustedes y para que su gozo sea completo».
31. El nombre de Dios — «YO SOY»
Éxodo 3:1–7 relata que Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetro, sacerdote de Madián, y llegó a Horeb, el monte de Dios.

Allí el Ángel del Señor se le apareció en una llama de fuego en medio de una zarza.

Moisés vio que la zarza ardía pero no se consumía y se acercó para ver aquel extraño fenómeno.

Cuando el Señor vio que se acercaba, lo llamó desde la zarza: «¡Moisés, Moisés!»

Él respondió: «Aquí estoy».

Dios dijo: «No te acerques más. Quita las sandalias de tus pies, porque el lugar donde estás es tierra santa».

Después se identificó como el Dios de su padre, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob.

Moisés escondió el rostro porque tenía miedo de mirar a Dios.

El Señor dijo que había visto la aflicción de su pueblo en Egipto, había oído sus clamores a causa de sus opresores y conocía su sufrimiento.

En los versículos 10–14 Dios continúa: «Ahora ve. Yo te envío al faraón para sacar de Egipto a mi pueblo, los israelitas».

Moisés preguntó: «Supongamos que voy a los israelitas y les digo: “El Dios de sus padres me ha enviado”, y ellos me preguntan: “¿Cuál es su nombre?” ¿Qué debo responder?»

Dios dijo a Moisés: «YO SOY EL QUE SOY».

Y añadió: «Así dirás a los israelitas: “YO SOY me ha enviado a ustedes”».

Ahora bien, si usted fuera Moisés, ¿le habría satisfecho esa respuesta?

¿O habría tenido que preguntar: «¿Tú eres qué?»

A primera vista parece que Dios no respondió realmente la pregunta. ¿Qué clase de nombre es «YO SOY»?

Encontramos por lo menos otras dos ocasiones en el Antiguo Testamento donde Dios parece igualmente misterioso acerca de su nombre.

En Génesis 32 está el relato de Jacob luchando con el Ángel del Señor.

Dios pregunta a Jacob su nombre y después le da uno nuevo: Israel.

Pero cuando Jacob pregunta: «¿Cuál es tu nombre?», la respuesta es: «¿Por qué preguntas por mi nombre?»

Y en Jueces 13, cuando el Ángel del Señor se aparece a Manoa y su esposa para anunciar el nacimiento de Sansón, Manoa pregunta: «¿Cuál es tu nombre, para que te honremos cuando se cumplan tus palabras?»

La respuesta vuelve a ser enigmática: «¿Por qué preguntas por mi nombre, que es maravilloso o incomprensible?»

Isaías 42:8 dice: «YO SOY el Señor; ése es mi nombre».

El nombre hebreo representado por YHWH y normalmente pronunciado Yahvé está relacionado con el verbo «ser». Puede entenderse como «Él es».

Así, Dios dice que su nombre es «YO SOY», mientras nosotros hablamos de Él como «ÉL ES».

Hay mucho más en este nombre misterioso de lo que aparece a primera vista.

En realidad, con nuestra mente finita y mientras vivimos en cuerpos sujetos al tiempo y al espacio, nunca podremos comprenderlo por completo.

Pero por medio del Espíritu Santo, que vive en quienes han nacido de nuevo en el reino de Dios, parte del misterio se nos revela.

Busqué en el Antiguo y el Nuevo Testamento algunos atributos de Dios y encontré sólo una pequeña muestra de quién es.

En el Antiguo Testamento Dios nos dice que Él es eterno, santo, fiel y misericordioso.

Él es nuestro sanador, refugio y fortaleza, y está con nosotros dondequiera que vayamos.

Él es el Señor Dios Todopoderoso.

Y vemos también lo que Dios es: perfecto, grande y temible, eterno, todopoderoso y sabio.

Él reina para siempre, es Rey de toda la tierra, nuestro Creador, Juez justo y Dios lleno de gracia, misericordia, compasión, amor y perdón.

Él es mi roca, mi ayuda siempre presente en la angustia, mi fortaleza, mi torre alta, mi salvación y la fuerza de mi corazón.

Comenzamos a ver entonces la naturaleza ilimitada de Dios y por qué su nombre es «YO SOY».

Cuando llegamos al Nuevo Testamento y vemos a Dios revelado en carne y sangre en la persona del Hijo, esa grandeza se vuelve todavía más visible.

Jesús es Aquel anunciado en Isaías 9:6 como «Consejero admirable, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz».

Y Él mismo dice en Juan 8:58: «Antes que Abraham existiera, YO SOY».

Él es la Palabra que existía antes del comienzo del mundo: «La Palabra estaba con Dios y la Palabra era Dios».

Jesús dice en Juan 14:10: «Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí».

Y utiliza repetidamente el lenguaje de «YO SOY»: «Yo soy la vid verdadera», «Yo soy el pan de vida», «Yo soy el Buen Pastor», «Yo soy la puerta».

«Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí».

También dice: «Soy manso y humilde de corazón» y promete ir a preparar un lugar para nosotros para que donde Él está nosotros también estemos.

Y al mismo tiempo promete: «Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo».

Colosenses 1:13–17 dice que Dios nos ha rescatado del dominio de las tinieblas y trasladado al reino del Hijo que ama.

En Él tenemos redención y perdón de pecados.

Él es la imagen del Dios invisible y el primogénito sobre toda creación.

Todas las cosas fueron creadas por medio de Él y para Él: visibles e invisibles, tronos, dominios, poderes y autoridades.

Él es antes de todas las cosas y en Él todas las cosas permanecen unidas.

Sí: Él ES.

Eso lo resume todo.

En Él vivimos, nos movemos y existimos.

Él es todo lo que verdaderamente es.

Agregar una definición restrictiva a su nombre «YO SOY» puede incluso parecer restar, porque ninguna palabra limitada puede abarcar completamente a Aquel cuyo ser no tiene límites.

«Soy» y «es» son palabras en tiempo presente.

Dios no dice simplemente «Yo era» o «Yo seré», sino «YO SOY».

No está limitado por tiempo y espacio como nosotros. Está eternamente presente en el ahora.

Siempre fue y siempre será todo lo que Él es.

Y todo lo que Él es basta para cualquier situación que podamos enfrentar.

Jesús no es sólo la Palabra hecha carne.

Él es la luz que brilla en las tinieblas, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo y el Alfa y la Omega: el principio y el fin, y todo lo que hay entre ambos.
32. Fe e incredulidad
Mi esposo y yo tuvimos ocasión de alegrarnos la semana pasada cuando asistimos al funeral de su tía Ruth.

Aunque hubo algunas lágrimas porque la extrañaremos, no fue una ocasión triste.

Ruth vivió una vida larga y fructífera y dejó muchos nietos y muchísimos recuerdos hermosos.

Su mayor legado fue su fe en Dios y en su Hijo como Salvador personal.

Confió en Él para sostenerla durante muchos tiempos difíciles, incluida la pérdida de la mayor parte de su familia inmediata: su esposo y sus tres hijos.

Sólo podemos imaginar la alegría que ahora experimentaba al reunirse con aquellos a quienes amó y, sobre todo, al ver por fin a su Salvador cara a cara.

¿Cómo podríamos lamentarnos por eso?

Primera de Tesalonicenses 4:13 dice que los creyentes no se entristecen como quienes no tienen esperanza.

No: por el contrario, éste era un momento de celebración.

Pero con frecuencia me pregunto cómo logran continuar quienes no conocen a Cristo y no tienen esperanza de vida después de la muerte cuando muere un ser querido.

¿Y cuál es el propósito de esta vida si piensan que esto es todo lo que existe? ¿Qué significa todo?

Pablo dice en Primera de Corintios que, si nuestra esperanza en Cristo fuera únicamente para esta vida, seríamos más dignos de lástima que todos los demás.

La historia humana muestra una necesidad persistente de relacionarnos con alguien o algo mayor que nosotros y encontrar allí significado.

Quienes no conocen al Dios verdadero suelen fabricar sustitutos: una imagen, el sol, la luna, las estrellas, otras partes de la creación o incluso la humanidad misma.

Quienes afirman que no existe Dios pueden pensar que son autosuficientes y no necesitan ninguno, sin reconocer que el «yo» puede convertirse también en un dios.

Pero Dios nos hizo para tener comunión con Él.

Cuando falta el conocimiento de Dios intentamos llenar ese espacio vacío con otras cosas.

Nada más puede llenar por completo ese vacío con forma de Dios y no podemos llenarlo nosotros mismos. Intentarlo termina conduciendo a desesperación.

La película Cast Away, protagonizada por Tom Hanks, ofrece una ilustración interesante de este principio.

El personaje de Hanks permanece solo durante cuatro años en una isla remota y tiene únicamente sus recuerdos para darle esperanza.

No tiene a nadie con quien hablar, así que crea un compañero pintando una cara en una pelota de voleibol y llamándola «Wilson».

Sabe que es solamente una pelota, pero habla con ella y la mantiene donde él pueda verla y, simbólicamente, donde ella pueda «verlo».

Cuando finalmente abandona la isla en una balsa improvisada, Wilson va sujeto a un poste como compañero del viaje.

Una tormenta arranca la pelota y la hace alejarse fuera de su alcance. Hanks se aflige como una persona que pierde a su único amigo.

La pérdida de Wilson simboliza la pérdida de esperanza y de una razón para continuar.

Cuando llega el rescate y nuestro protagonista regresa a la civilización, descubre que no puede adaptarse de inmediato.

Ya no es la persona que era. Ahora es famoso, pero la mujer que amaba se ha casado con otro hombre y las «cosas» que antes poseía ya no le producen placer.

Finalmente llega a la conclusión de que sólo puede seguir adelante, sobrevivir día tras día como hizo en la isla, porque desde su perspectiva eso es todo lo que hay.

El libro de Eclesiastés presenta una imagen vívida del engaño de la fama, la riqueza y el placer y de la desesperación que puede resultar de servir al yo en lugar de a Dios.

Salomón era hijo de David, a quien Dios llamó «un hombre conforme a mi corazón».

Al principio Salomón también caminó bien, pero se desvió.

Hacia el final de su vida vio la inutilidad de todas las «cosas» del mundo cuando se separan de Dios.

Las Escrituras describen sus extraordinarias riquezas y logros. Segunda de Crónicas 9:22 dice que superó en riquezas y sabiduría a todos los reyes de la tierra.

También tuvo setecientas esposas de noble nacimiento y trescientas concubinas, y Primera de Reyes dice que sus esposas desviaron su corazón.

Queriendo complacerlas y tolerar todos sus cultos, Salomón levantó lugares de adoración para los falsos dioses de sus esposas extranjeras junto a la adoración del Dios de su padre.

¿Cuál fue el resultado?

Eclesiastés 1:14 dice: «He visto todo lo que se hace debajo del sol; todo es vanidad y correr tras el viento».

En Eclesiastés 2 Salomón describe su búsqueda del sentido de la vida.

Probó el placer, el vino, grandes proyectos, rebaños, plata, oro, cantores y un harén.

Llegó a ser más grande que cualquiera que hubiera vivido antes que él en Jerusalén.

No negó a sus ojos nada de lo que deseaban ni privó a su corazón de ningún placer.

Pero al contemplar todo lo que había hecho y aquello por lo que había trabajado, concluyó que era vanidad, correr tras el viento y que nada se ganaba debajo del sol.

Llegó incluso a odiar la vida y a odiar aquello por lo que había trabajado porque tendría que dejarlo a quien viniera después, sin saber si esa persona sería sabia o necia.

¿No es ésta una imagen de desesperación?

Después de toda esa búsqueda, ¿qué conclusión sacó Salomón?

Dijo que una persona no puede hacer nada mejor que comer, beber y encontrar satisfacción en su trabajo, y reconoció que incluso esa capacidad de disfrutar procede de la mano de Dios.

¿Quién puede disfrutar verdaderamente separado de Él?

A la persona que agrada a Dios, Él da sabiduría, conocimiento y alegría.

Y Eclesiastés termina con la conclusión: «Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque esto es el deber de toda la humanidad».

Jesús preguntó en Marcos 8:36–37: «¿Qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo y perder su vida? ¿Qué puede dar a cambio de ella?»

En Mateo 7:13–14 advierte que entremos por la puerta estrecha: ancha es la puerta y espacioso el camino que conduce a destrucción, mientras estrecho es el camino que conduce a vida y pocos lo encuentran.

Una vez un incrédulo preguntó a un compañero cristiano: «¿Crees que eres mejor que yo?»

«No», respondió el cristiano, «pero sé que estoy mejor».

«Porque si tú tienes razón —si no existe Dios ni vida después de la muerte— cuando yo muera nunca sabré la diferencia. Mientras viva, mi vida habrá tenido sentido y propósito por lo que creo y por Aquel a quien sirvo».

«Pero si yo tengo razón y tú estás equivocado… cuando tú mueras, ¿entonces qué?»
33. Limpieza espiritual de la casa
Dios ha dado en su Palabra muchas promesas preciosas a quienes son justos delante de Él.

¿Qué significa ser «justo»? ¿Es usted una persona justa? ¿Lo soy yo? ¿Cómo podemos saber si cumplimos la norma necesaria para recibir las bendiciones prometidas?

Muchas promesas de Dios aparecen junto a lo que yo llamo una cláusula de «si»: si obedeces mis mandamientos; si confiesas tus pecados; si permaneces en mi Palabra…

Como soy perfeccionista, durante mucho tiempo tuve grandes problemas con esos «si».

Sabía que era pecadora y que, por mucho que lo intentara, jamás obedecería perfectamente los mandamientos de Dios como parecía que Él esperaba.

Entonces, ¿cómo podía orar con fe y esperar que me escuchara? ¿Cómo podía saber cuándo —o incluso si— llegaría al punto de ser suficientemente buena para Él?

En el Sermón del Monte Jesús dijo que nuestra justicia debía superar la de los escribas y fariseos si queríamos entrar en el reino de Dios.

¡La gente debió pensar que pedía lo imposible!

Los escribas y fariseos eran considerados las personas más religiosas de Israel. Guardaban cuidadosamente las leyes del Antiguo Testamento y añadían muchas reglas propias, o por lo menos así parecían a quienes los observaban.

Y, sin embargo, Jesús los llamó hipócritas y dijo que eran como sepulcros blanqueados: hermosos por fuera, pero por dentro llenos de huesos y suciedad.

El problema era que el interior no coincidía con el exterior.

El ser humano mira la apariencia, pero el Señor mira el corazón.

El corazón de aquellos hombres se había endurecido.

Aunque sus propias Escrituras decían en Eclesiastés 7:20 que no hay persona justa en la tierra que haga el bien y nunca peque, ellos actuaban como si aquello no se aplicara a ellos.

Se consideraban en un nivel distinto del pueblo común, de «los pecadores».

Pero Dios veía su justicia propia como trapos sucios.

Y precisamente porque creían no necesitar salvación, resultaba difícil que recibieran el evangelio.

Oswald Chambers, en My Utmost for His Highest, recuerda que una persona culpable no puede trabajar hasta ponerse en una relación correcta con Dios. Eso es imposible.

Existe un solo camino para estar bien con Dios: la obra de Jesucristo.

¿Quién de nosotros podría obedecer perfectamente por sus propias fuerzas?

La santificación no depende de que Dios esté dispuesto a transformarnos; depende de si nosotros estamos dispuestos a permitirle hacer en nosotros todo lo que la expiación de Cristo hizo posible.

Chambers advierte también que no debemos confundir la causa con el efecto.

La obediencia, el servicio y la oración son efectos que brotan de gratitud y adoración por la obra de gracia que Dios ya realizó mediante la sangre de Cristo.

Cuando el Espíritu de Dios revela algo malo en nosotros, no nos está pidiendo simplemente que lo arreglemos con nuestras propias fuerzas.

Nos llama a aceptar la luz de la verdad, confesar lo que está mal y permitirle a Él tratar con ello.

El Espíritu de Jesús que entra en nuestra vida reorganiza nuestra relación con Dios y comienza a transformar también nuestra vida diaria.

La resurrección de Jesús abrió el camino para que la vida de Dios viva en nosotros.

El Espíritu Santo no quiere ser un huésped encerrado en una sola habitación de la casa. Quiere toda la casa.

Cuando identificamos nuestra antigua naturaleza pecaminosa con la muerte de Jesús y nos rendimos a Él, el Espíritu Santo entra y comienza a tomar autoridad sobre cada área.

Nuestra parte es caminar en la luz que recibimos y obedecer lo que Dios nos muestra.

Entonces podemos considerarnos «muertos al pecado» no porque la tentación haya desaparecido, sino porque la vida de Jesús está en nosotros y ya no pertenecemos al antiguo orden espiritual.

La santidad que necesitamos no nace de nosotros; nos es dada en Cristo.

Dios no sólo espera que hagamos su voluntad: vive en nosotros para capacitarnos.

Así que no obedecemos para ganar la gracia y el favor de Dios.

Obedecemos porque ya hemos recibido gracia y hemos sido comprados por precio.

La justicia que Dios espera de nosotros no procede de nuestro esfuerzo independiente; procede de Él mientras obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad.

Jesús cargó nuestro pecado para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en Él.

Y la santificación es un proceso, una especie de conversión continua.

Hay áreas de nuestra vida que todavía no han sido rendidas completamente a Dios.

Sólo mediante esa renovación continua de la mente podemos ir reclamando todo el territorio del corazón para el Espíritu de Dios.

En Lucas 11:24–26 Jesús comparó el corazón humano con una casa.

Dijo que, cuando un espíritu impuro sale de una persona, vaga por lugares secos buscando descanso. Si no lo encuentra, decide regresar a la casa de donde salió.

Al volver la encuentra barrida y ordenada, pero vacía. Entonces trae otros espíritus peores y la condición final de la persona resulta peor que la primera.

La lección es que una vida de pecado no puede reformarse duraderamente por pura fuerza de voluntad.

No basta con barrer la casa si después queda vacía.

Debe haber algo —Alguien— que ocupe el lugar de lo que se renuncia.

Con Dios y el poder de su Espíritu Santo, todas las cosas son posibles.

Hace más de sesenta años Robert Boyd Munger escribió un pequeño folleto llamado My Heart — Christ’s Home.

En él compara también el corazón con una casa de muchas habitaciones y describe el señorío de Cristo como un proceso en el que le damos acceso a Jesús habitación por habitación.

Recomiendo esta ilustración a quien pueda encontrar el librito.

Si usted es creyente, el Espíritu Santo de Dios vive dentro de usted.

Él es quien da poder para cambiar.

Romanos nos llama a ser transformados por la renovación de nuestra mente.

No se trata simplemente de una tarea que realizamos; es la obra del Espíritu Santo dentro de nosotros.

Ésa es la limpieza espiritual de la casa.

Y continuará durante toda nuestra vida terrenal.

Jesús promete: «Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados».

Y el Salmo 37:5–6 dice: «Encomienda al Señor tu camino; confía en Él y Él actuará. Hará resplandecer tu justicia como la luz y tu derecho como el mediodía».

¡Aleluya!
34. Llamado a despertar
Este mensaje fue presentado originalmente el domingo siguiente al 11 de septiembre.

Los acontecimientos de la semana pasada nos han dejado tambaleándonos y llenos de preguntas.

Miles de personas inocentes fueron asesinadas metódica y deliberadamente en el espacio de unas pocas horas. ¿Con qué propósito?

¿Cómo pudo Dios permitir que ocurriera algo así cuando podría haberlo impedido?

¿Qué hicieron los pasajeros de los aviones, los trabajadores de las oficinas, los bomberos y los policías para merecer un destino tan horrible?

¿Y qué decir de los huérfanos, viudas y demás personas que los amaban y que ahora quedan atrás, en algunos casos sin siquiera un cuerpo sobre el cual llorar?

¿Qué respondería Jesús a estas preguntas?

Miremos su respuesta cuando algunas personas le hablaron de galileos asesinados por Pilato, cuya sangre había sido mezclada con los sacrificios.

Lucas 13:2–5 registra que Jesús preguntó si aquellos galileos eran peores pecadores que los demás porque sufrieron de esa manera. Respondió: «No».

Después mencionó a dieciocho personas que murieron cuando cayó sobre ellas la torre de Siloé y preguntó si eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén. Otra vez respondió: «No».

Pero añadió una advertencia: «Si no se arrepienten, todos ustedes perecerán igualmente».

Después contó la parábola de una higuera plantada en una viña.

El dueño buscó fruto durante tres años y no encontró ninguno. Ordenó que la cortaran porque ocupaba terreno inútilmente.

El cuidador pidió un año más para cavar alrededor, fertilizarla y darle otra oportunidad. Si entonces producía fruto, bien; si no, podría cortarse.

¿Ven lo que está diciendo?

Vivimos en un mundo caído donde, separados de Cristo, el mal tiene espacio para actuar.

Como seres creados con libertad, nos hacemos daño unos a otros. Habrá guerras y rumores de guerras, y Dios permite la libertad humana aun cuando produce consecuencias terribles.

Pero nosotros, como nación que históricamente se ha considerado cristiana, hemos sido especialmente bendecidos.

¿Ha retirado Dios ahora parte de su protección?

Gálatas 6:7 dice: «No se engañen: Dios no puede ser burlado».

Durante años nuestra nación se ha ido alejando cada vez más de su herencia cristiana, y Dios ha sido extremadamente paciente.

Estamos en una batalla espiritual por la mente de nuestros jóvenes y, según la autora, estamos perdiendo terreno.

¿Por qué? Por apatía.

Muchos estadounidenses siguen pensando que somos una nación cristiana. En aquella época encuestas mostraban que cerca de sesenta por ciento se identificaba como cristiano.

¿Cómo podía entonces el enemigo avanzar en tantos frentes?

Jesús dijo en Mateo 24:43 que, si el dueño de una casa supiera a qué hora vendría el ladrón, permanecería despierto y no permitiría que su casa fuera asaltada.

Y en Lucas 21:34–36 advierte que debemos mantenernos vigilantes para que nuestra mente no quede embotada por excesos, embriaguez y preocupaciones de la vida, y para que el día no nos sorprenda como una trampa.

Debemos estar alerta y orar.

No habíamos estado vigilando. Estábamos dormidos y el ladrón entró delante de nuestras narices.

Proverbios 6:9–11 pregunta: «¿Hasta cuándo dormirás, perezoso? ¿Cuándo despertarás?»

Un poco de sueño, un poco de dormitar, un poco de cruzar los brazos, y la pobreza puede venir como un ladrón.

«Pero nosotros no somos pobres», podría decir alguien. «Estados Unidos es uno de los países más ricos del mundo».

Jesús tiene algo que decir también acerca de eso.

Apocalipsis 3 describe a una iglesia que dice: «Soy rica, me he enriquecido y no necesito nada», sin saber que espiritualmente es miserable, pobre, ciega y desnuda.

Cristo le aconseja recibir de Él oro refinado, vestiduras blancas y colirio para poder ver.

Después del ataque a Pearl Harbor en 1941 se atribuye al liderazgo japonés la idea de que se había despertado a un gigante dormido.

Ahora volvemos a escuchar esa misma metáfora, y yo oro para que sea verdad.

Dios, en su misericordia, nos está dando otra oportunidad.

¿Despertaremos finalmente?

Romanos 13:11–12 dice que ha llegado la hora de despertar del sueño porque nuestra salvación está más cerca que cuando creímos al principio.

La noche está avanzada y el día se acerca. Debemos desechar las obras de las tinieblas y vestirnos con las armas de la luz.

Efesios 6:11–12 nos manda ponernos toda la armadura de Dios para permanecer firmes contra las artimañas del diablo.

Nuestra lucha no es simplemente contra seres humanos, sino contra poderes espirituales de maldad.

Estamos en una batalla espiritual y las almas humanas son parte del botín.

Podemos combatir con ejércitos y armas estratégicas, pero si no libramos también la batalla de rodillas, perderemos algo mucho más profundo que una guerra militar.

Hay días inciertos por delante, pero ya podía ver entonces algo bueno surgiendo del horror de aquella semana: estadounidenses uniéndose en oración y solidaridad patriótica.

Necesitamos aquel llamado a despertar para recordar cuán vulnerables somos y que nuestro territorio no es invencible.

Mi oración era que ese despertar continuara y se convirtiera en renovación, avivamiento y arrepentimiento verdadero.

Segunda de Crónicas 7:14 contiene la conocida promesa: si el pueblo llamado por el nombre de Dios se humilla, ora, busca su rostro y se aparta de sus malos caminos, Dios oirá, perdonará y sanará su tierra.

Cuando reconocemos nuestra necesidad de Dios y le damos el honor que le corresponde, podemos confiar en su presencia.

El Salmo 27 dice: «El Señor es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré? El Señor es la fortaleza de mi vida; ¿de quién tendré miedo?»

Aunque enemigos avancen, aunque un ejército acampe contra nosotros, podemos confiar en que Dios nos guardará en el día de la angustia, nos esconderá y pondrá nuestros pies sobre una roca.

Y termina: «Espera en el Señor; esfuérzate y aliéntese tu corazón; sí, espera en el Señor».

El Salmo 37 añade: «Guarda silencio ante el Señor y espera pacientemente en Él. No te irrites por quienes prosperan en sus caminos ni por quienes llevan a cabo planes perversos».

Debemos abandonar la ira y no dejarnos dominar por ella, porque conduce a más mal.

Los malvados serán finalmente cortados, pero quienes esperan en el Señor heredarán la tierra.

Sí: «Dios es nuestro refugio y fortaleza, nuestra ayuda siempre presente en la angustia».

Y Él es bueno.

¡Aleluya!
35. Pearl Harbor — 11 de septiembre
El 7 de diciembre de 1941 bautizaron a mi hermanita Ginny.

Estábamos en medio de una celebración familiar cuando alguien llamó a la puerta.

Un vecino, sin aliento, visiblemente alarmado y casi llorando, gritó: «¡Enciendan la radio… enciendan la radio!»

Ésa fue la primera noticia que tuvimos de aquel día que llegaría a ser recordado como «una fecha que vivirá en la infamia»: Japón había atacado por sorpresa la base militar estadounidense de Pearl Harbor, en Hawái.

Yo tenía cuatro años.

Ahora algunas personas comparan el ataque terrorista contra las Torres Gemelas del World Trade Center con otro Pearl Harbor.

Aquel ataque nos lanzó de golpe al centro de la Segunda Guerra Mundial y ahora parece que nos encontramos nuevamente ante una guerra de alcance global.

Pero existen diferencias que hacen única la situación actual.

Japón era un país y tenía aliados que también eran países. Tenía rostro. Sabíamos claramente quién era el enemigo, dónde estaba y, en términos generales, cómo combatirlo.

No había duda acerca de la identidad del adversario.

El patriotismo y la solidaridad de nuestra nación eran palpables y cambiaron la vida cotidiana.

Mi tío luchó contra los japoneses en el Pacífico. Un primo piloto murió y mi padre también se alistó en el Ejército.

Las familias recibían pequeños banderines para colocar orgullosamente en las ventanas, uno por cada miembro de la casa que servía en las fuerzas armadas.

En nuestra calle había al menos un banderín en prácticamente todas las casas.

Las mujeres fueron a trabajar a las fábricas de municiones, se racionaron alimentos y productos y se reciclaba todo lo que podía reutilizarse.

Todo el mundo colaboraba y casi nadie se quejaba porque sabíamos cuáles eran las prioridades y quiénes eran nuestros aliados.

Permanecíamos alerta por si alguna potencia del Eje atacaba el territorio continental estadounidense.

Había simulacros de defensa aérea llamados «blackouts» que podían ocurrir inesperadamente por la noche.

Cuando sonaba la sirena, todas las luces de la ciudad se apagaban inmediatamente. No debía verse ni siquiera la llama de un fósforo.

La idea era hacer invisible la ciudad desde el aire para cualquier avión enemigo.

Cuando ocurrían estos simulacros yo me preocupaba un poco, pero a los niños nos enseñaban que Dios tenía el control y nos protegería.

Por eso, en su mayor parte, aquellos días todavía me parecían felices y despreocupados.

La guerra era algo lejano de lo que oíamos hablar por radio o veíamos en noticiarios cinematográficos.

No veíamos la carnicería, aunque decenas de miles de vidas se perderían durante los tres años y medio siguientes.

La guerra nunca llegó físicamente a nuestra casa. Nuestra vivienda y las de quienes nos rodeaban permanecieron intactas.

Siempre tuvimos comida y una cama caliente por la noche.

Recuerdo el día en que terminó.

En nuestra ciudad de unas dieciséis mil personas sonaban todas las campanas de las iglesias, los automóviles tocaban la bocina y la gente gritaba y bailaba en las calles.

Para nuestros hijos y nietos esta experiencia sería diferente.

Un enemigo había atacado nuestra propia tierra y todo el horror entraba en cada hogar a través de la televisión.

Este enemigo no tenía un rostro claro.

Parecía surgir de la nada y no había manera de saber cuándo o dónde atacaría después.

No era una nación concreta y tendría que combatirse de una manera distinta a las guerras tradicionales.

¿Cómo sabríamos hacerlo? ¿Y cómo sabríamos cuándo habría terminado?

El presidente había planteado un ultimátum que probablemente sería rechazado y entonces nuestra nación tendría que responder.

La manera de hacerlo podía afectar el futuro del mundo entero.

Esta vez muchas tácticas serían encubiertas y la guerra se libraría bajo tierra y detrás de las escenas.

No habría informes detallados de cada movimiento y sería más difícil mantener la moral cuando el público no supiera exactamente qué ocurría.

Por todo esto digo que, si queremos derrotar a este enemigo, la guerra también debe librarse de rodillas.

Nuestro presidente y sus asesores necesitaban sabiduría, discernimiento y dirección quizá más que en cualquier otro momento de nuestra historia reciente.

Dios puede mostrarles qué hacer si dependen de Él, pero nosotros debemos orar.

Debe producirse una renovación de dependencia de Dios si queremos mantenernos unidos.

Oremos sin cesar por nuestros dirigentes y por todas las tropas que serán desplegadas.

Oremos por unidad, por avivamiento, por fortaleza, perseverancia y paciencia para nuestro pueblo.

Oremos por consuelo para las familias de quienes ya perdieron la vida.

Oremos por los trabajadores que siguen buscando entre los escombros de Nueva York y Washington.

Oremos por protección frente a futuros actos terroristas.

Y oremos por los niños: por consuelo y seguridad para que no tengan que vivir dominados por el miedo.

Hable con sus hijos. Explíqueles lo que ocurre y asegúreles que Dios lo sabe y que tiene el control.

Anímelos a orar también y dígales que Dios escucha.

Y mientras lo hace, abrácenlos.

Por último, debemos orar por nuestros enemigos.

Sé que no es algo popular, pero Dios nos manda hacerlo y quizá esa oración alcance cosas que las demás no pueden alcanzar.

Jesús dijo que debemos amar a nuestros enemigos.

Es mucho más fácil odiar que amar, pero cuando odiamos jugamos directamente en las manos del diablo.

El deseo de venganza sólo multiplica el problema y escala el conflicto.

Sí: quienes cometieron esta atrocidad deben rendir cuentas y enfrentar la justicia.

Pero justicia no es lo mismo que venganza.

La venganza nace del odio y genera más odio.

Romanos 12 nos dice que no devolvamos mal por mal, que no tomemos la venganza en nuestras propias manos y que recordemos que el juicio final pertenece a Dios.

Y añade: «No seas vencido por el mal, sino vence el mal con el bien».

Recordemos también a Jesús colgado en la cruz orando por quienes lo clavaban allí: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen».

Los terroristas también estaban profundamente engañados, convencidos de que su causa era justa y de que sacrificaban su vida por Dios contra aquello que llamaban «el gran Satanás».

El dios de este mundo había cegado sus ojos, cambiando verdad por mentira, mal por bien y bien por mal.

Satanás es mentiroso y asesino y sabe disfrazarse como ángel de luz.

Tuerce lo que Dios dice y roba almas.

Cuando nosotros respondemos con el mismo odio caemos también en su trampa.

Cuando perdonamos y oramos por nuestros enemigos rompemos el ciclo que él espera utilizar para producir más odio.

El amor es más fuerte que el odio y mayor es Aquel que está en nosotros que quien está en el mundo.

Si nos negamos a jugar el juego del diablo, el mundo notará que hay algo diferente y quizá se pregunte por qué.

¿Pueden imaginar el poder de ese testimonio?

Por medio de Cristo existe poder para cambiar el mundo, y podemos estar seguros de que otros observarán cómo respondemos.

Así que oremos como nunca antes.

Dios es fiel y escucha.
36. Obediencia
Desde aquel horrible día del ataque terrorista contra nuestro país, casi un mes atrás, se ha producido un resurgimiento del patriotismo en toda la nación.

Banderas ondean en cada ciudad. Voluntarios han acudido en masa para ayudar a los heridos y recaudar fondos para reconstruir vidas.

Vecinos que antes casi no se hablaban se reúnen en concentraciones y servicios de oración ecuménicos.

Por lo menos temporalmente, parece nuevamente aceptable mencionar públicamente el nombre de Dios.

Algunas personas que antes no pensaban en asuntos espirituales reconocen ahora que quizá no haga daño tener a Dios de nuestro lado en los días inciertos que vienen.

Mi oración es que esta tendencia sea el comienzo de arrepentimiento y avivamiento en nuestra nación.

Por lo menos es una ventana de tiempo en la que muchos corazones están más abiertos y dispuestos a escuchar acerca de las cosas que realmente importan.

Parece que algunas prioridades están siendo examinadas y que han surgido preguntas que obligan a pensar.

Si prestamos atención a las noticias estamos aprendiendo bastante acerca de las tácticas de nuestro enemigo y acerca de lo que ellos creen de nosotros.

Vemos grupos de fanáticos que han torcido enseñanzas religiosas y sacado partes de contexto para justificar un odio tan intenso que están dispuestos a morir por él, creyendo que actúan por mandato de Dios contra aquello que llaman «el gran Satanás».

Y ese «Satanás», en su propaganda, somos nosotros.

¿Qué hay en nosotros y qué hemos hecho como pueblo para proyectar semejante imagen en sus mentes?

Como estadounidense —y probablemente como cristiano si está escuchando este mensaje—, ¿se hace usted esa pregunta?

¿Qué ve el resto del mundo cuando mira a Estados Unidos y su reputación de «nación cristiana»?

¿Ve el amor de Cristo manifestado?

En la época en que este mensaje fue escrito, nuestra sociedad sufría altos niveles de delincuencia y homicidio, junto con pornografía, prostitución, abuso infantil, aborto, lenguaje degradante y toda clase de adicciones.

Los tiroteos escolares ocupaban cada vez más titulares y muchos responsables provenían de hogares blancos de clase media, algunos vinculados a iglesias.

Encuestas de la época indicaban que los cristianos se divorciaban casi al mismo ritmo que quienes no profesaban fe cristiana.

También mostraban niveles preocupantes de engaño académico, relaciones sexuales prematrimoniales, consumo de alcohol y drogas entre adolescentes que se identificaban como cristianos.

¿Por qué ocurre esto?

¿No conocen la diferencia entre lo correcto y lo incorrecto? ¿O la necesidad de ser aceptados y «encajar» resulta más fuerte que la conciencia?

Psicólogos infantiles decían observar cada vez más niños que parecían no haber desarrollado una conciencia moral clara y realmente no distinguían bien entre lo correcto y lo incorrecto.

¿No es la conciencia algo que todos tenemos? ¿No la colocó allí nuestro Creador?

Oswald Chambers define la conciencia como esa capacidad interior que se une al estándar más alto que conocemos y nos recuerda continuamente lo que ese estándar exige.

Es, dice, como el ojo del alma mirando hacia Dios o hacia aquello que una persona considera su norma suprema.

Por eso la conciencia puede funcionar de manera distinta en distintas personas.

Si mantengo habitualmente delante de mí el estándar de Dios, mi conciencia me dirigirá hacia su ley y me mostrará lo que debo hacer.

Pero si un niño nunca recibe un estándar al cual aspirar, ¿cómo sabrá qué se espera de él?

Hubo un tiempo en que incluso niños procedentes de hogares sin normas morales claras podían aprender ciertos principios en la escuela porque la cultura escolar los reforzaba.

La autora consideraba que eso ya no podía darse por sentado en las escuelas públicas estadounidenses.

En su opinión, la aplicación del principio de separación entre iglesia y Estado había llegado a excluir del aula no sólo prácticas religiosas formales, sino también referencias a valores morales basados en la Biblia.

La oración vocal desapareció de las aulas, las referencias explícitas al Dios cristiano se redujeron y en algunos lugares incluso se discutía el uso del Juramento a la Bandera por las palabras «bajo Dios».

Décadas antes era común ver una copia de los Diez Mandamientos en una pared escolar. Con el tiempo esos espacios quedaron vacíos.

Como resultado, miles de niños podían crecer sin saber siquiera qué eran los Diez Mandamientos.

Y quienes sí los conocían recibían cada vez más mensajes culturales de que la ley de Dios era irrelevante y anticuada.

La voz suave de Dios competía con gritos culturales como «todo vale», «no existe bien ni mal», «crea tu propia realidad», «no hay verdad absoluta» y «si se siente bien, hazlo».

Cuando compramos un automóvil nuevo esperamos recibir un manual del usuario con especificaciones e instrucciones para operarlo y mantenerlo de la mejor manera.

Si queremos que dure, seguimos el manual porque suponemos que el fabricante comprende cómo funciona el vehículo.

También estudiamos un manual de conducción y aprendemos reglas de tránsito para relacionarnos de forma segura con los demás conductores.

Nadie nos diría seriamente: «Conduce por donde se sienta bien. Si prefieres el lado contrario de la carretera, la acera o el césped, úsalo. No hay velocidades correctas; ve tan rápido o despacio como quieras. Si no te conviene parar en un semáforo rojo, no lo hagas. Quienes inventaron las reglas quieren quitarte libertad. No existe una manera correcta o incorrecta de conducir».

Por supuesto que eso sería absurdo.

Y, sin embargo, la autora veía una lógica semejante aplicada a la vida moral: cada persona define sus propias reglas y luego se sorprende cuando las colisiones destruyen vidas.

Dios nos hizo.

Conoce la manera óptima de funcionar de nuestro cuerpo y nuestra alma y la mejor manera de relacionarnos con el resto de su creación.

Nos ha dado un «manual del usuario» en su Palabra escrita.

Contiene pautas y límites no porque quiera arruinar nuestra diversión, sino porque nos ama y desea darnos vida abundante.

Cuando dice «No matarás» o «No robarás», no sólo está impidiendo que yo mate o robe; también está protegiéndome de que otro me mate o robe.

Cuando ignoramos sus mandamientos y vivimos según nuestras propias reglas, la vida comienza a funcionar mal.

Existe además una permisividad que puede entrar incluso en las iglesias.

Dice: «Ya no estamos bajo la ley sino bajo la gracia, por lo tanto lo que hago o dejo de hacer no importa».

Ésa es una de esas medias verdades que el enemigo utiliza para hacernos tropezar.

La primera mitad es verdadera: no obedecemos las leyes de Dios para ganarnos la salvación.

Efesios 2 dice que somos salvos por gracia mediante la fe, como regalo de Dios y no por obras para que nadie se jacte.

Ya no estamos bajo la condenación de la ley, cuya sentencia es muerte, porque Jesucristo pagó esa pena por nosotros.

Pero decir que nuestra conducta no importa abarata e insulta el valor del precio que pagó.

La ley sigue siendo válida como guía y también como espejo que muestra nuestra pecaminosidad y nuestra necesidad de Salvador.

No obedecemos para ser salvos —algo imposible de conseguir por obras—, sino en el poder del Espíritu Santo, movidos por gratitud y amor hacia Dios por la salvación que ya nos dio.

Y cuando escogemos las reglas del mundo y del yo en lugar de la guía de Dios, seguimos cosechando lo que sembramos.
37. Los Diez Mandamientos — Parte I
Éste es el comienzo de una serie de mensajes sobre la ley moral que Dios nos dio y que llamamos los Diez Mandamientos.

La conocida historia de Moisés en el monte Sinaí y de las tablas de piedra aparece en Éxodo 24:12, donde el Señor dice a Moisés que suba a la montaña y espere allí, porque le dará las tablas de piedra con la ley y los mandamientos escritos para instrucción del pueblo.

Éxodo 31:18 añade que, cuando Dios terminó de hablar con Moisés en el Sinaí, le dio dos tablas del testimonio, tablas de piedra escritas «con el dedo de Dios».

En Deuteronomio Dios explica cuidadosamente por qué dio estos mandamientos.

Deuteronomio 5:32–33 dice que el pueblo debía tener cuidado de hacer lo que el Señor había mandado, sin desviarse a derecha ni a izquierda, y caminar en todos sus caminos para vivir, prosperar y prolongar sus días en la tierra.

Deuteronomio 30:19–20 presenta la elección entre vida y muerte, bendición y maldición, e invita al pueblo a escoger la vida para que ellos y sus hijos vivan, amen al Señor, escuchen su voz y se aferren a Él, porque el Señor es su vida.

Y Deuteronomio 6:4–9 dice: «Escucha, Israel: el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas».

Los mandamientos debían estar sobre su corazón, enseñarse diligentemente a los hijos y formar parte de la conversación diaria: en casa, por el camino, al acostarse y al levantarse.

Debían atarlos simbólicamente a la mano y a la frente y escribirlos en los postes de la casa y en las puertas.

Dios estaba diciendo que quería que sus leyes llegaran a formar una parte tan profunda de su pueblo que vivir conforme a ellas fuera casi tan natural como respirar.

Son el manual de instrucciones del Creador para las criaturas que ama.

Son reglas para una vida fructífera y, si sus hijos reconocen eso, desearán obedecerlas por su propio bien y porque aman a Dios.

Como gentiles cristianos hemos sido injertados en la familia de Abraham y estos principios siguen siendo guía para nuestra vida.

Jesús dijo que no había venido para abolir la ley, sino para cumplirla.

Cuando le preguntaron cuál era el mayor mandamiento, resumió toda la ley en dos: amar al Señor nuestro Dios con todo el corazón, toda el alma y toda la mente, y amar al prójimo como a nosotros mismos.

«De estos dos mandamientos dependen toda la ley y los profetas».

Moisés registra dos relatos de los Diez Mandamientos: uno en Éxodo 20 y otro en Deuteronomio 5.

Aunque hablamos de «diez», el texto bíblico no los numera individualmente, y las distintas tradiciones cristianas los agrupan de manera un poco diferente.

Yo crecí en la Iglesia Luterana y los aprendí por medio del Catecismo Menor de Lutero, que combina como primer mandamiento lo que otras tradiciones enumeran como primero y segundo, y divide de otra manera los mandamientos sobre la codicia.

Ninguna numeración cambia el contenido, así que en esta serie no insistiré demasiado en el número de cada uno, sino en las palabras y el significado.

Éxodo 20 comienza: «Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de Egipto, de la casa de esclavitud. No tendrás otros dioses delante de mí».

Continúa prohibiendo hacer imágenes para adorarlas o inclinarse ante ellas, porque el Señor es un Dios celoso.

El pasaje habla también de consecuencias que alcanzan generaciones cuando una familia persiste en odiar a Dios y de amor extendido a millares de generaciones de quienes lo aman y guardan sus mandamientos.

Dios es justo.

Otros pasajes dejan claro que no recompensa ni condena arbitrariamente a una persona por los actos de otra.

El punto es que obediencia y desobediencia se transmiten con frecuencia de generación en generación porque los hijos aprenden por ejemplo.

Basta mirar alrededor para ver cómo la disfunción de una familia puede repetirse cuando no hay arrepentimiento, y cómo también puede transmitirse una herencia de fe y salud espiritual.

Cosechamos lo que sembramos.

Y Dios, porque nos ama, desea una cosecha de justicia en lugar de corrupción.

Somos sus hijos y Él se duele cuando nos herimos, incluso cuando parte del daño procede de nuestras propias decisiones.

Nos ha dado una fórmula para vivir bien y evitar mucho sufrimiento. ¡Cuánto debe entristecerlo que la rechacemos!

Dios dice que es un Dios «celoso».

¿Significa eso que existen otros dioses reales y que Él simplemente quiere monopolizar nuestra adoración?

No. Las Escrituras insisten en que sólo Él es Dios verdadero y que los demás «dioses» son invenciones o creaciones humanas.

Sí, Dios nos quiere para Él, porque para eso nos creó.

Pero su celo es un celo santo nacido del amor.

Él sabe que nada de la creación puede llenar ese espacio profundo que fue hecho para Él.

Fuimos creados para Dios. Él puso en nosotros el aliento de vida y desea llenarnos también de su amor.

¿Quién es entonces este Dios que exige el primer lugar?

A seres humanos tan orientados hacia lo físico nos cuesta imaginar un Ser supremo que no podemos ver con los ojos.

¿Cómo podemos saber cómo es? ¿Y cómo sabemos que existe?

Si pudiéramos demostrar completamente la existencia del ámbito espiritual con los mismos métodos que usamos para medir objetos físicos, la fe ya no tendría el mismo sentido.

Dios nos llama a creer que es quien dice ser y que hace lo que promete.

Para este libro, el testimonio fundamental se encuentra en su Palabra.

Eso naturalmente sólo sirve como argumento para quien está dispuesto al menos a considerar la afirmación de la Biblia de que es la Palabra inspirada del Creador y una norma de verdad.

Si alguien rechaza por completo esa premisa, citar más versículos no resolverá la diferencia.

Pero supongamos que está dispuesto a examinarla.

Cuando Dios se apareció a Moisés desde la zarza ardiente y lo envió de regreso a Egipto, Moisés preguntó qué nombre debía dar a los israelitas.

En Éxodo 3:14 Dios respondió: «YO SOY EL QUE SOY… YO SOY me ha enviado a ustedes».

Parece un nombre extraño.

¿Qué significa?

Yo no pretendo conocer más que la punta del iceberg, pero hay algo que podemos ver.

«Soy» está en presente. Dios no dice simplemente «Yo era» ni «Yo seré», sino «YO SOY».

Isaías 43:10 dice que antes de Él no fue formado dios alguno ni lo habrá después.

En el ámbito espiritual, Dios no está limitado por el tiempo como nosotros.

Es eterno: no tuvo comienzo y no tiene fin.

Por eso existe en un «ahora» eterno.

Ve la historia completa de una manera que nuestra mente limitada por el tiempo no puede imitar.

Conoce todo lo que hay que conocer acerca de toda persona y de toda cosa y tampoco está limitado por el espacio.

Su poder no tiene límites, no cambia, no miente, cumple sus promesas y su amor no se agota.

Él es todo lo que necesitamos que sea.

¿No es digno de nuestra adoración y obediencia un Dios así?
38. Los Diez Mandamientos — Parte II
En el capítulo anterior comenzamos una serie sobre los Diez Mandamientos de Dios.

Vimos por qué fueron dados y por qué nos conviene vivir conforme a ellos.

Después examinamos algo de lo que la Biblia dice acerca de este Dios que exige el primer lugar en nuestra vida.

Ahora profundizaremos un poco más en la grandeza de este «YO SOY» y veremos cómo encaja Jesucristo en el cuadro.

Primero volvamos a leer el comienzo de los mandamientos en Éxodo 20: «YO SOY el Señor tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud. No tendrás otros dioses delante de mí».

Continúa: «No te harás imagen tallada ni semejanza de cosa alguna que esté arriba en el cielo, abajo en la tierra o en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás ante ellas ni las servirás».

Isaías 44:6 dice: «Yo soy el primero y yo soy el último; fuera de mí no hay Dios».

Primera de Crónicas 16:25–26 afirma que grande es el Señor y digno de suprema alabanza, que debe ser temido por encima de todos los dioses, porque los dioses de los pueblos son ídolos, pero el Señor hizo los cielos.

Isaías 44 vuelve a preguntar: «¿Hay algún Dios fuera de mí? No hay otra Roca; no conozco ninguna».

El mismo capítulo se burla de la contradicción de fabricar con manos humanas una imagen que no puede ver ni entender y después inclinarse ante ella como si fuera divina.

En la época en que se escribieron estas palabras la idolatría era común en el Cercano Oriente.

Cuando Dios dio los mandamientos a Israel, el pueblo acababa de salir de Egipto, donde muchos dioses eran representados mediante imágenes de madera y piedra.

Después de cuatro siglos de esclavitud allí, probablemente gran parte del pueblo tenía una comprensión muy limitada de quién era realmente el Dios de Moisés.

Y la tierra hacia la que se dirigían estaba igualmente llena de cultos e imágenes.

Esta clase de idolatría todavía existe en distintas partes del mundo, pero en la vida cotidiana estadounidense es menos visible.

Por eso resulta fácil leer el mandamiento literalmente y decir con aire satisfecho: «Yo no adoro ídolos».

Pero la verdad es que podemos hacerlo.

Nuestros ídolos simplemente no son tan obvios.

Dios exige el primer lugar, y cualquier cosa a la que damos prioridad absoluta por encima de Él puede convertirse en un ídolo.

¿Qué ocupa en su vida un lugar más importante que el tiempo de comunión con Dios?

¿La televisión? ¿El deporte? ¿El trabajo?

¿Qué atesora más: su casa, sus posesiones, su cuenta bancaria?

Jesús dijo que debemos almacenar tesoros en el cielo, donde la polilla y el óxido no destruyen y los ladrones no entran a robar.

Incluso nuestra familia, a la que Dios nos manda amar profundamente, no debe ocupar un lugar por encima de Dios.

Jesús dijo en Mateo 10:37 que quien ama a padre, madre, hijo o hija más que a Él no es digno de Él.

Éste es el mismo Jesús que vino a liberarnos de la condenación de la ley, pero también dijo: «No piensen que vine a abolir la ley o los profetas; no vine a abolir, sino a cumplir».

Nuestra redención por su sangre derramada no elimina nuestra responsabilidad de obedecer a Dios.

Al contrario: como la sentencia de muerte fue pagada por nosotros, ahora somos libres para obedecer por amor en lugar de hacerlo únicamente por miedo.

Y mediante el Espíritu Santo que habita en nosotros recibimos poder para vivir de esa manera.

Que ya no estemos bajo la ley como medio de justificación sino bajo la gracia no nos da licencia para pecar.

La idea de una «gracia barata», que trata la cruz como permiso para vivir deliberadamente de cualquier manera, es una distorsión que nos roba la vida abundante que Jesús vino a dar.

Jeremías 7 reprende a personas que confiaban en palabras engañosas mientras robaban, asesinaban, adulteraban, juraban falsamente y seguían a otros dioses.

Después entraban en la casa llamada por el nombre de Dios y decían, en efecto: «Estamos a salvo», como si haber sido librados significara permiso para continuar haciendo abominaciones.

Dios pregunta si su casa se ha convertido en una cueva de ladrones y afirma que Él mismo ha visto lo que hacen.

Sí: todavía pecaremos algunas veces porque vivimos en cuerpos que conservan una naturaleza caída.

Pero la sangre de Cristo nos ha liberado de su dominio.

Ya no somos esclavos obligados a obedecer esa naturaleza.

No tenemos que pecar, y cuando mantenemos los ojos sobre Aquel que nos amó, el Espíritu Santo nos capacita para escoger de otra manera.

Oswald Chambers recuerda que yo no puedo salvarme ni santificarme por mí misma.

No puedo expiar el pecado, redimir al mundo, corregir por mí misma todo lo torcido, purificar lo impuro ni hacer santo lo que no es santo.

Ésa es la obra soberana de Dios.

No podemos hacer nada verdaderamente agradable a Dios si no edificamos sobre el fundamento de la expiación de Cristo.

Una persona culpable no puede trabajar hasta ponerse en una relación correcta con Dios. Eso es imposible.

Hay un solo camino: la obra de Jesucristo.

Chambers advierte que nunca debemos basar el perdón en la idea de que Dios simplemente pasa por alto el pecado porque es Padre y nos ama.

La revelación cristiana coloca la cruz en el centro.

Dios perdona porque Cristo cargó con el pecado y pagó el precio.

Calvario muestra cuán seriamente toma Dios el pecado.

Y yo añadiría que también muestra la medida de su amor.

Juan 15:13 dice: «Nadie tiene mayor amor que éste: que uno ponga su vida por sus amigos».

Jesús es verdadero hombre, pero también verdadero Dios.

Si hubiera muerto y permanecido en la tumba, su sufrimiento y su sangre derramada no habrían producido la victoria que proclamamos.

Pero resucitó.

La mañana de la resurrección es el punto decisivo sobre el que descansa la historia cristiana.

Juan 1:1–4 testifica de su divinidad: «En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios».

Todas las cosas fueron hechas por medio de Él; en Él estaba la vida y esa vida era la luz de la humanidad.

El versículo 14 añade que la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros y que contemplamos su gloria, gloria del Hijo único venido del Padre, lleno de gracia y verdad.

La noche antes de morir Jesús dijo en Juan 16:28: «Salí del Padre y vine al mundo; ahora dejo el mundo y vuelvo al Padre».

Y en Juan 17:5 oró: «Padre, glorifícame junto a ti con la gloria que tenía contigo antes que el mundo existiera».

Colosenses 1 dice que Él es imagen del Dios invisible y que al Padre agradó que toda plenitud habitara en Él.

Jesús declaró en Juan 14:6: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí».

Y en el mismo capítulo dijo: «El que me ha visto a mí ha visto al Padre».

Juan 12 dice que quien cree en Jesús cree también en Aquel que lo envió y quien lo ve a Él ve al que lo envió.

Juan 10:30 resume: «Yo y el Padre uno somos».

Juan 1:17–18 dice que la ley fue dada por medio de Moisés, mientras la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo.

Nadie ha visto a Dios en su esencia, pero el Hijo único, que está junto al Padre, lo ha dado a conocer.

Y Apocalipsis 22 registra las palabras del Cristo glorificado: «Mira, vengo pronto y mi recompensa está conmigo para dar a cada uno según su obra. Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el fin».

¡Aleluya!
39. Los Diez Mandamientos — Parte III
Quienes pertenecen a generaciones mayores quizá recuerden el escándalo causado por una sola palabra pronunciada por Rhett Butler, personaje de Clark Gable, en la película Gone with the Wind.

Parte del público quedó ofendido y algunas personas incluso se negaron a ver la película por aquella frase.

Décadas después puede parecernos casi cómico y preguntarnos cuál era el gran problema.

Pero al cruzar una línea que hasta entonces casi nadie se atrevía a cruzar en una película popular, aquella escena abrió una rendija.

La industria cinematográfica siempre ha utilizado lo sensacional para atraer público, y una pequeña transgresión puede preparar el terreno para otra.

Con el tiempo, la profanidad y el lenguaje degradante llegaron a convertirse en algo tan común en películas y entretenimiento que dejaron de sorprender a muchas personas.

A menudo se justifica como «realismo», diciendo que así habla la gente.

Doy gracias porque eso no describe a todas las comunidades, pero tristemente sí describe algunos ambientes y entonces uno puede preguntarse qué fue primero: ¿el lenguaje cultural o los medios que lo normalizaron?

Ahora incluso niños pequeños utilizan palabras y expresiones que antes se consideraban lenguaje de adultos.

Las aprenden de películas, televisión, música, Internet, adultos y compañeros.

Incluso niños de hogares cristianos donde los padres filtran lo que ven oyen ese lenguaje en la escuela y pueden repetirlo simplemente para no parecer distintos.

Muchos ni siquiera conocen el significado de todas las palabras que usan.

Y pocos comprenden la seriedad con que las Escrituras tratan el uso casual o irrespetuoso del nombre del Creador.

Si este hábito no se corrige cuando empieza, puede convertirse en una manera automática de hablar difícil de cambiar.

Las palabras salen entonces sin que la persona siquiera perciba cuán ofensivas pueden resultar o cuánto contradicen la reverencia debida a Dios.

Santiago 3:6–10 describe la lengua como un fuego y un mundo de injusticia capaz de contaminar todo el cuerpo y encender el curso de la vida.

Dice que con la lengua bendecimos al Señor y Padre y con la misma lengua maldecimos a seres humanos hechos a semejanza de Dios.

«De una misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así».

Santiago 1:26 añade que quien se considera religioso pero no controla su lengua se engaña y su religión resulta vacía.

¿Es sorprendente entonces que Dios trate este asunto con tanta seriedad?

El mandamiento de hoy, encontrado en Éxodo 20:7 y Deuteronomio 5:11, dice: «No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano, porque el Señor no tendrá por inocente al que tome su nombre en vano».

El nombre de Dios es santo, apartado y sagrado.

Cuando Jesús enseñó a sus discípulos a orar comenzó: «Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre».

No estamos pidiendo que su nombre se vuelva santo, porque ya lo es.

Pedimos que sea considerado santo entre nosotros y que reciba el respeto, honor y adoración que le corresponden.

El Salmo 29:2 dice: «Den al Señor la gloria debida a su nombre; adoren al Señor en la hermosura de la santidad».

Isaías 42:8 dice: «Yo soy el Señor; ése es mi nombre. No daré mi gloria a otro ni mi alabanza a los ídolos».

Utilizar su nombre de una manera que lo degrade en vez de honrarlo no es algo ligero.

Martín Lutero explica en el Catecismo Menor que debemos temer y amar a Dios para no maldecir, jurar falsamente, usar su nombre para prácticas ocultas, mentir o engañar, sino invocarlo en toda necesidad, orar, alabar y dar gracias.

La mayoría estaría de acuerdo en que maldecir utilizando el nombre de Dios quebranta este mandamiento.

Pero su significado es más amplio y profundo.

Jesucristo, como Hijo dentro del Dios trino confesado por la fe cristiana, es también nuestro Señor y su nombre es igualmente sagrado.

Hechos 4:12 dice que no hay salvación en ningún otro, porque no existe otro nombre bajo el cielo dado a la humanidad por el cual debamos ser salvos.

Filipenses 2:9–11 dice que Dios exaltó a Jesús y le dio el nombre sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre.

Quienes hemos recibido a Jesús como Salvador y Señor somos llamados «cristianos».

Llevamos su nombre.

Y Él espera que honremos ese nombre viviendo de una manera digna de la identidad que profesamos.

Cuando elegimos vivir deliberadamente de una forma que contradice a Cristo, también podemos estar tomando el nombre de «Cristo» en vano.

Lutero dice que el nombre de Dios es santificado entre nosotros cuando su Palabra se enseña en verdad y pureza y cuando nosotros, como hijos de Dios, vivimos conforme a ella.

Pero quien enseña o vive en contradicción con la Palabra profana el nombre de Dios entre nosotros.

Somos sus hijos.

Tenemos, por así decirlo, un apellido espiritual: «cristianos».

Así como la conducta de un miembro de una familia puede honrar o avergonzar el nombre familiar, nuestra conducta puede afectar la manera en que otros perciben al Padre celestial que decimos representar.

Romanos 2:17–24 contiene una fuerte reprensión dirigida a judíos religiosos, pero el principio también puede aplicarse a nosotros como cristianos profesantes.

Pablo pregunta a quienes se apoyan en la ley, presumen de conocer la voluntad de Dios y se consideran guías de los ciegos y maestros de los ignorantes: «Tú que enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti mismo?»

«Tú que predicas que no se debe robar, ¿robas? Tú que dices que no se debe cometer adulterio, ¿adulteras?»

Y concluye que, por causa de esa hipocresía, el nombre de Dios es blasfemado entre los gentiles.

Yo preguntaría hoy a cada hermano y hermana cristianos: ¿nuestra manera de vivir honra a Dios o hace que quienes nos rodean desprecien el nombre de Cristo?

Tenemos incluso una ventaja espiritual sobre las personas a quienes Pablo hablaba en aquel contexto: la promesa del Espíritu Santo habitando en nosotros para capacitarnos a vivir de manera que honre el nombre sobre todo nombre.

Recordemos Segunda de Crónicas 7:14: «Si mi pueblo, sobre el cual es invocado mi nombre, se humilla, ora, busca mi rostro y se aparta de sus malos caminos, entonces yo oiré desde los cielos, perdonaré su pecado y sanaré su tierra».

«Bendice, alma mía, al Señor, y bendiga todo mi ser su santo nombre».
40. Los Diez Mandamientos — Parte IV
El mandamiento de hoy aparece en Éxodo 20:8–11: «Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra, pero el séptimo día es día de reposo para el Señor tu Dios».

El texto extiende el descanso a hijos, siervos, animales y extranjeros dentro de la comunidad y lo relaciona con los seis días de la creación y el descanso del séptimo día.

Por eso Dios bendijo el día de reposo y lo santificó.

El sábado fue dado al pueblo escogido como un día de descanso y renovación.

Este mandamiento, como los demás, nace del amor y cuidado de Dios por criaturas mortales que no fueron hechas para trabajar sin descanso.

La vida en el desierto era dura y seguramente los hijos de Israel, como muchos de nosotros, sentían que nunca había suficientes horas para hacer todo lo necesario.

Dios les ordenó apartar un día por su propio bien porque sabía que necesitaban descanso para conservar fuerzas y salud durante el largo camino.

Pero también quiso que fuera un día de adoración, acción de gracias y reflexión espiritual.

Ezequiel 20:10–12 recuerda que Dios sacó a Israel de Egipto, lo condujo al desierto, le dio sus estatutos y también sus sábados como señal entre Él y el pueblo, para que supieran que Él es el Señor que los santifica.

El sábado judío era y sigue siendo el séptimo día, que en nuestro calendario corresponde al sábado.

La idea era seguir el patrón de la creación: seis días de trabajo primero y después descanso.

Existe también un significado bíblico más amplio en el número siete, asociado con plenitud, totalidad y perfección.

Lo vemos desde los siete días de la creación hasta múltiples grupos de siete en Apocalipsis.

Pero ése es otro estudio para otro momento.

La palabra «sábado» o «sabbat» se relaciona con cesar, desistir y descansar.

Y, sin embargo, para la época del Mesías muchas leyes que Dios había dado como guía para una vida plena habían sido rodeadas de interpretaciones y reglas humanas hasta convertirse en cargas pesadas.

Ya no había verdadero descanso.

Jesús llamó hipócritas a ciertos maestros de la ley y en Lucas 11:46 dijo que cargaban a la gente con cargas difíciles de llevar mientras ellos mismos no las tocaban ni con un dedo.

Jesús no abolió el principio del sábado.

Él mismo acudía regularmente a la sinagoga en sábado.

Pero chocó muchas veces con las autoridades religiosas acerca de la manera de interpretarlo.

En Mateo 12 los fariseos criticaron a los discípulos por arrancar espigas para comer cuando tenían hambre en sábado.

Jesús respondió citando la palabra de Dios: «Misericordia quiero y no sacrificio» y añadió: «El Hijo del Hombre es Señor del sábado».

Más adelante ese mismo capítulo sanó a un hombre en sábado.

Cuando lo criticaron preguntó: si una oveja cae en un hoyo en sábado, ¿quién no la saca?

Una persona vale mucho más que una oveja; por lo tanto, es lícito hacer el bien en sábado.

En Lucas 13 Jesús sanó en sábado a una mujer que había estado encorvada durante dieciocho años.

El dirigente de la sinagoga se indignó y dijo a la multitud que había seis días para trabajar y que debían venir a ser sanados en esos días, no en sábado.

Jesús respondió que ellos mismos soltaban en sábado al buey o al asno para llevarlo a beber agua.

¿No debía entonces ser liberada aquella hija de Abraham que había vivido atada durante dieciocho años?

Los dirigentes habían convertido el sábado en un fin en sí mismo.

Jesús enseñó que el sábado fue hecho para beneficio del ser humano y que las necesidades reales de las personas tienen prioridad sobre el legalismo.

Quizá se pregunte cómo los cristianos llegaron a observar principalmente el domingo en vez del sábado.

Después de la resurrección y ascensión de Jesús y del nacimiento de la Iglesia, muchos de los primeros cristianos continuaron observando el sábado porque eran judíos.

Pero como la resurrección ocurrió el primer día de la semana, comenzaron también a reunirse el domingo y a llamarlo «Día del Señor».

A medida que el evangelio se extendió entre los gentiles, esa práctica llegó a predominar en muchas comunidades cristianas y el domingo funcionó como día principal de culto.

Pablo dice en Romanos 14:5–6 que una persona puede considerar un día más importante que otro mientras otra considera todos iguales; cada uno debe estar plenamente convencido y observar el día para honrar al Señor.

El corredor olímpico escocés Eric Liddell, cristiano devoto, enfrentó un conflicto famoso durante los Juegos Olímpicos de 1924 cuando una de sus carreras más importantes quedó programada para un domingo.

Aunque llevaba años preparándose y podía perder una gran oportunidad, su conciencia no le permitía competir ese día.

Para él el día pertenecía al Señor.

Se negó respetuosamente y mantuvo su decisión.

Pero tampoco condenó a los atletas que no compartían su convicción. Los observó competir y los animó.

Dios utilizó su fidelidad, tanto en los Juegos como después en su vida como misionero en China.

En 1981 su historia fue contada al mundo en la película ganadora del Óscar Chariots of Fire.

¿Quién sabe cuántas personas fueron influenciadas espiritualmente por la obediencia de un solo hombre?

Colosenses 2:13–17 dice que, cuando estábamos muertos en pecados, Dios nos dio vida con Cristo y perdonó nuestras transgresiones.

Canceló el documento de deuda que estaba contra nosotros y lo clavó en la cruz.

Por eso Pablo dice que nadie debe juzgarnos por comida, bebida, festividades, luna nueva o día de reposo.

Esas cosas eran sombra de lo que había de venir; la realidad es Cristo.

Sí: Cristo nos ha liberado de la condenación de la ley.

Pero el principio de apartar tiempo para Dios sigue siendo un regalo para nuestro bien.

Necesitamos un día en el que el cuerpo de Cristo se reúna para adorar y alabar a nuestro maravilloso Dios.

Y necesitamos también descansar, recuperar fuerzas después del trabajo de la semana y prepararnos para la siguiente.

Es un regalo.

Demos gracias y honor a quien lo dio.
41. Los Diez Mandamientos — Parte V
El texto de hoy es Deuteronomio 5:16, también registrado en Éxodo 20:12: «Honra a tu padre y a tu madre, como el Señor tu Dios te ha mandado, para que tus días se prolonguen y te vaya bien en la tierra que el Señor tu Dios te da».

Moisés vuelve a decir en Deuteronomio 6 que debemos escuchar y obedecer las palabras que Dios manda, para que nos vaya bien a nosotros y a nuestros hijos después de nosotros cuando hacemos lo bueno y recto ante el Señor.

En Efesios 6:2–3, Pablo llama a «Honra a tu padre y a tu madre» el primer mandamiento acompañado de una promesa: que nos vaya bien y tengamos larga vida.

Examinemos qué significa honrar a nuestros padres y por qué hay una promesa vinculada a este mandato. Según Webster, «honrar» significa mostrar gran estima o aprecio, rendir homenaje, tratar con consideración y respeto.

En el Catecismo Menor, Lutero explica que debemos temer y amar a Dios de manera que no despreciemos a nuestros padres ni a quienes tienen autoridad, ni los provoquemos a ira, sino que los honremos, sirvamos, obedezcamos, amemos y estimemos.

Lutero entiende que este mandamiento se extiende también a quienes, por disposición de Dios, han sido puestos en autoridad sobre nosotros: en el hogar, el gobierno, la escuela y el lugar de trabajo.

Ésta es otra pieza del maravilloso plan de Dios para la felicidad y prosperidad de sus hijos. Si los niños no aprenden a apreciar y respetar a sus padres y a las autoridades, difícilmente aprenderán de ellos.

En la época en que los mandamientos fueron dados a Israel, este principio era tan importante que un hijo persistentemente rebelde que rechazaba la disciplina de sus padres, o quien maldecía a su padre o a su madre, podía sufrir la pena de muerte.

Eso nos parece durísimo, pero debemos recordar que entonces todavía no había una Palabra de Dios escrita, aparte de las tablas de la ley. Los primeros libros de la Biblia serían puestos por escrito por Moisés.

Las instrucciones, promesas y verdades de Dios se transmitían oralmente de padres a hijos y a nietos. Si esa cadena se rompía, podía afectar espiritualmente a generaciones enteras. Por eso Dios insistía en que el mal fuera quitado de en medio del pueblo.

Los Proverbios de Salomón hablan una y otra vez del honor debido a los padres. Su propio padre, David, fue llamado por Dios «un hombre conforme a mi corazón».

Antes de morir, David aconsejó a Salomón que fuera fuerte, caminara en los caminos del Señor y guardara sus estatutos, mandamientos y testimonios para prosperar en todo lo que hiciera. Dios prometió que, si sus hijos caminaban delante de Él con fidelidad y de todo corazón, no faltaría descendencia de David en el trono de Israel.

Durante gran parte de su vida Salomón siguió aquel consejo y llegó a ser conocido por su extraordinaria sabiduría.

En Proverbios 6 nos dice que guardemos el mandamiento de nuestro padre y no abandonemos la enseñanza de nuestra madre; que los atemos al corazón porque nos guiarán al caminar, nos guardarán al dormir y hablarán con nosotros al despertar. «El mandamiento es lámpara y la enseñanza es luz; la corrección y la instrucción son camino de vida».

Proverbios 1 dice que escuchemos la instrucción de nuestro padre y no abandonemos la enseñanza de nuestra madre. Proverbios 10 afirma que un hijo sabio alegra a su padre, mientras un hijo necio causa tristeza a su madre.

Proverbios 23 nos dice que escuchemos al padre que nos dio la vida y no despreciemos a nuestra madre cuando envejezca. Proverbios 3 promete que conservar la enseñanza y los mandamientos traerá largura de días, paz y bienestar.

Y Proverbios 2 nos exhorta a recibir las palabras de sabiduría, buscar entendimiento como si fuera plata y buscarlo como un tesoro escondido; entonces comprenderemos el temor del Señor y hallaremos el conocimiento de Dios.

¡Qué hermoso consejo y qué receta tan maravillosa para una vida larga y fructífera!

Pero entonces, ¿por qué leemos en Primera de Reyes que Roboam, hijo y sucesor de Salomón, hizo lo malo ante el Señor, y que después su hijo Abías hizo lo mismo?

La respuesta es sencilla: si uno no vive lo que predica, los demás no tienen mucho motivo para escuchar sus palabras.

Los hijos deben honrar a sus padres, pero eso es sólo la mitad de la ecuación. Los padres también tienen responsabilidades, y abarcan mucho más que hablar.

Salomón desobedeció a Dios tomando esposas extranjeras que adoraban otros dioses. Tuvo setecientas esposas y trescientas concubinas. Deseando ser tolerante y complacerlas, construyó casas y santuarios para sus dioses falsos.

Las Escrituras dicen que, en su vejez, sus esposas desviaron su corazón hacia otros dioses.

No sabemos cuántos hijos tuvo, pero debieron ser muchos. La mayoría tenían madres idólatras y, cuando vieron que su padre también participaba de aquella idolatría, todas sus palabras de sabiduría perdieron fuerza.

Los niños aprenden por ejemplo. Proverbios 22:6 nos dice que instruyamos al niño en el camino que debe seguir. Pero los hijos tienen libre albedrío, y Salomón no vivió a la altura de su propio consejo.

Todo lo que dijo sobre el camino verdadero y el valor de la disciplina era cierto, pero no lo enseñó con el ejemplo. Tampoco habría podido dedicar tiempo personal de calidad a semejante número de hijos.

Si un padre no honra y obedece a nuestro Padre celestial, es mucho menos probable que sus hijos aprendan a honrarlo y obedecerlo.

En nuestra cultura moderna la disciplina muchas veces se mira con recelo, y también la fe en un único camino de salvación. Los hijos se extravían y el respeto por los padres se debilita porque nosotros mismos hemos dejado caer el testigo.

Miqueas 7 describe una época en que los fieles desaparecen de la tierra, incluso los mejores se vuelven como espinos y un hijo desprecia a su padre, una hija se levanta contra su madre y los enemigos de una persona pueden estar en su propia casa.

Pero hay bálsamo en Galaad. Su nombre es Jesús, y Él sana relaciones rotas.

El último versículo del Antiguo Testamento, Malaquías 4:6, promete que Dios volverá el corazón de los padres hacia sus hijos y el corazón de los hijos hacia sus padres.

¡Demos gracias al Señor porque Él es bueno y su misericordia permanece para siempre!
42. Los Diez Mandamientos — Parte VI
Hoy nos concentramos en el mandamiento que la versión King James expresa como «No matarás», registrado en Éxodo 20:13 y Deuteronomio 5:17. El verbo hebreo utilizado se refiere normalmente a un acto deliberado y premeditado, por lo que «No asesinarás» expresa mejor el sentido.

No toda acción de quitar una vida se trata de la misma manera en la ley humana o bíblica. Las Escrituras distinguen, por ejemplo, la guerra y la defensa propia del asesinato deliberado.

Las leyes del Antiguo Testamento eran severas. El propósito de Dios al dar leyes a su pueblo escogido era mantenerlo apartado para poder bendecirlo. La desobediencia deliberada contaminaba no sólo a la nación, sino también la tierra.

Quitar deliberadamente una vida humana era especialmente grave porque el ser humano no es simplemente una forma superior de animal. Génesis 9:6 relaciona la santidad de la vida humana con el hecho de que Dios hizo al ser humano a su imagen.

Números 35 dice que el derramamiento de sangre contamina la tierra y que no debe profanarse el lugar donde Dios habita con su pueblo.

Estos pasajes han sido utilizados como base para defender la pena capital, pero el asunto no es tan sencillo. Si se apela a la ley del Antiguo Testamento de manera literal, también habría que tomar en cuenta otras transgresiones que entonces recibían pena de muerte.

Además, el mismo libro sagrado registra excepciones y actos de misericordia.

Caín fue la primera persona que mató a otro ser humano. Génesis 4 relata que odiaba a su hermano Abel y lo asesinó deliberadamente.

Cuando Dios preguntó dónde estaba Abel, dijo que la sangre de su hermano clamaba desde la tierra. Caín fue desterrado y temió que cualquiera que lo encontrara lo matara.

Pero Dios dijo que no sería así y puso una señal sobre Caín para impedir que otros lo mataran.

La intención de Dios desde el principio fue que nadie matara a otro. Sin embargo, por la depravación humana y la dureza del corazón, la ley de «ojo por ojo» era una forma que el pueblo podía comprender para limitar la violencia.

En Levítico 20:8 Dios dice: «Guarden mis estatutos y pónganlos por obra; yo soy el Señor que los santifica». El problema era que no sabían cómo vivir así.

Ahora, al tener el evangelio completo de Jesucristo, quien vino a cumplir la ley, podemos comprender mejor el propósito de Dios.

Como creyentes tenemos al Espíritu Santo viviendo en nosotros para guiarnos a toda verdad.

¿Y qué dijo Jesús acerca de matar? En Mateo 5:21 recordó el mandamiento contra el asesinato y añadió que incluso la ira contra un hermano o hermana es asunto de juicio.

En su explicación de este mandamiento, Lutero dice que debemos temer y amar a Dios de manera que no hagamos daño ni perjudiquemos a nuestro prójimo: que no hagamos ni digamos nada que destruya, acorte o amargue su vida.

No es la mera experiencia de sentir enojo lo que constituye el pecado, sino lo que hacemos con ese enojo.

Efesios 4:26–27 dice: «Enójense, pero no pequen; no se ponga el sol sobre su enojo ni den lugar al diablo».

Aferrarnos a la ira y al resentimiento produce odio y amargura. Así puede Satanás levantar fortalezas en nuestra mente y volvernos completamente ineficaces como cristianos.

Existe una manera sana de tratar el enojo. Explotar y atacar no lo es, pero tampoco lo es enterrarlo. Eso sólo pone una venda sobre una herida infectada que terminará envenenando todo el cuerpo.

Si hemos sido heridos y estamos enojados con un hermano, debemos hablar con él. Si escucha, hemos ganado a nuestro hermano; si no, debemos dejar el asunto en manos de Dios.

Romanos 12:19 recuerda que la venganza pertenece al Señor. Esto es válido aun cuando creamos tener razón. La llamada «indignación justa» puede ser tan venenosa como el enojo sin causa.

Negarnos a perdonar no perjudica a la persona contra quien estamos enojados tanto como nos perjudica a nosotros mismos, y Dios no quiere que dañemos ni al otro ni a nosotros.

Efesios 4:32 nos dice que seamos bondadosos y compasivos, perdonándonos unos a otros como Dios nos perdonó en Cristo.

Cristo pagó con su propia sangre el precio requerido por quebrantar éste y todos los demás mandamientos.

Dios es justo y no puede aprobar el pecado, pero también es misericordioso.

Por eso Romanos 12 nos manda alimentar a nuestro enemigo si tiene hambre y darle de beber si tiene sed.

Jesús dice en Lucas 6 que amemos a nuestros enemigos, hagamos bien a quienes nos odian, bendigamos a quienes nos maldicen y oremos por quienes nos maltratan. También nos manda hacer con los demás lo que queremos que ellos hagan con nosotros.

Así vemos que quebrantar este mandamiento abarca mucho más que matar el cuerpo.

Si dañamos de cualquier manera a otro ser humano, Dios nos hace responsables.

El principio alcanza desde el asesinato, el suicidio, el aborto y el abuso físico hasta las palabras hirientes que salen de nuestra boca.

El viejo dicho «Palos y piedras podrán romper mis huesos, pero las palabras nunca me harán daño» es falso. Las palabras pueden dejar heridas que quizá nunca sanen.

Santiago 3:6 compara la lengua con un fuego, un mundo de maldad capaz de contaminar todo el cuerpo y encender el curso entero de una vida.

Por tanto, «No asesinarás» no sólo nos prohíbe hacer daño; también nos llama a perdonar y a tratarnos con amor y respeto.

Pablo resume el principio en Romanos 13:9–10: los mandamientos contra el adulterio, el asesinato, el robo, la codicia y todos los demás quedan resumidos en «Ama a tu prójimo como a ti mismo».

El amor no hace mal al prójimo. Por eso el amor es el cumplimiento de la ley.
43. Los Diez Mandamientos — Parte VII
El mandamiento de Dios que encontramos en Éxodo 20:14 y Deuteronomio 5:18 dice: «No cometerás adulterio».

«Sexo» no es una palabra sucia para Dios. Él creó la sexualidad como parte de su maravilloso plan y, sin ella, ninguno de nosotros estaría aquí.

Hizo al hombre y a la mujer para complementarse física y emocionalmente, y creó la unión sexual como una forma hermosa, sana y profundamente placentera de expresar esa unidad y producir un fruto que pertenece a ambos esposo y esposa: los hijos.

Génesis 2:24 dice que por esta razón el hombre deja a su padre y a su madre, se une a su esposa y los dos llegan a ser una sola carne.

Dios tenía además otra razón para otorgar este don de esta manera. Como tantas otras realidades del Antiguo Testamento, la unión matrimonial iba a ser una imagen que apuntara a la relación espiritual entre Cristo, el esposo, y nosotros, su novia, la Iglesia.

Cuando nos rendimos a Cristo y Él nos ama, cuida de nosotros y nos llena de su Espíritu Santo, su Espíritu se une al nuestro y produce fruto.

Pablo comprendió este misterio cuando escribió en Efesios 5 que debemos someternos unos a otros en el temor de Cristo; que las esposas respeten a sus esposos y que los esposos amen a sus esposas como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella.

Dice que el esposo debe amar a su esposa como a su propio cuerpo, porque nadie aborrece su propia carne, sino que la alimenta y la cuida, como Cristo cuida a la Iglesia.

Pablo vuelve entonces a Génesis: el hombre deja padre y madre, se une a su esposa y los dos se hacen una sola carne. Dice que este misterio es profundo y que está hablando de Cristo y la Iglesia.

Éste es el modelo que Dios quiso para el matrimonio. Si esposos y esposas vivieran realmente estos principios, no habría adulterio y el divorcio sería radicalmente diferente de lo que vemos.

Estos principios bíblicos han recibido renovado énfasis en algunos movimientos cristianos, como Promise Keepers para hombres.

A mí me parece irónico y trágico que algunos grupos de mujeres, profundamente heridos por la manera en que hombres han tratado a mujeres, hayan protestado contra ese movimiento acusándolo de sexismo o de promover abuso.

Quienes sólo han visto distorsiones del plan bíblico difícilmente pueden imaginar el gozo que habría si ambos cónyuges vivieran de verdad la entrega y el amor descritos por Pablo.

El plan perfecto de Dios para el matrimonio ha sido tan maltratado y torcido durante generaciones que los buenos ejemplos pueden parecer raros.

Una gran parte de ese daño proviene del abuso y mal uso del regalo de la sexualidad.

Las estadísticas que se citaban cuando este mensaje fue escrito mostraban que el divorcio entre cristianos se acercaba mucho al de la población general, y que el pecado sexual también existía dentro de las iglesias, aunque con frecuencia permanecía oculto hasta ser expuesto públicamente.

Amados, no debería ser así.

Como ocurre con todos los regalos perfectos de Dios, el pecado ha deformado la sexualidad hasta hacer casi irreconocible su intención original.

El énfasis de la cultura se coloca muchas veces en el placer sensual para uno mismo, reforzado por el lema «Si se siente bien, hazlo».

La gratificación inmediata se presenta como normal, con poca consideración por las consecuencias de corto o largo plazo.

Cuando alguien recuerda que Dios limita la relación sexual al matrimonio, a menudo recibe como respuesta: «¡Sé realista! ¡Estamos en el siglo XXI!», como si creer que los principios de Dios siguen vigentes fuera necesariamente anticuado, mojigato o estrecho de mente.

¿Qué dice Dios sobre esto? Hebreos 13:4 enseña que el matrimonio debe ser honrado y el lecho matrimonial guardado con pureza, y que Dios juzga la inmoralidad sexual y el adulterio.

El mal uso de sus dones es asunto serio. En la legislación de Israel antiguo, diversas conductas sexuales fuera del pacto matrimonial recibían castigos muy severos.

El texto original de este mensaje enumera entre esas conductas el adulterio, la fornicación —relaciones sexuales entre personas no casadas—, el incesto, las relaciones homosexuales, la bestialidad y distintas formas de desenfreno sexual.

Webster define «desenfreno» como una indulgencia excesiva del deseo sexual que corrompe la fidelidad y puede implicar seducción de otros. En la aplicación que hace la autora también incluye adicción sexual, prostitución y pornografía.

El punto de la autora es que el mandamiento contra el adulterio abarca todo aquello que destruye o deforma el vínculo sexual exclusivo que entiende que Dios destinó al esposo y la esposa.

Jesús fue aún más lejos en Mateo 5:27–28: recordó el mandamiento «No cometerás adulterio» y enseñó que mirar a otra persona con deseo de poseerla sexualmente ya revela adulterio en el corazón.

Pedro también advierte que los deseos pecaminosos «hacen guerra contra el alma».

Proverbios 6 habla extensamente del peligro del pecado sexual. Pregunta si alguien puede caminar sobre brasas sin quemarse y compara eso con quien invade el matrimonio de su prójimo.

Dice también que quien comete adulterio carece de entendimiento y destruye su propia vida, cosechando heridas y deshonra.

Jesús no es solamente Dios; también fue verdadero hombre. Las Escrituras dicen que fue tentado en todo como nosotros, pero sin pecado.

Conoce desde dentro la fuerza de las emociones y deseos humanos. Unido a su muerte expiatoria, esto es parte de lo que hace posible que sea nuestro abogado ante el Padre.

Dios es justo, pero en Cristo también nos muestra misericordia.

Cuando los fariseos llevaron ante Jesús a una mujer sorprendida en adulterio, Él tuvo compasión de ella.

No afirmó que el adulterio fuera inocente. Sabía que sus acusadores estaban utilizando a la mujer para tenderle una trampa y que la misma ley también hacía responsable al hombre implicado, quien curiosamente no estaba allí.

Jesús dijo que quien estuviera sin pecado arrojara la primera piedra.

Uno por uno se marcharon. Entonces preguntó a la mujer si alguien la había condenado. Ella respondió que no, y Jesús dijo: «Ni yo te condeno. Vete y no peques más».

No aprobó el pecado, pero conocía su corazón y tenía autoridad para perdonar porque Él mismo pagaría el precio.

Si usted ha quebrantado este mandamiento, también puede ser perdonado por la sangre de Cristo derramada por usted.

Arrepiéntase, deje la vida de pecado y acuda a Él. Él lo ama y perdona.

Primera de Pedro 4:3–5 dice que ya hemos pasado suficiente tiempo viviendo como quienes no conocen a Dios, en desenfreno, malos deseos, borracheras, orgías, fiestas descontroladas e idolatría.

Quienes siguen viviendo así se sorprenden de que ustedes no corran con ellos y pueden incluso difamarlos, pero tendrán que rendir cuentas al que está preparado para juzgar a vivos y muertos.

Pablo concluye en Efesios 5:15–18 que debemos tener mucho cuidado con nuestra manera de vivir, no como insensatos sino como sabios, aprovechando bien el tiempo porque los días son malos.

No debemos ser necios, sino comprender la voluntad del Señor; no embriagarnos con vino que conduce al desenfreno, sino ser llenos del Espíritu.
44. Los Diez Mandamientos — Parte VIII
El mandamiento de hoy es «No robarás», encontrado en Éxodo 20:15 y Deuteronomio 5:19.

A primera vista parece sencillo: no debemos tomar nada que no nos pertenezca.

Pero, como los demás mandamientos, éste trata de relaciones y de tratar al prójimo como quisiéramos ser tratados.

Dios no habla solamente de posesiones tangibles.

Naturalmente es incorrecto robar dinero o bienes. Isaías 61:8 dice que el Señor ama la justicia y odia el robo y la injusticia.

Éxodo 22 muestra que un ladrón sorprendido debía no sólo devolver lo robado sino hacer restitución multiplicada; si no podía pagar, él mismo podía ser vendido para cubrir la pérdida.

Los ladrones no siempre son descubiertos, porque operan con sigilo y la víctima puede no notar la pérdida hasta después.

Sin embargo, Dios ha incorporado a la vida el principio de sembrar y cosechar. Nadie se sale verdaderamente con la suya para siempre, y Números 32:23 advierte que nuestro pecado nos alcanzará.

El asaltante actúa con más descaro: confronta a la víctima y toma por la fuerza lo que desea.

Ambos métodos violan el mandamiento. Tampoco importa el valor de lo robado ni quién sea la víctima. Robar miles de dólares y llevarse una barra de dulce sin pagar difieren en cantidad, pero comparten el mismo principio: tomar aquello a lo que no tenemos derecho.

Sabemos que la malversación es robo, al igual que la extorsión, ciertas formas abusivas de usura, engañar deliberadamente en los impuestos o llevarse materiales del trabajo para uso personal.

¿Y qué hay del empleado que cobra por un día completo pero deliberadamente no realiza un trabajo honrado?

También debemos considerar las deudas. Cuando este mensaje fue escrito, las solicitudes de bancarrota en la zona eran muy altas y muchas estaban relacionadas con el uso indiscriminado de tarjetas de crédito y la mentalidad de «compre ahora, pague después».

Romanos 13:8 nos dice que no debamos nada a nadie excepto el amor.

Éste también es un principio dado para nuestro bien. Muchos conocemos la ansiedad que generan las deudas que siguen creciendo mientras los ingresos permanecen iguales.

No debemos colocarnos voluntariamente en una posición en la que asumamos deudas que no podemos pagar según los términos que aceptamos.

Romanos 13:7–8 manda pagar a todos lo que se les debe: impuestos, tributos, respeto y honor, y añade que la deuda que siempre permanece es amarnos unos a otros.

Amar a los demás significa desear lo mejor para ellos.

Nuestros prójimos poseen también cosas de enorme valor que no se pueden sostener con las manos, y arrebatárselas también puede ser una forma de robo.

El chisme malicioso, la calumnia o la difamación pueden robar a una persona su reputación, quizá de manera que nunca pueda recuperarla completamente.

Si hace trampa en la escuela, roba a quienes no hacen trampa una evaluación justa de su trabajo honrado.

Si abusa de otra persona y le roba su inocencia o su autoestima, quizá esté arrebatándole oportunidades que Dios quería que tuviera para vivir una vida sana y productiva.

Así que robar es quitar a otra persona algo valioso que legítimamente le pertenece, sea tangible o intangible.

Primera de Timoteo 6:6–10 dice que la piedad acompañada de contentamiento es gran ganancia.

No trajimos nada al mundo y nada podemos sacar de él. Si tenemos alimento y vestido debemos aprender a estar contentos.

Quienes se empeñan en hacerse ricos pueden caer en tentaciones y trampas y en deseos dañinos que conducen a ruina y destrucción; el amor al dinero es raíz de toda clase de males.

¿Sabía usted que su dinero y sus posesiones tampoco le pertenecen en sentido absoluto?

No tenemos nada que Dios no nos haya dado. Ni siquiera nosotros mismos nos pertenecemos, porque fuimos comprados por precio.

Dios nos creó y después nos redimió. Le pertenecemos, y también todo aquello que ha puesto bajo nuestro cuidado.

El Salmo 24:1 dice que la tierra y todo lo que contiene, el mundo y quienes lo habitan, pertenecen al Señor.

Entonces, ¿por qué dar algo a Dios si Él ya es dueño de todo? Otra vez, porque es para nuestro bien.

El Salmo 50:23 dice que quien ofrece acción de gracias honra a Dios y que Él mostrará su salvación a quien ordena rectamente su camino.

Ser buenos administradores de las bendiciones que Dios pone bajo nuestro cuidado implica responsabilidades.

La autora incluye entre ellas devolver a Dios una parte de nuestros ingresos para la obra de su cuerpo, la Iglesia, y para la edificación de su reino.

Malaquías 3:8–10 presenta la negativa del pueblo a traer los diezmos y ofrendas como «robar a Dios» y lo desafía a traer la décima parte al almacén, confiando en que Él puede abrir las ventanas del cielo y derramar bendición.

Vivimos bajo la gracia, y el acto externo de dar no compra nuestra salvación.

Segunda de Corintios 9:7 dice que cada uno debe dar según haya decidido en su corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al dador alegre.

Cuando no vivimos voluntariamente conforme al «manual del usuario» que Dios nos dio, las cosas no funcionan como Él quiso y perdemos bendiciones.

Segamos lo que sembramos. Si sembramos egoísmo y robo, cosecharemos corrupción. Si sembramos escasamente, cosecharemos escasamente; si sembramos con generosidad, también cosecharemos generosamente.

Efesios 4:28 lo expresa de forma práctica: el que robaba debe dejar de robar y comenzar a trabajar honradamente con sus propias manos para tener algo que compartir con quien tenga necesidad.

Pablo pregunta en Primera de Corintios 9 quién sirve como soldado a sus propias expensas, quién planta una viña sin comer de su fruto o apacienta un rebaño sin beber de su leche.

Recuerda también la ley de Moisés: «No pondrás bozal al buey mientras trilla».

Su punto es que quienes siembran bienes espirituales también pueden legítimamente recibir apoyo material.

Así vemos que guardar «No robarás» no consiste únicamente en abstenernos de tomar aquello a lo que no tenemos derecho.

También implica no retener injustamente lo que debemos dar, tanto a Dios como al prójimo a quien hemos sido llamados a amar como a nosotros mismos.

Porque el amor cumple la ley.
45. Los Diez Mandamientos — Parte IX
Éxodo 20:16 y Deuteronomio 5:20 registran el mandamiento: «No darás falso testimonio contra tu prójimo», o, como dice la King James, «No darás falso testimonio».

Tal vez pensemos inmediatamente: «Eso me deja libre; nunca he cometido perjurio». La mayoría probablemente podría decirlo con verdad, y ciertamente el mandamiento incluye el perjurio.

En una sociedad donde aún no existía un amplio código escrito, era crucial proteger el proceso de justicia.

Las penas eran severas y nadie podía ser condenado sin el testimonio de al menos dos testigos. Si uno o ambos mentían, la justicia quedaba pervertida.

Deuteronomio 19 dice que, cuando aparecía un testigo falso, sacerdotes y jueces debían investigar cuidadosamente. Si se demostraba que había mentido contra su hermano, debía recibir aquello que había intentado provocar contra el acusado.

Pero Lutero, en su Catecismo Menor, dice que este mandamiento abarca mucho más.

Explica que debemos temer y amar a Dios para no mentir acerca de nuestro prójimo, traicionarlo, calumniarlo ni difamarlo; en cambio debemos defenderlo, hablar bien de él e interpretar de la mejor manera posible lo que hace.

La idea de «desmentir» o «falsear» incluye mentir sobre alguien, mentirle o retenerle deliberadamente la verdad.

¿De dónde obtiene Lutero esta aplicación? Directamente de las Escrituras.

Levítico 19:11 dice que no debemos robar, tratar falsamente ni mentir unos a otros.

Proverbios 6 enumera entre las cosas que el Señor aborrece la lengua mentirosa, el corazón que trama planes malvados, el testigo falso y quien siembra discordia entre hermanos.

Zacarías 8:16–17 manda hablar verdad al prójimo, administrar justicia verdadera y pacífica y no alimentar maldad en el corazón contra otro.

¿Por qué odia Dios estas cosas? Por la misma razón que odia todo pecado: nos ama y no quiere que nos hagamos daño.

Efesios 4 nos manda abandonar la mentira, hablar verdad porque somos miembros unos de otros, no dejar salir de nuestra boca palabras corruptas sino sólo aquello que edifica y da gracia a quienes escuchan.

También manda quitar amargura, ira, gritos, maledicencia y malicia, y ser bondadosos y compasivos, perdonándonos como Dios nos perdonó en Cristo.

Cuando yo era niña, si alguien nos insultaba o llamaba un nombre feo oíamos el dicho: «Palos y piedras podrán romper mis huesos, pero las palabras nunca me harán daño».

Yo intentaba creerlo, pero sabía en mi corazón que no era verdad.

Las palabras pueden herir tan profundamente como las heridas físicas, algunas veces más.

Pueden incapacitar una vida y dejar cicatrices que tardan muchísimo en sanar.

Una de las maneras más destructivas de herir con la lengua es el chisme malicioso.

Pienso que éste puede ser uno de los pecados contra este mandamiento del que los cristianos somos culpables con mayor facilidad.

El corazón es engañoso, y resulta muy sencillo justificarnos.

Podemos decir: «No he dicho nada que no sea verdad». Pero aun suponiendo que sea cierto, ¿lo convierte eso en correcto?

Proverbios 11:13 dice que el chismoso revela secretos, mientras una persona de espíritu fiel guarda una confidencia.

Primero, ¿cómo sabe usted que la historia es cierta? ¿Preguntó a la persona de quien se habla?

Todos conocemos el juego en que una historia se susurra de persona en persona alrededor de un círculo.

Cada participante está convencido de repetirla exactamente, pero al final suele ser casi irreconocible.

Así funciona el chisme.

Santiago 3 compara la lengua con una pequeña chispa capaz de incendiar un gran bosque.

Dice que la lengua es un fuego, un mundo de maldad; con ella bendecimos a nuestro Señor y Padre y con ella maldecimos a seres humanos hechos a semejanza de Dios. De la misma boca salen bendición y maldición, y esto no debe ser así.

David Wilkerson observa que el chisme malo derriba reputaciones y daña el cuerpo de Cristo.

Advierte que una de las personas más peligrosas puede ser precisamente quien transmite chismes y participa en conversaciones destructivas mientras cree sinceramente que «no quiso hacer daño».

Las buenas intenciones no deshacen el daño una vez encendido el fuego.

Una pequeña chispa puede perjudicar una reputación y traer vergüenza, dolor o desgracia.

Tal vez alguien diga: «Sólo se lo conté a una amiga y me prometió no repetirlo». Pero una vez que una idea ha sido plantada en la mente de otra persona, usted no puede arrancarla.

Incluso si nunca se repite, puede seguir viviendo allí.

¿Y si usted no cuenta el chisme, sino que solamente lo escucha? Proverbios 17:4 dice que el malhechor presta atención a labios perversos y el mentiroso escucha una lengua destructiva.

Aun sin repetir la historia, podemos formar en el corazón una opinión que luego resulta muy difícil borrar.

Una mujer decidió responder cada vez que alguien le llevaba una crítica o historia negativa diciendo: «Ven, vayamos juntos a preguntarle a esa persona si esto es verdad».

El chismoso casi siempre retrocedía, pero ella insistía en que, si el asunto era importante, debían hablar directamente con la persona involucrada y oír también su lado.

En poco tiempo nadie llevaba chismes ni críticas a su presencia.

Jesús dijo: «Bienaventurados los pacificadores, porque serán llamados hijos de Dios».

Si se encuentra a punto de decir algo descuidado, irreflexivo o cruel, pida a Dios que levante una bandera roja.

Pídale que lo vuelva muy sensible a su voz, y después obedézcalo cuando hable.

Quizá tenga que detenerse a mitad de una frase y decir: «Perdóname. Dios me ha mostrado que debo detenerme. Dejemos el asunto aquí».

Hacer lo correcto también puede ser contagioso.

Colosenses 3:12–14 nos llama, como escogidos de Dios, santos y amados, a vestirnos de compasión, bondad, humildad, mansedumbre y paciencia.

Debemos soportarnos y perdonarnos unos a otros como el Señor nos perdonó y, por encima de todo, vestirnos de amor, que une todo en perfecta unidad.

Recuerden: el amor es el cumplimiento de la ley. El amor no hace daño al prójimo.
46. Los Diez Mandamientos — Parte X
Ésta es la última parte de nuestra serie sobre los Diez Mandamientos.

El texto aparece en Éxodo 20:17 y Deuteronomio 5:21: «No codiciarás la esposa de tu prójimo; no desearás su casa, su campo, su siervo, su sierva, su buey, su asno ni nada que pertenezca a tu prójimo».

Webster define «codiciar» como experimentar un deseo intenso de poseer, especialmente la posesión o atributo de otra persona.

Todos hemos visto esta tendencia al observar a dos niños de dos años jugando con juguetes. Invariablemente alguno termina queriendo precisamente lo que tiene el otro e intenta quitárselo.

Algunos adultos también se comportan como niños de dos años.

El rey Acab fue uno de ellos. Deseó la viña de Nabot simplemente porque estaba cerca del palacio y sería un lugar perfecto para un huerto.

Como era rey pensó que tenía derecho a conseguir lo que quisiera. Quería aquella tierra con tanta intensidad que, cuando Nabot se negó, Acab se acostó a hacer pucheros y hasta dejó de comer.

Jezabel era todavía más perversa. Decidió que, si su marido la quería, debía tenerla, y se encargaría de conseguirla.

Organizó una acusación falsa de blasfemia contra Nabot y logró que fuera apedreado hasta morir para que Acab pudiera quedarse con su terreno.

¿Lo hizo feliz? Al contrario. Acab lamentó lo que su esposa había hecho, pero ya era demasiado tarde. Ambos cosecharían consecuencias terribles y su casa quedaría bajo juicio.

Dios llamó a David «un hombre conforme a mi corazón». David tenía riqueza, poder y favor, y ya tenía varias esposas y concubinas.

Sin embargo, codició a la esposa de otro hombre y aquel deseo lo condujo al adulterio y después al asesinato.

Salomón, hijo de David y Betsabé, heredó el trono y llegó a ser extraordinariamente sabio y rico.

Pero comprendió la inutilidad de querer siempre más.

En Proverbios 27:20 escribió que el Seol y la destrucción nunca se sacian, y tampoco los ojos humanos.

En Eclesiastés cuenta que no negó a su corazón nada de lo que deseaba, y al final llamó a todo aquello «vanidad» y «correr tras el viento».

Hoy vemos esta dinámica a nuestro alrededor. Los niños crecen escuchando mensajes como «Te lo mereces», «Si lo quieres, ve por ello» y «Compra ahora, paga después».

Para muchos, la gratificación diferida casi ha desaparecido. En casos extremos incluso se oyen historias de jóvenes que atacan o matan a otros por zapatos deportivos o ropa de marca.

Y, sin embargo, esas mismas cosas no satisfacen el vacío interior.

Santiago 4:1–3 pregunta de dónde vienen las guerras y pleitos. ¿No proceden de los deseos que combaten dentro de nosotros?

Deseamos algo y no lo obtenemos; codiciamos, discutimos y peleamos.

Y cuando pedimos a Dios, algunas veces no recibimos porque pedimos con motivos equivocados, queriendo gastar lo recibido en nuestros propios placeres.

Nuestro enfoque está puesto en las cosas equivocadas.

El Salmo 37:4 dice: «Deléitate en el Señor y Él te concederá los deseos de tu corazón».

Al leer este versículo nuestros ojos suelen saltar directamente a la segunda mitad y pasar por alto la primera.

Primera de Juan 2:15–17 nos dice que no amemos al mundo ni las cosas del mundo.

Los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de las posesiones no proceden del Padre, sino del mundo. El mundo y sus deseos pasan, pero quien hace la voluntad de Dios permanece para siempre.

El amor por las cosas del mundo y el amor por Dios no pueden ocupar ambos el primer lugar.

No podemos sentarnos eternamente sobre la cerca.

Si amamos a Dios haremos su voluntad; y si verdaderamente nos deleitamos en el Señor, Él puede concedernos los deseos del corazón porque también va transformando nuestros deseos para alinearlos con su voluntad.

Primera de Timoteo 6:6–10 dice que la piedad acompañada de contentamiento es gran ganancia.

No trajimos nada a este mundo y nada podemos sacar. Si tenemos alimento y vestido debemos aprender a estar contentos.

Quienes viven para hacerse ricos caen con facilidad en tentaciones, trampas y deseos que conducen a ruina y destrucción. El amor al dinero es raíz de toda clase de males, y algunos, por perseguirlo, se han apartado de la fe y se han causado muchos dolores.

Recordemos también las palabras de Jesús en Mateo 16:26: ¿qué beneficio obtiene una persona si gana el mundo entero pero pierde su alma?

Alexander Solzhenitsyn soportó durante años enormes privaciones como prisionero político en el sistema del gulag soviético.

No sólo vivió sin lujos; vivió sin necesidades básicas.

Su consejo, resumido, fue que no debemos vivir aterrados ante la desgracia ni obsesionados con perseguir la felicidad.

Lo amargo no dura para siempre y lo dulce nunca llena totalmente la copa.

Si uno no se congela, el hambre no lo destroza, la espalda permanece entera, puede caminar, sus brazos funcionan, sus ojos ven y sus oídos oyen, ¿a quién necesita envidiar?

La envidia nos devora. Debemos limpiar el corazón y valorar especialmente a quienes nos aman y desean nuestro bien.

Con esto concluye nuestra serie sobre los Diez Mandamientos.

¿Por qué dedicar tanto tiempo a ellos?

Porque estas leyes dadas por Dios como plano para nuestra vida han desaparecido de muchas aulas y, tristemente, incluso de algunas iglesias.

En una cultura donde la corrección política puede presentar como intolerante afirmar que una norma moral es superior a otra, los niños oyen con frecuencia que no existe verdad absoluta, que la moral es relativa y que, si Dios existe, acepta por igual cualquier creencia y cualquier estilo de vida.

Mi Señor dice algo distinto.

En Juan 14:15 dice: «Si me aman, guarden mis mandamientos».

En Juan 8:31–32 dice que, si permanecemos en su Palabra, somos verdaderamente sus discípulos, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.

¿Y cuál es esa verdad? En Juan 14:6 Jesús dice: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí».

Yo soy pecadora y usted también. No hay ninguno que haga el bien perfectamente y nunca peque.

Nacemos con una naturaleza pecaminosa y no podemos guardar estos mandamientos mediante nuestras propias fuerzas.

Por eso necesitamos un Salvador.

Un Dios santo no puede llamar bueno al pecado, y Santiago dice que quien quebranta la ley en un punto queda culpable de toda.

Proverbios 28:13 dice que quien encubre sus pecados no prospera, pero quien los confiesa y abandona alcanza misericordia.

¿Por qué? No simplemente porque Dios sienta lástima de nosotros.

Es verdad que Dios es amor, pero la medida de ese amor fue la sangre de su Hijo.

La muerte y resurrección de Jesús son la razón por la que ahora podemos acercarnos a un Dios santo.

Nuestro Salvador es nuestro abogado ante el Padre e intercede por nosotros.

No nos pertenecemos a nosotros mismos; hemos sido comprados por precio. Por eso debemos glorificar a Dios con nuestro cuerpo.

Santiago 1:22–25 nos manda ser hacedores de la Palabra y no solamente oidores que se engañan.

Quien oye pero no obedece se parece a una persona que mira su rostro en un espejo y después se marcha olvidando lo que vio.

Pero quien mira atentamente la perfecta ley de libertad, permanece en ella y la pone por obra será bendecido en lo que hace.

¡Bienaventurados quienes oyen la Palabra de Dios y la guardan!
47. Simón Pedro
En otra ocasión hablamos de la resurrección de Jesús y de las teorías con las que el mundo incrédulo ha intentado explicar el sepulcro vacío. Hoy quiero concentrarme en una persona cuya vida quedó transformada para siempre por aquel acontecimiento: Simón Pedro.

Su historia tiene un mensaje especial para nosotros porque, al cambiar la vida de Pedro, la influencia de este discípulo se extendió como los radios de una rueda hasta los confines de la tierra. Es muy posible que nosotros creamos hoy lo que creemos porque todo comenzó hace casi dos mil años con un grupo poco impresionante de testigos que vieron algo capaz de cambiar el curso de la historia.

Ellos vieron a nuestro Salvador cara a cara. Caminaron y hablaron con Él, comieron y durmieron cerca de Él durante más de tres años. Jesús los llamó sus amigos y los amó a pesar de todas sus debilidades.

Jesús sabía todo acerca de cada uno antes de escogerlos, y Pedro probablemente era uno de los candidatos menos probables para convertirse en líder. Los pescadores no pertenecían a la élite de aquella sociedad. Simón era un hombre sin educación formal, rudo, impulsivo, terco y bastante seguro de sí mismo.

No era paciente y con frecuencia hablaba o actuaba antes de pensar en las consecuencias. Sin embargo, Jesús vio algo en él que nadie más veía y comenzó a formarlo.

La noche anterior a la muerte de su Maestro, Pedro estaba con los demás discípulos en el aposento alto. Juan 13 cuenta que Jesús se levantó de la mesa, se ciñó una toalla y comenzó a lavarles los pies.

Cuando llegó a Pedro, éste protestó. No iba a permitir que su Señor hiciera el trabajo de un siervo. Pero Jesús le dijo que, si no lo lavaba, no tendría parte con Él. Como era típico en Pedro, pasó inmediatamente al otro extremo: «Entonces no sólo mis pies, Señor, sino también las manos y la cabeza».

Pedro quería demostrar que su entrega era total. Poco después declaró que daría su vida por Jesús. Incluso afirmó que, aunque todos los demás lo abandonaran, él jamás lo haría.

Sin duda lo decía con absoluta sinceridad. Por eso debió resultarle increíble escuchar a Jesús responder que, antes de que cantara el gallo, Pedro negaría tres veces siquiera conocerlo.

Más tarde aquella noche, en Getsemaní, todo comenzó a desmoronarse. Jesús llevó consigo a Pedro, Santiago y Juan a una parte más apartada del huerto y les pidió que velaran y oraran mientras Él se alejaba para orar en agonía.

Jesús sabía lo que le esperaba. Su alma estaba profundamente triste hasta la muerte. Sin embargo, cuando regresó a sus tres amigos más cercanos, los encontró dormidos.

«¿No pudieron velar conmigo ni una hora?», preguntó. Pero añadió con compasión: «El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil».

Entonces aparecieron antorchas en la oscuridad. Judas venía al frente de soldados y guardias del templo. Se acercó a Jesús y lo identificó con un beso.

Cuando comenzaron a arrestar a Jesús, Pedro reaccionó de la única manera que sabía: actuando. Sacó una espada y golpeó al siervo del sumo sacerdote, cortándole una oreja.

Jesús lo detuvo, ordenó que guardara la espada y sanó al hombre herido. El reino que Pedro todavía imaginaba no iba a establecerse por violencia humana.

Los discípulos huyeron. Pedro, sin embargo, siguió a la comitiva desde cierta distancia. Había prometido que jamás abandonaría a Jesús y, aunque tenía miedo, quería saber qué iba a suceder.

Llegó al patio del sumo sacerdote y se mezcló con la gente alrededor del fuego. Pensaba que nadie lo reconocería.

Entonces una criada lo miró y dijo: «Tú también estabas con Jesús de Galilea». Pedro respondió: «No sé de qué hablas».

Se alejó hacia la entrada, pero otra joven lo vio y dijo a quienes estaban allí: «Éste también estaba con Jesús de Nazaret». Esta vez Pedro negó con juramento: «¡No conozco a ese hombre!»

Poco después otros se acercaron. «Seguro que tú eres uno de ellos; tu manera de hablar te delata».

Pedro ya estaba atrapado en su propia mentira. Comenzó a maldecir y jurar: «¡No conozco a ese hombre!»

En ese mismo instante cantó el gallo.

Lucas nos dice que Jesús se volvió y miró a Pedro. No hizo falta decir una palabra. Pedro recordó inmediatamente lo que el Señor le había dicho.

Salió y lloró amargamente.

Podemos imaginar lo que debió pasar por su mente. Había dormido cuando Jesús lo necesitaba, había reaccionado con violencia cuando Jesús no la quería y ahora había negado tres veces a quien afirmaba amar más que a su propia vida.

¿Cómo podría volver a mirar a Jesús? ¿Qué pensarían los demás discípulos cuando supieran lo que había hecho? Pedro, el que se había jactado de ser más fiel que todos, había caído más bajo que todos.

Los Evangelios no nos dicen dónde estuvo Pedro durante las horas de la crucifixión. Juan aparece junto a la cruz con la madre de Jesús y varias mujeres; Pedro no es mencionado.

Después de la sepultura, los discípulos se reunieron detrás de puertas cerradas por miedo. Pedro estaba destrozado.

El domingo por la mañana María Magdalena encontró el sepulcro abierto y corrió a avisar a Pedro y a Juan. Ambos corrieron hasta allí.

Juan llegó primero, pero Pedro, fiel a su carácter, entró directamente. Vieron los lienzos y comprobaron que el cuerpo no estaba.

Todavía no comprendían completamente lo que había ocurrido.

Jesús se apareció primero a María Magdalena. Más tarde se apareció al grupo reunido, pero el Nuevo Testamento también indica que antes tuvo un encuentro privado con Pedro.

Primera de Corintios 15 menciona que Cristo «se apareció a Cefas y después a los doce». Lucas 24 también registra que los discípulos decían: «El Señor ha resucitado verdaderamente y se ha aparecido a Simón».

¡Qué encuentro debió ser aquel!

Pedro había pasado de la jactancia a la vergüenza y de la vergüenza a la desesperación. Ahora su Señor estaba vivo y había venido a buscarlo personalmente.

Jesús no dejó que Pedro quedara atrapado para siempre en su fracaso.

Probablemente Pedro recordó entonces las palabras de la noche anterior a la crucifixión: «Simón, Simón, Satanás ha pedido zarandearlos como a trigo; pero yo he orado por ti, para que tu fe no falte. Y tú, cuando hayas vuelto, fortalece a tus hermanos».

Notemos que allí Jesús volvió a llamarlo «Simón», su antiguo nombre. «Pedro» significa roca, pero en aquellas horas no parecía muy rocoso.

Sin embargo, Jesús sabía en qué se convertiría.

Tal vez Pedro recordó también su primer encuentro decisivo con Jesús junto al mar de Galilea.

Lucas 5 cuenta que Pedro había trabajado toda la noche sin pescar nada. Jesús subió a su barca para enseñar a la multitud y después le dijo que remara mar adentro y echara las redes.

Pedro respondió que habían trabajado toda la noche sin éxito, pero añadió: «Por tu palabra echaré la red».

La captura fue tan grande que las redes comenzaron a romperse y tuvieron que pedir ayuda a otra barca.

Al ver aquello, Simón cayó de rodillas ante Jesús y dijo: «Apártate de mí, Señor, porque soy un hombre pecador».

Jesús le respondió: «No temas; desde ahora serás pescador de hombres». Pedro, Santiago y Juan llevaron las barcas a tierra, lo dejaron todo y lo siguieron.

Más adelante, cuando Jesús preguntó a los discípulos quién decían ellos que era Él, Simón respondió: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente».

Jesús dijo que aquella verdad no se la había revelado carne ni sangre, sino el Padre celestial. Entonces añadió: «Tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi Iglesia».

Los cristianos han interpretado estas palabras de diferentes maneras. Los católicos romanos ven en ellas un fundamento bíblico importante para el singular papel pastoral de Pedro en la Iglesia y para el posterior ministerio del papado. Muchos protestantes, incluidos los de mi propia tradición, han entendido la «roca» principalmente como la confesión de fe de Pedro: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente». Cualquiera que sea la interpretación que sostengamos, no cabe duda de que Jesús dio a Pedro una responsabilidad extraordinaria en la Iglesia primitiva.

Después de las apariciones de Jesús resucitado, los discípulos regresaron a Galilea. En algún momento, quizá sin saber qué hacer después, Pedro anunció: «Voy a pescar».

Varios fueron con él. Una vez más pasaron toda la noche sin pescar nada.

Al amanecer un hombre desde la orilla les dijo dónde echar la red. La captura fue tan grande que Juan comprendió inmediatamente: «¡Es el Señor!»

Pedro ni siquiera esperó a que la barca llegara a tierra. Se lanzó al agua para llegar hasta Jesús.

Después de comer, Jesús habló directamente con él.

«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?»

Pedro respondió: «Sí, Señor; tú sabes que te quiero».

Jesús dijo: «Apacienta mis corderos».

Volvió a preguntarle una segunda vez: «¿Me amas?» Pedro respondió de nuevo, y Jesús dijo: «Pastorea mis ovejas».

Una tercera vez Jesús preguntó: «¿Me quieres?» Pedro se entristeció porque se lo preguntó por tercera vez y respondió: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero».

Jesús dijo: «Apacienta mis ovejas».

Tres negaciones. Tres oportunidades para confesar su amor. Jesús estaba restaurando a Pedro públicamente y devolviéndole su llamado.

Después añadió nuevamente las palabras que habían comenzado todo: «Sígueme».

Éste fue, en cierto sentido, el segundo llamado de Pedro. Tenía una pizarra limpia.

Desde entonces ya no volvió a ser el mismo hombre.

En Pentecostés se levantó delante de una multitud y proclamó con valentía a Jesucristo. Unas tres mil personas respondieron.

Después vemos a Pedro predicando, sanando, enfrentándose a autoridades y ayudando a llevar el evangelio más allá del mundo judío.

El hombre que había negado a Jesús por miedo a una criada llegó a estar dispuesto a sufrir por el nombre de Cristo.

La tradición cristiana dice que finalmente fue crucificado por su fe y que pidió morir cabeza abajo porque no se consideraba digno de morir exactamente como su Señor.

Junto con los demás apóstoles y con Pablo, Pedro ayudó a llevar el evangelio desde Jerusalén a Judea, Samaria y hacia los confines de la tierra.

Y gracias al testimonio de aquellos hombres y mujeres nosotros podemos conocer hoy al mismo Jesús.

¡Gracias, Señor, porque nuestros fracasos no tienen por qué ser el final de nuestra historia!
48. Sean ustedes separados
Estamos nuevamente al comienzo de un año nuevo. El año 2001 jamás será olvidado. Incluso quienes todavía no han nacido leerán algún día en los libros de historia acerca de lo ocurrido el 11 de septiembre y de la carnicería de aquel día.

¿Dirá también la historia que de aquella tragedia surgió algo bueno? ¿Cómo se describirá?

Hemos visto una solidaridad renovada en nuestra tierra y un despertar del patriotismo que no se veía desde la Segunda Guerra Mundial.

Muchas personas apoyaban las decisiones de un presidente que no ocultaba sus creencias cristianas. La asistencia a las iglesias aumentó y, por un tiempo, invocar públicamente el nombre de Dios volvió a ser aceptable.

Los deportistas, actores y otras figuras públicas agradecían a «Dios» por sus logros. Parecía disminuir parte del prejuicio religioso y personas de distintas tradiciones aparecían juntas en servicios públicos.

A primera vista todo esto parece maravilloso.

Aprender a conocer y comprender a personas de otras culturas y creencias, tratarlas con dignidad y apreciar nuestras diferencias puede formar un hermoso tapiz humano.

¿Quién podría encontrar algo peligroso en una mayor tolerancia, compasión y amor?

Dios seguramente debe mirar desde el cielo y sonreír… ¿o no?

¿Podría existir un peligro espiritual que no vemos porque todo se siente tan cálido, razonable y bueno?

Me recuerda las preguntas que debieron pasar por la mente de Eva antes de tomar el fruto prohibido. Aquello también parecía bueno, agradable y deseable.

La mayoría de quienes escuchan este mensaje se llaman cristianos. Entonces debemos preguntar: ¿quién es nuestro Dios y cómo sabemos quién es?

Solamente podemos conocerlo por lo que Él mismo ha revelado, y la autora de estos mensajes entiende que esa revelación normativa está en la Palabra escrita.

Jesús dice en Juan 8:47: «El que es de Dios oye las palabras de Dios».

El ser humano no es esencialmente distinto ahora de lo que era en tiempos del Antiguo Testamento. Tampoco entonces nos gustaba que nos dijeran qué hacer.

Una y otra vez Dios advirtió a Israel que no se mezclara espiritualmente con la idolatría de los pueblos vecinos.

¿Era porque aquellas personas fueran siempre peores que Israel? No. Basta leer la historia bíblica para ver que Israel también podía caer en profunda maldad.

El problema era que Dios sabía cuán fácilmente la adoración de otros dioses podía apartar a su pueblo.

Pero ellos miraban a sus vecinos y pensaban: «No parecen tan malos. Algunos son personas muy agradables». Entonces ignoraban la advertencia.

¿Qué ocurría? Una y otra vez terminaban adoptando los dioses y prácticas de quienes los rodeaban.

Incluso Salomón, famoso por su sabiduría, cayó en esa trampa cuando quiso complacer a sus muchas esposas extranjeras y toleró su idolatría.

Desde el jardín del Edén, Satanás se presenta como algo más atractivo que un monstruo evidente. Segunda de Corintios dice que se disfraza como ángel de luz.

Es mentiroso y padre de mentira, pero mezcla sus engaños con suficiente verdad para que bajemos la guardia.

Si una trampa pareciera obviamente satánica, muchos cristianos la evitarían. Por eso el anzuelo suele llevar miel.

Pedro nos advierte que el adversario ronda como león rugiente buscando a quién devorar. Pero muchas veces nosotros sólo vemos un gatito simpático.

Una semana antes de que se preparara este mensaje, el Minneapolis Tribune informó acerca de una reunión en Central Lutheran Church llamada una «celebración multirreligiosa» en honor al nuevo alcalde.

El servicio, celebrado en una iglesia cristiana, incluyó representantes de varias denominaciones cristianas y también del unitarismo, judaísmo, islam, espiritualidad tradicional indígena americana y budismo.

Desde la perspectiva teológica de este libro, aquí surge una pregunta seria.

Jesús dijo en Juan 14:6: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí».

También dijo que, si permanecemos en su Palabra, somos verdaderamente sus discípulos.

Entonces tenemos que decidir si creemos que Jesús es quien dijo ser.

Podemos y debemos amar a personas de otras religiones, respetar su dignidad y defender su libertad de conciencia.

Pero eso es diferente de afirmar que todas las religiones dicen esencialmente lo mismo o que todos los caminos espirituales son igualmente verdaderos.

Desde la fe cristiana de Janice, borrar esas diferencias fundamentales equivale a borrar las afirmaciones mismas de Cristo.

Amós 3:3 pregunta si dos pueden caminar juntos si no están de acuerdo.

Segunda de Corintios 6:14–16 advierte contra un yugo espiritual desigual y pregunta qué comunión tienen la luz y las tinieblas o qué acuerdo puede haber entre el templo de Dios y los ídolos.

El mismo pasaje recuerda que nosotros somos templo del Dios viviente y cita la promesa: «Habitaré y andaré entre ellos; seré su Dios y ellos serán mi pueblo».

Después viene el llamado: «Salgan de en medio de ellos y sean separados».

Esto no significa que debamos aislarnos de todos los que creen de manera diferente.

Jesús comió con personas rechazadas por la sociedad y mandó amar incluso a nuestros enemigos.

Pero amar no exige llamar verdadera una enseñanza que creemos falsa.

El nombre de Jesús puede resultar ofensivo para parte del mundo. En un servicio religioso diseñado para que nadie se sienta excluido puede surgir la presión de no mencionar siquiera su nombre.

Entonces terminamos hablando de un «Dios» tan genérico que cada persona puede definirlo como quiera.

El peligro, según la autora, es que un cristiano termine adorando una idea religiosa fabricada por consenso en lugar del Dios revelado en Cristo.

Primera de Juan 2:22–23 dice que quien niega al Hijo tampoco tiene al Padre, mientras quien reconoce al Hijo tiene también al Padre.

Primera de Juan 4:1 nos manda no creer a todo espíritu, sino probar los espíritus para ver si proceden de Dios.

Y Primera de Juan 5:11–12 afirma que Dios nos ha dado vida eterna y que esa vida está en su Hijo: quien tiene al Hijo tiene la vida.

Tal vez alguien piense que estoy alarmando sin motivo o que soy yo quien no ve bien.

Entonces no acepte simplemente mi palabra.

Vaya a la fuente. Pida a Dios que le muestre la verdad y examine las Escrituras.

El propósito de este mensaje no es sembrar hostilidad hacia otras personas, sino recordar a quienes se llaman cristianos que deben saber qué creen y por qué lo creen.

Podemos tratar a todos con amor sin abandonar aquello que confesamos acerca de Cristo.

Si el mundo nos pide tolerancia, demos tolerancia y amor. Pero no confundamos tolerancia con la afirmación de que todas las afirmaciones contradictorias acerca de Dios pueden ser verdaderas al mismo tiempo.

Conozcamos tan bien la verdad que podamos reconocer una falsificación aunque venga envuelta en belleza y buenas intenciones.
49. Preocupación — Confiar en Dios
A veces, mientras busco recursos para preparar una de estas charlas de diez minutos, me sorprende descubrir que gran parte de lo que termino escribiendo es precisamente lo que yo misma necesito oír.

Esta semana es una de esas ocasiones.

Como soy perfeccionista hasta el exceso, con frecuencia me pongo ansiosa cuando las cosas de mi vida no salen como quiero y me impaciento con Dios cuando parece no preocuparse por aquello que me frustra.

Quiero que arregle todo para que mi vida funcione sin tropiezos, pero parece que simplemente me da unas palmaditas en la cabeza, dice «ya, ya» y me deja cocerme en mi propio jugo.

¿De verdad no le importa?

Todo lo contrario. Jesús dice que hasta los cabellos de nuestra cabeza están contados.

Dios es mi Padre. Él me hizo, me redimió y me ama. Sólo Él sabe qué es realmente mejor para mí, y algunas veces eso no tiene nada que ver con lo que yo tenía pensado.

El Salmo 37:7–8 dice: «Descansa en el Señor y espera pacientemente en Él; no te irrites por quien prospera en su camino».

Es fácil decir «descansa en el Señor» hasta que nuestro pequeño mundo queda patas arriba.

¿Es posible descansar en Él entonces?

Oswald Chambers dice que este mandato debe funcionar tanto en los días de dificultad e incertidumbre como en los días tranquilos; de lo contrario, nunca ha funcionado realmente.

Descansar en el Señor no depende de las circunstancias externas, sino de nuestra relación con Dios mismo.

La preocupación puede llevarnos al pecado porque muchas veces el desasosiego nace de nuestra determinación de que las cosas salgan a nuestra manera.

El Salmo 91 describe a quien vive al abrigo del Altísimo y descansa bajo la sombra del Omnipotente.

Dios lo rescata de la trampa y de la plaga, lo cubre con sus plumas y debajo de sus alas encuentra refugio.

¿Dónde está ese refugio, ese «abrigo del Altísimo»?

Es ese lugar secreto de comunión con Dios, la parte profunda del alma que nada de este mundo puede tocar.

Jesús dice en Juan 6:63 que el Espíritu es quien da vida y que la carne no aprovecha para nada; sus palabras son Espíritu y vida.

«¡Pero tenemos que vivir en el mundo!», diremos.

Sí. Aun como hijos de Dios encontraremos adversidades y necesidades, y Jesús dice que no debemos sorprendernos cuando lleguen.

En Juan 16:33 nos dice: «En el mundo tendrán aflicción; pero tengan ánimo, yo he vencido al mundo».

Está diciendo que, en última instancia, no hay nada que deba gobernarnos por medio del miedo.

Incluso cuando las cosas marchan relativamente bien, sin catástrofes que trastornen nuestra vida, podemos quedar atrapados en las preocupaciones ordinarias de cada día y olvidar que a Dios también le importan nuestras necesidades físicas.

¿Qué dijo Jesús sobre eso?

Mateo 6:25–34 contiene palabras que muchos conocemos de memoria.

Jesús dice que no nos preocupemos por nuestra vida, por lo que comeremos o beberemos, ni por nuestro cuerpo y lo que vestiremos.

La vida es más importante que el alimento y el cuerpo más que la ropa.

Nos invita a mirar las aves del cielo: no siembran, cosechan ni almacenan en graneros, y sin embargo nuestro Padre celestial las alimenta.

¿No valemos nosotros mucho más que ellas?

¿Puede alguno de nosotros, por preocuparse, añadir siquiera un poco a la duración de su vida?

Jesús pregunta también por qué nos preocupamos por la ropa.

Los lirios del campo no trabajan ni hilan y, sin embargo, ni Salomón con todo su esplendor se vistió como uno de ellos.

Si Dios viste así la hierba que hoy está y mañana desaparece, cuánto más cuidará de sus hijos.

Por eso no debemos vivir dominados por las preguntas «¿Qué comeremos?», «¿Qué beberemos?» o «¿Qué vestiremos?»

Nuestro Padre celestial sabe que necesitamos todas estas cosas.

Debemos buscar primero el reino de Dios y su justicia, y confiar en que Él añadirá lo necesario.

Jesús termina diciendo que no nos preocupemos por mañana, porque mañana traerá sus propias preocupaciones; a cada día le basta su propio mal.

«Miren las aves», dice.

Dios ha puesto en cada especie instintos sorprendentes: cantos propios, migraciones de miles de kilómetros y la capacidad de volver al mismo lugar.

Miremos a los gansos volando en formación. No saben nada de aerodinámica, pero su Creador sí.

Todo lo que hacen es obedecer aquello que Dios puso dentro de ellos, y Él cuida de ellos.

Chambers recuerda que Jesús promete que, si mantenemos una relación correcta con nuestro Creador y obedecemos a su Espíritu dentro de nosotros, Dios también se ocupará de nuestras «plumas».

¿Y los lirios del campo? Crecen donde fueron plantados.

Chambers observa que muchos de nosotros nos negamos a crecer donde Dios nos ha plantado y, por eso, nunca echamos raíces en ninguna parte.

Jesús dijo que, si obedecemos la vida de Dios dentro de nosotros, Él se encargará de las demás cosas.

¿Nos mintió? ¿Estamos experimentando el «mucho más» que prometió?

Jesús dice que debemos estar verdaderamente atentos a una sola cosa: nuestra relación con Él.

Pero nuestro sentido común grita: «¡Eso es absurdo! Tengo que pensar cómo voy a vivir, qué voy a comer, qué voy a beber y cómo voy a cuidar a mi familia».

Jesús no desconoce nuestras circunstancias. Las conoce mejor que nosotros.

Lo que prohíbe es permitir que esas preocupaciones se conviertan en el interés dominante de nuestra vida.

En Mateo 13:22 advierte que «las preocupaciones de este mundo» pueden ahogar la Palabra.

Nunca quedamos completamente libres de nuevas oleadas de preocupación.

Si el ataque de hoy no se refiere a comida o ropa, mañana será otra cosa.

El enemigo trabaja constantemente y debemos permitir que el Espíritu de Dios levante una defensa contra esa invasión.

Jesús no enseñó que enterremos la cabeza en la arena y abandonemos nuestras responsabilidades.

Una persona así sería necia.

Enseñó que debemos hacer de nuestra relación con Dios el centro dominante de la vida y, en comparación con eso, vivir con una despreocupación prudente respecto de las demás cosas, confiando en que Dios cumplirá sus promesas.

Proverbios 3:5–6 nos llama a confiar en el Señor con todo el corazón, no apoyarnos únicamente en nuestro propio entendimiento y reconocerlo en todos nuestros caminos para que Él enderece nuestras sendas.

Hebreos nos invita a fijar los ojos en Jesús, autor y perfeccionador de nuestra fe, quien soportó la cruz por el gozo puesto delante de Él y se sentó a la diestra del trono de Dios.

Debemos considerar cuánto soportó para que nosotros no nos cansemos ni perdamos el ánimo.

Finalmente podemos descansar en la promesa de Primera de Tesalonicenses 5:24: «Fiel es el que los llama, y Él lo hará».

¡Aleluya!
50. Luz
Nunca deja de asombrarme cómo obra el Espíritu Santo cuando estudiamos la Palabra de Dios, revelándonos cada vez más tesoros escondidos, muchas veces en pasajes que hemos leído repetidamente e incluso sabemos de memoria.

Acompáñenme hoy a excavar uno de esos tesoros.

En Juan 8:12 Jesús dice: «Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida».

Pero en Mateo 5:14–16 el mismo Jesús dice a sus seguidores: «Ustedes son la luz del mundo».

Una ciudad situada sobre una colina no puede esconderse. Nadie enciende una lámpara para ponerla debajo de una canasta, sino sobre un candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa.

De la misma manera debemos dejar que nuestra luz brille delante de los demás, para que vean nuestras buenas obras y glorifiquen a nuestro Padre celestial.

¿Qué es esta luz de la que habla? ¿Y de dónde viene?

Probablemente pensemos que es obvio qué es la luz. Todos la vemos cada día, a menos que hayamos nacido ciegos, y naturalmente viene del sol.

Bueno, sí y no.

Volvamos al principio.

Génesis 1:1–3 dice que, al principio, Dios creó los cielos y la tierra; la tierra estaba desordenada y vacía, las tinieblas cubrían las profundidades y el Espíritu de Dios se movía sobre las aguas.

Entonces Dios dijo: «Sea la luz», y hubo luz.

Pero si seguimos leyendo descubrimos que el sol, la luna y las estrellas no aparecen hasta el cuarto día.

¿Cómo puede ser?

Los escépticos que descartan el relato de la creación como mito señalan esta aparente discrepancia y dicen que no tiene sentido.

Pero Pablo recuerda que Dios ha hecho necia la sabiduría del mundo y que utiliza aquello que parece necedad para confundir a quienes se consideran sabios.

La luz es misteriosa.

La damos por sentada y pensamos en ella como algo que simplemente «está ahí», pero los seres humanos sabemos muy poco acerca de su naturaleza última.

Los científicos describen la luz como radiación electromagnética de distintas longitudes de onda, de las cuales nuestros ojos físicos sólo pueden percibir una pequeña fracción.

La luz se mueve a una velocidad extraordinaria, aproximadamente 186.000 millas por segundo en el vacío.

Los astrónomos observan hoy luz procedente de estrellas tan lejanas que esos rayos salieron de ellas hace miles, millones o incluso miles de millones de años.

Einstein mostró además que la velocidad de la luz está profundamente vinculada con nuestra comprensión del tiempo y el espacio.

Las Escrituras hablan de un ámbito espiritual donde el tiempo no funciona como lo experimentamos aquí.

La autora se pregunta si podría existir una relación entre ese reino invisible y la imagen bíblica de la luz.

Miremos ahora el otro extremo de la Biblia, el libro de Apocalipsis.

El apóstol Juan recibe una visión del cielo y de la ciudad de Dios, la Nueva Jerusalén.

Apocalipsis 21:23 dice que la ciudad no necesita sol ni luna porque la gloria de Dios la ilumina y el Cordero es su lámpara.

Apocalipsis 22:5 añade que allí no habrá noche; no necesitarán lámparas ni luz del sol porque el Señor Dios los alumbrará.

Juan también vio al Cristo glorificado: su aspecto era deslumbrante, sus ojos como llama de fuego y su rostro como el sol cuando brilla con toda su fuerza.

Imágenes semejantes aparecen en las visiones de Ezequiel y Daniel.

Moisés habló con Dios en la montaña y, cuando descendió, su rostro reflejaba tal resplandor que el pueblo tuvo miedo y él se cubrió con un velo.

Dios es ciertamente un Dios de luz.

¿Se refiere esto solamente al Padre?

No. Ya hemos visto que Apocalipsis llama al Cordero la lámpara de la ciudad, y los Evangelios lo confirman.

En la transfiguración de Mateo 17 el rostro de Jesús resplandeció como el sol y sus ropas se volvieron blancas como la luz.

Cuando se apareció a Saulo en el camino de Damasco, el resplandor fue tan intenso que Saulo quedó ciego durante tres días.

Juan 1:1–5 y 9 nos da la pieza que une todo el misterio.

«En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios».

Todas las cosas fueron creadas por medio de Él.

En Él estaba la vida, y esa vida era la luz de los seres humanos.

La luz resplandece en las tinieblas y las tinieblas no pudieron vencerla.

La verdadera Luz, que alumbra a toda persona, venía al mundo.

Isaías 9:2 había profetizado que el pueblo que caminaba en tinieblas vería una gran luz.

Y en Isaías 60:1 leemos: «Levántate, resplandece, porque ha llegado tu luz y la gloria del Señor ha nacido sobre ti».

¡La luz es dinámica! ¡La luz es poder!

Éste es el poder que procede de nuestro Dios y que desea comunicarnos por medio de su Hijo.

Segunda de Corintios 4:6 dice que el Dios que ordenó que la luz resplandeciera de las tinieblas ha brillado en nuestro corazón para darnos la luz del conocimiento de su gloria en el rostro de Jesucristo.

Y este mismo Jesús dice en Hechos 1:8 que recibiremos poder cuando el Espíritu Santo venga sobre nosotros.

Esta luz se manifiesta cuando reflejamos la luz de Jesús como la luna refleja la luz del sol.

También se convierte en luz desde dentro cuando el Espíritu Santo resplandece a través de nosotros.

Una bombilla no produce luz por sí sola; brilla cuando la energía atraviesa el filamento.

Del mismo modo, nuestra luz debe proceder de la fuente de poder: Jesús, la Luz del mundo, viviendo en nosotros.

Filipenses 2:15–16 dice que brillamos como estrellas en el mundo al aferrarnos firmemente a la Palabra de vida.

Primera de Juan 1:5–7 declara que Dios es luz y que no hay tiniebla alguna en Él.

Si decimos tener comunión con Él mientras caminamos en tinieblas, mentimos y no practicamos la verdad.

Pero si caminamos en la luz, como Él está en la luz, tenemos comunión unos con otros y la sangre de Jesús, su Hijo, nos limpia de todo pecado.

Jesús nos ha comunicado esta luz y nos ha hecho luz del mundo para llevar las buenas nuevas a quienes todavía viven en oscuridad.

¡Piénsenlo! El Dios de luz, que creó todas las cosas con la Palabra de su boca, vive en nosotros.

¡Vive en usted!

¿Puede verlo alguien en nuestra manera de vivir?

Dejemos que nuestra luz brille hoy y permanezcamos conectados a la fuente de poder.
51. Oración
Un hombre que iba camino a la iglesia pasó junto a un rebaño de ovejas y vio al joven pastor arrodillado en el suelo.

«¿Qué haces, pequeño amigo?», preguntó.

«Estaba orando, señor», respondió el muchacho.

El hombre, sorprendido, preguntó: «¿Pero por qué estás recitando el alfabeto?»

El niño explicó: «No conozco ninguna oración. Pero quiero que Dios me cuide y me ayude a cuidar las ovejas, así que pensé que, si le digo todas las letras, Él podrá juntarlas y formar las palabras correctas que yo debería decir».

El hombre continuó hacia la iglesia sabiendo que probablemente ya había escuchado el mejor sermón que oiría aquel día.

Jesús dijo que, si queremos entrar en el reino de Dios, debemos recibirlo con una fe semejante a la de un niño.

Los niños pequeños no son escépticos por naturaleza. Hasta que aprenden lo contrario, creen lo que les dicen.

Cuando tienen algo en la mente lo dicen. No se preocupan demasiado por expresarlo con elegancia ni por lo que otros pensarán.

Ésta es la clase de relación que Dios desea con nosotros como hijos suyos.

Anhela intimidad. Quiere que hablemos con Él, le contemos nuestros problemas, le demos gracias por las cosas buenas y le pidamos ayuda cuando la necesitemos.

A esto lo llamamos oración.

Jesús tuvo mucho que decir acerca de la oración y también pasó mucho tiempo orando.

Vivía en comunicación constante con el Padre, aunque con frecuencia se retiraba a un lugar tranquilo para estar solo.

No solamente hablaba con el Padre; también escuchaba.

Nosotros necesitamos hacer lo mismo.

Así como una lámpara debe estar conectada a la fuente de energía para brillar, nosotros debemos estar conectados al poder de Dios para ser eficaces en cualquier área de la vida espiritual; sin Él nada podemos hacer.

El cableado que permite que la electricidad fluya hacia una lámpara forma un circuito.

Cuando accionamos el interruptor cerramos el circuito y la energía puede circular.

La oración es semejante a ese interruptor: abre la comunicación viva entre Dios y yo.

Y la interacción no es sólo recíproca; es continua: de Dios hacia mí y de mí hacia Dios.

Yo hablo y Él escucha. Él habla y yo escucho.

¿Cómo aprendo a escuchar? Permaneciendo en su Palabra y en comunión y adoración con los demás miembros de su cuerpo, la Iglesia.

Miremos algunas cosas que Jesús dijo acerca de la oración.

En Marcos 11:24 dijo que aquello que pidamos en oración debemos creer que lo hemos recibido y será nuestro.

¡Es una afirmación muy fuerte!

¿Cómo podemos creerla cuando cualquiera que haya orado sabe que Dios no siempre concede exactamente lo que pedimos?

¿Nos falta alguna pieza?

Éste es un ejemplo del peligro de tomar uno o dos versículos fuera de contexto sin mirar el cuadro completo.

Quienes abrazan una doctrina de «nómbralo y reclámalo» pueden tratar este versículo como una promesa universal que obliga a Dios.

Podrían decir: «Si quieres un automóvil nuevo o una casa nueva, basta pedirlo y reclamar esta promesa; Dios tiene que entregarlo porque Él lo dijo y Dios no miente».

«Como somos sus hijos y nos ama, nos dará cualquier cosa que queramos».

Pero padres, ustedes aman a sus hijos, ¿verdad? ¿Les dan entonces absolutamente todo lo que piden?

Ahí vemos la falla.

Cuando amamos a nuestros hijos les damos lo que sabemos que es bueno para ellos, y eso no siempre coincide con lo que desean en el momento.

Santiago 4:2–3 dice que algunas veces no tenemos porque no pedimos a Dios, y otras veces pedimos y no recibimos porque pedimos con motivos equivocados para gastar en nuestros placeres.

Olvidamos el «circuito». Muchas promesas bíblicas contienen una condición.

Tenemos una parte que cumplir y no consiste solamente en pronunciar una petición.

Primera de Pedro 3:12 dice que los ojos del Señor están sobre los justos y sus oídos atentos a sus oraciones, pero su rostro está contra quienes practican el mal.

Tal vez alguien responda: «Si toda mi justicia es como trapos sucios, entonces eso me deja fuera».

¿Quién puede orar con fe?

Basados en nuestra propia justicia, ninguno.

Pero hemos sido lavados y santificados; hemos llegado a ser justicia de Dios si hemos recibido el regalo de la redención mediante la muerte y resurrección de Jesucristo.

Hemos nacido de nuevo y su Espíritu Santo vive en nosotros.

Romanos 8:26–27 dice que el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad porque no sabemos orar como conviene.

El Espíritu mismo intercede por nosotros de una manera demasiado profunda para las palabras, y Aquel que examina los corazones conoce la mente del Espíritu porque intercede por los santos conforme a la voluntad de Dios.

Ahí está una de las claves de la oración respondida: orar conforme a la voluntad de Dios y creer que Él escucha.

¿Cómo sabemos qué corresponde a su voluntad?

Conociendo lo que Él dice y aprendiendo a escucharlo.

Jesús dice en Juan 15:7: «Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y les será hecho».

Y en el versículo 16 recuerda que Él nos escogió para ir y producir fruto que permanezca, y que podemos pedir al Padre en su nombre.

En Juan 14:14 había dicho algo semejante: «Si me piden algo en mi nombre, lo haré».

¿Significa esto que basta añadir las palabras «en el nombre de Jesús» al final de cada oración para garantizar la respuesta?

No.

¿Qué significa pedir algo en nombre de otra persona?

Significa actuar como su representante, pedir de acuerdo con su autoridad y propósito.

Para hacerlo necesito conocer lo que esa persona quiere.

Jesús es nuestro abogado ante el Padre y nosotros somos sus embajadores en la tierra.

Cuando Él vive en nuestro corazón y estamos unidos a Él, el Espíritu va formando en nosotros la mente de Cristo, de manera que nuestras peticiones se alinean cada vez más con lo que Él quiere para nosotros como miembros de su cuerpo.

En Juan 16:23–27 Jesús dice que podemos pedir al Padre en su nombre para que nuestro gozo sea completo.

Y añade algo sorprendente: no está diciendo simplemente que Él convencerá a un Padre reacio a ayudarnos; el Padre mismo nos ama porque amamos a Jesús y creemos que vino de Dios.

Hebreos nos recuerda que Jesucristo es nuestro Sumo Sacerdote, quien dio su propia sangre para redimirnos y restaurar la relación entre la humanidad pecadora y un Dios santo.

Dios nos ve ahora a través de esa obra de Cristo, lavados y vestidos de justicia.

Hebreos 4:16 dice que podemos acercarnos confiadamente al trono de la gracia para recibir misericordia y hallar gracia para la ayuda oportuna.

Él nos hizo, nos redimió y nos ama.

Por eso Filipenses 4:6–7 nos manda no vivir dominados por la ansiedad, sino presentar a Dios nuestras peticiones en toda situación, mediante oración y súplica con acción de gracias.

Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará nuestro corazón y nuestra mente en Cristo Jesús.
52. Día de San Valentín
El Día de San Valentín es un día apartado para expresar nuestro amor a las personas especiales de nuestra vida.

¿Pero qué ocurre durante el resto del año?

Esposos: ¿dicen a su esposa que la aman? ¿Se lo demuestran?

Esposas: ¿sabe su esposo que lo aman?

La Biblia presenta la relación entre esposo y esposa como una imagen del vínculo espiritual entre Jesucristo y su novia, la Iglesia.

Nuestro enfoque de hoy está en Efesios 5:21–32.

Pablo llama a los creyentes a someterse unos a otros por reverencia a Cristo.

Habla a las esposas acerca de respetar y someterse a sus esposos como al Señor, y a los esposos les ordena amar a sus esposas como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella.

Describe a Cristo santificando y limpiando a la Iglesia para presentársela radiante, sin mancha ni arruga, santa y sin defecto.

De la misma manera, dice, los esposos deben amar a sus esposas como a sus propios cuerpos.

Quien ama a su esposa se ama a sí mismo, porque nadie aborrece su propio cuerpo; lo alimenta y cuida, así como Cristo cuida a la Iglesia, pues somos miembros de su cuerpo.

Pablo cita entonces Génesis: el hombre dejará a su padre y a su madre, se unirá a su esposa y los dos serán una sola carne.

Y añade: «Este misterio es profundo, pero yo hablo de Cristo y de la Iglesia».

Cuando observamos las estadísticas de divorcio en nuestro país nos preguntamos por qué aumentan tanto.

Lo más inquietante es que, según las cifras que se citaban cuando este mensaje fue escrito, el divorcio entre cristianos se acercaba mucho al de los no cristianos.

¿Por qué ocurre esto? ¿Por qué el matrimonio ha dejado de considerarse un vínculo sagrado?

Propongo que una razón es que, como cultura, hemos decidido que el plano de Dios para el matrimonio es arcaico y opresivo y que, en esta era «ilustrada», nosotros podemos diseñar algo mejor.

Muchos jóvenes, si deciden casarse, entran en el matrimonio con la intención de una igualdad entendida como división matemática de todo: nadie encabeza nada y cada responsabilidad debe quedar exactamente cincuenta y cincuenta.

El problema es que una relación no puede reducirse así a una contabilidad perfecta.

Intentar dividir toda responsabilidad por la mitad produce resentimiento en cuanto uno siente que el otro no cumple exactamente su cincuenta por ciento.

Cuando descubren que eso no produce la felicidad esperada, pueden concluir que simplemente se casaron con la persona equivocada y que la solución es encontrar a alguien menos egoísta.

¿Sabían que Dios nunca prometió que el matrimonio nos haría felices todo el tiempo?

A veces parece cierto aquello de que «los hombres son de Marte y las mujeres de Venus», pero Dios hizo al hombre y a la mujer diferentes por una razón: para complementarse y moldearse mutuamente, como hierro que afila hierro.

Si siempre estuviéramos de acuerdo y fuéramos idénticos, habría muy poco crecimiento y uno de los dos sería innecesario.

La felicidad personal no debe ser el objetivo supremo del matrimonio, aunque puede convertirse en un fruto cuando se vive el plan de Dios.

Cada cónyuge no busca aportar sólo un cincuenta por ciento, sino entregarse por completo a la relación.

Cuando uno se concentra en dar en lugar de recibir, deja de llevar una puntuación.

Cada persona se siente amada y desea devolver ese amor.

Una esposa que sabe que su esposo la ama, procura satisfacer sus necesidades y toma decisiones buscando su bien puede confiar en él sin sentir que la sumisión bíblica significa inferioridad.

Y el esposo comprende que ser «cabeza» no es un derecho para dominar, sino una responsabilidad por la cual rendirá cuentas a Dios.

Debe amar, honrar y cuidar a su esposa como Cristo ama y cuida a su novia, la Iglesia.

Pablo llama a esto «un misterio profundo».

¿Por qué un misterio?

Creo que es porque el matrimonio entre un hombre y una mujer, tal como Dios lo concibió, sirve como una poderosa analogía de la relación que nuestro Señor quiere tener con nosotros como Iglesia.

Así como en toda la Escritura existen paralelos entre realidades físicas observables y verdades espirituales, también existen paralelos entre el matrimonio terrenal ordenado por Dios y la unión de Cristo con su novia.

Lo vemos desde Génesis.

Dios creó al ser humano, varón y mujer, a su imagen.

En Génesis 2:22–24 se nos dice que Dios formó a la mujer a partir del costado del hombre y la llevó a él.

El hombre reconoció: «Ésta sí es hueso de mis huesos y carne de mi carne».

Por eso el hombre deja padre y madre, se une a su esposa y ambos se hacen una sola carne.

Aquí ya aparece un misterio.

¿Por qué eligió Dios formar a la mujer a partir de una parte del hombre en vez de formarla directamente del polvo, como hizo con Adán?

Se ha dicho muchas veces que Dios tomó a la mujer del costado del hombre, debajo de su brazo, para significar que era parte de él, llamada a caminar a su lado y a recibir su cuidado y protección.

Puedo aceptar esa imagen, pero creo que hay todavía más.

En el relato de la muerte de Jesús, Juan 19:34 dice que uno de los soldados traspasó su costado con una lanza y salió sangre y agua.

Una y otra vez el Nuevo Testamento enseña que la sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado, que fue derramada para nuestra redención y que nacemos de nuevo mediante el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo.

Apocalipsis identifica a la novia de Cristo con la comunidad redimida, la Nueva Jerusalén, preparada como una novia hermosamente vestida para su esposo.

Apocalipsis 19:7 anuncia que han llegado las bodas del Cordero y su esposa se ha preparado.

Así como la mujer fue formada del costado del hombre, la autora ve aquí una imagen de la Iglesia nacida, por así decirlo, del costado herido de Cristo: limpiada por su sangre y presentada sin mancha a Él como Eva fue presentada a Adán.

En Juan 14 Jesús habla también de la unidad entre Él y el Padre, afirmando que está en el Padre y el Padre en Él.

Pablo dice en Primera de Corintios 11 que, en el Señor, la mujer no es independiente del hombre ni el hombre de la mujer.

Así como la mujer procedió del hombre, el hombre nace por medio de la mujer, y todo procede de Dios.

Éste es el modelo de interdependencia que la autora aplica al matrimonio.

Es lo que nuestro Padre amoroso quiere para nosotros, y desde esa perspectiva comprendemos por qué las Escrituras tratan con tanta seriedad el divorcio y las relaciones sexuales que destruyen este pacto.

Cuando creemos saber más que Dios, nuestras relaciones fracasan y nuestros sueños quedan reducidos a cenizas, y después preguntamos qué salió mal.

¡Cuánto debe entristecerlo vernos herirnos de esa manera!

En la obra The Skin of Our Teeth, de Thornton Wilder, un personaje dice a su esposo que no se casó con él porque fuera perfecto, sino porque él le hizo una promesa.

Mira su anillo y explica que la promesa de él compensaba sus defectos y la promesa de ella compensaba los suyos.

Dos personas imperfectas se casan, y lo que sostiene la unión no es la perfección, sino la promesa.

Ésa es una buena reflexión para el Día de San Valentín y para todos los demás días del año.
53. «¿Qué debo hacer para ser salvo?»
Si hoy se hiciera una encuesta por todo Estados Unidos preguntando: «¿Qué tiene que hacer una persona para ir al cielo?», ¿qué clase de respuestas cree usted que recibiría? Entre quienes creen que hay vida después de la muerte, pienso que una gran mayoría diría que la manera en que vivimos esta vida determina si iremos al cielo o no. Si uno es una buena persona y sus buenas obras pesan más que las malas, irá al cielo. Si es una mala persona, irá al infierno. La mayoría de las religiones del mundo que creen en un ser supremo y en una vida futura enseñan algo semejante. Pero ¿qué sucede con el cristianismo? ¿Qué dice la Biblia acerca de esta pregunta, y qué dice Jesús?

Hechos 16:26-30 relata la liberación milagrosa de Pablo y Silas de la cárcel mediante un terremoto. Un terremoto repentino abrió las puertas de la prisión y dice que «a todos se les soltaron las cadenas». Cuando el carcelero despertó y vio abiertas las puertas, sacó su espada para matarse porque pensó que los presos habían escapado. Pero Pablo gritó: «¡No te hagas ningún daño, porque todos estamos aquí!». El carcelero pidió luces, entró apresuradamente y cayó temblando delante de Pablo y Silas. Luego los sacó y preguntó: «Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?». ¿Cuál fue la respuesta? Los versículos 31-32 dicen que respondieron: «Cree en el Señor Jesús, y serás salvo, tú y tu casa». Y le hablaron la Palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa.

Ahora bien, ¿qué era esa «Palabra del Señor» que les hablaron? Era el camino de la salvación; probablemente incluía las palabras del Salvador mismo. En Marcos 16:15-18, poco antes de ascender al cielo, Jesús dijo a sus discípulos: «Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado será salvo; pero el que no crea será condenado». En Juan 3:3 y 16 dijo a Nicodemo: «De cierto te digo que el que no naciere de nuevo no puede ver el reino de Dios... Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que cree en Él no se pierda, mas tenga vida eterna». Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de Él. Quien cree en Él no es condenado; quien no cree ya ha sido condenado porque no ha creído en el nombre del Hijo unigénito de Dios.

Y en Juan 14:6 dice: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí».

Todo esto parece bastante claro, ¿verdad? No dice nada acerca de ser una buena persona. De hecho, parecería que mientras creamos, ¡lo que hagamos o dejemos de hacer no importa en absoluto! Pero eso simplemente no parece correcto; no concuerda con nuestro sentido de justicia y equidad. Quizá necesitemos examinar más a fondo este asunto.

Veamos otro episodio de la vida de Jesús. Marcos 10:17 cuenta la historia de un joven gobernante rico que un día corrió hacia Jesús, se arrodilló y preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?». ¿Le dijo Jesús que creyera? No. No dijo nada de eso, sino que comenzó a enumerarle los mandamientos. En el versículo 20 el joven dijo: «Maestro, todo esto lo he guardado desde mi juventud». Entonces el versículo 21 dice: «Jesús, mirándolo, lo amó»; pero todavía no le dijo que debía creer. En cambio, le dio una respuesta que asombró incluso a sus discípulos: «Una cosa te falta. Ve, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme». Al oírlo, el rostro del hombre se ensombreció y se fue triste, porque tenía muchas riquezas. Jesús dijo entonces a sus discípulos cuán difícil era entrar en el reino de Dios, y que era más fácil que un camello pasara por el ojo de una aguja que un rico entrara en el reino de Dios. Los discípulos, asombrados, preguntaron: «Entonces, ¿quién podrá ser salvo?». Jesús los miró y respondió: «Para los hombres es imposible, pero no para Dios, porque todas las cosas son posibles para Dios».

A primera vista parece que Jesús se contradijo. ¿Por qué dijo eso y aplastó las aspiraciones positivas de aquel joven? Si lo amaba —y dice que lo amaba—, ¿por qué permitió que se marchara? Los judíos devotos conocían las Escrituras del Antiguo Testamento, los mandamientos y las leyes ceremoniales, y sabían que Dios les ordenaba obedecer. Este hombre creía sinceramente que había guardado todos esos mandamientos desde niño. Entonces, seguramente debería haber tenido la seguridad de que Dios lo consideraba justo y que iría al cielo. Pero no la tenía. ¿Por qué? Tenemos que leer entre líneas porque no se nos dice expresamente. Era un hombre que quería ser perfecto. Probablemente había observado a Jesús durante algún tiempo y veía en Él algo que sabía que no estaba oyendo en las sinagogas. Sabía que había algo más y lo quería, pero no sabía qué era. Lo único que sabía era que debía de haber algo más que él tenía que hacer. Nunca se le ocurrió que quizá tendría que renunciar a algo. Estaba ciego al hecho de que había puesto su riqueza en primer lugar en su vida y que, si quería formar parte del reino de Dios, tendría que seguir a Jesús, porque Jesús era el camino hacia la vida eterna que buscaba.

Primera de Juan 1:8 dice: «Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros», pues todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios. No hay nadie que haga el bien y nunca peque, ni uno solo. Esto también aparece en el Antiguo Testamento. Isaías lo reconoció cuando dijo en 64:6: «Todos nosotros somos como cosa inmunda, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia». Y Pablo dice en Efesios 2:8-9: «Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no procede de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe».

Entonces, ¿dónde encajan las obras? ¿Significa esto que podemos pecar todo lo que queramos y seguir siendo salvos mientras creamos? Santiago plantea la pregunta en 2:14: «¿De qué sirve, hermanos míos, si alguno dice que tiene fe, pero no tiene obras? ¿Puede acaso esa fe salvarlo?». Él mismo responde en los versículos 17 y 26: la fe, si no tiene obras, está muerta; así como el cuerpo sin espíritu está muerto, también la fe sin obras está muerta.

Jesús dice en Juan 14:15: «Si me amáis, guardaréis mis mandamientos». Es nuestro amor por Jesús el que debe motivarnos; y aun cuando lo amamos, todavía no podemos hacerlo con nuestras propias fuerzas. Filipenses 2:13 dice que es Dios quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buen propósito. El ejemplo de Jesús de la vid y los pámpanos, en Juan 15:4 y 8, lo deja claro: así como el pámpano no puede dar fruto por sí mismo si no permanece en la vid, tampoco nosotros podemos dar fruto —la evidencia de nuestra fe— si no permanecemos en Él. El Padre es glorificado cuando damos mucho fruto y demostramos ser discípulos de Jesús.

Lo entendemos al revés: pensamos que debemos ser buenos para ganar nuestra salvación, pero eso no puede hacerse. Oswald Chambers explica que no podemos hacernos justos ante Dios ni perfeccionar nuestra propia vida; sólo podemos estar bien con Dios aceptando como un don absoluto la expiación de Jesucristo. Él ya ha realizado completamente la obra de salvación. La pureza que Dios exige es imposible a menos que seamos rehechos desde dentro, precisamente lo que Cristo realiza mediante su redención. Cuando nacemos de nuevo por el Espíritu de Dios comprendemos que Jesucristo no vino solamente a enseñar, sino a hacernos aquello que enseña que debemos ser.

Toda súplica por salvación que deliberadamente ignore la cruz de Cristo es inútil. Es llamar a una puerta distinta de la que Jesús ya abrió. Protestamos: «¡Pero yo no quiero venir de esa manera! ¡Es demasiado humillante ser recibido como pecador!». La respuesta de Dios por medio de Pedro es que no hay otro nombre por el cual debamos ser salvos (Hechos 4:12).
54. El alfarero y el barro
A los 53 años volví a estudiar en lo que entonces era Mankato State University, donde tomé algunas clases de bellas artes como optativas. No había tenido un pedazo de barro entre las manos desde la escuela secundaria, así que decidí probar la escultura en cerámica. Nuestra primera tarea consistía en esculpir algo de diseño abstracto que tuviera un significado simbólico y contara una historia, y el profesor no nos dio ninguna ayuda: estábamos por nuestra cuenta. Casi entré en pánico y me pregunté en qué me había metido. Además de ser todavía una principiante trabajando con barro, nunca había hecho nada abstracto en mi vida. Pero, como no estaba dispuesta a admitir la derrota, empecé a formar un diseño sin tener idea de adónde iba. Para mi sorpresa, mientras seguía trabajando la pieza sencillamente parecía «suceder». Me descubrí encontrando mi historia a medida que la creaba. La terminé a tiempo, tenía una historia y el profesor me dio una «A». La experiencia fue estimulante y disfruté aquella clase más que ninguna otra.

Me pregunto si así se sintió Dios cuando creó al hombre. Nunca lo había hecho antes; ¿tuvo que practicar primero para hacerlo bien? No lo creo. Génesis 2:7 dice: «El Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra y sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en un ser viviente». También leemos que cuando vio lo que había hecho, vio que era bueno. Una nota de mi Biblia sobre el versículo 7 dice que la palabra hebrea traducida aquí como «formó» se usaba comúnmente para referirse al trabajo de un alfarero.

Aunque ambos trabajan con barro, un escultor y un alfarero no son lo mismo. El alfarero hace vasijas —ollas, jarrones, cuencos y otros recipientes destinados a contener algo— y normalmente utiliza una rueda giratoria mientras moldea y da forma con las manos. Creo que la palabra hebrea utilizada era precisamente la indicada, porque Dios estaba haciendo una vasija: una vasija que contendría un alma eterna. Y todavía hoy hace estas vasijas. Pablo dice que Dios nos moldea como vasos aptos para su uso.

En el mismo taller donde trabajaba nuestra clase de escultura en cerámica había clases de alfarería trabajando al mismo tiempo en sus ruedas. Era fascinante observarlas. Muchas veces veía a un alfarero comenzar con cierta forma para su cuenco o jarrón y cambiarla varias veces, utilizando las manos o una herramienta para quitar barro en determinados lugares. A veces detenía la rueda, aplastaba la pieza hasta convertirla nuevamente en una bola y comenzaba de nuevo.

Jeremías 18:1-6 dice que el Señor mandó a Jeremías bajar a la casa del alfarero. Allí vio al alfarero trabajando en su rueda. La vasija de barro que estaba haciendo se echó a perder en sus manos, así que volvió a hacerla y la convirtió en otra vasija, según le pareció mejor. Entonces vino la palabra del Señor: «¿No podré yo hacer con vosotros como este alfarero?... Como el barro en la mano del alfarero, así sois vosotros en mi mano».

Aunque allí se habla de Israel, la ilustración se aplica no sólo a Adán sino también a nosotros. Dios creó un ser perfecto, pero quedó estropeado cuando entró el pecado. Así comenzó el proceso de rehacer la vasija, y ese moldeado continúa hoy en nosotros cuando nos rendimos al evangelio de Jesucristo y a la plenitud del Espíritu Santo. Isaías 64:8 dice: «Ahora pues, Señor, tú eres nuestro Padre; nosotros barro, y tú el que nos formaste; obra de tus manos somos todos nosotros».

El barro tiene que tener exactamente la consistencia adecuada para poder trabajarlo: ni demasiado duro ni demasiado blando. El barro demasiado duro no puede restaurarse; no sirve para nada salvo para tirarlo. Por eso, si un alfarero o escultor tiene una pieza que tardará varios días o semanas en terminar, debe impedir que el barro se seque. Probablemente lo cubrirá con un paño húmedo y plástico para conservar la humedad hasta que esté listo para trabajar nuevamente en él.

Si el barro está demasiado blando, no conservará su forma. Entonces se coloca en una repisa hasta que se seque lo suficiente para endurecerse un poco, pero siga siendo maleable.

De la misma manera, como barro en las manos del Alfarero, debemos someternos a su moldeado. Si somos tan blandos que cualquier moldeado doloroso nos ofende y nos hace preguntar «¿Por qué yo?», nos resistiremos a que siga moldeándonos y Él no podrá hacer mucho con nosotros hasta dejarnos un tiempo en la repisa. Si somos tan duros que no le permitimos obrar en nuestra vida y nos negamos a ser moldeados, no servimos para nada.

Isaías 29:16 pregunta si acaso debe estimarse al alfarero como al barro, o si lo hecho puede decir de quien lo hizo: «Él no me hizo», o «No entiende». Isaías 45:9 advierte contra quien contiende con su Hacedor: ¿dirá el barro al que lo forma «Qué haces»? Un tiesto es un pedazo de cerámica rota que ha sido desechado. El suelo de la casa del alfarero probablemente estaba lleno de tiestos de piezas que se habían endurecido demasiado y ya no podían ser remodeladas.

¿Qué sucede cuando el barro no cede como debería? La vasija queda estropeada en las manos del alfarero. Si contiene siquiera una burbuja de aire cuando entra en el horno, puede explotar y arruinar también las demás vasijas. El alfarero experto lo sabe y no permitirá que suceda; volverá a empezar y trabajará la pieza hasta que quede bien. Después, al entrar en el horno, la cocción hará que la vasija sea fuerte, útil e impermeable. Es como el fuego del refinador que purifica el mineral hasta convertirlo en oro puro.

El moldeado es doloroso mientras el alfarero quita barro aquí y añade barro allá, y el calor del horno también forma parte del proceso necesario para hacer una vasija apta para el uso. Algunas vasijas se cuecen más de una vez —algunas muchas veces— mientras se añaden distintos esmaltes y metales para darles color y diseño. Con cada cocción, la vasija sale del horno más hermosa de lo que entró.

Cuando usted pase por el fuego, aférrese a esto: Dios está haciendo una obra maestra. Y un día, cuando esté delante de su trono, Él dirá: «Bien, buen siervo y fiel... entra en el gozo de tu Señor» (Mateo 25:21).

Oro para que esté dispuesto a rendirse a las manos moldeadoras del Gran Alfarero en su vida, porque sabemos que en todas las cosas Dios obra para bien de quienes lo aman, de quienes han sido llamados conforme a su propósito.
55. La cortina
El énfasis del mensaje de hoy está en un solo momento de aquellas horas en que nuestro Señor sufrió clavado en la cruz.

Este acontecimiento aparece en tres relatos de la crucifixión: Mateo 27:45, Marcos 15:33 y Lucas 23:44.

Era aproximadamente el mediodía y las tinieblas cubrieron la tierra hasta las tres de la tarde porque la luz del sol falló.

Entonces la cortina del santuario se rasgó por la mitad. Jesús clamó con fuerte voz: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» y, diciendo esto, expiró.

Para quienes crecimos en la iglesia este relato es tan familiar que podemos recibirlo como un detalle más de la historia, quizá una manifestación del poder y del dolor del Padre ante la muerte de su Hijo.

Sin duda es eso, pero también es muchísimo más.

El hecho de que tres evangelistas mencionen la cortina y que Mateo y Marcos especifiquen que se rasgó de arriba abajo indica que no fue algo insignificante.

Era como si dos manos gigantes hubieran tomado la parte superior de aquella enorme cortina y la hubieran partido completamente en dos.

Tal vez expresaba también el dolor de Dios, pero las Escrituras nos muestran un significado todavía más profundo que no debemos pasar por alto.

Para comprenderlo debemos volver al Antiguo Testamento.

¿Qué era exactamente aquella cortina y para qué servía?

Su primera descripción detallada aparece en Éxodo.

Israel estaba en el desierto, donde peregrinaría durante cuarenta años, y Dios ordenó a Moisés construir un tabernáculo, un lugar donde Dios manifestaría su presencia y el pueblo podría adorarlo.

Era un templo portátil que podía desmontarse y volver a levantarse cada vez que el pueblo cambiaba de campamento.

Cada detalle debía construirse exactamente según las instrucciones que Dios dio a Moisés.

En Éxodo 26:31–33 Dios ordenó hacer un velo de hilo azul, púrpura y escarlata y lino fino, con querubines tejidos artísticamente.

Debía colgarse de cuatro columnas de madera de acacia recubiertas de oro, y detrás de él se colocaría el Arca del Testimonio.

El velo separaba el Lugar Santo del Lugar Santísimo.

El Lugar Santísimo era una habitación cúbica que contenía únicamente el Arca del Pacto, llamada también Arca del Testimonio porque guardaba las tablas de piedra en las que Dios había escrito los Diez Mandamientos.

La cubierta de oro del arca, situada entre dos querubines enfrentados, era llamada propiciatorio.

Allí Dios manifestaba su presencia para hablar con Moisés, aunque ni siquiera Moisés podía entrar libremente detrás de la cortina.

Nadie podía tocar el arca o atravesar el velo por iniciativa propia sin enfrentarse a la muerte.

El Lugar Santísimo representaba el salón del trono de Dios.

El Lugar Santo, fuera de la cortina, contenía el candelabro, el altar del incienso y la mesa del pan de la presencia.

Todo en el tabernáculo fue hecho de acuerdo con especificaciones precisas porque cada elemento físico señalaba, según Hebreos, hacia una realidad espiritual celestial.

Cuando Salomón construyó el primer templo permanente en Jerusalén, sobre el monte Moriah, se conservaron los mismos símbolos.

Segunda de Crónicas 3:14 dice que hizo el velo de azul, púrpura, carmesí y lino fino y tejió querubines en él.

También el templo de Herodes tenía una cortina que separaba el Lugar Santísimo: aquella misma cortina que ahora se rasgaba de arriba abajo.

El pecado había separado al pueblo de un Dios santo.

El ser humano pecador no podía acercarse al trono de Dios y vivir, por lo que Dios proveyó una manera de mantener relación con su pueblo aun dentro de esa separación.

Llamó y ungió a Aarón, hermano de Moisés, como sumo sacerdote, mediador entre Dios y el pueblo.

Una vez al año, en el Día de la Expiación, el sumo sacerdote podía entrar detrás de la cortina hasta el propiciatorio en nombre del pueblo, pero solamente siguiendo cuidadosamente las instrucciones de Dios.

Antes debía pasar por un elaborado proceso de purificación y entrar llevando sangre de expiación.

Levítico 16 describe la sangre del sacrificio llevada detrás del velo y rociada sobre y delante del propiciatorio para hacer expiación por la impureza y las transgresiones de Israel.

El sacerdote ofrecía primero sacrificio por sus propios pecados y después por los del pueblo.

Este rito anual debía repetirse generación tras generación por cada sumo sacerdote.

Hebreos 8:5 explica que aquellos sacerdotes servían en un santuario que era copia y sombra de las cosas celestiales.

Por eso Moisés recibió la advertencia de construirlo todo según el modelo que se le había mostrado en la montaña.

El sistema entero enseñaba que el pecado es serio, que la santidad de Dios no puede tratarse con ligereza y que se necesitaba sangre para expiación.

Pero todos aquellos sacrificios eran señales temporales.

Hebreos dice que la sangre de toros y machos cabríos no podía quitar definitivamente el pecado.

Se necesitaba un sacrificio perfecto.

¿Qué dijo Jesús cuando instituyó la Cena del Señor?

En Mateo 26:28 dijo: «Ésta es mi sangre del pacto, que es derramada por muchos para perdón de pecados».

¿Lo ven?

Jesús es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

No es solamente el sacrificio; también es nuestro Sumo Sacerdote.

Hebreos presenta a Jesús entrando en el verdadero santuario no con sangre ajena, sino con su propia sangre.

Cuando Jesús murió, el sistema antiguo llegó a su cumplimiento.

La cortina del templo se rasgó porque la barrera entre Dios y la humanidad había sido atravesada.

El acceso al trono de Dios quedó abierto de una vez para siempre.

Hebreos 9 enseña que Cristo apareció como Sumo Sacerdote de los bienes venideros y entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, no por medio de sangre de cabras o becerros, sino por su propia sangre, obteniendo redención eterna.

Él es mediador de un nuevo pacto para que los llamados reciban la herencia prometida.

Cristo no entró en un santuario hecho por manos humanas, mera copia del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse delante de Dios por nosotros.

No necesita ofrecerse una y otra vez como los antiguos sacerdotes.

Su sacrificio fue único y suficiente.

Hebreos 10 concluye que ahora, por la sangre de Jesús, tenemos libertad para entrar en el santuario por un camino nuevo y vivo abierto a través del velo, es decir, de su carne.

Como tenemos un gran Sumo Sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero y plena seguridad de fe, con el corazón purificado de mala conciencia.

Y mantengamos firme la confesión de nuestra esperanza sin vacilar, porque fiel es Aquel que prometió.

La cortina rasgada no fue un detalle decorativo en la historia de la crucifixión.

Fue la señal de que la puerta estaba abierta.

Por medio de Cristo ya no tenemos que quedarnos fuera, temiendo acercarnos al Padre.

El precio fue pagado. El camino quedó abierto.

Podemos acercarnos confiadamente al trono de la gracia para recibir misericordia y hallar ayuda en el momento de necesidad.

¡Qué tesoro escondido hay detrás de aquella cortina!
56. La crucifixión
La Semana Santa es la semana más sagrada del calendario cristiano.

Comienza con la entrada triunfal del Mesías prometido en Jerusalén y termina con el triunfo mayor de todos: la derrota de la muerte y la redención de la humanidad.

En esta sola semana se cumplieron, según la manera en que la autora cuenta las profecías mesiánicas, numerosas anticipaciones del Antiguo Testamento dispersas desde Génesis hasta Malaquías.

Los profetas que escribieron bajo la inspiración del Espíritu Santo no podían saber cómo se cumpliría todo aquello.

Nosotros tenemos el privilegio de contemplar el panorama completo porque poseemos tanto las profecías como los relatos de su cumplimiento en Jesucristo.

Hoy nos concentraremos en una ventana de unas dieciocho horas: las horas de sufrimiento de nuestro Señor, desde Getsemaní hasta la tumba.

Los relatos de cada evangelista son relativamente breves, pero al reunir Mateo 27, Marcos 15, Lucas 23 y Juan 19 y compararlos con pasajes proféticos como el Salmo 22 e Isaías 53 aparece un cuadro que las palabras apenas pueden expresar.

Isaías 53 describe al Siervo como «varón de dolores, experimentado en quebranto».

Jesús había llorado por Jerusalén, la ciudad a la que llegó como Mesías prometido.

Quiso reunir a su pueblo como una gallina reúne a sus polluelos bajo las alas, pero ellos no quisieron.

Sin embargo, la batalla más íntima comenzó aquella noche en el huerto.

Jesús sabía que había llegado la hora y luchó con emociones humanas reales de miedo y horror.

Era verdaderamente humano.

No deseaba sufrir más que cualquiera de nosotros y sabía que la muerte que le esperaba era una crucifixión.

La crucifixión era un método romano común de ejecución, y Jesús sin duda había visto crucificados antes.

Sabía exactamente lo que significaba.

En su humanidad quiso que, si fuera posible, hubiera otro camino.

Y sin embargo sabía que había nacido para esta hora; en Juan 18:37 dice que para esto había venido al mundo.

Su angustia fue tan intensa que dijo a Pedro, Santiago y Juan: «Mi alma está profundamente triste, hasta la muerte».

Lucas describe su sudor como gotas de sangre que caían al suelo.

Existe un fenómeno médico poco común, asociado con estrés extremo, en el que pequeños vasos sanguíneos pueden romperse y la sangre mezclarse con el sudor.

A ese sufrimiento se añadía la decepción de que sus tres amigos más cercanos, a quienes pidió velar con Él, se quedaron dormidos.

Pero la victoria decisiva ocurrió allí, cuando se sometió completamente a la voluntad del Padre: «No se haga mi voluntad, sino la tuya».

Entonces un ángel vino a fortalecerlo.

Desde ese momento puso su rostro «como pedernal», según Isaías 50:7, para hacer aquello para lo que había venido.

Fue con sus captores sin resistirse y pasó una noche de juicio tras juicio prácticamente solo.

Sus discípulos habían huido y Pedro había negado conocerlo.

Fue llevado primero ante autoridades judías y después ante Pilato.

Las acusaciones eran contradictorias, pero la multitud terminó exigiendo la crucifixión.

Pilato sabía que Jesús no merecía la muerte y trató de liberarlo, pero cedió ante la presión.

La tortura física comenzó con la flagelación.

Pilato al parecer esperaba que un castigo tan brutal satisficiera a la multitud.

Los látigos romanos podían consistir en múltiples tiras de cuero con piezas duras, hueso o metal en los extremos.

Los golpes producían hematomas, desgarros y pérdida de sangre.

Una flagelación severa podía por sí sola poner en peligro la vida.

Pero los soldados continuaron humillándolo.

Le pusieron un manto escarlata, trenzaron una corona de espinas, colocaron una caña en su mano y se arrodillaron burlándose: «¡Salve, rey de los judíos!»

Después escupieron sobre Él y lo golpearon repetidamente.

Isaías 50:6 había hablado del Siervo que ofrece la espalda a quienes lo golpean y no esconde el rostro de la vergüenza y los escupitajos.

Isaías 52:14 describe una apariencia desfigurada por el sufrimiento.

Cuando arrancaron nuevamente el manto, cualquier sangre seca adherida a la tela habría hecho todavía más doloroso el movimiento.

Después esperaban que cargara el madero sobre aquellos hombros heridos.

Juan dice que Jesús salió llevando su cruz; los otros Evangelios cuentan que, al verlo desfallecer, los soldados obligaron a Simón de Cirene a llevarla.

Jesús, que el día anterior había sido un hombre sano en la plenitud de la vida, estaba ahora agotado por una noche de angustia, golpes, pérdida de sangre y falta de sueño.

Aun así tuvo que recorrer el camino hasta Gólgota sabiendo exactamente lo que le esperaba.

Al llegar, fue colocado sobre la cruz.

Los clavos atravesaron muñecas o manos y pies, produciendo un dolor intenso y lesionando nervios.

Cuando el cuerpo quedó suspendido, el peso tiraba de brazos y articulaciones.

La respiración en la crucifixión podía volverse progresivamente difícil.

La víctima necesitaba elevarse sobre los pies clavados para exhalar mejor, provocando nuevos espasmos y dolor contra la madera.

Cada palabra pronunciada desde la cruz habría requerido un esfuerzo enorme.

Con el paso de las horas, shock, deshidratación, pérdida de sangre y fallo cardiopulmonar contribuían a la muerte.

Los Evangelios describen a Jesús hablando varias veces desde la cruz.

Pidió perdón para sus verdugos: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen».

Prometió al ladrón arrepentido que estaría con Él en el paraíso.

Confió a su madre al cuidado de Juan.

Clamó: «Tengo sed».

Y pronunció las palabras: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»

El Salmo 22 comienza con esas mismas palabras y contiene imágenes que los cristianos han visto como profundamente relacionadas con la crucifixión.

Cuando los soldados querían acelerar el final quebraban las piernas para impedir que la víctima siguiera elevándose.

Los Evangelios dicen que esto no fue necesario con Jesús porque ya había muerto.

Juan cuenta que un soldado atravesó su costado y salió sangre y agua, señal compatible con acumulación de líquido alrededor del corazón o los pulmones.

Pero encima de toda esta agonía física había una carga mayor: «El Señor cargó sobre Él la iniquidad de todos nosotros».

La cruz fue escogida como altar del Cordero de Dios con un significado profundo.

Deuteronomio 21:23 decía que el colgado de un madero estaba bajo maldición.

Esta idea ha sido piedra de tropiezo para quienes no pueden imaginar al Mesías muriendo bajo una maldición.

Pero, según el evangelio, precisamente ése era el punto.

Gálatas dice que Cristo nos redimió de la maldición haciéndose maldición por nosotros.

Segunda de Corintios 5:21 dice que Dios hizo pecado por nosotros a Aquel que no conoció pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en Él.

En la cruz, Jesús cargaba aquello que separa al ser humano de Dios.

Para la autora, el grito de abandono expresa un sufrimiento todavía más profundo que el dolor físico.

El Hijo que había vivido eternamente en perfecta comunión con el Padre entró en la oscuridad del pecado que nosotros habíamos creado.

Y lo hizo voluntariamente por usted y por mí.

Juan 10:18 registra que nadie le quitaba la vida; Él la entregaba por voluntad propia.

Podría haber llamado legiones de ángeles, pero permaneció allí.

Finalmente dijo: «Consumado es».

La obra que había venido a realizar estaba completa.

Después encomendó su espíritu al Padre y murió.

En ese momento la cortina del templo se rasgó de arriba abajo.

El camino hacia Dios había sido abierto.

«Nadie tiene mayor amor que éste: que uno ponga su vida por sus amigos».

Fue un regalo gratuito.

¿Cómo podríamos contemplar semejante amor y permanecer indiferentes?
57. Ha resucitado
De este único día depende todo el mensaje de la Iglesia cristiana, porque si la resurrección no es verdad, todo lo demás pierde su fundamento.

Este día no se trata principalmente de reuniones familiares alrededor de una gran comida.

No se trata de conejos, huevos de colores o canastas de dulces.

No hay nada malo en esas costumbres como parte de una celebración, pero no debemos olvidar qué estamos celebrando.

Este día es el punto alrededor del cual gira toda la historia: la línea divisoria entre la vida y la muerte.

En una sociedad marcada por pluralismo y corrección política se habla mucho de la hermandad humana.

Se dice: «Todos somos hijos de Dios; debemos aceptar las creencias de los demás y celebrar nuestras diferencias».

El cristianismo puede describirse simplemente como una de las grandes religiones del mundo y Jesús como uno de sus grandes profetas, un maestro de paz y amor.

La Biblia queda colocada junto a otros libros sagrados como una verdad religiosa entre muchas, y se afirma que el denominador común es amor y paz.

Suena cálido, agradable y hermoso.

¿Sólo una persona de mente estrecha se opondría?

Desde la convicción cristiana que expreso aquí, no.

Creo que esa visión, cuando reduce a Jesús a una opción religiosa entre otras y niega lo que Él afirmó de sí mismo, es una forma de engaño espiritual.

Jesús advirtió acerca del engaño y de falsos cristos y falsos profetas.

Pedro describe al adversario rondando como león rugiente buscando a quién devorar.

Por eso debemos estar alerta y arraigados en la Palabra de Dios.

¿Cómo podemos saber si lo que creemos es verdadero?

Necesitamos conocer tan bien las Escrituras que las falsificaciones espirituales resulten reconocibles.

La Palabra de Dios se presenta a sí misma como verdad viva y activa, la norma por la cual debemos probar otras afirmaciones.

Jesús dijo que escudriñáramos las Escrituras porque ellas dan testimonio de Él.

No basta con decir que Jesús fue un gran maestro moral.

Si conocemos lo que realmente dijo de sí mismo, debemos decidir qué hacemos con esas afirmaciones.

Jesús afirmó una identidad divina y dijo que había venido para dar su vida por la humanidad.

Anunció de antemano a sus discípulos que iría a Jerusalén, sería entregado a los dirigentes, condenado, burlado y crucificado, y que al tercer día resucitaría.

En Lucas 22 dijo que lo escrito acerca de Él estaba llegando a su cumplimiento.

En Juan 10:18 dijo que nadie le quitaba la vida: Él la entregaba voluntariamente y tenía autoridad para volverla a tomar.

Cuando desde la cruz clamó «Consumado es», la obra de redención había llegado a su cumplimiento.

El Cordero de Dios había sido ofrecido por los pecados del mundo.

Después su cuerpo fue colocado en una tumba nueva y una gran piedra cerró la entrada.

Las autoridades hicieron todo lo razonablemente posible para asegurar el sepulcro.

Los discípulos, entretanto, estaban quebrantados.

Habían depositado en Jesús todas sus esperanzas y ahora pensaban que todo había terminado.

Pero el domingo por la mañana las mujeres fueron al sepulcro y encontraron la piedra removida.

El cuerpo no estaba.

Los mensajeros celestiales preguntaron: «¿Por qué buscan entre los muertos al que vive? No está aquí; ha resucitado».

María Magdalena corrió a anunciarlo.

Pedro y Juan fueron al sepulcro y vieron los lienzos.

Más tarde Jesús mismo se presentó vivo.

Los discípulos estaban reunidos en dolor y miedo detrás de puertas cerradas cuando apareció repentinamente en medio de ellos.

Lucas 24 dice que al principio pensaron que veían un espíritu.

Jesús preguntó por qué estaban turbados y por qué surgían dudas en su corazón.

Les mostró sus manos y sus pies y los invitó a tocarlo.

No era una visión incorpórea.

Incluso pidió comida y comió delante de ellos.

Estaban llenos de asombro y gozo.

Después les recordó que todo lo escrito acerca de Él en la Ley de Moisés, los Profetas y los Salmos tenía que cumplirse.

Abrió su mente para comprender las Escrituras.

Les explicó que estaba escrito que el Mesías sufriría, resucitaría al tercer día y que en su nombre se proclamarían arrepentimiento y perdón de pecados a todas las naciones, comenzando en Jerusalén.

El libro de Hechos y el resto del Nuevo Testamento cuentan cómo esta misión comenzó a desarrollarse.

Desde Pentecostés, cuando el Espíritu Santo fue derramado sobre los creyentes reunidos, el evangelio de Cristo salió de Jerusalén y se extendió en todas direcciones.

Los mismos discípulos que habían estado escondidos por miedo comenzaron a predicar públicamente con valentía.

Pedro, que había negado conocer a Jesús, se levantó ante miles para proclamar que Dios lo había resucitado.

Tomás, que se había negado a creer sin ver, cayó delante del Cristo resucitado y confesó: «¡Señor mío y Dios mío!»

La tradición cristiana sostiene que casi todos los apóstoles terminaron sufriendo por su testimonio, mientras Juan vivió para recibir y transmitir la visión de Apocalipsis.

En Apocalipsis 1:17–18 Juan oye al Cristo glorificado declarar: «Yo soy el primero y el último, y el que vive. Estuve muerto, pero ahora estoy vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del Hades».

Pablo había perseguido enérgicamente a quienes proclamaban este nuevo mensaje.

Pero después de encontrarse con Cristo resucitado llegó a ser uno de sus predicadores más poderosos.

En Primera de Corintios 15 resume el testimonio de que Cristo murió por nuestros pecados, fue sepultado, resucitó al tercer día y se apareció a muchos testigos.

Después plantea la pregunta decisiva.

Si Cristo no ha resucitado, nuestra predicación es inútil y nuestra fe también.

Si Cristo no ha resucitado, todavía permanecemos en nuestros pecados.

Si nuestra esperanza en Cristo fuera sólo para esta vida, seríamos dignos de lástima.

Pero Pablo declara: «Cristo ha resucitado de entre los muertos, primicias de los que durmieron».

Así como la muerte entró por un hombre, Adán, la resurrección de los muertos llega también por un hombre.

Como en Adán todos mueren, así en Cristo serán vivificados.

De esto se trata la Pascua.

La resurrección corporal de Jesucristo es la afirmación central que sostiene el cristianismo como camino de vida.

Todo lo demás que Cristo y sus seguidores dijeron e hicieron depende de ella.

Si la resurrección no ocurrió, el cristianismo es falso.

Si ocurrió, entonces debemos tomar en serio quién es Cristo y lo que dijo.

Primera de Juan 5:10–12 afirma que Dios ha dado testimonio acerca de su Hijo y que la vida eterna está en Él.

Quien tiene al Hijo tiene la vida; quien no tiene al Hijo no tiene la vida.

Por eso Hechos proclama que la salvación no se encuentra en otro nombre dado a la humanidad por el cual debamos ser salvos.

Ésta es la buena noticia de la mañana de Pascua:

¡Él no está muerto!

¡Ha resucitado!
58. Salvación y justificación por gracia
Al contemplar los acontecimientos de la vida, muerte y resurrección de nuestro Salvador, ¿con qué nos quedamos?

¿Sabemos algo que antes no sabíamos?

¿Estamos más cerca de Él en nuestro caminar espiritual?

Como pueblo redimido estamos llamados a crecer en Cristo.

Ser seguidor de Jesucristo no puede ser una realidad pasiva.

O crecemos o nos estancamos. No se nos ofrece la opción de quedarnos para siempre en la misma zona cómoda.

Por eso conviene mirar nuevamente qué se logró durante aquellos pocos días decisivos de hace dos mil años alrededor de los cuales gira toda la historia.

¿Qué hicieron exactamente por nosotros la muerte y resurrección de Cristo?

Sabemos que Jesús es nuestro Salvador.

Nos salvó de la justa pena del pecado al cargar nuestra condena.

Al vencer la muerte mediante su resurrección abrió el camino para que tengamos vida eterna.

Éste es el concepto básico que muchos aprendimos de niños o al convertirnos.

Pero ¿es toda la historia?

¿O hay más?

¿Qué significa su obra para nosotros ahora, antes de morir?

Las Escrituras dicen que nuestra justicia propia es como trapos sucios y que todos hemos pecado y quedado cortos de lo que Dios quiso que fuéramos.

La paga del pecado es muerte, pero el regalo gratuito de Dios es vida eterna en Cristo.

Primera de Corintios 15:56–57 dice que el aguijón de la muerte es el pecado y que el poder del pecado es la ley, pero da gracias a Dios porque nos da la victoria por medio de Jesucristo.

¿Qué victoria es ésta?

Yo he sido creyente desde que tengo memoria, pero durante muchos años mi vida fue una lucha constante porque quería desesperadamente ser buena y no podía conseguirlo.

Vivía con culpa permanente, pero no la compartía con nadie porque me avergonzaba.

Estaba segura de que, si los demás supieran cómo era realmente por dentro, no me querrían.

Tenía miedo de Dios porque creía que exigía obediencia y me observaba con un gran garrote listo para golpearme cuando saliera de la línea.

No podía amarlo como pensaba que Él exigía.

Leer la Biblia sólo me hacía sentir condenada, así que la leía poco.

Tampoco podía aplicar sus promesas a mí misma porque parecía que todas tenían alguna condición que yo era incapaz de cumplir.

Creía que iría al cielo cuando muriera, pero no tenía ningún deseo de encontrarme con Dios cara a cara.

No había victoria alguna en mi vida.

Seguía en esclavitud y llevé esa manera de pensar dañada hasta mi vida adulta.

Entonces un día una amiga me prestó un libro de Catherine Marshall titulado Something More.

Al leerlo comprendí que realmente había «algo más» y yo no lo estaba experimentando.

Poco después leí The Christian’s Secret of a Happy Life, de Hannah Whitall Smith, y las escamas comenzaron a caer de mis ojos.

Un joven cristiano muy ferviente que visitaba nuestra casa dijo algo que me golpeó profundamente.

Comentó que demasiados cristianos se parecen a un hombre que ha tenido las manos atadas detrás de la espalda durante tanto tiempo que los dedos se le han entumecido.

Alguien llega y corta las cuerdas, dejándolo libre.

Pero el hombre no lo siente y no sabe que ha sido liberado.

Sigue sosteniendo las manos detrás de la espalda mientras se queja de que continúa atado.

Yo supe inmediatamente que aquella imagen me describía.

¿Qué significa creer en Dios y creer en Jesús?

¿Significa solamente creer que Dios existe y nos creó?

Santiago dice que incluso los demonios creen y tiemblan.

¿Creer en Jesús significa aceptar que fue una persona real, que murió por nosotros y que resucitó en Pascua?

Ése es un comienzo indispensable, pero la fe bíblica significa mucho más.

Jesús dijo que escudriñáramos las Escrituras y prometió que quien busca encontrará.

En Juan 15:7 dice que, si permanecemos en Él y sus palabras permanecen en nosotros, podemos pedir conforme a esa unión.

En Juan 8:31–32 dice que, si permanecemos en su Palabra, somos verdaderamente sus discípulos, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.

¿Qué es «su Palabra» sino aquello que Él dijo?

Jesús dijo que era uno con el Padre.

En Juan 14:9 declaró: «El que me ha visto a mí ha visto al Padre».

Dijo también que existía antes de la fundación del mundo.

No comenzó a existir cuando fue concebido en el vientre de María; entró en la historia desde fuera de ella.

Era Dios encarnado, Dios eligiendo hacerse hombre para poder morir y cargar la sentencia del pecado que su propia justicia exigía.

Así restauraría aquella comunión entre Dios y el ser humano, aquella unidad de espíritu que siempre había deseado.

Nos ama tanto.

Rasgó la cortina que nos separaba para que pudiéramos entrar.

Anhela que corramos hacia Él, nos acerquemos y dejemos que nos abrace.

¡Cuánto debe entristecerlo que, en cambio, huyamos de Él, nos escondamos y lo culpemos por dolores y problemas de los cuales desea librarnos!

En tiempos antiguos, cuando un prisionero terminaba de cumplir su condena, podía colocarse una notificación indicando que la sentencia había sido completada y debía ser liberado.

La autora utiliza la expresión «Consumado es» como imagen de esa deuda pagada.

Cuando Jesús pronunció esas palabras desde la cruz, declaró que la sentencia había sido cumplida por completo: los cautivos podían salir libres.

Y sin embargo, ¿cuántos permanecemos acurrucados en el fondo de la celda porque no sabemos que la puerta está abierta?

Cristo no sólo nos liberó de la pena del pecado; también nos liberó de su poder.

Romanos 4:25 dice que fue entregado por nuestras transgresiones y resucitado para nuestra justificación.

¿Qué significa «justificación»?

Es un término legal: ser declarado justo, puesto en una relación correcta con Dios.

No significa que de repente nunca volvamos a pecar.

Significa que la justicia de Cristo es acreditada a nuestro favor y nuestra culpa queda cubierta por su obra.

Romanos 5:1–2 dice que, justificados por la fe, tenemos paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo y acceso por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes.

Romanos 7:6 añade que hemos sido liberados de la ley al morir a aquello que nos tenía sujetos, para servir ahora en la novedad del Espíritu y no en la letra antigua.

Por eso cambia el centro de nuestra obediencia.

Ya no obedecemos principalmente por terror al castigo de Dios.

Obedecemos desde la gratitud y el amor hacia un Padre que nos recibe en Cristo y nos viste con una justicia que no podríamos producir nosotros mismos.

Por nosotros mismos no podemos hacer nada, pero en Cristo encontramos poder para vivir una vida nueva.

Estamos siendo santificados: creciendo diariamente, moldeados a la imagen de Cristo.

Es un proceso.

La justificación es el acto por el que somos aceptados; la santificación describe la obra continua del Espíritu transformando nuestra vida.

Lo maravilloso es que nuestra tarea básica es rendirnos a la mano del Alfarero y permitirle moldearnos.

Si hemos recibido a Cristo como Salvador y Señor, su Espíritu Santo vive en nosotros.

Él promete obrar en nosotros no sólo para realizar la voluntad de Dios, sino incluso para transformar nuestro querer.

Cambia los deseos del corazón para que obedecer deje de ser mera imposición externa.

Las palabras de Jeremías citadas en Hebreos 8 se cumplen en el nuevo pacto: Dios escribe su ley en nuestro corazón y ya no recuerda nuestros pecados contra nosotros.

Los ha alejado de nosotros tan lejos como el oriente del occidente.

Una conocida imagen cristiana dice que los ha arrojado a lo profundo del mar y ha colocado un cartel: «PROHIBIDO PESCAR».

¡Aleluya!

Las cuerdas han sido cortadas.

La puerta de la celda está abierta.

Ahora necesitamos creerlo, levantarnos y comenzar a caminar en la libertad que Cristo ya compró.
59. La dirección de Dios en cada situación
Quienes me conocen probablemente saben que soy una criatura de rutina.

Parte de mi rutina diaria es leer el periódico y, junto con las noticias serias, todavía disfruto de las tiras cómicas.

De vez en cuando encuentro incluso allí alimento profundo para pensar, así que las recorto y las guardo.

Hace unos años aparecieron dos tiras en el mismo periódico dominical con pequeñas pepitas de sabiduría.

La primera mostraba a nuestro pequeño amigo de cabeza redonda, Ziggy, hablando de los «desvíos».

Decía, en esencia, que a lo largo del camino de la vida aparecen muchos desvíos y nos frustramos cuando tenemos que abandonar la ruta que habíamos escogido.

Pero, ¿y si el verdadero camino de la vida está hecho precisamente de esos desvíos?

¿Y si nos perdemos las lecciones reales porque estamos demasiado ocupados irritándonos por haber sido desviados?

No pude evitar pensar que ésa era una descripción bastante buena de mi vida y de cómo reacciono cuando mi rutina se ve interrumpida por algo o alguien que yo no había programado.

Después leí otra tira protagonizada por Charlie Brown.

Su vida también está llena de rutina, pero suele aceptar las cosas como vienen.

Peppermint Patty le pregunta: «¿Cuál crees que es el secreto de la vida, Chuck?»

Charlie responde que el secreto es tener un convertible y un lago.

Si hace sol, puede pasear en el convertible y ser feliz.

Si comienza a llover, no importa porque la lluvia llenará el lago.

Y si el lago empieza a secarse, puede decir: «Bueno, por lo menos hace un tiempo estupendo para pasear en el convertible».

La filosofía de Snoopy es todavía más sencilla: cuando Patty le hace la misma pregunta, él responde con un beso húmedo en la nariz.

Aquella misma semana recibimos por correo electrónico una historia que encajaba perfectamente con estas ilustraciones.

Ruth encontró en su buzón una carta sin sello ni matasellos.

Decía: «Querida Ruth: voy a estar en tu vecindario el sábado por la tarde y me gustaría pasar a visitarte. Con amor, Jesús».

Sus alacenas estaban casi vacías y sólo tenía cinco dólares con cuarenta centavos.

Se preguntó cómo podría servir una comida decente a semejante invitado.

Pero hizo lo que pudo.

Fue rápidamente a la tienda y compró pan, leche y media libra de pavo en lonchas, quedándole apenas doce centavos hasta el lunes.

De regreso a casa, pensando en todo lo que todavía tenía que preparar, oyó una voz: «Señora, ¿puede ayudarnos?»

Había estado tan absorta que no había visto a dos figuras pobres y desaliñadas acurrucadas en un callejón.

Estaban sucias y olían mal.

Ruth pensó que quizá podrían conseguir algún trabajo si realmente quisieran y no tendrían que mendigar.

«Me gustaría ayudarlos», dijo, «pero yo también soy pobre. Todo lo que tengo está en esta bolsa y es para alimentar a un invitado muy importante que viene hoy a mi casa».

El hombre respondió que comprendía, pasó el brazo alrededor de los hombros de la mujer y ambos comenzaron a regresar al callejón.

Mientras los miraba, Ruth sintió una punzada familiar en el corazón y los llamó: «¡Esperen!»

«Tomen esta comida. Ya encontraré otra cosa para ofrecer a mi invitado».

Entonces notó que la mujer estaba temblando de frío.

Ruth se quitó la chaqueta y la colocó sobre sus hombros.

«Tengo otro abrigo en casa. Quédese con éste».

Los ojos de la pareja se llenaron de lágrimas al agradecerle.

Ruth siguió hacia casa preguntándose: «¿Y ahora qué voy a hacer?»

Al llegar vio otra carta en el buzón.

«Qué extraño», pensó. «El cartero nunca viene dos veces en un día».

La abrió y leyó: «Querida Ruth: fue muy bueno verte de nuevo. Gracias por la deliciosa comida y también por el hermoso abrigo caliente. Con amor, Jesús».

El mensaje de estas tres ilustraciones es esencialmente el mismo.

Si estamos tan absorbidos en nuestras rutinas y en nuestra manera particular de hacer las cosas, queriendo que todo esté exactamente en su sitio y en su franja horaria, cualquier interrupción inesperada será incómoda o incluso irritante.

Y quizá perdamos la bendición escondida dentro de ella.

Confieso que esto ha sido un problema constante para mí.

Como perfeccionista quiero que todo salga de acuerdo con el plan.

Hay días en los que no logro hacer ninguna de las cosas que había programado porque pequeñas situaciones no previstas consumen todo el tiempo.

Entonces me frustro e incluso puedo deprimirme.

Si suena el teléfono mientras estoy concentrada en algo, quiero gritar: «¡Déjenme en paz!» y arrancarlo de la pared.

Sí, es una reacción extrema; por suerte consigo dominar el impulso o habríamos gastado mucho dinero reemplazando teléfonos.

Siempre me he identificado con Marta en Lucas 10.

Trabaja como loca para preparar una comida especial para Jesús porque lo ama.

Quiere que todo esté perfecto y resiente que su hermana no la ayude.

Probablemente a Marta también le habría encantado sentarse a los pies de Jesús y escucharlo.

Pero ¿quién prepararía la comida?

Parecía evidente que, si ella no lo hacía, nadie lo haría.

Y cuando pide a Jesús que intervenga, Él no responde como espera.

Jesús no dice que el trabajo de Marta carezca de valor, sino que le muestra que no es «lo necesario» en aquel momento.

Sus prioridades estaban desordenadas.

Una sola cosa era indispensable: oír la Palabra del Señor y permanecer en su presencia.

Eso era lo que María había escogido primero, y Jesús dijo que no le sería quitado.

Oswald Chambers dice que descansar en el Señor no depende de las circunstancias externas, sino de nuestra relación con Dios.

Una persona espiritualmente viva no considera sus circunstancias como simples accidentes ni divide la vida rígidamente entre lo «secular» y lo «sagrado».

Ve cada situación como una oportunidad para conocer mejor a Jesucristo.

El Espíritu Santo está decidido a llevarnos una y otra vez al mismo punto hasta que Cristo sea real en cada área de nuestra vida.

No necesitamos manipular continuamente nuestras circunstancias.

Jesús nunca seleccionó circunstancias cómodas para sí mismo.

Estaba en casa con Dios dondequiera que se encontrara.

¡Qué sorprendentemente relajada era la vida interior de nuestro Señor!

Jesús, en ese sentido, recibía la vida como venía.

Cuando supo que Juan el Bautista había sido ejecutado, quiso retirarse solo para llorar y orar.

Pero incluso al cruzar en barca hacia un lugar apartado, la multitud lo siguió por tierra.

¿Se irritó y los rechazó?

No.

Cambió sus planes, pasó el día sanando enfermos y alimentó a miles con unos pocos panes y peces.

Sólo después de enviar a los discípulos en la barca y despedir a la multitud obtuvo el tiempo a solas que había deseado.

Pensemos cuántas personas fueron bendecidas porque Jesús recibió aquella interrupción como parte del camino en lugar de verla únicamente como una molestia.

Chambers dice también que, cuando nos abandonamos a Dios y hacemos la tarea que Él ha puesto más cerca de nosotros en ese momento, por pequeña que parezca, comienza a llenar nuestra vida de sorpresas.

Nunca veremos esas sorpresas mientras luchemos contra todos los desvíos.

Algunos de ellos contienen los paisajes más hermosos del viaje.

No los perdamos.
60. Día de la Madre
Gracias a una resolución especial aprobada por el Congreso de los Estados Unidos en 1914, este día fue apartado con un propósito especial en todo nuestro país. La resolución reconocía el servicio de las madres estadounidenses, la importancia del hogar y declaró que el segundo domingo de mayo se celebraría en adelante como Día de la Madre.

Probablemente hayan oído decir: «La mano que mece la cuna gobierna el mundo». Hay poder en ello, pero con ese poder viene una responsabilidad enorme. Me atrevería a decir que no hay madre que no haya sentido ese peso al sostener por primera vez a su hijo recién nacido.

Ve lo pequeño, indefenso y vulnerable que es ese ser cuya existencia depende ahora de ella. Desea con todo el corazón ser la mejor madre posible y, al mismo tiempo, teme no conseguirlo porque comienza un viaje por un camino que nunca antes ha recorrido.

Habrá momentos en que se sentirá un completo fracaso, abrumada por las tareas repetitivas de cada día que nunca permanecen terminadas y parecen no tener fin. Se sentirá poco apreciada, dada por sentada, y se preguntará si todo vale la pena y si llegará el día en que no tenga que poner casi siempre sus propias necesidades en último lugar.

Pero mientras realiza la tarea de ser madre está sembrando semillas, y Dios ha prometido que, si perseveramos, cosecharemos si no desmayamos. Él nos da pequeñas pepitas por el camino para sostenernos: pequeños brazos apretados alrededor del cuello, un beso pegajoso «porque sí», la risa de un niño que ilumina la habitación, quizá un ramo de dientes de león.

Aunque los hijos quizá no aprecien ahora lo que hacemos por ellos, estamos sembrando recuerdos. Algún día mirarán atrás, comprenderán nuestros sacrificios y reconocerán su valor. Albert Schweitzer dijo que ningún rayo de sol se pierde, aunque aquello que despierta necesita tiempo para brotar y al sembrador no siempre se le concede ver la cosecha. Todo trabajo que vale la pena se hace con fe.

Mi madre ya no está, pero el legado que me dejó no tiene precio. De niña no apreciaba todo lo que hacía por mí, pero ahora sé cuánto debía amarme.

Éramos cinco hijos y no teníamos muchas cosas materiales, pero ella administraba fielmente lo que tenía. Cultivaba un enorme huerto, preparaba su propia manteca e incluso hacía jabón. Horneaba todo nuestro pan y nuestras comidas eran siempre equilibradas y nutritivas.

Nuestra ropa estaba cosida a mano con amor, usando sacos de pienso y a veces tela del catálogo de Ward's. Más de una vez se quedó despierta casi toda la noche para terminarme un vestido especial para una ocasión especial.

Hizo un guardarropa completo para mi muñeca favorita y nuestros disfraces de Halloween, incluidas máscaras hechas con el envoltorio almidonado que papá traía de los neumáticos nuevos que había vendido. Construyó para mi habitación un hermoso tocador con cajas de naranjas y viejas cortinas. Me rizaba el cabello y me hacía permanentes.

Cuando sufría un ataque de asma, me sostenía, me consolaba y me frotaba el pecho con mostaza. Me enseñó acerca de Jesús, me llevó a la iglesia y a la escuela dominical, me enseñó a diezmar el dinero que ganaba cuidando niños y, con su ejemplo, me mostró cómo compartir con otros el amor de Cristo.

Abraham Lincoln dijo una vez: «Ningún hombre es pobre si tiene una madre piadosa». Dejar un legado de fe en Cristo es la tarea más importante de la maternidad.

San Pablo lo sabía cuando dijo a Timoteo en Segunda de Timoteo 1:5 que recordaba su fe sincera, que primero había vivido en su abuela Loida y en su madre Eunice y que ahora estaba convencido de que también vivía en él.

No se menciona allí al padre de Timoteo. Era griego y probablemente incrédulo, pero fue su madre quien sembró esa fe en él.

Proverbios 31 pregunta: «Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Su valor supera ampliamente al de las piedras preciosas». Está revestida de fuerza y dignidad, habla con sabiduría y la instrucción fiel está en su lengua. Sus hijos se levantan y la llaman bienaventurada. El encanto es engañoso y la belleza pasajera, pero la mujer que teme al Señor merece alabanza.

Mis hijos son ahora abuelos; yo soy abuela de diez y bisabuela de quince, y seguimos contando. He cometido muchos errores mientras aprendía a ser madre y abuela. Algunos han dejado heridas.

Pero oro para que quienes vengan después de mí recuerden también las cosas buenas y, sobre todo, oro para que todos lleguen a amar a Jesús, quizá en parte porque Él me utilizó para sembrar alguna semilla. Eso es lo único que importa y lo que hace que todo haya valido la pena.

Les deseo un feliz y bendecido Día de la Madre. Denle un abrazo a su madre o llámenla, y díganle cuánto valoran quién es y todo lo que ha hecho por ustedes. Díganle que la aman.
61. Pentecostés
Hoy es Domingo de Pentecostés en la Iglesia.

¿Qué es Pentecostés y por qué lo celebramos?

Una vez más miraremos pasajes del Antiguo y del Nuevo Testamento para encontrar la respuesta.

La mayoría asociamos Pentecostés con la venida del Espíritu Santo descrita en Hechos 2, pero ese acontecimiento no creó la fiesta; Pentecostés ya era una celebración judía establecida.

La palabra «Pentecostés» viene del griego y significa «quincuagésimo día».

En Levítico 23:16 el Señor mandó a Israel contar cincuenta días hasta el día siguiente del séptimo sábado y entonces presentar una nueva ofrenda de grano.

La fiesta estaba vinculada con la Pascua y era conocida como Fiesta de las Semanas o día de las primicias.

Éxodo 34:22 manda observar la Fiesta de las Semanas con las primicias de la cosecha del trigo.

Deuteronomio 16 explica que las siete semanas debían contarse desde el momento en que comenzaba a meterse la hoz en el grano.

¿Qué tiene que ver todo esto con nosotros?

Una vez más encontramos un paralelo espiritual.

Antes de ser crucificado, Jesús dijo en Juan 4:35 que no debíamos pensar que todavía faltaban meses para la cosecha; debíamos abrir los ojos porque los campos ya estaban blancos y listos.

Estaba hablando de una cosecha espiritual de almas.

¿Alguna vez se han preguntado por qué Jesús permaneció cuarenta días en la tierra después de resucitar en lugar de ascender inmediatamente?

¿Y por qué, después de su ascensión, pasaron otros diez días antes de la venida del Espíritu Santo?

En el ámbito al que Él fue, el tiempo no funciona como aquí. Entonces, ¿por qué aquella espera?

La noche antes de morir, Jesús explicó a sus discípulos que los acontecimientos cumplirían las Escrituras y les dijo que permanecieran en Jerusalén hasta ser revestidos de poder desde lo alto.

En Juan 16:7 dijo que convenía que Él se marchara, porque si no se iba el Consolador no vendría; pero si se iba, lo enviaría.

Y prometió que el Espíritu de verdad los guiaría a toda verdad.

Después de resucitar repitió la instrucción: debían permanecer en la ciudad y esperar.

En Hechos 1:8 dijo: «Recibirán poder cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria y hasta los confines de la tierra».

Entonces ascendió.

Así que ellos esperaron.

Se reunieron en oración, junto con las mujeres, María la madre de Jesús y los hermanos de Él.

Antes de la crucifixión, los discípulos amaban a Jesús hasta el límite de su capacidad natural, pero no comprendían plenamente su propósito.

Después de tres años de una relación extraordinariamente cercana, todos lo abandonaron y huyeron.

Pero ahora sus mentes habían sido abiertas para comprender el plan de Dios y sabían que Jesús estaba vivo.

Creo que los cuarenta días de apariciones tuvieron un propósito muy concreto.

Las Escrituras dicen que cientos de personas lo vieron durante ese período.

No estaba preparando sólo a los once; también a muchos que lo habían oído predicar, habían dudado de sus afirmaciones y ahora podían saber que realmente había resucitado.

Entre ellos estaban sus propios hermanos Santiago y Judas, que anteriormente no habían creído y que ahora aparecen junto con María y los demás creyentes esperando en oración.

La cosecha estaba madura y ya comenzaba.

Entonces llegó el quincuagésimo día.

Hechos 2 relata que, cuando llegó el día de Pentecostés, todos estaban reunidos en un mismo lugar.

De repente vino del cielo un ruido como el de un viento violento que llenó toda la casa.

Aparecieron lenguas semejantes a fuego que se separaron y reposaron sobre cada uno.

Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas según el Espíritu les daba capacidad.

En Jerusalén había judíos piadosos procedentes de muchas naciones.

Al oír el ruido se reunió una multitud, confundida porque cada persona escuchaba a los discípulos hablar en su propia lengua.

Se asombraban de que aquellos galileos proclamaran las maravillas de Dios en idiomas de tantos lugares distintos.

«¿Qué significa esto?», preguntaban.

Algunos se burlaban y decían que estaban borrachos.

Entonces Pedro se puso en pie con los once y habló a la multitud.

El mismo Pedro que unas semanas antes había negado conocer a Jesús ahora hablaba con una valentía que no procedía de su personalidad natural.

Explicó que aquello cumplía la profecía de Joel: Dios derramaría su Espíritu sobre toda carne.

Proclamó que Jesús, a quien habían crucificado, había sido resucitado por Dios y exaltado a su diestra.

Y dijo que Jesús había derramado aquello que todos estaban viendo y oyendo.

Cuando la multitud preguntó qué debía hacer, Pedro respondió que se arrepintieran y fueran bautizados en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados, y que recibirían el don del Espíritu Santo.

La promesa era para ellos, sus hijos y todos los que estaban lejos, para cuantos el Señor llamara.

Aquel día unas tres mil personas recibieron el mensaje.

No fue casualidad que el Espíritu fuera derramado precisamente en esta fiesta de la cosecha.

Jesús es llamado las primicias de los resucitados.

Ahora la cosecha continuaba con un nuevo grano: el fruto producido por el poder del Espíritu Santo, las primicias de un nuevo orden espiritual.

Y todas aquellas personas llegadas a Jerusalén desde países vecinos regresarían después a sus hogares como radios que parten del centro de una rueda, llevando consigo el nuevo evangelio.

Quedaba claro que la salvación en Cristo era para todas las naciones.

La Iglesia había nacido.

Por primera vez el Espíritu Santo iba a habitar permanentemente en todos los creyentes que lo recibieran.

En épocas anteriores el Espíritu había venido sobre ciertas personas para tareas particulares, pero ahora la promesa se abría a todos los que pertenecen a Cristo.

Oswald Chambers observa que Juan 7:39, donde se dice que el Espíritu aún no había sido dado porque Jesús todavía no había sido glorificado, describe una situación que ya no es la nuestra.

Jesús ya fue glorificado; el Espíritu Santo vino y permanece presente.

No debemos esperar otro Pentecostés histórico para que Él exista.

Debemos recibir como realidad revelada que Él está aquí y rendirnos a su obra.

Jesús prometió que así como Él y el Padre son uno, también Él y su Iglesia vivirían en unión: nosotros en Él y Él en nosotros.

Somos la novia de Cristo.

Así como la unión de un hombre y una mujer produce fruto físico, la unión de su Espíritu con nuestro espíritu produce el fruto del Espíritu.

Gálatas enumera ese fruto: amor, gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio.

¿Está apareciendo ese fruto en usted?

La medida en que mi vida está llena del Espíritu está relacionada con la medida en que me rindo a Él para que obre y produzca cosecha: treinta, sesenta o cien por uno.

Pentecostés no es sólo una fecha en el calendario de la Iglesia.

Es el recordatorio de que el poder que transformó a Pedro y lanzó el evangelio hacia las naciones es el mismo Espíritu que Dios ofrece a sus hijos.

¿Abrirá hoy la puerta de su corazón para que Él lo llene?

Él está a la puerta y llama.
62. El templo de Dios
Hoy vamos a hablar de construir.

Dios ha bendecido a nuestra congregación con un proyecto para ampliar el edificio de la iglesia y renovar las instalaciones existentes.

Los cimientos ya fueron colocados y pronto comenzarán a levantarse las paredes.

Es un tiempo de entusiasmo y expectativa mientras observamos el progreso semana tras semana e imaginamos el proyecto terminado.

Pero llegar hasta este punto requirió un largo proceso de planificación, conversación y oración.

Sí, también hubo dudas sobre si éste era realmente el momento y la voluntad de Dios.

El Salmo 127:1 dice: «Si el Señor no edifica la casa, en vano trabajan los que la edifican».

Por eso queríamos estar seguros de seguir su dirección.

Ahora hemos dado un paso de fe creyendo que éste es, como dice Eclesiastés 3, «tiempo de edificar».

A medida que avance la construcción debemos recordar que, aunque deseamos que el edificio sirva para la gloria de Dios, sigue siendo solamente un edificio.

Hechos 17:24 dice que el Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas.

Hebreos 3:3–4 recuerda que quien construye la casa merece más honor que la casa y que toda casa tiene un constructor, pero Dios es quien edificó todas las cosas.

Dios es el Maestro Constructor y está edificando una casa que no puede deteriorarse ni ser destruida.

Su verdadera casa, su Iglesia, no está hecha de ladrillos y mortero.

Es una casa espiritual, y nosotros somos esa casa.

Segunda de Corintios 6:16 dice: «Somos templo del Dios viviente» y cita la promesa de Dios: «Habitaré y andaré entre ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo».

Primera de Corintios 3:16 pregunta: «¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?»

La catedral más magnífica, recubierta de oro, sigue siendo un edificio vacío y frío si Dios no vive en el corazón de las personas que se reúnen allí.

Así como una construcción física tiene fundamento, paredes y techo, esta casa espiritual también tiene estructura.

Cualquiera que conozca los principios básicos de construcción sabe que el fundamento es la parte más importante.

Si el cimiento no es sólido, el edificio no durará por bien construidas que estén las demás partes.

Jesús contó en Mateo 7:24–27 la parábola del hombre sabio que construyó su casa sobre la roca.

Cayeron lluvias, crecieron los ríos y soplaron vientos contra ella, pero no cayó porque estaba cimentada sobre la roca.

En cambio, quien oye las palabras de Jesús y no las pone en práctica se parece al hombre que construyó sobre arena.

Cuando llegó la tormenta, la casa cayó, y grande fue su ruina.

¿Qué es esta roca que hace seguro el fundamento?

En Mateo 16:18 Jesús dijo a Pedro: «Sobre esta roca edificaré mi Iglesia y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella».

Algunos interpretan que, como el nombre Pedro significa roca, Jesús señalaba a Pedro mismo como fundamento visible de la Iglesia.

Pedro ciertamente desempeñó un papel fundamental en el nacimiento de la Iglesia, pero otros pasajes ponen el fundamento último en Cristo.

Primera de Corintios 3:11 dice que nadie puede poner otro fundamento que el ya puesto, que es Jesucristo.

Creo que la roca de Mateo 16 incluye la confesión que Pedro acababa de hacer por revelación del Padre: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente».

El Antiguo Testamento ya había profetizado a esta roca como fundamento.

Isaías 28:16–17 habla de una piedra probada puesta en Sion, piedra angular preciosa y fundamento seguro; quien confía en ella no será conmovido.

Pedro cita esta Escritura en Primera de Pedro 2 cuando explica que nosotros, como piedras vivas, estamos siendo edificados sobre Cristo para formar una casa espiritual.

También cita el Salmo 118: «La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser cabeza del ángulo; esto procede del Señor y es maravilloso a nuestros ojos».

Jesucristo aparece así como piedra angular y piedra culminante.

La piedra angular es la primera que se coloca y debe quedar perfectamente alineada.

De ella dependen los ángulos y líneas de todo el edificio.

Si esa piedra está torcida, el error se multiplica en toda la construcción.

La piedra superior o clave también debe encajar con precisión para completar la estructura.

En un arco, la piedra clave es la última que se coloca y mantiene unidas las demás.

Jesús es Alfa y Omega, principio y fin.

Nuestra casa espiritual comienza y termina en Cristo.

Sin ese fundamento seguro no puede permanecer en pie.

Nosotros somos las piedras vivas colocadas entre esos extremos, formando su cuerpo, la Iglesia.

Efesios 2:20–22 dice que estamos edificados sobre el fundamento de apóstoles y profetas, siendo Cristo Jesús mismo la piedra angular.

En Él todo el edificio, bien coordinado, crece para ser templo santo en el Señor.

En Él también nosotros somos edificados juntos para morada de Dios por el Espíritu.

Esto transforma nuestra idea de «ir a la iglesia».

El edificio donde nos reunimos puede ser hermoso y útil, pero la Iglesia sale por la puerta cuando las personas se van.

Nosotros somos el santuario móvil de Dios en el mundo.

Dondequiera que va un creyente habitado por el Espíritu, allí va una piedra viva de este templo.

Sí: Dios es el Maestro Constructor.

Jesús es el fundamento, la piedra angular y la piedra culminante.

Nosotros somos piedras vivas edificadas como casa espiritual y sacerdocio santo para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo.

Ésta no es una casa ordinaria.

Es la casa de Dios, su magnífico templo.

Y también tiene columnas.

Si somos parte de este templo y el Espíritu Santo vive en nosotros, un día veremos plenamente su grandeza.

Apocalipsis 3:11–13 contiene la promesa de Jesús: «Vengo pronto. Retén lo que tienes, para que nadie tome tu corona».

Al vencedor lo hará columna en el templo de su Dios; escribirá sobre él el nombre de Dios y el nombre de la ciudad de Dios, la Nueva Jerusalén.

«El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias».

Mientras observamos levantarse las paredes de nuestro nuevo edificio, dejemos que nos recuerden una obra mucho más grande.

Dios continúa edificando su Iglesia.

¿Está dejando que Él lo coloque donde quiere y lo una firmemente a las demás piedras sobre el único fundamento que nunca se moverá?
63. Día del Padre
Para comenzar el mensaje de hoy quiero compartir fragmentos de otra joya humorística de Erma Bombeck.

Una persona recuerda: «Mi papá simplemente no sabía demostrar amor. Mamá era quien mantenía unida a la familia. Él se iba a trabajar todos los días y, cuando regresaba, ella tenía una lista de nuestras faltas y papá nos corregía».

«Una vez robé una barra de dulce. Papá me obligó a devolverla, confesar al comerciante que la había robado y trabajar descargando cajas para pagarla. Mamá, en cambio, entendía que yo sólo era un niño».

«Una vez me rompí una pierna en el columpio. Mamá me sostuvo entre sus brazos durante todo el trayecto al hospital. Papá condujo hasta la misma puerta de urgencias y, cuando le dijeron que moviera el automóvil porque ese espacio era sólo para vehículos de emergencia, gritó: “¿Y qué creen que es esto, un autobús turístico?”».

«Cuando mamá le dijo que me enseñara a montar bicicleta, le pedí que no me soltara. Él dijo que ya era hora, me soltó y me caí. Mamá corrió a levantarme, pero papá le hizo una señal para que se detuviera».

«Me enojé tanto que quise demostrarle que podía hacerlo. Volví a subirme y aprendí a montar yo solo. Papá no parecía avergonzado; simplemente sonreía».

«Cuando fui a la universidad, él estaba ocupado con el equipaje y las cajas. Mamá se sentó conmigo y me aseguró que todo saldría bien. Ella escribía cartas; papá enviaba cheques y pequeñas notas diciendo lo estupendo que se veía ahora el césped porque yo ya no jugaba fútbol sobre él».

«Cuando me casé, mamá se emocionó y lloró. Papá sólo se sonó la nariz ruidosamente y salió de la habitación».

«Toda mi vida dijo cosas como: “¿Adónde vas? ¿A qué hora vuelves? ¿Tienes gasolina? ¿Quién estará allí? No, no puedes ir”. Mamá simplemente me amaba».

«Pero papá… él no sabía demostrar amor. A menos que… ¿será posible que sí lo demostrara y yo no lo reconociera?»

Algunos de nosotros, los afortunados, tuvimos padres parecidos.

Otros crecieron con padres enojados, fríos o abusivos.

Algunos hijos de divorcio casi no ven a su padre y otros nunca lo conocieron.

El psicólogo cristiano Paul Meier dice que nuestra imagen de Dios como «Padre» queda coloreada por la relación que tuvimos con nuestro padre terrenal.

Un niño cuyo padre estuvo ausente o fue abusivo puede tener enormes dificultades para relacionarse con un Padre celestial amoroso y cuidadoso.

La imagen implantada en su mente es la de un hombre violento, frío, impredecible o simplemente inexistente.

Los cristianos tampoco somos inmunes a este problema.

Muchas personas que profesan fe no creen realmente que Dios las ama porque su padre terrenal no supo demostrar amor, o quizá ni siquiera había mucho amor que demostrar.

Faltó la relación que Dios quiso entre padre e hijo.

La tarea de un padre es ofrecer un modelo humano de la relación amorosa que existe entre nuestro Padre celestial y sus hijos amados.

Pero naturalmente los padres fallarán, porque todos somos pecadores en un mundo caído y llevamos a la adultez equipaje generacional de nuestra propia infancia.

El propósito de este Día del Padre no es golpear verbalmente a los padres que cometieron errores.

Es buscar una solución para quienes quedaron heridos y por eso no pueden creer que Dios los ama.

¿Sabe usted que Dios lo ama?

¿O lo ve como un capataz severo sentado en el cielo con un gran garrote, observando cada movimiento y esperando para golpearlo cuando salga de la línea?

¿Parece que sus experiencias confirman esa imagen?

¿Clama a Dios y siente que sus oraciones rebotan contra el techo?

¿Cómo puede creer que lo ama cuando parece permitir dolor y después ignorar sus clamores?

No podemos obligarnos simplemente a sentir algo.

Pero debemos preguntar: ¿voy a creer mis sentimientos o voy a creer a Dios?

Parte del problema es que en realidad no creemos lo que Dios dice acerca de sí mismo.

En Éxodo 34:6 Dios se describe ante Moisés como compasivo y clemente, lento para la ira y abundante en amor fiel y verdad, que mantiene su misericordia por generaciones y perdona iniquidad, rebelión y pecado.

Una de las mentiras más dañinas del diablo es hacernos creer que Dios está más dispuesto a juzgar y condenar que a salvar, bendecir y liberar.

Entonces, cuando pecamos, huimos de Dios en vez de correr hacia Él buscando misericordia, perdón y consuelo.

¡Cuánto debe entristecerlo que lo culpemos precisamente por las cosas de las que anhela librarnos!

Deuteronomio 1:31 dice que el Señor llevó a su pueblo como un hombre lleva a su hijo.

El Salmo 103:13–14 dice que, como un padre se compadece de sus hijos, el Señor se compadece de quienes le temen, porque sabe de qué estamos hechos y recuerda que somos polvo.

Romanos 8:1 declara que ya no hay condenación para quienes están en Cristo Jesús.

Y en los versículos 15–16 Pablo dice que no recibimos un espíritu de esclavitud para volver a vivir con miedo, sino el Espíritu de adopción por quien clamamos: «Abba, Padre».

El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios.

«Abba» es una palabra de intimidad familiar, semejante a «papá».

¿Puede haber vínculo más cercano que el de un hijo que sube a los brazos abiertos de su padre y lo llama «papá»?

No crea a sus sentimientos cuando contradicen la verdad de Dios.

Dios es verdad y no puede mentir.

Él es llamado Padre de los huérfanos y defensor de las viudas.

El Salmo 27:10 dice: «Aunque mi padre y mi madre me abandonen, el Señor me recibirá».

Una segunda razón que nos impide experimentar el amor de Dios es que no descansamos en el hecho de que Él sabe qué es mejor para nosotros.

Jesús preguntó en Lucas 11 qué padre daría una serpiente a su hijo si éste pide pescado, o un escorpión si pide un huevo.

Y, sin embargo, hay momentos en que nos parece que Dios hace precisamente eso.

Suplicamos alivio del sufrimiento y las cosas parecen empeorar.

El problema es nuestra visión de túnel.

Dios ve el panorama completo y tiene un plan para nuestra vida.

Puede permitir cosas dolorosas que sabe transformar en instrumentos para moldearnos.

Proverbios 3 y Hebreos 12 enseñan que no debemos despreciar la disciplina del Señor ni desanimarnos cuando nos corrige, porque disciplina a quienes ama como hijos.

Hebreos añade que ninguna disciplina parece agradable en el momento; duele.

Pero después produce fruto pacífico de justicia en quienes han sido entrenados por ella.

Esto no significa que todo dolor sea castigo directo de Dios.

Vivimos en un mundo caído y sufrimos por enfermedad, accidentes, decisiones ajenas y nuestras propias decisiones.

Pero Dios promete no desperdiciar aquello que le entregamos.

Puede utilizar incluso el dolor para enseñarnos confianza, compasión y dependencia de Él.

Jeremías 29:11–13 recuerda la promesa de Dios de planes de esperanza y futuro y dice que cuando lo busquemos de todo corazón lo encontraremos.

Cuando por fin lo encontramos y la verdad amanece, descubrimos que Dios se parece al padre de la historia inicial.

Ha estado demostrando su amor todo el tiempo y nosotros simplemente no lo reconocíamos.

Si podemos comprender esto y confiar, podremos decir con Job: «Él conoce el camino que tomo; cuando me haya probado, saldré como oro».

¿Es demasiado bueno para ser verdad?

¿Suena fácil decirlo y difícil vivirlo?

Lo esencial es que no tenemos que ganarnos este amor ni realizar por nuestras propias fuerzas la obra de salvación.

Jesús ya hizo lo necesario.

Dijo que vino para que tengamos vida, y vida abundante.

Nos dice que no temamos.

Aunque tendremos dificultades y tribulación en el mundo, Juan 16:33 nos recuerda sus palabras: «¡Tengan ánimo! Yo he vencido al mundo».

¡Aleluya! ¡Feliz Día del Padre!
64. Maleza — Pecado
La semana pasada fue muy ocupada: sesenta y cinco niños disfrutaron de la Escuela Bíblica de Vacaciones en nuestra iglesia mientras continuaba la construcción de la nueva ampliación.

Es una de esas épocas en que, cuando llego a casa al final del día, no quedan suficientes horas para hacer todo lo que creo que necesito hacer.

También es la época en que todo crece tan rápido que me resulta imposible mantenerme al día con las malas hierbas de los macizos de flores.

Eso me frustra porque es un trabajo que nunca termina.

Sería maravilloso que, cuando debo dejar el jardín para hacer otra cosa —como preparar este mensaje— las malas hierbas cooperaran y pudiera presionar un botón para ponerlas en pausa.

Entonces volvería exactamente al punto donde me quedé.

Pero no funciona así.

Cuando regreso a una zona ya limpia, han aparecido nuevas malas hierbas.

Parece un paso hacia atrás por cada dos pasos adelante.

Cortar el césped funciona de manera parecida.

La hierba no toma en cuenta si tenemos tiempo para cortarla. Simplemente crece.

Recién cortada se ve preciosa; si la dejamos demasiado tiempo, pronto parece descuidada.

Mientras pensaba en el mensaje de esta semana, mi esposo estaba cortando el césped y fue él quien me dio la ilustración que necesitaba.

Me recordó que la hierba se parece al pecado en nuestra vida.

Aunque trabajemos constantemente para mantenerlo bajo control, vuelve a aparecer.

Pensé especialmente en los dientes de león, que forman una buena parte de nuestro césped.

No importa si se trata de hierba o dientes de león: cortar la parte visible no detendrá el crecimiento mientras la raíz siga viva.

Incluso el césped ordinario se convierte en maleza cuando crece donde no lo queremos, como dentro de mis flores.

La hierba común suele arrancarse fácilmente de raíz y se acabó el problema.

Los dientes de león son diferentes.

Tienen raíces pivotantes largas que deben extraerse profundamente.

Podemos creer que sacamos una planta y descubrir semanas después varias nuevas exactamente donde estaba la anterior.

Si al excavar rompemos la raíz y dejamos una parte enterrada, aquella raíz puede volver a ramificarse y producir nuevas plantas.

Jesús utilizaba con frecuencia ilustraciones de la naturaleza para enseñar verdades espirituales.

Muchas realidades del mundo visible tienen paralelos en el mundo espiritual, y creo que Dios creó las cosas de esa manera para enseñarnos.

Ya hemos hablado de la ley de sembrar y cosechar, que funciona tanto con semillas espirituales como con semillas visibles.

Nadie en Minnesota siembra dientes de león deliberadamente.

Pero una vez que producen semillas, impedir la siguiente cosecha parece casi como intentar atrapar el viento.

Un solo diente de león es una flor bonita.

Dejamos de apreciarlo porque, en abundancia y fuera de lugar, se convierte en problema.

Así ocurre con el pecado.

Dios nos dio libre albedrío y muchos regalos para nuestro disfrute: comida sabrosa, bebida, sueño reparador, placer sexual, cosas bellas que agradan a los ojos e incluso dinero.

Son cosas buenas.

Dios quiso que disfrutáramos de sus dones, pero también nos dio límites para utilizarlos.

Cualquiera de ellos puede convertirse en una fuerza esclavizante cuando se usa de manera abusiva o excesiva.

Comer puede convertirse en glotonería, beber en embriaguez y dormir en pereza.

El amor por objetos bellos puede convertirse en codicia y acumulación.

El deseo sexual puede convertirse en una búsqueda compulsiva y, cuando se separa del plan moral que la autora entiende en las Escrituras, puede conducir a pornografía, prostitución, adulterio, violencia y otras consecuencias.

El dinero es útil y necesario en una sociedad, pero la Escritura advierte que el amor al dinero es raíz de toda clase de males.

Puede alimentar corrupción, robo, malversación, juego compulsivo, tráfico de drogas e incluso asesinato.

Y cuando cualquiera de estos dones ocupa un lugar más importante que Dios y su voluntad, se convierte en idolatría.

¿Por qué caemos tan fácilmente en estas trampas?

Por la misma razón que en el jardín al principio.

El enemigo sabe atraernos con algo que parece bueno y hermoso, como un solo diente de león.

Eva vio que el fruto parecía bueno para comer y agradable a los ojos.

Escuchó las medias verdades de la serpiente y razonó que quizá Dios no hablaba tan en serio al negarles un solo árbol.

Después de todo, ¿por qué un Dios de amor les prohibiría algo que parecía tan bueno?

Somos como niños a quienes no les gusta escuchar «no».

Si se le dice a un niño que no puede tener algo, precisamente eso puede convertirse en lo que más desea.

Y si recibe una golosina quizá enseguida quiere dos.

De adultos nuestras «golosinas» son mayores, pero la insatisfacción puede permanecer.

Siempre queremos más y, si está a nuestro alcance conseguirlo, solemos intentarlo.

Al comienzo no vemos el lado oscuro; sólo vemos la flor bonita o el césped recién cortado.

Cuando por fin distinguimos las malas hierbas, las raíces pueden haberse extendido tanto que ya no podemos sacarlas fácilmente.

Santiago 1:15 dice que el deseo, cuando ha concebido, da a luz el pecado, y el pecado, cuando llega a su madurez, produce muerte.

Santiago 4 pregunta de dónde vienen las guerras y pleitos y responde que nacen de deseos que combaten dentro de nosotros.

Codiciamos, peleamos y no obtenemos.

A veces no tenemos porque no pedimos a Dios; otras veces pedimos y no recibimos porque pedimos con motivos equivocados para gastar en nuestros placeres.

Gálatas 6:7–8 dice: «No se engañen; Dios no puede ser burlado. Todo lo que una persona siembre, eso también cosechará».

Quien siembra para la carne cosecha corrupción.

Efesios 4:31 nos manda quitar amargura, ira, enojo, gritos, maledicencia y toda malicia.

Todo eso es buen consejo, pero ¿cómo sacamos de nuestra vida esas malas hierbas profundas que siguen volviendo?

No basta con cortar la parte visible.

Y algunas veces ni siquiera nuestros intentos de «arrancarlas» mediante fuerza de voluntad tienen éxito duradero.

¿Estamos condenados a dejar que ahoguen todas las flores que nuestra vida podría producir?

No.

En el jardín físico podemos utilizar un herbicida que penetra hasta la raíz.

En esta ilustración espiritual necesitamos algo que llegue todavía más profundo: la obra de Jesucristo, su sangre derramada para liberarnos y el poder del Espíritu Santo que aplica esa libertad a nuestra vida.

Romanos 7 termina con el grito: «¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?» y responde: «¡Gracias a Dios por Jesucristo nuestro Señor!»

Romanos 8 comienza diciendo que no hay condenación para quienes están en Cristo Jesús, porque la ley del Espíritu de vida en Cristo nos ha liberado de la ley del pecado y de la muerte.

Cuando recibimos este regalo, el Espíritu Santo habita en nuestro corazón y allí está el poder.

Gálatas 6:8 dice que quien siembra para el Espíritu cosechará del Espíritu vida eterna.

Una vez mueren las malas hierbas, el terreno debe llenarse con plantas buenas.

Si dejamos vacío el espacio, sucede como en la parábola de Jesús acerca de un espíritu impuro que sale de una casa y después regresa.

Al encontrar la casa barrida pero vacía, trae consigo otros espíritus peores y la condición final resulta peor que la primera.

Si el espacio interior no es llenado por el Espíritu Santo y por el fruto que Él produce, nuevas semillas de pecado encontrarán tierra fértil donde comenzar otra cosecha.

Efesios 5:15–18 nos manda caminar cuidadosamente, no como necios sino como sabios, aprovechando el tiempo porque los días son malos.

Debemos comprender cuál es la voluntad del Señor y ser llenos del Espíritu.

El trabajo de desherbar no termina de una vez para siempre mientras vivamos en este mundo.

Pero no tenemos que luchar solos y no tenemos que conformarnos con cortar la parte visible.

Dejemos que Dios llegue hasta la raíz.
65. La bifurcación del camino
La mayoría conocemos la clásica película El mago de Oz, que todavía encanta a los niños cuando vuelve a emitirse.

Hay una escena en la que Dorothy acaba de comenzar su viaje por el camino de ladrillos amarillos y llega a una bifurcación.

Mientras duda conoce al primero de sus tres compañeros de viaje hacia la Ciudad Esmeralda: un espantapájaros que habla y dice no tener cerebro.

Los dos deben decidir cuál de los caminos tomar, y el problema es que ambos parecen exactamente iguales.

Mediante un proceso casi tan científico como «pito, pito, gorgorito», escogen uno al azar y continúan bailando y cantando.

¿Alguna vez se han preguntado qué habría al final del otro camino?

¿Habría sido diferente toda la historia si hubieran elegido el otro lado de la bifurcación?

Nuestra vida se parece mucho a aquel camino amarillo.

Encontramos muchas bifurcaciones donde debemos escoger, y la decisión puede afectar el resto de nuestra vida e incluso, algunas veces, el curso de la historia.

¿Ha tomado decisiones que terminaron en desastre y ahora quisiera hacer retroceder el reloj hasta aquella bifurcación y empezar de nuevo?

¿Desearía haber sabido de antemano cuáles serían los resultados para haber escogido el otro camino?

Las Escrituras están llenas de ejemplos de personas cuyas decisiones produjeron consecuencias enormes, algunas de ellas durante generaciones.

El primer ejemplo es la decisión del primer hombre y la primera mujer de escuchar las mentiras del maligno en vez de confiar en Dios.

Por esa puerta entró el pecado en el mundo y nos afectó a todos.

Después está Abraham.

Dios le había prometido una descendencia tan numerosa como las estrellas, pero Abraham olvidó que los caminos y el tiempo de Dios no siguen nuestro reloj.

Decidió ayudar a Dios a cumplir la promesa y tuvo un hijo con Agar en vez de esperar al hijo prometido con Sara.

De esa decisión surgieron consecuencias familiares y nacionales que se extendieron mucho más allá de su propia vida.

Esaú también llegó a una bifurcación cuando despreciaba su primogenitura y la vendió a su hermano por comida.

Renunció a privilegios vinculados con la línea familiar del pacto y después formó otras alianzas familiares.

La autora relaciona estas ramas posteriores de la historia bíblica con conflictos que continuaron entre pueblos descendientes de Abraham.

Los hijos de Israel tuvieron una elección cuando llegaron al borde de la Tierra Prometida después de salir de Egipto.

Doce espías fueron enviados a reconocer la tierra.

Todos coincidían en que era fértil, pero diez se concentraron en las ciudades fortificadas y los gigantes.

Josué y Caleb dijeron que Dios estaría con ellos y que debían entrar.

El pueblo tuvo que decidir a cuál voz escuchar.

Eligieron el miedo.

Esa decisión les costó años de peregrinación en el desierto y toda una generación murió antes de que el pueblo entrara en la tierra.

Deuteronomio 1:32–33 les recuerda que no creyeron al Señor su Dios, aunque Él iba delante de ellos para mostrarles el camino, en fuego durante la noche y en nube durante el día.

Una y otra vez Dios promete guiarnos para que sepamos qué camino tomar.

El Salmo 32:8 dice: «Te instruiré y te enseñaré el camino que debes seguir».

Proverbios 3:5–6 dice que confiemos en el Señor con todo el corazón, no nos apoyemos únicamente en nuestro propio entendimiento y lo reconozcamos en todos nuestros caminos; Él enderezará nuestras sendas.

Isaías 48:17 presenta al Señor, nuestro Redentor, como quien nos enseña lo que nos conviene y nos dirige por el camino que debemos andar.

Isaías 30:21 dice que, cuando nos desviemos a derecha o izquierda, oiremos detrás una voz: «Éste es el camino; anden por él».

Ha prometido ser luz para nuestro sendero para que no tropecemos.

Ha prometido ir delante, detrás y a nuestro lado.

Entonces, ¿por qué elegimos tantas veces el camino equivocado?

No hay ninguno de nosotros que no cargue algún arrepentimiento por decisiones pasadas.

Si Dios nos muestra el camino, ¿por qué no lo oímos?

La voz de Dios no suele ser un grito.

Es aquella voz suave y apacible del Espíritu que habla a nuestro espíritu, y no la oiremos si nunca estamos escuchando.

Debemos parecernos al indígena de la conocida historia que, en medio de una intersección ruidosa de Nueva York, pudo distinguir el canto de un grillo.

Sus oídos estaban entrenados para ese sonido.

De la misma manera, nuestros oídos espirituales deben entrenarse para reconocer la voz de Dios.

Habrá muchas otras voces alrededor, normalmente mucho más fuertes y llamativas.

Las voces del mundo pueden contradecir la voz de Dios y suelen ofrecer gratificación inmediata.

Proverbios advierte que hay camino que al ser humano le parece correcto pero al final conduce a muerte.

Es la misma clase de voz que Eva escuchó en el jardín.

«Pero Eva fue engañada», diremos. «Si esas voces son tan convincentes, ¿cómo puedo saber si estoy oyendo a Dios?»

Jesús dijo que el camino correcto es estrecho y que se entra por una puerta estrecha.

Esa puerta es Cristo y su Palabra.

Para reconocer la mentira atractiva necesitamos conocer la verdad.

Y la autora insiste en que esa norma se encuentra en la Palabra de Dios.

Por eso es tan importante conocer lo que dice.

¿Y si ya tomamos una decisión equivocada y comenzamos a caminar por la ruta incorrecta?

¿No se puede volver?

Sí.

Volver se llama arrepentimiento.

Eso significa precisamente cambiar de mente y dirección, darse vuelta y comenzar a caminar por otro camino.

Pero el arrepentimiento no borra automáticamente la ley de sembrar y cosechar.

Dios perdona, pero muchas consecuencias de nuestras decisiones permanecen.

También promete obrar todas las cosas para bien de quienes lo aman y son llamados conforme a su propósito.

Puede sacar bien incluso de nuestras malas decisiones.

Pero cuántos dolores podríamos evitar si escucháramos desde el principio.

Seguir el camino correcto suele ser más difícil que tomar el equivocado.

Implica obediencia, sacrificio y muchas veces esperar.

No nos gusta esperar, pero cuando tenemos dirección de Dios debemos aceptar también su tiempo.

Podemos encontrarnos con una puerta cerrada cuando algo que pensábamos que debía suceder no sucede.

Entonces tenemos dos opciones: aceptar la puerta cerrada y esperar una señal de desvío, o forzarla.

El tiempo de Dios es perfecto y Él ve el panorama completo.

Conoce los planes que tiene para nuestra vida.

Si mantenemos los oídos atentos a su voz, nos mostrará el camino.

Si insistimos en abrir por fuerza puertas que Él ha cerrado, podemos volver a encontrarnos en el lado equivocado de una bifurcación.

Finalmente, cuando sabemos que hemos oído correctamente y hemos decidido seguir la dirección de Dios, debemos dar el primer paso por fe y continuar sin mirar atrás.

Jesús dijo en Lucas 9:62 que quien pone la mano en el arado y mira atrás no es apto para el reino de Dios.

Como vivimos en una comunidad agrícola, sabemos qué ocurre cuando alguien ara mientras mira hacia atrás.

Para mantener recto el surco debemos fijar los ojos en un punto lejano que está delante.

Para nosotros, en el camino estrecho que conduce a la vida, ese punto fijo es Jesús: el Camino, la Verdad y la Vida.
66. ¿Un camino o muchos?
Hace unas noches vi por CNN una parte del funeral de la pequeña Samantha Runion.

Terminé con una sensación de enfermedad en el estómago, no sólo por las circunstancias de su muerte ni por el dolor evidente de su familia, sino por lo que percibí como un intento vacío de ofrecer consuelo mediante una idea políticamente correcta de un dios genérico e inclusivo.

Reconozco que no vi todo el servicio: no vi el comienzo y apagué el televisor cuando ya no pude seguir escuchando, de modo que quizá me perdí algo positivo.

El funeral tuvo lugar en una catedral cristiana con miles de personas dentro y fuera.

Desde mi perspectiva, podía haber sido una enorme oportunidad para proclamar a Cristo.

De los oradores que escuché, incluido el pastor principal de la iglesia, el único que mencionó el nombre de Jesús fue el sheriff.

Apagué el televisor cuando otro pastor comenzó a orar al «espíritu eterno y benevolente al que llamamos por muchos nombres».

Esta transmisión era, para mí, un ejemplo de una tendencia que había aumentado durante el año anterior.

Recordaba un servicio semejante celebrado en una catedral de Nueva York después del 11 de septiembre, donde la referencia explícita de Billy Graham a Jesucristo contrastó con gran parte del resto del acto y recibió críticas.

Desde la destrucción de las Torres Gemelas había vuelto a ser socialmente aceptable hablar de Dios y expresar creencia en Él.

Pero si se preguntara «¿quién es exactamente este dios y qué pide de nosotros?», sospecho que las respuestas serían tan variadas como los nombres utilizados.

Eso nos obligaría a afrontar, según la autora, una realidad dolorosa acerca de cuánto se ha alejado la cultura estadounidense de una cosmovisión cristiana compartida.

Nuestros principios fundacionales, dice este mensaje, se erosionan desde dentro mientras nosotros lo permitimos.

Y lo que ella llama un cáncer espiritual puede entrar incluso en iglesias y seminarios cuando no conocemos suficientemente la verdad para distinguir una falsificación.

Satanás ha sido mentiroso y engañador desde el principio y utiliza miel en el anzuelo.

Sus mentiras contienen suficiente verdad para sonar buenas y razonables.

Cuando oímos «Dios es amor», eso es verdad.

Pero si añadimos sin más que por ello toda creencia acerca de Dios es igualmente verdadera y todo camino conduce al mismo destino, la autora sostiene que hemos pasado de la verdad a una media verdad engañosa.

Ver a personas de religiones distintas abrazarse y adorar juntas puede sentirse hermoso.

Precisamente por eso debemos probar las ideas y no juzgarlas únicamente por el sentimiento que producen.

Satanás se disfraza de ángel de luz.

Un falsificador engaña haciendo que el billete falso se parezca lo máximo posible al verdadero.

¿Cómo aprende un comerciante a reconocer falsificaciones?

No estudiando todas las imitaciones posibles, sino conociendo íntimamente el billete auténtico.

De la misma manera, debemos conocer tan profundamente la verdad de Dios que reconozcamos rápidamente una falsificación.

Juan dice que probemos los espíritus para ver si proceden de Dios.

Jesús advierte en Mateo 24 y Marcos 13 que surgirán falsos cristos y falsos profetas, incluso con señales capaces de engañar, si fuera posible, a los escogidos.

Por eso dice: «Estén atentos; se lo he dicho todo de antemano».

Segunda de Timoteo 4:3–4 dice que llegará un tiempo en que las personas no soportarán la sana doctrina.

Según sus propios deseos buscarán maestros que les digan lo que desean oír y apartarán sus oídos de la verdad hacia relatos agradables.

¿Cuáles son algunas de esas medias verdades?

Una podría ser: «Dios es amor, por lo tanto jamás condenaría a alguien que intenta llevar una buena vida».

Las primeras palabras son verdaderas: Dios es amor.

Pero la conclusión omite el problema bíblico del pecado.

Eclesiastés 7:20 dice que no hay justo en la tierra que haga el bien y nunca peque.

Romanos 6:23 dice que la paga del pecado es muerte, pero el regalo de Dios es vida eterna en Jesucristo.

Según el evangelio, nuestra justicia no se basa en ser suficientemente buenos, sino en la justicia de Cristo recibida por fe.

Las buenas obras no compran entrada al reino; son fruto de una vida transformada.

Otra frase es: «Todos somos hijos de Dios sin importar el camino que tomemos hacia Él, así que lo importante es amarnos».

Sí, Jesús manda amar incluso a nuestros enemigos y a quienes viven de manera diferente.

Pero Juan 1:12 dice que a quienes recibieron a Cristo y creyeron en su nombre les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios.

Jesús también habló de una puerta estrecha y un camino estrecho que conduce a la vida.

¿Cuál es ese camino?

Juan 14:6 registra sus palabras: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida; nadie viene al Padre sino por mí».

Esto conduce a otra afirmación que la autora rechaza: que todos adoramos al mismo Dios y solamente usamos nombres diferentes.

Jesús dijo en Juan 14 que quien lo ha visto a Él ha visto al Padre.

Primera de Juan 2:23 afirma que quien niega al Hijo tampoco tiene al Padre, y quien reconoce al Hijo tiene también al Padre.

Primera de Juan 5:10–12 dice que Dios ha dado testimonio acerca de su Hijo y que la vida eterna está en Él.

Quien tiene al Hijo tiene la vida; quien no tiene al Hijo no tiene la vida.

Naturalmente, toda esta argumentación parte de la Biblia como Palabra confiable de Dios.

Si alguien no acepta esa premisa, citar más versículos no resolverá automáticamente la diferencia.

Esto nos lleva a otra afirmación que la autora considera una falsificación: «La Biblia es solamente uno de muchos libros sagrados y no tiene más autoridad que el Corán, las enseñanzas de Buda o cualquier otro texto religioso».

Si usted cree eso, le hago una invitación en lugar de pedirle que acepte simplemente mis palabras.

Lea la Biblia por sí mismo, comenzando por el evangelio de Juan.

Analícela, compárela y hágale preguntas.

Con una mente abierta pida a Dios que le revele si realmente está escuchando su Palabra.

Las Escrituras dicen que Dios no se complace en la muerte de nadie y desea conducirnos a la verdad.

Y a quienes ya se llaman cristianos les digo: estén alerta.

Mantengan puesta la armadura y desenvainada la espada, porque el adversario es real y las falsificaciones pueden aparecer incluso dentro de una iglesia.

Debemos conocer la verdad para reconocer la mentira cuando la línea entre ambas parezca cada vez más fina.

Conozcan su Biblia.

Jesús dice que no vivimos sólo de pan, sino de toda palabra que procede de la boca de Dios.

Y promete que, si permanecemos en su Palabra, seremos verdaderamente sus discípulos; conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.

¡Aleluya!
67. Enseñar a nuestros hijos
En otros mensajes me he concentrado en la importancia de conocer la única fuente que, desde mi convicción cristiana, ofrece una norma absoluta de verdad: la Palabra de Dios, y de escoger vivir conforme a ella.

Hoy quiero enfatizar lo crucial que es transmitir estos valores a nuestros hijos desde la primera infancia y orar por ellos y con ellos cada día.

El enemigo trabaja intensamente sobre nuestros hijos.

Si puede capturar su corazón y su mente, puede dañar el futuro de familias, iglesias y de nuestra libertad para adorar al Dios verdadero.

Josh McDowell y Bob Hostetler escribieron un libro para padres llamado Right from Wrong: What You Need to Know to Help Youth Make Right Choices.

Recomiendo especialmente este tipo de recursos a padres y abuelos de adolescentes que a veces los mantienen despiertos por la noche.

El libro ayuda a comprender qué presiones reciben los jóvenes, por qué toman ciertas decisiones y cuánto necesitan guía.

McDowell compara la transmisión de valores con «pasar el testigo» en una carrera de relevos.

En una carrera, el siguiente corredor comienza a moverse antes de que el anterior llegue hasta él.

El momento crucial ocurre cuando el testigo pasa de una mano a otra.

Un buen entrenador sabe que una carrera puede ganarse o perderse en esa transferencia.

Un pequeño error de cálculo o una vacilación puede costar la competencia.

También nosotros debemos transferir nuestros valores a la siguiente generación.

Pero un error o una vacilación al pasar el testigo de la verdad puede tener consecuencias enormes.

Como en una carrera, existe una zona limitada de tiempo para realizar bien esa transferencia.

Padres, abuelos, pastores, maestros y líderes de jóvenes debemos aprender de la historia, resistir presiones culturales cuando contradicen la fe y explicar con claridad la norma de verdad que está detrás de nuestros valores.

Nuestros hijos crecen en una cultura que con frecuencia dice que no existe verdad absoluta.

Se les comunica que la verdad es simplemente aquello que cada persona cree y que lo mismo sucede con la moral.

Según esta visión, ninguna creencia moral puede considerarse objetivamente superior a otra.

Estos mensajes entran en la mente de nuestros hijos desde muchas direcciones y es imposible aislarlos completamente.

McDowell describía a la generación que entonces llegaba a la adultez como la primera criada enteramente bajo la influencia de la televisión y de una sociedad saturada de medios electrónicos.

Hoy podríamos añadir computadoras, teléfonos inteligentes y redes digitales, pero el principio que expone el mensaje sigue siendo el mismo.

También señalaba que muchos jóvenes crecían con menos influencia de una familia extensa cercana.

Era una generación criada por padres que, en muchos casos, no habían conocido privaciones graves y que habían delegado gran parte de la responsabilidad educativa en otras instituciones.

Cuando quienes pertenecemos a mi generación éramos niños, e incluso cuando mis propios hijos eran pequeños, los padres cristianos podían esperar con bastante confianza que la escuela pública y sus maestros reforzaran muchos de los mismos principios morales enseñados en casa y en la escuela dominical.

Eso ya no puede darse por sentado.

Hay maestros que desean enseñar valores coherentes con la verdad bíblica y sienten que tienen restricciones, mientras otros marcos morales reciben mayor libertad.

Este problema puede ser más intenso en algunas regiones que en nuestra propia comunidad, pero no podemos suponer que nunca llegará a nuestros hijos o nietos.

Por eso es importante conocer a los maestros y a la junta escolar.

Participen en las reuniones con maestros y, cuando corresponda, en reuniones y elecciones de la junta.

Sepan qué están aprendiendo sus hijos durante la mayor parte del día.

Cuando regresen a casa, dediquen tiempo a hablar con ellos acerca de la escuela y escuchen cuando quieran contarles lo que hicieron y oyeron.

También debemos prestar atención a lo que ven en televisión y a los lugares que visitan en Internet.

Estos medios no son cosas neutrales sin influencia.

Tienen poder para moldear la mente y el carácter.

¿Piensan que exagero?

El mensaje original cita una encuesta confidencial realizada en 1994 por Campus Crusade for Christ bajo la dirección de Barna Research entre más de 3.700 jóvenes de grupos cristianos pertenecientes a trece denominaciones evangélicas de Estados Unidos y Canadá.

Se trataba de jóvenes activos en sus iglesias.

En los tres meses anteriores, según aquella encuesta, 66% de los participantes de once a dieciocho años reconocía haber mentido a un padre, maestro u otro adulto.

Un 59% había mentido a sus compañeros.

Casi la mitad veía MTV al menos una vez por semana.

Uno de cada tres había hecho trampa en un examen.

Cerca de uno de cada cuatro había fumado.

Uno de cada cinco había intentado dañar físicamente a otra persona.

Uno de cada nueve dijo haberse emborrachado y uno de cada diez haber usado drogas ilegales.

Al llegar a los dieciocho, la encuesta citada informaba que más de la mitad había participado en relaciones sexuales o contacto sexual intenso.

Alrededor de la mitad se sentía muy estresada, más de la mitad confundida y tres de cada cuatro buscaban respuestas.

McDowell advertía que estos no eran jóvenes distantes y abstractos.

Eran muchachos de nuestras iglesias, nuestras calles y nuestros propios hogares.

El punto no es afirmar que una encuesta de 1994 describa exactamente a todos los jóvenes de hoy.

El punto del mensaje es que los adolescentes reciben mensajes contradictorios acerca de lo verdadero, lo bueno y lo malo, y necesitan una base más profunda que la presión del momento.

Proverbios 21:2 dice que todo camino del ser humano puede parecer recto a sus propios ojos.

Nosotros tenemos una Palabra escrita disponible y, por eso, no podemos decir que no tenemos guía.

Proverbios 14:12 advierte que hay un camino que parece correcto y al final conduce a la muerte.

Segunda de Timoteo 3:16 dice que toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, corregir y formar en justicia.

David preguntó en el Salmo 119 cómo puede un joven mantener puro su camino y respondió: guardándolo conforme a la Palabra de Dios.

También dijo: «He guardado tu Palabra en mi corazón para no pecar contra ti».

Deuteronomio 6 manda a los padres tener las palabras de Dios en el corazón y enseñarlas diligentemente a los hijos, hablando de ellas en casa, por el camino, al acostarse y al levantarse.

Eso significa que la formación espiritual no puede reducirse a una hora de escuela dominical.

Los hijos aprenden observando cómo vivimos, cómo tratamos a los demás, cómo reaccionamos cuando las cosas salen mal y qué lugar ocupa Dios realmente en nuestras prioridades.

Sí, existe verdad.

Desde la fe de este libro, procede del Autor de la verdad, Aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida.

Ésta es la norma mediante la cual debemos medir otras afirmaciones.

La Palabra está allí mismo, sobre nuestra mesa o en la estantería.

Conozcan lo que dice y hagan todo lo posible para que sus hijos también la conozcan.

Es el arma que les permite reconocer mentiras y permanecer firmes.

Enséñenles a correr la carrera para que, cuando llegue el momento de pasar el testigo, estén preparados.

Por favor, no lo dejemos caer.
68. Mi gracia te basta
La preparación del mensaje de esta semana ha sido una verdadera lucha para mí.

Durante varios días he llevado una pesadez opresiva en el alma que resulta dolorosa y paralizante.

Al intentar abrirme paso y pedir a Dios que me mostrara qué quería que dijera, mi oración parecía rebotar contra el techo y no venía nada.

No estoy segura de dónde procede esto: quizá una depresión con causa fisiológica, quizá un ataque espiritual del enemigo, quizá ambas cosas.

Pero sé una cosa: ya he estado aquí antes y probablemente volveré a estarlo, y mi Dios es fiel.

Él tiene el control, me sacará adelante y me enseñará algo durante el proceso.

Su Palabra es verdadera y sus promesas son sólidas.

Lo que yo sienta o deje de sentir no cambia eso.

Esta semana marca el comienzo de un nuevo capítulo en mi vida porque el Señor ha abierto el camino para formar un nuevo ministerio de consejería y oración basado en la Biblia a través de nuestra iglesia local.

Un equipo de seis personas comenzamos la capacitación para esta tarea.

Comprendo la seriedad del compromiso: la responsabilidad, el tiempo que exigirá y, sobre todo, su potencial para cambiar vidas.

Creo sin duda que el Señor está en esto y que me ha estado preparando durante toda mi vida.

Y sé que Dios nunca llama a alguien a una tarea sin proporcionarle también aquello que necesita para cumplirla.

Precisamente por eso también creo que el enemigo de nuestras almas hará todo lo posible para introducir obstáculos.

Por eso sospecho que parte de la pesadez que siento forma parte de esa batalla.

Si permito que mi atención se concentre en mi propia fuerza y capacidad, estoy hundida.

Por mí misma seguramente fracasaré, y Satanás lo sabe.

Él es el acusador de los hermanos.

Si se lo permito, sembrará dudas en mi mente, algunas veces disfrazadas de «sentido común».

Puede decirme: «¿Qué crees que estás haciendo? Eres una mujer de sesenta y cuatro años con artritis».

«Ya no oyes ni ves tan bien como antes y tu memoria tampoco es la misma».

«Ahora mismo ya sientes que no hay suficientes horas en el día. ¿Cómo piensas asumir algo tan grande?»

«¿Y qué te hace pensar que eres lo bastante sabia para ayudar a otras personas con sus problemas cuando ni siquiera sabes manejar todos los tuyos?»

Tengo que admitir que muchas de esas observaciones contienen hechos reales.

Si me concentro únicamente en mis limitaciones, tendría muchas razones para retirarme.

Si dependiera sólo de mis preferencias, quizá escogería descansar en mi sillón y dormir una siesta.

Pero la estrategia del enemigo siempre ha sido contar solamente una parte de la historia y dirigir nuestra atención hacia nosotros mismos.

Por eso debemos mantener puesta la armadura de Dios y la espada desenvainada.

La Palabra debe llegar a ser una parte tan profunda de nosotros que aparezca inmediatamente en la mente cuando necesitamos responder a un ataque.

Eso hizo Jesús cuando Satanás lo tentó en el desierto para que se centrara en sí mismo.

A cada tentación respondió con las Escrituras: «Escrito está».

Quiere que nosotros hagamos lo mismo.

Segunda de Corintios 4:16–18 dice que, aunque nuestra persona exterior se vaya desgastando, la interior se renueva día tras día.

Nuestras aflicciones momentáneas y ligeras producen un peso eterno de gloria incomparable.

Por eso no fijamos la mirada únicamente en lo visible, que es temporal, sino en lo invisible, que es eterno.

El título de este mensaje procede de las palabras que el Señor dijo a Pablo cuando éste pidió tres veces que le quitara su «aguijón en la carne».

Segunda de Corintios 12:9 registra la respuesta: «Te basta mi gracia, porque mi poder se perfecciona en la debilidad».

Pablo aprendió entonces a gloriarse incluso en sus debilidades para que el poder de Cristo reposara sobre él.

Eso invierte completamente nuestra manera natural de pensar.

Nosotros queremos sentirnos fuertes antes de aceptar una tarea.

Dios a veces permite que sintamos nuestra debilidad precisamente para que sepamos de dónde procede la fuerza.

C. H. Spurgeon dijo que para cada prueba del pueblo de Dios existen promesas grandes y preciosas.

Algunos permanecemos despiertos preocupándonos por cosas que Dios ya ha respondido en su Palabra.

Somos como una persona que muere de hambre encerrada en una cocina llena de alimento.

La preocupación y el miedo no proceden de Dios.

Segunda de Timoteo 1:7 dice que Dios no nos dio espíritu de temor, sino de poder, amor y dominio propio.

Filipenses 1:6 promete que Aquel que comenzó en nosotros la buena obra la llevará hasta su cumplimiento.

Primera de Tesalonicenses 5:24 dice: «Fiel es el que los llama; Él lo hará».

¿Qué ocurre entonces con el llamado de Dios?

¿Puede utilizar incluso a alguien como yo?

Primera de Corintios 1:26–30 nos invita a considerar nuestro llamamiento.

No muchos fueron sabios o poderosos según los criterios humanos.

Dios escogió lo que el mundo llama necio para avergonzar a lo sabio y lo que llama débil para avergonzar a lo fuerte.

Escogió lo insignificante y despreciado para que nadie pudiera jactarse delante de Él.

Y por Dios estamos en Cristo Jesús, quien se ha hecho para nosotros sabiduría.

Charles Stanley expresa bien esta idea.

Muchos creyentes se sienten inadecuados por miedo: miedo a la responsabilidad, al fracaso, a la crítica o a rendirse al llamado de Dios.

Pero Dios no llama a trabajar para su reino sin proporcionar también los recursos necesarios.

Ahí descubrimos una bendición escondida en nuestra insuficiencia.

En vez de temer avanzar hacia lo desconocido, podemos hacerlo confiando en que, si Dios nos llama, caminará con nosotros paso a paso.

Nuestras limitaciones ofrecen la oportunidad de que Dios muestre lo que puede hacer con tan poco.

Nosotros somos incapaces de muchas cosas; Él es capaz de todo y sigue teniendo el control.

Josué 1:9 promete: «Sé fuerte y valiente. No tengas miedo ni te desanimes, porque el Señor tu Dios estará contigo dondequiera que vayas».

Isaías 40:29–31 dice que Él da fuerzas al cansado y aumenta el vigor del débil.

Incluso los jóvenes se cansan y caen, pero quienes esperan en el Señor renuevan sus fuerzas.

Levantan alas como las águilas, corren sin agotarse y caminan sin desmayar.

Isaías 46:4 promete que aun hasta la vejez y las canas Dios seguirá siendo el mismo: Él nos hizo, nos sostendrá, nos llevará y nos librará.

Isaías 58 habla de soltar las ligaduras de maldad, deshacer cargas, dejar libres a los oprimidos y romper yugos.

Promete que la justicia irá delante y la gloria del Señor será nuestra retaguardia.

El Señor nos guiará continuamente y seremos como jardín regado, como manantial cuyas aguas nunca faltan.

Y podremos ser llamados reparadores de brechas.

¡Alabado sea Dios!

Sé que Él es el Camino, la Verdad y la Vida.

Es el camino bajo mis pies, el Dios que vela sobre mí, el Espíritu que camina a mi lado, el Pastor que va delante, la luz que evita que tropiece y la voz detrás de mí que dice: «Éste es el camino; anda por él».

Si alguna capacidad hay en mí para la tarea que Él ha puesto delante, procede de su gracia.

Y cuando mi debilidad parezca demasiado grande, recordaré su respuesta a Pablo:

«Te basta mi gracia».

¡Aleluya!
69. La Roca
En el Evangelio según Mateo 16:15–18, Jesús pregunta a sus discípulos: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Simón Pedro responde: «¡Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente!». Jesús le contesta que eso no se lo revelaron carne ni sangre, sino su Padre que está en los cielos, y añade: «Tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella».

El nombre Simón significaba «piedra», pero Jesús le dio un nuevo nombre. Desde entonces sería llamado Pedro, «la roca». Jesús sabía que Pedro pronto caería y negaría a su Señor, pero también que aprendería de aquella experiencia a no depender nunca más de sus propias fuerzas.

Durante el resto de su vida Pedro se mantuvo sobre el único fundamento que jamás se desmoronará ni caerá: Jesucristo, roca sólida. Permaneció firme incluso ante su propia crucifixión.

¿Cuál era la roca de la que Jesús hablaba aquel día? Según la interpretación presentada en este mensaje, no era el hombre Pedro, sino su confesión de fe: que Jesús era la Roca, «el Cristo, el Hijo del Dios viviente».

Lo vemos también en Mateo 7:24–25, donde Jesús compara a quien oye sus palabras y las pone en práctica con un hombre prudente que edificó su casa sobre la roca. Cayó la lluvia, vinieron las inundaciones y soplaron los vientos contra la casa, pero no cayó porque estaba fundada sobre la roca.

Los profetas del Antiguo Testamento conocían también esta Roca. En el cántico de Moisés, Deuteronomio 32:3–4 proclama la grandeza de nuestro Dios: «Él es la Roca; sus obras son perfectas y todos sus caminos son justos».

David canta en el Salmo 18:2: «El Señor es mi roca, mi fortaleza y mi libertador; mi Dios, mi roca en quien me refugio, mi escudo, el poder de mi salvación y mi baluarte».

Isaías 26:3–4 nos da la misma seguridad: Dios guarda en perfecta paz a quien mantiene firme su mente porque confía en Él. «Confiad en el Señor para siempre, porque el Señor mismo es la Roca eterna».

Pablo lo confirma en Primera de Corintios 10:3–4 al hablar de los hijos de Israel en el desierto: todos comieron el mismo alimento espiritual y bebieron la misma bebida espiritual, porque bebían de la Roca espiritual que los seguía, «y aquella Roca era Cristo».

¡Qué consuelo y qué esperanza saber sin duda que Jesucristo es nuestra Roca! No importa lo que la vida arroje sobre nosotros, Él no puede ser movido. Su Palabra es verdad y sus promesas son firmes.

Él ha prometido estar allí pase lo que pase y sintamos lo que sintamos. Juan 16:33 dice que en este mundo tendremos tribulación, «pero tened ánimo; yo he vencido al mundo».

¿Pero qué ocurre cuando nuestro mundo entero queda patas arriba y no vemos alivio; cuando el dolor, la pena y la angustia parecen insoportables; cuando nos sentimos indefensos y Dios parece ignorar nuestro grito de «¿Por qué?». Entonces oír «tened ánimo» puede parecernos imposible.

Encima puede aparecer la culpa, porque sabemos que se supone que debemos confiar en Él, pero sentimos como si nos hubiera abandonado. ¿Dónde está entonces aquella Roca sólida?

Uno de los versículos más citados en momentos así es Romanos 8:28: «Sabemos que todas las cosas cooperan para bien de los que aman a Dios, de los que son llamados conforme a su propósito». Pero nos preguntamos: «¿Cómo puede ser? ¿Qué bien puede salir de esto?»

En 1975 el pastor William L. Coleman escribió para la revista Eternity un artículo sobre el uso y abuso de Romanos 8:28. Señala primero lo que el versículo no dice.

La Biblia no enseña que Dios cause todo lo que sucede. Coleman utiliza una ilustración muy directa: si una persona se clava voluntariamente un cuchillo en la mano, Dios no fue quien la apuñaló, aunque tampoco impidió que lo hiciera.

Del mismo modo, si alguien descuida gravemente una infección hasta perder un pie, no debemos atribuir automáticamente a Dios la causa de esa pérdida. A Dios se le culpa de muchas cosas de las que no es responsable.

El versículo tampoco dice que todas las cosas sean buenas. No lo son. La Palabra de Dios y nuestra conciencia nos dicen que existen heridas, tragedias y maldad reales. Isaías 5:20 advierte: «¡Ay de los que llaman a lo malo bueno!»

Lo que Romanos 8:28 sí nos dice es que Dios puede tomar todas las cosas —incluso nuestros errores torpes— y hacer que obren para bien. Esta verdad puede transformar derrotas de la vida en victorias.

¿Cómo sabía Pablo que esto era verdad? Por experiencia personal. Su vida estuvo llena de sufrimiento, persecución y contratiempos mientras difundía el evangelio, y al final fue ejecutado. ¿Lo había abandonado Dios? Pablo no lo creyó. En medio de todo mantuvo los pies sobre la Roca sólida.

Coleman añade que tenemos una gran desventaja: no podemos ver el cuadro completo de la vida. Dios dice que las cosas obran «juntas». Un rompecabezas se compone de muchas piezas; nosotros recibimos una pieza cada vez, mientras Dios ve la imagen terminada.

Por eso Pablo continúa en Romanos 8 preguntando: «Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?». Ni aflicción, angustia, persecución, hambre, desnudez, peligro ni espada pueden separarnos del amor de Cristo.

En todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó. Ni muerte ni vida, ni ángeles ni principados, ni lo presente ni lo futuro, ni poderes, altura, profundidad ni ninguna otra cosa creada podrá separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús nuestro Señor.

Sí, podemos confiar en esta promesa. Como expresa el antiguo himno: nuestra esperanza descansa en Jesucristo; cuando todo alrededor cede, Él permanece como nuestra esperanza y apoyo. Sobre Cristo, la Roca sólida, permanecemos firmes; todo otro terreno es arena movediza.
70. «YO SOY» — La Palabra viva
¿Quién puede caminar en una noche despejada y estrellada, mirar al cielo y no proclamar con David: «Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú estableciste, ¿qué es el ser humano para que te acuerdes de él?» (Salmo 8:3–4)?

Cuando miramos el paisaje en un día soleado o estudiamos la belleza de una sola flor, también podemos declarar las palabras del Salmo 19:1: «Los cielos cuentan la gloria de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos».

Su belleza y majestad están a nuestro alrededor. Toda la tierra está llena de su gloria, y lo que alcanzamos a ver es sólo una fracción diminuta del conjunto.

La creación de Dios es tan vasta que nunca veremos su límite en esta vida: desde el enorme universo en expansión hasta las partículas más pequeñas. Los astrónomos descubren galaxias, los físicos investigan partes de la materia, los oceanógrafos encuentran formas de vida en profundidades antes inaccesibles y los exploradores siguen encontrando especies desconocidas.

Y en medio de ese espectro inmenso de maravillas, el cerebro humano continúa siendo extraordinariamente complejo. A pesar de todo nuestro aprendizaje, todavía hay muchísimo que no comprendemos acerca de su funcionamiento.

La Biblia dice que Dios creó mediante su palabra. El mensaje original recuerda un programa televisivo que hablaba de teorías científicas acerca del origen del universo y de la posible función de ondas sonoras en sus primeros instantes. Para la autora, ideas de este tipo evocaban inmediatamente la afirmación bíblica de que Dios habló.

Juan 1:1 y 14 dice: «En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios». Sabemos que habla de Jesús porque continúa: «Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros», lleno de gracia y verdad.

La voz de Dios y la Palabra de Dios están inseparablemente relacionadas, y el Dios trino mismo se nos revela en el Verbo. Cuando leemos la Palabra de Dios, encontramos a Cristo revelado en ella.

Es difícil comprenderlo plenamente; es un misterio. Pero Hebreos 4:12 dice que la Palabra de Dios es viva y poderosa, más cortante que toda espada de dos filos, capaz de penetrar profundamente y discernir los pensamientos y las intenciones del corazón.

¿Cómo pueden estar vivas las palabras escritas en un libro? Moisés dice en Deuteronomio 32:47 que no son palabras vacías: «son vuestra vida».

Sin la luz del Espíritu Santo en nosotros para revelar su verdad espiritual, las palabras de la Biblia pueden parecernos las de cualquier otro libro. Primera de Corintios 2:14 dice que la persona sin el Espíritu no recibe las cosas que proceden del Espíritu de Dios, porque se disciernen espiritualmente.

Pero cuando reconozco mi pobreza espiritual y mi necesidad de un Salvador, acepto que su Palabra es verdad y me rindo a Él como Señor de mi vida, Él entra.

Apocalipsis 3:20 contiene la promesa: «He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, cenaré con él y él conmigo».

Desde ese momento la Palabra de Dios nunca vuelve a ser simplemente otro libro. Ahora tenemos al Intérprete, al «decodificador», por así decirlo, y comenzamos a ver cosas ocultas que antes no veíamos.

Podríamos leer y estudiar la Biblia todos los días durante el resto de nuestra vida y nunca agotar los tesoros escondidos allí. Cuanto más encontramos, más hambre tenemos, y Dios nos revela en cada momento aquello que estamos preparados para recibir.

Una verdad se edifica sobre otra. Continuamente nos asombra descubrir algo que nunca habíamos visto y comprobar cómo piezas dispersas por distintos libros encajan formando una hermosa imagen.

Es parecido a esas imágenes holográficas ocultas dentro de un patrón complicado. Al principio no vemos nada especial, pero cuando encontramos la distancia y el enfoque adecuados, de repente aparece una imagen tridimensional. Una vez vista parece tan evidente que nos preguntamos: «¿Por qué no podía verla antes?»

Así ocurre con la Palabra viva de Dios. Sus tesoros son inagotables, como los descubrimientos continuos en su creación física.

Proverbios 4:18 dice que «la senda de los justos es como la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es perfecto».

¿Quiere saber más? ¿Quiere ver más y oír más de lo que Dios tiene para usted? No lo encontrará en el mundo exterior; búsquelo entre las páginas de ese Libro Santo, la Palabra escrita de Dios.

Allí encontramos dirección para nuestras preguntas, problemas y dolores. Jesús dijo en Mateo 7:7: «Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá».

En Juan 8:31–32 prometió: «Si permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres».

Proverbios 2:3–5 promete que si clamamos por inteligencia, buscamos la sabiduría como plata y la escudriñamos como tesoro escondido, llegaremos a comprender el temor del Señor y a hallar el conocimiento de Dios.

Sí, queridos amigos: Él anhela ser uno con ustedes. Pídanselo, y Él lo hará.
71. Jesús — Nuestro fundamento
En otro mensaje nos concentramos en Jesucristo como nuestra Roca sólida, el único fundamento seguro que nos permite permanecer firmes sin temor de que el suelo ceda bajo nuestros pies. Pero un fundamento no es sólo algo sólido sobre lo cual pararse; es una base sobre la cual construir.

De poco sirve tener un fundamento firme si lo único que hacemos es permanecer sobre él y nunca edificamos nada. Así como el fundamento es crucial para la fortaleza y duración de un edificio, también lo son la estructura y los materiales que utilizamos. Y, antes que nada, necesitamos un plano.

Una casa espiritual que perdure debe ser una fortaleza, un lugar donde estemos seguros y donde nuestro enemigo no pueda entrar. La Palabra de Dios es el plano para esa casa.

¿Recuerdan el cuento infantil de «Los tres cerditos»? Construyeron sus casas una al lado de la otra, de modo que el problema no estaba en el fundamento cuando el lobo derribó las casas. Los dos primeros cerditos fueron insensatos. Sabían que había un lobo malo, pero querían una casa inmediatamente, barata, rápida y sin demasiado trabajo.

Probablemente contemplaban satisfechos desde sus casas terminadas de paja y ramitas mientras su hermano cargaba ladrillos, estudiaba sus planos y colocaba cuidadosamente cada pieza con mortero. Ellos creían ser los inteligentes hasta que apareció el lobo y lo perdieron todo.

A veces nosotros hacemos algo parecido. Reclamamos las promesas de Dios y suponemos que, como Dios ama a todos, sencillamente se ocupará de nosotros sin importar cómo construyamos nuestra vida.

Pero Primera de Corintios 3:10–15 nos advierte que cada uno debe tener cuidado de cómo edifica. Nadie puede poner otro fundamento que Jesucristo. Sobre ese fundamento podemos construir con oro, plata y piedras preciosas, o con madera, heno y paja. Llegará el día en que el fuego revelará la calidad de la obra.

Cuando las cosas empiezan a ir mal preguntamos: «¿Dónde estás, Dios? ¿Dónde está el poder que se supone que tengo como cristiano? ¿Por qué no tengo victoria? ¿Dónde está esa vida abundante que Jesús prometió?»

Olvidamos que cada privilegio que disfrutamos como hijos de Dios tiene otra cara: la responsabilidad. Dios dio a su pueblo instrucciones para vivir y en Deuteronomio 11:26 puso delante de ellos bendición y maldición.

Explicó los beneficios de vivir según sus caminos y advirtió acerca del dolor y los arrepentimientos que cosecharíamos si escogiéramos vivir según nuestros propios deseos. Es una ley incorporada a la vida, tan segura como la gravedad o la ley de siembra y cosecha. Nuestra expiación por la sangre de Jesús no elimina las consecuencias de nuestras decisiones.

Entonces podríamos preguntar: «¿Cuál es la ventaja de ser cristiano? ¿Dónde está la libertad en Cristo?». Jesús dijo que es la verdad la que nos hace libres.

Pero conocer esa verdad requiere que permanezcamos en su Palabra. Mientras lo hacemos, Él nos transforma mediante la renovación de nuestra mente. Dios obra en nuestro corazón por medio del Espíritu Santo para cambiar nuestros deseos y darnos la mente de Cristo.

Jesús dice en Mateo 11:29: «Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, porque soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas». Así como dos bueyes unidos por un yugo pueden arrastrar una carga pesada, Él tira junto con nosotros en cada cuesta.

Pero podemos elegir si permitiremos que lo haga. Si obstinadamente decimos: «Lo haré yo mismo, a mi manera», Él no nos obligará. Tampoco impedirá necesariamente que suframos las consecuencias.

Oswald Chambers señala que Cristo no fuerza nuestra obediencia. Cuando nacemos de nuevo comprendemos que Jesús no vino solamente a enseñar, sino a hacernos aquello que enseña que debemos ser.

La santificación significa que las cualidades santas de Jesús son impartidas a nosotros: su paciencia, amor, santidad, fe, pureza y piedad. No se trata simplemente de imitarlo desde fuera, sino de recibir su vida y permitir que su poder nos transforme.

Crecer en Cristo funciona de manera semejante al crecimiento físico. Los bebés necesitan leche antes que alimento sólido. Primera de Pedro 2:2–3 nos dice que, como niños recién nacidos, deseemos la leche pura de la Palabra para crecer por medio de ella.

A medida que crecemos comenzamos a digerir alimento sólido. Continuamos en la Palabra y encontramos allí el alimento que fortalece nuestra fe, del mismo modo que edificamos una casa con materiales de calidad para hacerla segura ante los ataques.

En Apocalipsis 2:7 Jesús glorificado dice: «El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias». Al vencedor le dará a comer del árbol de la vida.

¿Qué debemos vencer? Primera de Juan 2:16–17 habla de los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida. El mundo pasa, pero quien hace la voluntad de Dios permanece para siempre.

Tito 2:11–12 dice que la gracia de Dios que trae salvación nos enseña a renunciar a la impiedad y a los deseos mundanos y a vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo.

Colosenses 2:6–7 concluye: así como recibimos a Cristo Jesús como Señor, debemos continuar viviendo en Él, arraigados y edificados en Él, fortalecidos en la fe y rebosantes de gratitud.

Sí, demos gracias. Hay victoria en Jesús mientras Él obra en nosotros tanto el querer como el hacer según su buena voluntad. Dios es el arquitecto y constructor de nuestra casa espiritual. Dejemos que haga su voluntad en nosotros.
72. Aniversario del 11 de septiembre — Sobrevivir
Esta semana conmemoramos el aniversario de aquel terrible día en que despertamos con la noticia de que nuestro país había sido atacado maliciosamente por terroristas. Al terminar el día sabíamos que nunca volveríamos a ser los mismos.

Desde el centro del país observamos a la distancia cómo la gente de Nueva York y Washington intentaba recoger los pedazos de vidas destrozadas. También vimos surgir bien de entre los escombros: estadounidenses de todos los ámbitos se unieron y pareció producirse un retorno generalizado a una reverencia tradicional hacia Dios.

Las banderas siguen ondeando y recordamos a quienes murieron. Pero últimamente he observado algo que antes no había visto: quienes sobrevivieron al horror de aquel día, algunos con lesiones permanentes devastadoras, están comenzando a contar sus historias.

Mientras preparaba este mensaje vi en «Nightline» las historias de dos sobrevivientes. Ambos habían sufrido quemaduras críticas en el ataque al Pentágono y todavía luchaban por recuperar la capacidad de realizar tareas cotidianas que nosotros damos por sentadas.

El rostro de la mujer quedó terriblemente desfigurado y perdió los dedos y las orejas. Contó que quería morir y rogó a su esposo que la dejara hacerlo. Pero él la amó durante todo el proceso, cuidándola con ternura y animándola a cada paso.

El amor de aquel hombre por ella era evidente incluso en una breve entrevista. La amaba por quien era en su interior, y ella respondió a ese amor. Me recordó el amor paciente y tierno de Dios por nosotros. Su amor es una inspiración.

El joven oficial presentado en el mismo programa acababa de regresar al trabajo. Llevaba orgullosamente su uniforme y una banda negra sobre sus orejas parcialmente perdidas en memoria de quienes no sobrevivieron.

Es cristiano y no ocultó su convicción de que Dios había estado con él durante todo el camino y lo había hecho pasar por aquella experiencia con un propósito. Ahora visita escuelas y otros lugares para contar su historia y dar testimonio del amor de Dios.

«Focus on the Family» presentó esa semana a dos sobrevivientes de las Torres Gemelas. Ambas estaban convencidas de que Dios las había hecho salir con vida.

Dawn Robinson dijo que «sabía» que iba a morir, pero se sorprendió al experimentar aquella «paz que sobrepasa todo entendimiento», porque sabía que estaba en los brazos de Jesús tanto si vivía como si moría.

Janelle Guzman trabajaba en el piso 64 cuando el edificio se derrumbó. A pesar de toneladas de escombros sobre ella, sobrevivió y fue la última persona encontrada con vida, después de veintisiete horas.

Oró durante todo ese tiempo, entregando su vida a Cristo y haciendo promesas que estaba decidida a cumplir. Clamó a Dios: «¿Estás ahí? ¿Me escuchas? Muéstrame una señal».

Levantó la única mano que tenía libre y alguien la tomó. «Me llamo Paul», dijo la voz. «Voy a sostener tu mano». Después de ser rescatada preguntó por Paul para agradecerle, pero nadie pudo identificar a una persona con ese nombre que hubiera estado allí sosteniendo su mano. Ella quedó convencida de que había sido un ángel.

Éstos son sólo algunos de los cientos que sobrevivieron para contarlo, y estoy convencida de que existen muchas otras historias semejantes. También familiares y amigos de quienes murieron pueden dar testimonio del bien que Dios ha sacado del horror y del dolor.

Cuando sucede algo terrible, especialmente a gran escala, una de las primeras preguntas es: «¿Dónde estaba Dios?». Yo propongo que Dios estaba exactamente donde siempre está: allí mismo, en medio del horno ardiente, sosteniendo la mano de cada persona, escuchando cada oración.

Él sintió la angustia y el dolor de cada persona aterrorizada y sufriente en el caos de aquel día, y todavía llora con quienes lloran.

¿Cómo lo sé? Porque creo que su Palabra es verdad y que Él nos lo ha dicho. El Salmo 91 habla de quien habita al abrigo del Altísimo y mora bajo la sombra del Omnipotente, haciendo del Señor su refugio y fortaleza.

El Salmo 46 declara que no temeremos aunque la tierra sea removida y las montañas se hundan en el mar, porque el Señor de los ejércitos está con nosotros y el Dios de Jacob es nuestro refugio.

Jesús dice en Juan 6:63 que el Espíritu es quien da vida y que la carne no aprovecha nada. Tendemos a olvidar que los pensamientos de Dios no son como los nuestros; son más altos.

Él ve el cuadro completo y lo contempla también desde el otro lado. Quienes estaban en Cristo y murieron aquel día no perdieron la vida eterna que ya poseían; pasaron de esta vida a la eternidad.

El mensaje original expresa la convicción de que, así como Janelle Guzman sintió que un ángel estuvo con ella, Dios no abandonó a quienes murieron.

Charles Stanley señala que la manera en que Dios permite que una persona deje esta vida no determina si la ama o no. Ésta es una de las cosas más difíciles de comprender y aceptar acerca de Dios. Su amor no está determinado por lo que nos sucede ni por si lo sentimos; su amor no cambia.

Aunque los caminos de Dios nos resulten difíciles de comprender, su naturaleza misma es amor. La Escritura presenta a Dios como quien conoce nuestras lágrimas. Jesús mismo lloró ante la muerte de Lázaro y ante el dolor de sus hermanas.

Y, sin embargo, en Lucas 12 Jesús dice que no temamos a quienes pueden matar el cuerpo y después no pueden hacer nada más. Ni siquiera los gorriones son olvidados por Dios, y hasta los cabellos de nuestra cabeza están contados. Somos de gran valor para Él.

Oswald Chambers aconseja llenar la mente con el pensamiento de que Dios está allí. Cuando esa verdad realmente llena nuestra mente, en medio de la dificultad podemos recordar con naturalidad: «Mi Padre celestial sabe todo acerca de esto».

El pecado, el dolor y el sufrimiento existen. No nos corresponde concluir que Dios cometió un error al permitirlos. Chambers dice que en los fuegos del dolor Dios puede transformarnos y convertir nuestra experiencia en alimento y ayuda para otros.

Nada puede interponerse entre el amor de Dios y quien le pertenece en el plano espiritual. Somos más que vencedores por medio de Cristo, no porque nunca enfrentemos cosas terribles, sino en medio de ellas.

Las experiencias de la vida, sean acontecimientos cotidianos o experiencias aterradoras, no pueden separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús nuestro Señor.

Para terminar quiero animarlos: si todavía no han pedido a este Dios de amor, a este Jesús que murió por ustedes, que sea Señor de su vida, no esperen más.

Quienes fueron a trabajar como de costumbre la mañana del 11 de septiembre y quienes abordaron aquellos aviones no recibieron aviso de que pocas horas después estarían entrando en la eternidad.

Nosotros tampoco sabemos cuándo llegará nuestro momento. ¿Estamos preparados? Él no quiere que nadie perezca. Tomen hoy su mano.
73. Juzgar
Cuando nuestro precioso Salvador fue colgado de aquel cruel madero para pagar el precio de nuestros pecados, Segunda de Corintios 5:21 nos dice que Dios hizo pecado por nosotros a Aquel que no conoció pecado, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en Él.

El hecho de que Jesús fuera «hecho pecado» fue un acontecimiento único: el sacrificio supremo. Nuestro pecado fue cambiado por su justicia. Cuando el velo del templo se rasgó en dos, quedó simbolizado que la separación había sido quitada y que ahora podíamos acercarnos al trono de la gracia.

Pero en otro sentido, «llegar a ser justicia de Dios» es un proceso: somos transformados mediante la renovación de nuestra mente y vamos haciéndonos más semejantes a Cristo a medida que crecemos en Él.

Seguimos viviendo en cuerpos físicos que enferman, duelen, envejecen y finalmente mueren. Aunque el poder del pecado sobre nosotros fue quebrantado en la cruz y ya no tenemos que pecar, todavía pecamos.

Pablo dice que la carne y el espíritu están en guerra. Incluso él hacía cosas que no quería hacer y dejaba de hacer otras que debía hacer. En Romanos 7:24 clama: «¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?»

Sin embargo, también conocía la victoria. En su propia fuerza no podía hacer nada, pero Filipenses 4:13 declara: «Todo lo puedo en Cristo que me fortalece». Ésa es la fuente de nuestra fuerza.

Una y otra vez intentamos vivir justamente mediante nuestras propias fuerzas y terminamos cayendo. Pero Jesús está dispuesto a levantarnos, limpiarnos y colocarnos otra vez en el camino estrecho. Sólo necesitamos extender la mano y permitir que Él lo haga.

Aunque rara vez lo vemos en el momento, nuestras caídas pueden enseñarnos nuestra propia impotencia y nuestra necesidad de depender de Él. Cuanto más semejantes a Cristo llegamos a ser, más conscientes somos de nuestro pecado y más permitimos que Él obre en nosotros tanto el querer como el hacer según su buena voluntad.

Creo que este proceso forma parte de lo que Jesús expresa en Apocalipsis cuando dice: «El que tiene oídos para oír, oiga». Es el proceso de vencer, y es obra de Él, no nuestra.

¿Alguna vez se han preguntado por qué Jesús fue tan severo con los escribas y fariseos? Los llamó «generación de víboras» e hipócritas. Ellos no se consideraban así, ni tampoco muchas de las personas religiosas que seguían sus enseñanzas.

Los fariseos eran pilares de la sociedad religiosa. Sus vidas estaban dedicadas a seguir minuciosamente la ley de Dios. Pero Jesús los llamó «guías ciegos». No podían ver que interiormente seguían llenos de pecado y pensaban que podían vivir una vida santa para Dios sin ayuda de Dios.

Habían olvidado que Dios no juzga por las apariencias externas; mira el corazón, la parte que los demás no pueden ver.

¿Hay fariseos en nuestras iglesias hoy? Más de los que jamás podremos saber, precisamente porque nosotros no somos capaces de determinar perfectamente quién es hipócrita y quién no. En cuanto decido que otra persona es hipócrita, corro el peligro de convertirme yo mismo en uno.

Mark Twain dijo que cada persona es como la luna y tiene un lado oscuro que nunca muestra a nadie. Muchas personas llegan a la iglesia cada domingo llevando máscaras porque temen que, si muestran quiénes son realmente y confiesan los pecados con los que luchan, serán rechazadas y condenadas.

Se ha dicho que la iglesia tiene el único ejército que dispara contra sus propios heridos. La iglesia no debe ser una vitrina para santos, sino un hospital para pecadores.

Santiago 5 nos dice que confesemos nuestros pecados unos a otros y oremos unos por otros para ser sanados. ¿Cómo podemos hacerlo si todos permanecemos escondidos detrás de máscaras?

Esto no significa que debamos aceptar o aprobar abiertamente el pecado dentro de la familia de la iglesia. Se nos manda discernir. La palabra «juzgar» no significa necesariamente condenar; puede significar discernir y determinar si algo es correcto o incorrecto.

Cuando el Espíritu Santo vive en nosotros, Él nos guía a toda verdad, y la Palabra de Dios es verdad. Si estamos arraigados en esa Palabra, podemos discernir cuándo una confrontación poco frecuente puede ser necesaria dentro de la iglesia.

Pablo dice en Primera de Corintios 5:12 que no le corresponde juzgar a quienes están fuera, pero que los creyentes sí tienen responsabilidad unos hacia otros dentro de la comunidad.

Esto significa ayudarnos mutuamente en nuestras luchas con el pecado, no con espíritu crítico, sino con amor y preocupación. Gálatas 6 enseña que debemos llevar las cargas unos de otros y restaurar con mansedumbre a un hermano o hermana atrapado en pecado.

Esto protege a la iglesia de utilizar las palabras «no juzguéis» fuera de contexto como permiso para vivir en pecado. Pero incluso entonces el juicio final pertenece a Dios, porque sólo Él puede ver el corazón.

Jesús dice en Mateo 7:1–3: «No juzguéis, para que no seáis juzgados». Con la misma medida que usamos para medir a otros seremos medidos nosotros. ¿Por qué miramos la astilla en el ojo de nuestro hermano sin notar la viga en el nuestro?

Esto me dice que no soy mejor que otro pecador simplemente porque sus pecados estén en un área diferente de la vida que los míos. Dios no clasifica el pecado según lo socialmente aceptable que sea una conducta.

Él juzga según su ley, basada en su amor, y examina los pensamientos y las intenciones del corazón. Por eso Pablo dice en Primera de Corintios 4:5 que no juzguemos prematuramente antes de que venga el Señor, quien sacará a la luz lo escondido y revelará las intenciones de los corazones.

También debemos recordar que, mientras crecemos en Cristo por el poder del Espíritu Santo, algunas personas parecerán más maduras que otras simplemente porque comenzaron desde puntos diferentes. ¿Podemos atribuirnos mérito por eso? No. Todo es por la gracia de Dios.

Oswald Chambers aconseja dejar de utilizar una vara para medir a los demás. Siempre existe por lo menos un hecho acerca de la situación de otra persona que desconocemos.

Resume la instrucción de Jesús acerca de juzgar a los demás de manera muy sencilla: «No lo hagas». El Espíritu Santo es el único que está en posición perfecta para señalar lo que está mal sin herir.

Cuando vemos lo que nosotros mismos seríamos aparte de la gracia de Dios, resulta mucho más difícil perder toda esperanza respecto de otra persona.
74. Aprender de los errores
Hoy quiero hablar de los errores. No hay ninguno de nosotros que no los cometa, y Dios no nos lo reprocha como si esperara perfección humana, porque «Él sabe de qué estamos hechos; se acuerda de que somos polvo» (Salmo 103:14).

Pero su plan es que aprendamos de nuestros errores, y con demasiada frecuencia no lo hacemos. Parece que hubiera un cortocircuito entre los conceptos de causa y efecto: repetimos los mismos errores y después no comprendemos por qué las cosas no funcionan.

Cuando aprendí a conducir no lograba comprender que, al salir marcha atrás de un estacionamiento, si giraba el volante demasiado pronto la parte delantera del automóvil podía rayar largamente el vehículo de al lado. Tuve que cometer el mismo error tres veces antes de entender qué hacía mal.

Podría decir que los únicos accidentes que tuve fueron con automóviles estacionados y vacíos, de modo que jamás habría podido convencer a nadie de que la culpa era del otro conductor. Finalmente aprendí, aunque fue una manera cara de hacerlo.

Se cuenta la historia de dos cazadores que alquilaron un avión para llevarlos a una región remota de Canadá a cazar alces. Cuando el avión regresó por ellos unos días después, tenían seis alces para llevar de vuelta.

El piloto explicó que el avión sólo podía transportar cuatro. «Pero el año pasado sacamos seis», protestó uno de los cazadores. «El avión era exactamente como éste, con la misma potencia y todo».

El piloto terminó aceptando. El avión tuvo dificultades al despegar, no logró suficiente altura para salir del valle y se estrelló cerca de la cima de la montaña. Afortunadamente los tres sobrevivieron.

Al salir tambaleándose de los restos, uno preguntó al piloto: «¿Sabes dónde estamos?». El otro cazador miró alrededor y respondió con seguridad: «Creo que estamos aproximadamente a una milla de donde nos estrellamos el año pasado».

Nos reímos, pero deja de ser tan gracioso cuando comprendemos que a menudo somos igual de lentos para aprender de nuestros propios errores.

Parte del problema es que no nos gusta admitir que cometimos un error. Después resulta muy fácil culpar de ello a lo que otra persona dijo o hizo.

Una de mis propias debilidades es organizar mi tiempo, especialmente cuando tengo una fecha límite o debo llegar a algún lugar a una hora determinada. A mi edad debería saber ya que las cosas siempre tardan más de lo que pienso.

La preparación de la Navidad es un buen ejemplo. Hay tantas cosas que quiero hacer y cada año creo comenzar con suficiente anticipación, pero siempre se me acaba el tiempo y tengo que dejar algo sin hacer.

¿El problema? Olvido reservar tiempo para esas cosas inesperadas que devoran las horas y no aparecen en mi lista. Cuando llegan, puedo irritarme con otras personas sin que ellas tengan culpa alguna.

Entonces comprendo lo fácil que es permitir que mis errores se conviertan en pecado cuando terminan haciendo daño a otros. Gracias a Dios soy mejor que antes, pero aprendo lentamente.

Oswald Chambers dice que cuando no aprendemos una lección que Dios quiere enseñarnos, Él nos lleva de regreso de innumerables maneras al mismo punto una y otra vez.

No se cansa de llevarnos nuevamente allí hasta que aprendamos, porque su propósito es producir el producto terminado. Puede tratarse de nuestra impulsividad, nuestros pensamientos ociosos y errantes, nuestra independencia o nuestro interés propio. Sea lo que sea, Dios lo señalará persistentemente hasta que lleguemos a pertenecerle completamente.

Cuando tomamos decisiones insensatas que producen errores o incluso fracaso, Dios permite que caigamos para que aprendamos. Del mismo modo que los padres humanos no hacen ningún favor a sus hijos resolviendo siempre los problemas que ellos mismos causaron, Dios no asume la responsabilidad por los nuestros.

Espera que nos levantemos, admitamos nuestros errores y procuremos hacerlo mejor la próxima vez. Entonces caminará a nuestro lado y nos ayudará en ese esfuerzo.

¿Son pecado estos errores? Generalmente no, aunque a veces la línea puede ser fina. Si cometo un error honesto sin mala intención, eso no es pecado. Dar información falsa porque estoy sinceramente equivocado tampoco es lo mismo que mentir.

Dios mira la intención de lo que decimos y hacemos, además del resultado. Pero cuando repetimos el mismo error una y otra vez y finalmente hacemos daño a otras personas, tenemos responsabilidad.

Si nos negamos a reconocerlo, tendremos que responder por ello. Si información incorrecta que damos por ignorancia termina convirtiéndose en chisme perjudicial, también somos responsables.

Cualquier situación en que nuestras palabras o acciones hieran a alguien o violen las leyes de Dios debe llevarse a su trono de gracia y misericordia tan pronto como comprendamos lo que hemos hecho.

Debemos admitir el error y hacer cuanto esté a nuestro alcance para reparar el daño causado. El cuarto capítulo de Levítico muestra cómo el pueblo debía tratar incluso pecados cometidos sin intención.

Naturalmente, ya no tenemos que presentar un holocausto para obtener expiación, porque nuestros pecados, intencionales o no, han sido expiados por la sangre del sacrificio supremo, Jesucristo.

Pero el principio sigue mostrando que nuestros errores no son insignificantes para Dios. Él quiere transformarnos mediante la renovación de nuestra mente y convertirnos en vasos aptos para su uso.

Debemos crecer mientras Él nos moldea, nos poda y nos llena del agua viva que debe fluir hacia otros. Eso no ocurrirá si nos negamos a reconocer y admitir nuestra necesidad.

Quiero mencionar brevemente otro problema creciente en nuestra sociedad: quitar importancia a nuestros pecados llamándolos simplemente «errores».

Hay personas que nunca han abierto una Biblia y aceptan la mentira de que la verdad es relativa y que no existe un bien o un mal absoluto. Actúan por ignorancia, pero el pecado sigue siendo pecado.

Y existen otras personas que sí saben lo que hacen, pero cuya conciencia se ha endurecido y buscan justificar sus actos diciendo: «Cometí un error».

Con ello quieren decir: «Sólo soy humano; todo el mundo comete errores, así que no es tan grave. Como admito que lo hice, debería quedar excusado, no sufrir consecuencias y no ser considerado una mala persona».

Oswald Chambers dice que el arrepentimiento siempre lleva a la persona al punto de decir: «He pecado». La señal segura de que Dios está obrando es cuando alguien puede decirlo y realmente lo quiere decir.

Cualquier cosa menor puede ser simplemente pesar por haber cometido una tontería, o incluso disgusto consigo mismo por haber sido descubierto.

Un hijo de la luz confiesa el pecado y permanece abierto delante de Dios. Un hijo de las tinieblas responde: «¡Oh, puedo explicarlo!».

Cuando la luz brilla y el Espíritu trae convicción de pecado, debemos aceptar la verdad. Si intentamos justificarnos, permanecemos en oscuridad.

Si el Espíritu de Dios descubre algo incorrecto en nosotros, no nos pide que lo arreglemos mediante nuestra propia fuerza. Nos pide aceptar la luz de la verdad, admitirlo, estar dispuestos a aprender y acudir a Él. Entonces Él hará la obra de corregirnos.
75. Los pródigos
Quiero comenzar el mensaje de hoy con una historia.

Había una vez un pastor que llevaba en lo profundo de su corazón la carga de un pecado cometido muchos años atrás. Se había arrepentido hacía mucho tiempo, pero durante años siguió sufriendo remordimiento sin sentir realmente el perdón de Dios.

En su iglesia había una mujer que amaba profundamente a Dios y afirmaba tener visiones en las que Jesucristo hablaba con ella. El pastor, escéptico, le pidió: «La próxima vez que hables con el Señor, ¿podrías preguntarle qué pecado cometió tu pastor cuando estaba en el seminario?»

La mujer aceptó. Unos días después el pastor le preguntó si el Señor la había visitado. «Sí», respondió ella. «¿Y le preguntaste acerca de mi pecado?» «Sí». «¿Y qué dijo?»

Mirándolo con amor y tomando sus manos, la mujer respondió: «Dijo: “No lo recuerdo”».

¿Puede usted identificarse con ese pastor? ¿Existe un pecado de su pasado —o muchos— que todavía lo persigue? ¿Vive lamentándose por algo que no puede cambiar, deseando volver atrás para deshacerlo?

¿O quizá está llegando a una edad en la que mira atrás y piensa que desperdició sus mejores años en intereses egoístas y prioridades que ahora parecen no valer nada? Hablemos de esto.

Oswald Chambers dice que cuando Jesús se encontraba con personas llenas de maldad o con personas exteriormente morales y rectas, no se dejaba impresionar ni por la degradación de unas ni por los logros morales de otras. Miraba algo que nosotros no podemos ver: la naturaleza interior.

Según Chambers, la esencia del pecado no es solamente la inmoralidad o las malas acciones, sino el «ser equivocado»: esa naturaleza de autosuficiencia que dice «yo soy mi propio dios» y reclama el derecho absoluto sobre uno mismo.

Nacemos inclinados al pecado. Lo llamamos pecado original. No hay ninguno de nosotros que haga el bien y nunca peque.

Pensamos que podemos controlar nuestra propia vida y que no deberíamos tener que escuchar a Dios ni a nadie que intente decirnos qué hacer. Olvidamos que, separados de Dios, inevitablemente pecaremos por muy decididos que estemos a no hacerlo.

Existe un enemigo que ronda buscando a quien devorar. Es mentiroso y se especializa en decirnos precisamente lo que queremos oír: «No necesitas a Dios. Eres inteligente y capaz de manejar tu propia vida. Haz lo que creas correcto para ti y no te preocupes por lo que piensen los demás». Al principio suena bien y hasta se siente bien.

Ésa era la mentalidad del hijo pródigo de la parábola de Jesús en Lucas 15. Tenía una herencia que no había hecho nada para ganar; era un regalo gratuito de su padre.

David Wilkerson sugiere que esa herencia representa nuestros propios recursos: talentos, capacidades e inteligencia, todas las cosas que creemos suficientes para afrontar la vida.

El hijo pensó que podía salir al mundo y arreglárselas solo. Se llevó toda su herencia, sin dejar nada a lo que regresar, porque no tenía intención de volver.

Terminó, sin embargo, en el corral de los cerdos, vacío y hambriento. Había agotado todos sus recursos personales y finalmente comprendió adónde lo había llevado su autosuficiencia.

Lo que por fin lo despertó fue recordar la abundancia de la casa de su padre, aquello que nunca había apreciado y a lo que había dado la espalda. Hasta los siervos de su padre tenían más que él.

Cuando el pródigo regresó, el padre no tuvo que debatir si debía condenarlo o perdonarlo. Lucas 15:20 dice que cuando todavía estaba lejos su padre lo vio, tuvo compasión, corrió hacia él, lo abrazó y lo besó.

Había estado observando el camino y esperando aquel día. No lo recibió preguntando dónde había estado, cuánto dinero quedaba o cuántas cosas vergonzosas había hecho.

En cambio, le puso una nueva túnica, zapatos nuevos y un anillo en el dedo, y organizó una fiesta.

Las parábolas de Jesús muestran cómo es el reino de Dios y cómo es el Padre. Lucas 15:7 y 10 dice que del mismo modo hay gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente.

El amor del padre se manifiesta en su anhelo por el regreso del hijo y en la alegría de saber que estaba nuevamente seguro en casa.

El padre no mantuvo los pecados del hijo sobre su cabeza. Del mismo modo, la Escritura dice que cuando nos arrepentimos Dios arroja nuestros pecados a las profundidades del mar y los aleja de nosotros tanto como está el oriente del occidente.

¿Significa esto que podemos pecar cuanto queramos sin consecuencias si finalmente nos arrepentimos? No. Cuando nos arrepentimos sinceramente somos perdonados, pero eso no anula la ley de siembra y cosecha.

La desobediencia tiene consecuencias graves. Culpa, vergüenza y sentimientos de inutilidad pueden permanecer mucho tiempo. También pueden quedar matrimonios rotos, vidas heridas y disputas amargas.

El pecado no cambia el amor eterno de Dios por nosotros, pero sí interrumpe nuestra comunión con Él y nos aparta de muchas de sus bendiciones.

Oswald Chambers dice que Dios nos hace responsables incluso por aquello que nos negamos a ver o que ya no podemos ver debido al pecado. Puede quedar una tristeza profunda por lo que podría haber sido.

Dios no siempre vuelve a abrir las puertas que nosotros cerramos. Puede abrir otras puertas, y utilizar el recuerdo de nuestros errores para ministrar a quienes hoy están donde nosotros estuvimos.

El hijo pródigo no recibió una segunda porción de la herencia que había desperdiciado. Eso se había perdido. Pero sí volvió a compartir la abundancia que todavía pertenecía a su padre.

En el Salmo 51 vemos el corazón de David cuando comprendió su adulterio y asesinato y se arrepintió. Reconoce que su pecado está siempre delante de él y pide ser lavado y quedar más blanco que la nieve.

Pide a Dios que cree en él un corazón limpio, renueve un espíritu firme, no lo aparte de su presencia y restaure el gozo de su salvación.

Después dice que enseñará a los rebeldes los caminos de Dios para que los pecadores vuelvan a Él. David comprendió que incluso su pasado podía convertirse en instrumento para ayudar a otros.

También reconoce que Dios no desea simplemente sacrificios externos, sino un espíritu quebrantado y un corazón contrito y humillado.

Cuando usted regresa a Dios, Él no se queda pensando si debe aceptarlo «esta vez». Abre sus brazos y corre a recibirlo.

No importa qué tan lejos esté hoy de Dios. Él lo quiere de vuelta. No ha caído demasiado lejos, porque todo lo verdaderamente bueno que había en usted provenía de Él desde el principio.

No envidie a los cerdos. Regrese al Padre. Y cuando llegue, no se quede contemplando dónde estuvo: disfrute la fiesta.
76. El pródigo — La perspectiva del hermano mayor
En el mensaje anterior hablamos del arrepentimiento a través de la parábola del hijo pródigo de Lucas 15. Vimos la maravillosa noticia de que nuestro Padre celestial se duele por quienes se alejan, espera su regreso y se alegra cuando vuelven.

Cuando el perdido regresa, el Padre no lo recibe con condenación, sino con gozo. La Escritura dice que hay alegría entre los ángeles del cielo por un pecador que se arrepiente.

Pero esta parábola contiene otra lección —en realidad, dos— que con frecuencia se pasa por alto como si fuera un simple detalle final de la historia.

¿Ha sido cristiano toda su vida? ¿Creció en un hogar cristiano, aceptó desde niño la historia de la salvación, siempre fue a la iglesia y llevó una vida moral?

Si alguien le preguntara qué día se hizo cristiano, ¿respondería: «Nunca hubo un tiempo en que no lo fuera»? ¿Le cuesta identificarse con el hijo pródigo porque usted nunca abandonó completamente el camino? Si es así, esta enseñanza es especialmente para usted.

Lucas 15:25–27 nos presenta al hijo mayor. Estaba en el campo y, al acercarse a la casa, oyó música y baile. Preguntó a un siervo qué ocurría.

El siervo respondió: «Tu hermano ha vuelto y tu padre ha matado el becerro engordado porque lo ha recibido sano y salvo».

El hermano mayor se enfureció y se negó a entrar. Entonces su padre salió y le rogó que entrara.

El hijo respondió: «Mira, durante tantos años he trabajado para ti como un esclavo y nunca desobedecí tus órdenes, y jamás me diste siquiera un cabrito para celebrar con mis amigos. Pero llega este hijo tuyo, que ha malgastado tus bienes, y para él matas el becerro engordado».

¿Puede identificarse con la indignación del hermano mayor? Yo sí.

David Wilkerson cuenta que él también podía hacerlo. Había conocido al Señor toda su vida, nunca había vivido abiertamente en los pecados que veía en algunos conversos, y se había esforzado durante años por servir a Dios.

Entonces veía llegar a Cristo a alguien que había vivido profundamente en pecado y, de repente, esa persona cantaba, danzaba, se alegraba y parecía libre de culpa y condenación.

Wilkerson reconocía que podía pensar: «Claro, él está feliz ahora, pero ¿realmente ha cambiado? Yo pagué el precio por mi lugar en el reino, serví durante años y todavía tengo cargas y confusión. Y éste llega y me adelanta con una fe sencilla en la Palabra de Dios. No parece justo».

Jesús contó otras parábolas que muestran el mismo principio.

En Lucas 18, el fariseo y el publicano fueron al templo. Para los observadores era obvio quién parecía más justo: el fariseo. Pero Jesús dijo que el publicano volvió a casa más justificado porque reconoció la oscuridad de su corazón, la confesó y se arrepintió.

El fariseo, en cambio, dependía de su propia justicia y estaba ciego a su pecado interior.

También está la parábola de los trabajadores de la viña en Mateo 20. Quienes habían trabajado todo el día protestaron cuando el dueño pagó el mismo salario a quienes habían trabajado sólo una hora.

Esto ofende fácilmente nuestro sentido de justicia. Pero el dueño respondió que no les hacía ninguna injusticia: les pagaba exactamente lo acordado y tenía derecho a ser generoso con los demás.

Charles Stanley señala que en la respuesta del hermano mayor se siente el resentimiento. Estaba tan enojado que ni siquiera llamó «hermano» al pródigo, sino «este hijo tuyo».

Sin duda había celos, pero el problema más profundo era la justicia propia.

Para el hermano mayor, ser hijo era un derecho ganado por años de buen comportamiento. Para el padre, ser hijo era una herencia, el privilegio inmutable de una relación.

Oswald Chambers dice que la raíz del pecado no es simplemente hacer cosas inmorales, sino la autosuficiencia que dice: «Yo soy mi propio dios».

Jesús nunca aprobó el pecado de los marginados. Se opuso al pecado y a la injusticia. Pero quienes más percibieron su valor y su amor fueron los pecadores, heridos, quebrantados, avergonzados, rechazados, enfermos y culpables.

Jesús les comunicó el amor del Padre y les dio sin exigir primero que demostraran que lo merecían.

Es muy fácil devaluar a quienes no alcanzan nuestros estándares y sentirnos superiores porque somos más correctos, maduros o espirituales.

Precisamente esa actitud de superioridad, junto con la idea de que debemos ganar las bendiciones del Padre, puede impedirnos disfrutar de ellas ahora.

Eso fue lo que mantuvo al hermano mayor fuera de la fiesta.

Su padre seguramente tenía el corazón roto. Le recordó en Lucas 15:31: «Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo que tengo es tuyo».

El hermano mayor representa a aquellos cristianos que esperan llegar al cielo antes de apropiarse de las riquezas espirituales que ya poseen en Cristo.

Como creyentes, no sólo vamos a heredar el reino de Dios cuando muramos; ya hemos entrado en él. Los depósitos del Padre están abiertos.

Hebreos 4:16 nos invita a acercarnos confiadamente al trono de la gracia ahora. Nuestro pecado está cubierto por la sangre del Cordero.

En Cristo estamos ya sentados en los lugares celestiales porque formamos parte de su cuerpo y Él está allí.

La obra quedó terminada en la cruz. Las bendiciones espirituales de Dios son nuestras por gracia; no tenemos que ganarlas ni mendigarlas como si fuéramos extraños.

Es el Padre quien sale a nuestro encuentro y nos invita a entrar diciendo: «Todo lo que tengo es tuyo».

Así que no permanezcamos afuera resentidos mientras otros celebran la gracia. Entremos también nosotros a la fiesta.
77. El pródigo — La perspectiva del padre
Durante las últimas dos semanas nuestros mensajes se han centrado en la parábola del hijo pródigo de Lucas 15. Yo pensaba que ya había dicho todo lo que tenía que decir sobre esta historia y estaba preparada para pasar a otra cosa. Pero entonces recordé algo que ocurrió hace varios años y lo que Dios me enseñó por medio de aquella experiencia. Hay todavía otro mensaje para nosotros en esta parábola.

Mi esposo y yo tuvimos una vez un gato negro. Para quienes no sean aficionados a los gatos, tengan paciencia conmigo: sí hay un mensaje aquí.

Aquel gato nació en octubre en uno de nuestros edificios, que antiguamente había sido un gallinero. Era una mala época para que nacieran gatitos salvajes porque se acercaba el invierno, y aquel diciembre fue muy frío y con mucha nieve.

La madre aparentemente se quedó sin leche y, como los gatitos eran salvajes, no podíamos acercarnos. La nieve era demasiado profunda para que encontraran comida, así que pensamos que todos habían muerto de hambre y frío.

El día después de Navidad, mientras quemaba los papeles y residuos de nuestra celebración familiar, apareció una pequeña bola negra de pelo caminando lentamente sobre la nieve directamente hacia mí y maullando con todas sus fuerzas, que no eran muchas porque estaba muy débil.

Aquel pequeño animal salvaje, que normalmente temía a los humanos, vino directamente hacia mí como diciendo: «Por favor, ayúdame». Así se convirtió en el primer gato doméstico que tuvimos.

Hasta hoy creo que fue un pequeño regalo de Dios, tanto para mí como para el gato. Lo llamamos John Henry y se convirtió en un compañero maravilloso. Por fin comprendí cómo las personas llegan a encariñarse tanto con sus mascotas.

Una mañana de domingo lo dejé salir como de costumbre, esperando que regresara por la tarde. Pero no volvió.

Cuando tampoco había regresado el lunes por la noche comencé a preocuparme. Habíamos oído que había coyotes en los bosques al otro lado del camino, junto al río, y temí que se hubiera alejado demasiado.

Así que comencé a orar por mi gato. Razonaba que Dios también lo había creado; Él lo había llevado hasta mí para salvarle la vida la primera vez y podía hacerlo de nuevo.

Además, Dios sabía cuánto me importaba aquel gato y yo creía que, como Padre amoroso, se preocupa por las cosas importantes para sus hijos.

Oré, esperé y observé. Muchas veces durante el día e incluso de noche miraba por las ventanas para ver si aparecía o si estaba junto a alguna puerta esperando que lo dejara entrar.

El miércoles por la mañana, sin ninguna señal todavía, decidí salir a buscarlo. Primero revisaría los edificios por si accidentalmente había quedado encerrado. Después bajaría por la colina junto al arroyo, donde solía ir, para comprobar si había quedado atrapado en alguna cerca vieja de alambre de púas.

Después pensaba revisar los senderos del bosque al otro lado del camino. Aún no estaba dispuesta a abandonar la esperanza.

Justo cuando estaba a punto de comenzar la búsqueda, mi esposo entró y dijo: «Ven y llama a tu gato; acabo de verlo correr hacia los arbustos».

Mi corazón saltó de alegría. Casi sin atreverme a creerlo, llamé su nombre. John Henry apareció corriendo y entró directamente en casa.

Tenía muchísima hambre, pero por lo demás estaba perfectamente bien. Después de comer vino hacia mí para indicarme que quería que me sentara en mi sillón para poder subir a mi regazo. Allí se durmió durante más de una hora.

No tengo idea de dónde había estado John Henry ni por qué. Pero no importaba. Dios lo sabía, y creo que respondió mi oración y quiso enseñarme algo por medio de aquella experiencia.

La preocupación, el dolor y el anhelo que sentí mientras mi querida mascota estuvo perdida, y la alegría abrumadora cuando regresó, fueron sólo una pequeña muestra de lo que el padre sintió por su hijo pródigo.

¡Cómo debió de dolerle el corazón mientras observaba el camino y esperaba día tras día! Y cuando finalmente lo vio regresar, cuánto amor, compasión y alegría debieron inundarlo mientras corría a su encuentro, lo abrazaba y lloraba.

Lucas 15:32 dice: «Este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a vivir; estaba perdido y ha sido hallado».

La Biblia dice que Dios no quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen al conocimiento de la verdad. Conoce incluso el número de cabellos de cada persona que ha creado, y ama a todos.

Jesús contó otra parábola en Lucas 15 para ilustrar lo mismo. Si un hombre tiene cien ovejas y una sola se pierde, deja las noventa y nueve para buscar a la que se perdió.

Cuando la encuentra, la carga sobre sus hombros con alegría y llama a sus amigos diciendo: «Alegraos conmigo, porque he encontrado mi oveja perdida». Jesús añade que del mismo modo hay más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente.

El corazón de Dios duele por quienes están perdidos. Jesús lloró sobre Jerusalén, sobre su propio pueblo que se negaba a ver la verdad.

En Mateo 23:37 y Lucas 13:34 clama: «¡Jerusalén, Jerusalén!... cuántas veces quise reunir a tus hijos, como la gallina reúne a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste».

Y mientras el corazón de Dios se rompe por sus ovejas perdidas, por sus hijos e hijas perdidos, nosotros seguimos ocupados con nuestra vida diaria.

Jesús dice en Lucas 10:2: «La mies es mucha, pero los obreros pocos».

¿Cuántos de nosotros tenemos personas que amamos y que todavía están perdidas, y casi no pensamos en ello? ¿Cómo puede ser que yo me preocupara tanto por un gato perdido y, sin embargo, muchas veces no orara siquiera por familiares queridos que todavía no conocían a Cristo?

No podemos dar por sentado que, por algún milagro automático, Dios hará que todos «entren en razón» antes de morir. Dios nos ha dado libre albedrío y no obliga a nadie a aceptar su regalo de salvación.

Pero sí obra por medio de nuestro testimonio y nuestras oraciones. Somos embajadores de Cristo y hemos recibido la comisión de compartir las buenas nuevas.

¿Tenemos tanto miedo de lo que la gente piense de nosotros que preferimos guardar silencio antes que arriesgarnos al rechazo diciendo la verdad a alguien que amamos?

Siempre creemos que queda mucho tiempo. Pero ninguno de nosotros sabe cuánto tiempo tiene.

La cosecha está lista. Es tiempo de salir a recogerla.

Oremos por nuestros seres queridos que todavía no conocen a Cristo. Pidamos a Dios que use sus circunstancias para mostrarles su necesidad, que ablande y prepare sus corazones y abra sus ojos y oídos espirituales.

Y después vayamos. Digámosles cuánto los amamos y cuánto los ama Dios; que Él anhela que vengan tal como son y que perdonará y recibirá con brazos abiertos.

Si todavía no quieren escuchar, sigamos orando y pidamos a nuestro Padre que envíe a alguien a quien sí estén dispuestos a escuchar.

Éste es el día que ha hecho el Señor. Ninguno de nosotros sabe si tendrá otro.
78. Nuevo nacimiento
Vamos a examinar lo que la Palabra de Dios dice acerca de lo que significa «nacer de nuevo». En Juan 3:3 Jesús dijo a Nicodemo: «De cierto te digo que el que no naciere de nuevo no puede ver el reino de Dios».

¿Qué quiso decir? ¿Y existe tal cosa como un cristiano que no haya nacido de nuevo?

Nicodemo no tenía idea de lo que Jesús estaba hablando. Preguntó: «¿Cómo puede una persona nacer siendo vieja? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre y nacer?»

Jesús respondió que, a menos que alguien nazca de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne y lo que nace del Espíritu es espíritu.

Puede sonar como un enigma, pero Romanos 8:1–2 ayuda a entenderlo: «Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte».

¿Cuál era esa «ley del pecado y de la muerte»? Era el decreto de Dios que dice: «La paga del pecado es muerte».

A los cristianos nos resulta relativamente fácil comprender que Jesús murió para pagar el precio de nuestro pecado, para que podamos ser perdonados e ir al cielo cuando muramos.

Pero cuando Él entregó su vida como sacrificio perfecto y resucitó, venció tanto al pecado como a la muerte para comprar nuestra libertad de ambos.

No sólo nos libró de la paga del pecado; nos libró también de su poder. Ésta es la parte que muchas veces no comprendemos.

Somos como alguien cuyas manos estuvieron atadas detrás de la espalda durante tanto tiempo que quedaron entumecidas. Aunque corten las cuerdas, sigue manteniendo las manos allí porque no se ha dado cuenta de que ya está libre.

Yo viví así durante muchos años. Tal vez usted esté allí hoy.

Cuanto más quería parecerme a Cristo y vivir una «buena» vida cristiana, más veía mi pecado y el dominio que tenía sobre mí, y más culpable me sentía.

No podía leer la Biblia sin sentirme condenada, porque parecía establecer un estándar para los seguidores de Cristo que yo jamás podría alcanzar por mucho que lo intentara.

Tampoco podía reclamar con fe las maravillosas promesas de Dios porque veía en todas ellas una cláusula de «si» y sabía que yo no cumplía las condiciones.

Cuando intentaba orar no había gozo ni poder, porque sabía que era como la persona de Santiago 1 que duda y es como una ola del mar impulsada y agitada por el viento.

Veía a Dios como un disciplinario severo sentado en su trono con un gran garrote, listo para golpearme en cuanto me saliera de la línea.

Cuando le pedía algo me parecía que siempre decía «no», simplemente porque yo había tenido la osadía de pedir aquello que en realidad no creía que me daría.

Cada vez que algo malo sucedía estaba convencida de que Dios lo había causado porque yo lo merecía. Después de todo, ¿no tenía Él el control de todo?

Pensaba que no tenía opciones reales en la vida, que las decisiones siempre eran tomadas por las circunstancias, por otras personas o por Dios. Si alguien estaba esclavizado al pecado, ésa era yo, y era miserable.

¿Era cristiana durante esa parte de mi vida? Sí, creo que lo era. Creía que la Biblia era la Palabra de Dios, que Jesús era verdaderamente el Hijo de Dios, nacido de una virgen, que murió por los pecados del mundo y resucitó.

Había sido bautizada y confirmada y asistía fielmente a la iglesia.

Estoy segura de que había oído la verdad muchas veces con mis oídos físicos, pero existía una fortaleza en mi mente que yo desconocía y que impedía que la verdad llegara a mi corazón.

¿Habría ido al cielo si hubiera muerto en aquella condición? Sí, porque creía toda la verdad que era capaz de comprender en ese momento, y mi salvación no dependía del lugar donde yo estuviera en mi crecimiento cristiano.

Mi salvación era por la gracia de Dios mediante la sangre derramada de su Hijo.

Pero me había perdido el gozo que podía haber tenido aquí, en esta vida, por medio de Cristo. Según la manera en que la autora expresa su experiencia, todavía no había entrado plenamente por la puerta del reino porque aún no había experimentado ese «nuevo nacimiento».

Dios tuvo que llevarme hasta el punto en que no me quedaba nada de mí misma, donde mis ojos pudieran abrirse para ver finalmente la depravación que había dentro de mí.

Cuando comprendí lo que había enterrado en mi subconsciente —que en mi interior odiaba a Dios—, lo único que quería era morir. Y sólo entonces estuve finalmente preparada para vivir.

Oswald Chambers dice que mientras conservemos alguna idea de justicia propia y pensemos que podemos cumplir por nosotros mismos la enseñanza de nuestro Señor, Dios permitirá que sigamos hasta que nuestra ignorancia quede expuesta.

La enseñanza del Sermón del Monte produce desesperación en el ser humano natural, precisamente porque Jesús quiere llevarnos al punto donde comprendamos nuestra necesidad.

Sólo cuando reconocemos que estamos esclavizados al pecado y que no podemos liberarnos por nosotros mismos estamos dispuestos a acudir a Cristo como pobres.

Entonces Él dice: «Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos».

Ésta es la puerta del reino. Y, sin embargo, nos cuesta muchísimo creer que realmente somos pobres espiritualmente.

El conocimiento de nuestra pobreza nos lleva al lugar adecuado para que Jesús haga su obra.

Sólo entonces podemos «morir al yo», ser sepultados con Cristo en su muerte y levantarnos a una vida completamente nueva.

Cuando nuestro Señor resucitó, resucitó a una vida nueva. Y lo que su resurrección significa para nosotros es que somos levantados para participar de su vida resucitada, no simplemente para volver a nuestra antigua manera de vivir.

Cuando nacemos de nuevo recibimos la vida del Señor resucitado por medio de Jesús mismo.

Un día tendremos un cuerpo semejante a su cuerpo glorioso, pero aquí y ahora podemos conocer el poder y la eficacia de su resurrección y caminar en novedad de vida.

Nacer de nuevo es el punto de partida. Es allí donde comienza realmente nuestro caminar con Jesús: cuando por el Espíritu de Dios comprendemos que Jesucristo no vino solamente a enseñar y morir, sino a hacernos aquello que enseña que debemos ser.

Crecer en Cristo y caminar la vida cristiana es un proceso, y el Espíritu Santo realiza esa obra por medio del poder de la Palabra viva.

Jesús prometió: «Si permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; conoceréis la verdad y la verdad os hará libres».

Y Pablo dice en Segunda de Corintios 5:17: «Si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí, todas son hechas nuevas».

Nuestro Señor lo ha prometido, y Él lo hará.
79. Crecer en Cristo
Anteriormente nos concentramos en lo que significa «nacer de nuevo». Ahora veremos lo que viene después de ese renacimiento espiritual en el reino de Dios. Recuerden: el nuevo nacimiento en Cristo es el punto de partida de nuestro caminar cristiano.

Jesús dijo que sin Él no podemos hacer nada. Antes de llegar al punto en que estamos dispuestos a reconocer que toda nuestra justicia es como trapos de inmundicia, rendirnos al señorío de Cristo y morir al yo, no podemos nacer de nuevo.

Podemos esforzarnos muchísimo y quizá consigamos vencer algún pecado durante un tiempo, pero nunca será suficiente ni durará. Seremos como el hombre de la parábola de Lucas 11 que expulsó al espíritu malo, puso su casa en orden y la dejó limpia, pero también vacía.

El espíritu malo no encontró lugar donde descansar y decidió regresar. Al encontrar la casa limpia y vacía, volvió acompañado de otros siete espíritus todavía peores. Jesús dijo que el estado final de aquel hombre fue peor que el primero.

¿Por qué? Había intentado hacerlo mediante su propia fuerza y pura voluntad, y eso lo dejó vacío.

La lógica humana nos dice que, si queremos acudir a Jesús y pedirle que entre en nuestro corazón, primero debemos arreglarnos y limpiar nuestra vida. Pero Jesús nos dice que lo tenemos completamente al revés.

No sólo es innecesario; es imposible, porque sin Él estamos esclavizados al pecado.

Jesús no murió por «personas buenas». Murió por pecadores, y eso nos incluye a usted y a mí.

Juan 6:37 dice: «Todo lo que el Padre me da vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera». El Salmo 103:13–14 dice que, como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece el Señor de quienes le temen, porque sabe de qué estamos hechos y recuerda que somos polvo.

La identificación de Jesús con la humanidad pecadora y su sustitución por nosotros en la cruz como sacrificio expiatorio definitivo nos liberaron de la ley del pecado y de la muerte. Él venció el poder de ambos.

Nos ofrece esa libertad como regalo gratuito. Junto con ella viene la vida resucitada de Jesús mismo; ambas cosas no pueden separarse, aunque muchas veces intentemos hacerlo.

Queremos el regalo de la salvación, pero queremos el regalo sin el Dador. Sin embargo, el poder está precisamente en el Dador: el Espíritu Santo que viene a vivir dentro de nosotros.

Si no recibimos ese Espíritu de poder y no le permitimos entrar hasta lo más profundo de nuestro ser para comenzar su obra, somos como aquella casa vacía.

Debemos rendirnos a su señorío, entregarle el control de cada área de nuestra vida y abrir la puerta del corazón donde Él ha estado llamando pacientemente.

Una vez que lo hacemos, Él realiza la limpieza. Así como Jesús entró en el templo físico de Jerusalén y expulsó a los cambistas, entra en el templo espiritual de mi corazón y limpia la suciedad acumulada durante una vida de esclavitud.

Después comienza a transformarme desde dentro hacia fuera. Éste es el comienzo del proceso de santificación. He nacido en el reino de Dios y ahora comienzo a crecer.

La Biblia utiliza muchas imágenes para mostrarnos cómo funciona este proceso. Vemos al alfarero trabajando con un trozo de barro. Lo moldea con sus manos, quitando lo que sobra y trabajando otras partes hasta convertirlo finalmente en un hermoso recipiente apto para su uso.

Jesús nos dice que Él es la vid y nosotros los pámpanos. Una vid produce fruto en sus ramas, pero éstas no pueden producir nada si no permanecen unidas a la vid y reciben de ella la savia y los nutrientes que dan vida.

Una rama puede tener varios años antes de producir fruto. Primero aparecen pequeños brotes, después racimos de uvas que todavía necesitan tiempo para madurar. La poda regular, realizada en el momento adecuado, produce fruto mayor y de mejor calidad.

Es el viñador quien sabe cuándo y cómo podar. La rama no lucha ni se esfuerza por producir fruto; simplemente permanece rendida a la vid y al viñador.

Cuando nace un bebé no le damos carne ni esperamos que se comporte como un adulto. Un bebé en Cristo debe alimentarse primero de la leche pura de la Palabra.

Sólo después de aprender a digerir la leche puede pasar al alimento sólido. Por eso la Palabra de Dios es viva y activa.

A medida que aprendemos los principios elementales de Dios y pasan a formar parte de nosotros, Él abre el siguiente alimento y después otro, cada uno más sólido, hasta que somos capaces de comer carne.

Cada nueva pepita de verdad es más profunda. Nunca llegaremos, en esta vida, a un punto donde ya hayamos visto todo lo que puede verse.

Por eso, mientras crecemos en Cristo y aprendemos de su Palabra, ésta se vuelve cada vez más preciosa. Cuanto más recibimos, más deseamos. Es el Espíritu Santo quien revela las verdades que allí se encuentran.

La victoria sobre el pecado funciona de manera semejante. Cuando un bebé comienza a levantarse y da sus primeros pasos, se caerá. ¿Lo reprendemos porque no caminó perfectamente al primer intento? No, y tampoco lo hace nuestro Padre celestial.

Él nos anima a intentarlo otra vez, toma nuestra mano y al principio nos ayuda. Cuando sabe que ha llegado el momento, nos suelta, pero permanece allí para sostenernos y levantarnos hasta que aprendemos a caminar, después a correr y a trepar.

El bebé no decide conscientemente un día: «Creo que hoy comenzaré a caminar». Surge naturalmente; está programado en él y no vive preocupado por si podrá hacerlo correctamente.

De la misma manera, cuando nacemos de nuevo, el poder del Espíritu de Dios dentro de nosotros reprograma nuestro pensamiento y nuestra voluntad.

Hebreos 10 dice que mediante una sola ofrenda Cristo ha perfeccionado para siempre a quienes están siendo santificados. El Espíritu Santo da testimonio del nuevo pacto: Dios pondrá sus leyes en nuestros corazones y las escribirá en nuestra mente.

Oswald Chambers dice que, en el momento en que estamos dispuestos a que Dios cambie nuestra naturaleza, sus fuerzas recreadoras comienzan a obrar.

Cuando comprendemos que el propósito de Dios es colocarnos en una relación correcta con Él y después con los demás, Él llegará hasta los límites del universo para ayudarnos a tomar el camino correcto.

Es verdad decir: «No puedo vivir una vida santa», pero sí podemos decidir permitir que Jesucristo nos haga santos.

Si camino en la luz de la verdad de la Palabra de Dios, sin ocultar ni retener nada, se me revela esta maravillosa verdad de Primera de Juan 1:7: «La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado».

En el nivel consciente produce un conocimiento profundo y doloroso de lo que realmente es el pecado. El amor de Dios obrando en mí hace que odie, con el odio del Espíritu Santo hacia el pecado, todo aquello que no corresponde a la santidad de Dios.

Caminar en la luz significa que todo aquello que pertenece a la oscuridad sólo sirve para impulsarme más cerca del centro de la luz.

Jesús dijo en Mateo 5:6: «Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados».

Sí, Aquel que comenzó en ustedes la buena obra será fiel para completarla.
80. Somos miembros del cuerpo de Cristo
Quiero ampliar el concepto de la Iglesia y del cuerpo de Cristo: la comunión de los creyentes.

Anteriormente hablamos de lo que significa nacer de nuevo y de cómo, siendo bebés en Cristo, crecemos y maduramos en esa nueva vida alimentándonos del alimento espiritual de la Palabra viva de Dios y mediante el poder del agua viva del Espíritu Santo que ahora vive dentro de nosotros.

Hay un elemento más de la vida en Cristo que es absolutamente necesario si queremos continuar madurando de manera sana y haciéndonos cada vez más semejantes a nuestro Señor.

Jesús mismo habló de ello la noche antes de ser crucificado. Juan 17 registra su oración, que comienza: «Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti».

Después ora por sus discípulos: «Padre santo, guarda en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno, así como nosotros». Y añade: «Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad».

A partir del versículo 20 Jesús cambia el enfoque de su oración: «No ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos».

Está hablando de nosotros, queridos amigos. ¡Jesús está orando específicamente por nosotros!

¿Y qué pide? Que todos sean uno, como el Padre está en Él y Él en el Padre; que nosotros también seamos uno en ellos, para que el mundo crea que el Padre lo envió.

Jesús dice que la gloria que recibió del Padre nos la ha dado para que seamos uno, y añade: «Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad... y que los has amado a ellos como también a mí me has amado».

¿Qué acaba de decir? Jesús es el Hijo unigénito de Dios. Dios lo llamó «mi Hijo amado, en quien tengo complacencia». Y ahora Jesús mismo dice que Dios nos ama como ama a su Hijo. ¡Es asombroso!

Dios es amor, y Cristo es la personificación de ese amor hacia nosotros. ¿Cómo hacemos nuestro ese maravilloso amor?

Pablo también ora por los creyentes en Colosenses 2:1–3. Desea que sus corazones sean consolados y unidos en amor, alcanzando todas las riquezas de la plena seguridad del entendimiento y el conocimiento del misterio de Dios, del Padre y de Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento.

Ahí aparece nuevamente: el amor de Cristo y la unidad con Él y unos con otros. ¿Podemos tener ese amor sin unidad? No lo creo.

Los estudios realizados con bebés abandonados en orfanatos han mostrado que recibir alimento y agua adecuados no basta para que prosperen. Los bebés que eran tocados, sostenidos y abrazados crecían, mientras que quienes carecían de ese contacto no prosperaban.

El contacto humano era esencial. De la misma manera, necesitamos interacción y relaciones con otros cristianos para crecer y madurar en Cristo.

Incluso una planta necesita alimento, agua y luz solar para vivir y crecer. La Palabra de Dios es nuestro alimento, el Espíritu Santo es nuestra agua y la comunión unos con otros es nuestra luz solar.

Si quitamos cualquiera de esos tres elementos, no podemos crecer adecuadamente ni ser útiles al reino de Dios.

Oswald Chambers dice que cuando alguien piensa que, para desarrollar una vida santa, debe estar siempre a solas con Dios, deja de ser útil para los demás. Ser discípulo significa identificarse deliberadamente con los intereses de Dios en otras personas.

Probablemente haya oído decir a alguien: «No necesito ir a la iglesia para creer en Dios ni para adorarlo», o quizá: «Me siento más cerca de Dios en el bosque o en las montañas que en una iglesia».

Eso puede ser perfectamente cierto. Se nos anima a contemplar la maravilla de Dios en la belleza de su creación, orar, adorarlo y alabarlo durante nuestros momentos privados de quietud.

Podemos pasar muchas horas haciendo estas cosas y estudiando la Biblia en soledad, y eso es bueno. Esa interacción privada con Dios nos proporciona gran parte de nuestro alimento y agua.

Pero si dejamos de reunirnos con otros cristianos, como advierte Hebreos 10:25, nuestra vida espiritual se vuelve desequilibrada, débil y delgada, como una planta privada de luz solar.

Cada uno de nosotros es templo del Espíritu Santo en el sentido de que Él vive en usted y en mí cuando lo hemos recibido.

Pero también somos colectivamente templo de Dios como «cuerpo de Cristo». Él es la cabeza y nosotros somos su cuerpo.

Nosotros somos sus manos, sus pies y su boca. Dios interactúa con las personas por medio de personas.

La Iglesia son las personas y es el cuerpo de Cristo. Dios lo diseñó así por al menos tres razones.

Primero, el amor de Dios —el agua viva de su Espíritu— fluye a través de nosotros hacia los demás. Si nada fluye hacia fuera, no queda espacio para que entre agua fresca y lo que tenemos en nuestro depósito termina estancándose.

Segundo, nuestra comunión e interacción con otros cristianos funciona como un sistema de comprobación y equilibrio que nos ayuda a permanecer en el camino correcto y evita que seamos presa fácil del padre de la mentira mediante enseñanzas falsas que parecen buenas pero nos desvían.

Saber que el mismo Espíritu Santo habita en cada creyente proporciona confirmación y fortalece nuestra fe mientras permanecemos unidos en doctrina y propósito.

Tercero, el Espíritu ha dado a cada uno dones espirituales que se complementan y están destinados a trabajar juntos para la salud y el crecimiento de todo el cuerpo, del mismo modo que los miembros de un cuerpo físico trabajan en armonía.

Cada uno de nosotros, con sus dones espirituales particulares, es como una pieza de rompecabezas. Cuando todas están conectadas vemos la imagen completa. Si falta una pieza, falta también parte de la imagen.

Pedro dice en Primera de Pedro 2:5–6 que somos como piedras vivas que están siendo edificadas como casa espiritual, teniendo a Jesucristo como piedra angular.

Ninguna casa ni templo puede construirse con una o dos piedras. Todas deben encajar y edificarse unas sobre otras, con la piedra angular colocada primero para que las demás queden correctamente alineadas.

En Primera de Corintios 12 Pablo dice que así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos esos miembros forman un solo cuerpo, así también es Cristo.

Todos fuimos bautizados por un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. «Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular».

Efesios 4 dice: «Hay un cuerpo y un Espíritu... un Señor, una fe, un bautismo; un Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en todos».

Los dones nos son dados para capacitar a los santos para la obra del ministerio y para edificar el cuerpo de Cristo hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a la madurez y a la medida de la plenitud de Cristo.
81. Pastores
Quizá ustedes preparan un nacimiento para Navidad, como hacíamos nosotros cuando celebrábamos la Navidad en nuestra casa, con el establo y las figuras de todos los personajes. Normalmente están María, José y el niño, junto con algunos animales; después vienen los pastores, uno o dos ángeles y quizá los tres sabios.

En nuestra casa teníamos una tradición alrededor del pesebre en la que participaban todos los nietos. Cuando llegaban, las únicas figuras que había en el establo eran María, José y los ángeles. Las demás estaban escondidas en distintos lugares de la casa.

A los niños más pequeños les correspondía encontrar al niño Jesús y colocarlo en el establo. Ahora que el niño había «nacido», los siguientes en edad debían encontrar a los pastores, escondidos un poco más lejos, y llevarlos a «Belén».

Los mayores tenían que encontrar a los sabios, que estaban muy bien escondidos, tan lejos como podían estar sin salir de la casa. Todavía estaban viajando desde Oriente, ¿comprenden?

En realidad, los sabios no pertenecen a esta escena porque llegaron más tarde, pero ésa es otra historia para otro momento. Los únicos visitantes que el Evangelio documenta como llegados aquella noche fueron los pastores.

Ahora bien, ¿por qué pastores? De todas las personas a quienes Dios podía haber escogido para enviar su espectacular anuncio del nacimiento, ¿por qué escogió a un grupo de humildes, incultos y malolientes pastores?

En Lucas 2 leemos que aquellos pastores vivían en los campos y vigilaban sus rebaños durante la noche, sin duda para protegerlos de depredadores, ladrones o quizá de ambos.

Tal vez conversaban tranquilamente para mantenerse despiertos, o quizá simplemente contemplaban las estrellas y escuchaban los suaves sonidos a su alrededor.

De repente, la quietud y la oscuridad fueron interrumpidas por una luz deslumbrante.

Lucas 2:9–14 cuenta que un ángel del Señor se presentó ante ellos y la gloria del Señor los rodeó de resplandor. Tuvieron mucho miedo, pero el ángel les dijo que no temieran, porque les anunciaba buenas nuevas de gran gozo para todo el pueblo: en la ciudad de David había nacido un Salvador, Cristo el Señor.

La señal sería un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. De pronto apareció con el ángel una multitud del ejército celestial alabando a Dios y proclamando gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra.

Los versículos 15–20 dicen que, cuando los ángeles regresaron al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: «Vayamos ahora mismo a Belén y veamos esto que ha sucedido y que el Señor nos ha dado a conocer».

Fueron apresuradamente y encontraron a María, José y al niño acostado en el pesebre. Después contaron lo que se les había dicho acerca de aquel niño, y todos los que los escucharon quedaron maravillados.

María guardaba todas aquellas cosas en su corazón y meditaba sobre ellas. Los pastores regresaron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían visto y oído, exactamente como se les había anunciado.

Observen que aquellos hombres supieron inmediatamente, en cuanto el ángel les dijo «No temáis», que realmente eran ángeles y que su mensaje procedía de Dios.

No lo descartaron como una especie de alucinación colectiva, ni estaban dispuestos a esperar hasta la mañana. Tenían que verlo, ¡ahora mismo!

Y una vez que llegaron a Belén no tuvieron dificultad para encontrar el lugar correcto. Después de todo, ¿dónde habría un pesebre sino en un establo?*

¿Cómo sabían los pastores de qué hablaba el ángel? ¿Cómo sabían quién era «Cristo el Señor»? Cuidar ovejas estaba casi en el último peldaño de la escala de ocupaciones. No eran hombres instruidos.

Creo que la respuesta puede estar en saber de quién eran aquellas ovejas. Jerusalén estaba a menos de cinco millas de Belén, y sabemos que los campos donde estaban los rebaños quedaban a cierta distancia de la ciudad porque los pastores dijeron: «Vayamos a Belén».

Algunos estudiosos de la Biblia proponen que las ovejas que cuidaban eran las ovejas del templo, criadas específicamente para los sacrificios en el templo de Jerusalén, y que aquellos campos estaban en algún lugar entre Jerusalén y Belén.

Estos pastores conocían los sacrificios diarios. Sabían que las ovejas se ofrecían para expiar el pecado. Y conocían las profecías de las Escrituras acerca de que algún día vendría el Mesías para liberar a su pueblo.

El ángel les dijo que había nacido un Salvador y que era el Cristo largamente esperado. También dijo que estas buenas nuevas serían para todo el pueblo, no solamente para los dirigentes religiosos «justos» ni para las clases altas.

Había venido para todos, incluso para humildes y malolientes pastores.

Los sacerdotes, rabinos y doctores de la ley no esperaban que el Mesías llegara como un bebé. Sugerir siquiera que un niño nacido en un establo maloliente, en el que ellos jamás pondrían un pie, pudiera realmente ser el Mesías habría parecido casi blasfemo y, como mínimo, ridículo.

No; el mensaje de los ángeles habría sido desperdiciado en ellos. Aquella maravillosa noticia sería llevada primero a quienes tenían corazones capaces de recibirla.

En su libro «God’s Story», Anne Graham Lotz, hija de Billy Graham, describe vívidamente lo que debió de significar para aquellos pastores encontrar al niño exactamente como el ángel había dicho.

Los imagina acercándose al pesebre con sus toscas ropas, oliendo a ovejas y humo de fogata, y contemplando al pequeño recién nacido. La escena invita a preguntarse cuándo comprendieron que estaban mirando el rostro de Dios y cómo pudieron apartarse de semejante visión.

Cuando finalmente regresaron a sus responsabilidades, lo hicieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, exactamente como se les había dicho.

La alabanza y adoración humanas a Dios por la revelación de su gloria aquella noche no han cesado.

Ni las dudas del escéptico, ni la burla del que se mofa, ni la crítica del profesor, ni la apatía del público, ni los gritos de la multitud, ni la blasfemia pagana, ni las amenazas de las autoridades, ni la espada del verdugo, ni las mentiras del diablo han disminuido la Esperanza nacida aquella noche.

Tampoco han apagado el amanecer glorioso de su historia, que continúa irradiándose a través de los años hasta envolver el corazón de ustedes y el mío.

*Desde que escribí originalmente este mensaje, después de estudiar profundamente esta cuestión, creo que el Espíritu Santo me ha revelado —y también a muchas otras personas— que el verdadero lugar del nacimiento de Jesús no fue un establo.

Lucas 2:7 dice solamente: «Entonces dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar disponible para ellos en el alojamiento».
82. Más sobre la luz
La Navidad está casi aquí. ¿Sienten la expectativa? Los regalos están envueltos y debajo del árbol, se oyen villancicos y los niños están emocionados e intentan portarse especialmente bien.

Pero lo que más noto en esta época del año son las luces. Están por todas partes, y las tiendas venden más luces navideñas que nunca. Cada año aparecen nuevos tipos.

Hay luces en forma de cuerda que cambian de rojo a verde y viceversa, y luces decorativas para los aleros que parecen festones de encaje.

Los pueblos y ciudades de nuestro alrededor organizan concursos de iluminación para que todos intentemos superarnos decorando patios y casas. Ahora podemos comprar árboles de Navidad ya cableados con luces y árboles iluminados con fibra óptica de todos los tamaños.

La vista de nuestras ciudades desde el aire debe de ser impresionante en esta época del año, con el resplandor de millones de luces navideñas.

Me encanta su belleza y me entristece que desaparezca tan pronto. A veces me pregunto cuántos de nosotros, después de dedicar tanto trabajo y dinero a iluminar casas y patios, sabemos realmente por qué lo hacemos.

¿Cuál es la razón de las luces en Navidad? ¿Hay algo más que una simple tradición? Naturalmente, como cristianos sabemos que sí.

Hace poco escuché a Jack Hayford comentar que agradece a Dios por todas las hermosas luces, incluso las colocadas por personas que no establecen ninguna relación entre las luces y Dios, porque sin saberlo están dando testimonio de que la Navidad trae luz a un mundo oscuro y alegría al corazón.

Hoy quiero hablar de la luz y de lo que tiene que ver con aquel pequeño bebé nacido en Belén y acostado en un pesebre hace más de dos mil años.

La Biblia se llama a sí misma Palabra de Dios. Como cristianos creemos que eso es exactamente lo que es: verdad absoluta de principio a fin y una Palabra viva y activa.

A diferencia de cualquier otro libro, nunca puede aprenderse ni asimilarse por completo, porque sus profundidades no tienen fin. Cuanto más la estudiamos y aprendemos, más vemos y más comprendemos la inmensidad de lo que todavía no vemos.

Este libro santo comienza en Génesis 1:1–3: «En el principio creó Dios los cielos y la tierra». La tierra estaba desordenada y vacía, las tinieblas cubrían la superficie de las aguas y el Espíritu de Dios se movía sobre ellas. Entonces Dios dijo: «Sea la luz», y hubo luz.

Se nos dice que esto ocurrió el primer día de la creación. Resulta curioso observar que sólo más tarde Dios habló de las lumbreras del cielo que separarían el día de la noche y servirían para señalar estaciones, días y años.

¿Parece esto una contradicción? Algunos científicos y escépticos han utilizado estos pasajes para discutir el relato de la creación, argumentando que no pudo ocurrir de esa manera porque es el sol el que proporciona la luz.

Yo propongo que ocurrió exactamente como está registrado en el relato de la creación, y ésta es la razón.

Vayamos ahora al otro extremo de este libro santo, al final de la historia. En Apocalipsis 21:1–4 Juan contempla un cielo nuevo y una tierra nueva, porque los anteriores habían pasado.

Ve la ciudad santa, la nueva Jerusalén, descendiendo del cielo de parte de Dios, preparada como una novia hermosamente vestida para su esposo.

Una gran voz anuncia que la morada de Dios está ahora con los seres humanos. Él habitará con ellos, serán su pueblo y Dios mismo estará con ellos y será su Dios.

Él enjugará toda lágrima de sus ojos. Ya no habrá muerte, luto, llanto ni dolor, porque el antiguo orden habrá pasado.

El versículo 23 dice que la ciudad no necesita sol ni luna que la iluminen, porque la gloria de Dios le da luz y el Cordero es su lámpara.

¿Quién es este «Cordero» que es la lámpara? Jesucristo es «el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo». ¿Lo ven?

Vayamos ahora al primer capítulo del Evangelio de Juan, el mismo Juan que escribió las palabras anteriores.

Juan 1:1–5 dice: «En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios». Él estaba con Dios en el principio. Todas las cosas fueron creadas por medio de Él, y sin Él nada de lo creado llegó a existir.

En Él estaba la vida, y esa vida era la luz de los seres humanos. La luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no pudieron vencerla.

Los versículos 9–14 dicen que la luz verdadera que alumbra a todos venía al mundo. Estaba en el mundo, y el mundo fue creado por medio de Él, pero el mundo no lo reconoció.

Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron. Pero a todos los que lo recibieron y creyeron en su nombre les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios.

El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Contemplamos su gloria, la gloria del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.

En Juan 3 encontramos las palabras de Jesús que forman quizá el versículo más citado de toda la Biblia, pero escuchemos también lo que sigue.

Juan 3:16–19 dice que Dios amó al mundo de tal manera que dio a su Hijo único para que todo aquel que cree en Él no perezca, sino que tenga vida eterna.

Dios no envió a su Hijo al mundo para condenarlo, sino para salvarlo por medio de Él.

Quien cree en Él no es condenado; quien no cree ya está condenado porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios.

Y éste es el juicio: la Luz vino al mundo, pero las personas amaron más las tinieblas que la luz porque sus obras eran malas.

Después, en Juan 8:12, Jesús lo dice claramente: «Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida». Primera de Juan 1:5 dice que Dios es luz y que en Él no hay absolutamente ninguna oscuridad.

Piénsenlo: Dios, soberano de todas las cosas y creador de todo, se vertió a sí mismo, por así decirlo a través de un embudo, en la forma de un bebé humano, la más indefensa de las criaturas, y lo hizo porque nos ama.

Jesús vino con un propósito: morir por ustedes y por mí.

Oswald Chambers dice que Jesucristo nació en este mundo, pero no procedía de él. No surgió de la historia; entró en la historia desde fuera.

Y así como entró en nuestro mundo por la puerta más humilde, también salió de él por la puerta más cruel.

Su cruz es ahora la puerta por la cual todo miembro de la raza humana puede entrar en la vida de Dios, en el mundo celestial del cual Él vino para entrar en el nuestro.

Así que, mientras contemplan la belleza de las luces navideñas de su casa y de su ciudad, mientras observan el centelleo de las luces del árbol y el brillo en los ojos de los niños, recuerden lo que esas luces representan.

Él ha venido como luz a un mundo oscuro.

¿Le permiten brillar en su corazón? ¿Le han pedido que entre para mostrarles el camino? ¿Han permitido que su vida humana personal se convierta en un «Belén» para el Hijo de Dios?

Ésta es mi oración por ustedes en esta temporada navideña. Dios los bendiga a todos.
83. Los sabios
El duodécimo día de Navidad se llama «Epifanía». Según Webster, la palabra «epifanía» significa «una revelación o manifestación repentina de la naturaleza esencial o del significado de algo».

En la Iglesia cristiana, este día tradicionalmente señala la primera revelación del Salvador recién nacido a los gentiles, con la llegada de los Magos de Oriente, que siguieron una estrella milagrosa que se movía y los condujo hasta el lugar exacto donde estaba el niño.

Encontramos esta historia en el segundo capítulo del Evangelio de Mateo, el único lugar de las Escrituras donde se mencionan estos hombres y esta estrella especial.

Aunque se nos dice que llevaron tres regalos al niño Cristo, en ninguna parte dice que fueran tres hombres. Sabemos que debieron de ser por lo menos dos, y quizá fueron muchos más.

Tampoco se los llama «reyes». Y aunque ciertamente vinieron de Oriente, no se nos dice cuán lejos hacia el este, de modo que no necesariamente procedían del Lejano Oriente.

Tal vez vinieron de la tierra de Babilonia, donde los israelitas estuvieron cautivos en tiempos de los profetas Ezequiel y Daniel. Quizá habían oído las profecías transmitidas de generación en generación acerca del Mesías que habría de salir de Belén.

De alguna manera sabían que aquella estrella especial anunciaba la llegada del rey de los judíos.

Tampoco conocemos exactamente cuándo llegaron estos hombres. Pudo haber sido hasta dos años después del nacimiento del niño. Sabemos que no llegaron en Nochebuena, porque el versículo 11 dice que entraron en la «casa».

Los Magos habían recorrido una gran distancia por terreno difícil, llevando regalos especiales para un niño específico que todos creían que era el cumplimiento de una profecía. Dios mismo los había guiado hasta allí.

Mateo 2:10 dice que, cuando volvieron a ver la estrella y ésta fue delante de ellos hasta detenerse sobre el lugar donde estaba el niño, se llenaron de una alegría inmensa.

Y cuando finalmente vieron al niño que era el objeto de su búsqueda, se postraron y lo adoraron. Sabían que Él era Aquel que buscaban y que era mucho más que un niño común.

La mayoría de las traducciones del Nuevo Testamento llaman a estos Magos «sabios». ¿Qué había en ellos que fuera «sabio»?

En los tiempos bíblicos, en Palestina y en las regiones vecinas del Cercano Oriente, había hombres de extraordinario conocimiento que a menudo servían como asesores o consejeros de reyes y sacerdotes.

Eran pensadores versados en cuestiones éticas y religiosas, maestros de verdades religiosas que ponían especial énfasis en el papel de la sabiduría en la conducta de la vida cotidiana. Eso eran aquellos hombres.

Pero ¿qué es realmente la «sabiduría»? ¿Y qué podemos incorporar hoy a nuestra vida para convertirnos nosotros también en hombres y mujeres sabios?

Webster define la sabiduría como la aplicación inteligente del aprendizaje, la percepción y el discernimiento, basada no sólo en el conocimiento de hechos, sino también en el ejercicio del sentido común y el buen juicio.

Dicho sencillamente, la sabiduría es la capacidad de aplicar y utilizar lo que hemos aprendido.

A algunas personas esto les resulta más difícil que a otras, y puede no depender en absoluto del coeficiente intelectual ni de cuántos estudios hayan cursado.

Probablemente todos conocemos a alguien con muchos conocimientos académicos, capaz de citar datos y cifras con gran habilidad, pero sin una pizca de sentido común.

A veces, cuanto más inteligente e instruida es una persona, más difícil le resulta relacionarse con la gente común y puede convertirse en un inadaptado social.

Albert Einstein fue uno de esos casos. Sus relaciones personales fueron disfuncionales y tenía dificultades para recordar cosas corrientes, como dónde había estacionado su automóvil.

Y luego están personas como el padre con discapacidad intelectual de la película «I Am Sam». Cuando se trataba de mostrar amor y de comprender las cosas más importantes de la vida, era muy «inteligente».

¿Cuál es entonces la clave para adquirir eso que llamamos «sabiduría»? El rey Salomón también se lo preguntó.

Veía a su padre David como un rey muy sabio y escuchaba sus consejos, pero sabía que necesitaba más.

Cuando Dios se le apareció en Primera de Reyes 3:5 y le dijo: «Pide lo que quieras que yo te dé», leemos en Segunda de Crónicas 1 que Salomón pidió únicamente sabiduría y conocimiento para poder dirigir y gobernar al pueblo sobre el cual ahora reinaba.

Y porque no pidió riquezas ni honor, Dios le concedió su petición y además le dio riquezas y honor.

Salomón llegó a ser el rey más sabio que jamás vivió y tenía muchos consejos para quienes buscaran lo mismo.

Nos enseñó que el secreto para obtener sabiduría comienza por reconocer que no la tenemos.

Proverbios 12:15 dice: «El camino del necio es recto ante sus propios ojos, pero el que escucha el consejo es sabio». También dice que quien confía en sí mismo es necio.

Y Proverbios 16:25 declara: «Hay camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de muerte».

Entonces, si no poseemos la sabiduría, ¿dónde la obtenemos? ¿Podemos encontrarla en la educación, en libros escritos por seres humanos o en la llamada «sabiduría» del mundo que nos rodea?

Tal vez alguna vez pensamos que sería posible, pero en esta época de relativismo moral, gratificación instantánea y doctrinas que niegan los absolutos, buscar las respuestas únicamente dentro de nosotros mismos o «allá afuera» sólo conduce a confusión y desesperanza.

La única conclusión a la que finalmente podemos llegar es que no sabemos.

Seríamos como los ratones de una historia que vivían en la parte inferior de un gran piano vertical. Sus vidas estaban llenas de la música que alcanzaba incluso los rincones más oscuros de su mundo.

Al principio encontraban consuelo pensando que alguien producía aquella música: alguien invisible para ellos, pero cercano. Les encantaba contar historias acerca del Gran Intérprete Invisible.

Un día, un ratón aventurero trepó parte del camino dentro del piano y regresó con una explicación elaborada de cómo se producía la música. El secreto eran las cuerdas, cuerdas tensas que vibraban y temblaban de vez en cuando.

Después otro ratón se aventuró y regresó hablando de martillos, muchos martillos que danzaban y saltaban sobre las cuerdas.

Los ratones decidieron que debían revisar sus antiguas opiniones. La teoría que desarrollaron era complicada, pero estaba respaldada por la evidencia de aquellos «sabios» testigos oculares.

Finalmente concluyeron que vivían en un mundo puramente mecánico y matemático. Y, sin embargo, la música del Intérprete Invisible seguía sonando.

¿Estamos nosotros en la misma posición que aquellos ratones, sabios ante sus propios ojos?

El rey David sabía dónde encontrar sabiduría. En el Salmo 111:10 dijo: «El temor del Señor es el principio de la sabiduría; todos los que siguen sus instrucciones tienen buen entendimiento».

Salomón aprendió esto de su padre y dedicó los primeros nueve capítulos de Proverbios a enseñarnos qué es la sabiduría, dónde podemos obtenerla y por qué debemos desearla.

Proverbios 2:1–5 nos invita a recibir las palabras de Dios, guardar sus mandamientos, escuchar atentamente la sabiduría, dirigir el corazón al entendimiento, clamar por inteligencia y buscarla como plata y como tesoro escondido.

Entonces comprenderemos el temor del Señor y descubriremos el conocimiento de Dios.

Los versículos 9–10 añaden que comprenderemos la justicia, el juicio, la integridad y todo buen camino, porque la sabiduría entrará en nuestro corazón y el conocimiento será agradable a nuestra alma.

Este mismo consejo llega hasta nosotros en el Nuevo Testamento por medio de Pablo, quien nos anima a buscar este tesoro en la Palabra de Dios.

Segunda de Timoteo 3:15–17 habla de las Sagradas Escrituras, capaces de hacernos sabios para la salvación por la fe en Cristo Jesús. Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, reprender, corregir e instruir en justicia, para que la persona de Dios esté preparada para toda buena obra.

Y Santiago nos dice que, si nos falta sabiduría, sólo tenemos que pedírsela a Dios, quien da generosamente a todos sin reprochar, y nos será dada.

Sí, así como los sabios de Oriente siguieron la estrella que los condujo hasta el niño Cristo, nosotros debemos seguir el camino señalado para nosotros por la luz de su Palabra viva, que siempre conduce a ese mismo Niño, fuente de toda sabiduría y verdad.

Confiemos en el Señor con todo nuestro corazón y no nos apoyemos en nuestro propio entendimiento. Reconozcámoslo en todos nuestros caminos y Él dirigirá nuestras sendas.

Tenemos esta promesa, y es verdadera.
84. Dedicación
Hoy es un día muy especial en la historia de nuestra congregación, porque dedicamos la nueva ampliación de nuestro edificio de la iglesia.

¿Qué significa para ustedes la palabra «dedicación»? Según Webster, dedicar algo significa consagrarlo o apartarlo para un propósito particular.

Cuando se dedica algo a un ser divino, implica ritos solemnes mediante los cuales se lo aparta formalmente para uso o servicio sagrado.

Al dedicar este nuevo edificio a Dios estamos diciendo que se lo devolvemos para que sea utilizado por Él y para su gloria.

En el capítulo 8 de Primera de Reyes encontramos el relato de la dedicación del primer templo de Jerusalén, un edificio magnífico cuyas paredes y muebles estaban recubiertos de oro puro.

El rey Salomón alabó a Dios ante toda la asamblea mientras dedicaba aquella casa al Señor y pedía su bendición.

En los versículos 29–30 pide que los ojos de Dios estén abiertos hacia aquel templo día y noche, hacia el lugar donde había dicho que estaría su nombre, y que escuchara las oraciones dirigidas hacia aquel lugar: «Oye tú en los cielos, lugar de tu morada; escucha y perdona».

Después, los versículos 62–63 dicen que el rey y todo Israel ofrecieron sacrificios delante del Señor.

Salomón ofreció como sacrificios de paz veintidós mil toros y ciento veinte mil ovejas. Así el rey y todos los hijos de Israel dedicaron la casa del Señor.

¿Pueden imaginar un sacrificio de semejante magnitud? ¿Y por qué era necesario?

Dios había requerido sacrificios de animales, porque Hebreos 9:22 dice que «sin derramamiento de sangre no hay remisión».

Supongo que Salomón razonaba que, si era necesario sacrificar para agradar a Dios, cuantos más sacrificios se ofrecieran, más complacido estaría Él.

Sin embargo, Dios dice en Isaías 1:11: «¿Qué me importa la multitud de vuestros sacrificios?... No me agrada la sangre de toros, corderos y machos cabríos».

David, padre de Salomón, lo sabía. En el Salmo 51:16–17, su oración de arrepentimiento después de su pecado con Betsabé, dice que Dios no desea simplemente sacrificios ni se deleita en holocaustos.

Los sacrificios que Dios desea son un espíritu quebrantado y un corazón contrito y humillado; éstos no despreciará.

¿Lo ven? Lo que Dios realmente quería no era la matanza y el sacrificio de los animales, sino los corazones quebrantados y afligidos por el arrepentimiento del pecado que aquellos sacrificios debían representar.

Sin ese arrepentimiento los sacrificios carecían de sentido, y el pueblo no lo comprendía.

Más de quinientos años después de la dedicación del templo de Salomón, Dios envió al mundo a Aquel que sería el sacrificio supremo para todos los tiempos: Jesucristo, el Cordero de Dios que quita el pecado de todo el mundo.

Ya no hay necesidad de ningún otro sacrificio. Consumado es, una vez y para siempre, y somos libres del poder del pecado y de la muerte.

Dios nos amó tanto que estuvo dispuesto a pagar Él mismo el precio supremo por medio de su Hijo único, quien vino apartado para morir por nosotros para que nosotros pudiéramos vivir para Él.

Así pues, la dedicación ya no trata de muerte, sino de vida.

Jesús dijo en Juan 10:10 que vino para que tengamos vida y la tengamos en abundancia.

Un edificio de iglesia no es más que cualquier otro edificio si no contiene esa vida abundante, porque la iglesia en realidad no es un edificio: ¡la iglesia son las personas!

Por eso, aunque hoy es un día especial en el que apartamos la ampliación de nuestra iglesia para el uso del Señor, nuestra alegría mayor está en la dedicación de los corazones de quienes adorarán y tendrán comunión allí.

Es una dedicación de nuestros corazones a Aquel que es la cabeza de la Iglesia: Jesucristo, nuestro Señor y Salvador.

Nuestra oración es que ésta sea también una dedicación de esperanza, consuelo, verdad y amor para toda la comunidad y la región circundante.

Queremos que nuestro edificio y las personas que están en él sean una bendición para todos los que entren: un lugar seguro, lleno de calidez, amor, aceptación y sanidad.

Un lugar donde todos sean bienvenidos en cualquier momento, no sólo para actividades de la iglesia, sino también para utilizar las instalaciones cuando necesiten un lugar grande de reunión por cualquier motivo.

Y esperamos que esta atmósfera se extienda más allá de las paredes del edificio hacia quienes están fuera, tanto quienes conocen a Jesús como quienes no.

Queremos dar fruto para su reino, fruto que otros puedan ver, para que vean que Dios es bueno y que Él es Amor.

Algunas iglesias tienen sobre la puerta de salida un letrero que dice: «Ahora están entrando en su campo de ministerio».

Es un recordatorio de que el amor de Jesús no es algo que acumulamos y guardamos para nosotros dentro de nuestro pequeño y cómodo grupo entre las paredes de la iglesia.

Se nos manda salir y anunciar las buenas nuevas, pero también simplemente mostrar amor y preocupación y servir.

Jesús lavó pies sucios. Él es nuestro ejemplo: debemos caminar por donde Él caminó y seguir sus pasos haciendo las cosas que Él hizo.

No hacía acepción de personas, sino que amaba, sanaba y perdonaba a todos los que acudían a Él dondequiera que estuviera. Y normalmente escogía estar donde había personas heridas.

Sabemos que hay personas heridas a nuestro alrededor. Tal vez usted sea una de ellas.

¿Le resulta difícil esta vida? ¿Está solo? ¿Vive con dolor? ¿Está atravesando una época en que parece que el mundo se derrumba a su alrededor?

¿Ha sido herido o rechazado por otros? ¿Siente que Dios le ha dado un trato injusto?

Jesús ya conoce todas estas cosas y anhela que usted acuda a Él con ellas para ayudarle a llevarlas.

Él utiliza a su pueblo, su Iglesia, como sus brazos extendidos para que usted pueda acercarse.

Esto es lo que Él quiere que sea su Iglesia, y por eso debemos estar dispuestos a dedicar nuestra vida a su propósito y a su llamado, porque sin Él no podemos hacer nada.

Es su Espíritu Santo quien nos capacita para hacer y ser aquello a lo que nos llama, por lo que debemos rendirnos a su obra en nuestro corazón.

Jesucristo, Roca sólida, es la principal piedra angular y el fundamento de la Iglesia, su cuerpo.

Y nosotros, como miembros de ese cuerpo, somos como piedras vivas que están siendo edificadas para formar una casa espiritual.

La Biblia dice que somos un pueblo escogido, escogido para proclamar las alabanzas de Aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable.

Y esa luz debe brillar a través de nosotros hasta los rincones más oscuros de nuestro mundo.

Que Dios conceda que todos los que nos rodean la vean y vengan a la luz.
85. Hacernos como niños
Nuestro más sincero agradecimiento a todos los que ayudaron a que la celebración de la dedicación de la nueva ampliación de nuestra iglesia, el domingo pasado, fuera el maravilloso día que fue.

Las festividades incluyeron una suelta de globos en el césped frente a la iglesia. Al sonar la campana de la iglesia, cientos de globos fueron liberados al mismo tiempo y el viento los llevó muy alto hacia el cielo.

Los globos contenían información sobre la iglesia, incluidos nombres de personas, algunos de ellos niños. Esperamos recibir noticias de quienes encuentren estos globos allí donde hayan aterrizado.

Naturalmente, fueron los niños quienes más disfrutaron esta parte. También se divirtieron muchísimo recogiendo los globos que habían servido como centros de mesa y corriendo tan rápido como podían, con los globos detrás de ellos sujetos por largas cuerdas como cometas multicolores.

Estoy segura de que Dios también estaba mirando y sonriendo.

Jesús ama a los niños. Por la historia de Mateo 18 sabemos que dice que todos debemos ser como ellos.

Cuando los discípulos le preguntaron: «¿Quién es el mayor en el reino de los cielos?», Jesús llamó a un niño y lo puso en medio de ellos.

Entonces dijo: «De cierto os digo que, si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Así que cualquiera que se humille como este niño, ése es el mayor en el reino de los cielos».

¿Qué quiso decir? ¿Se supone que debemos retroceder en nuestro desarrollo, actuar sin pensar, pelear con nuestros hermanos y hacer ruido y desorden dondequiera que vayamos? No, naturalmente sabemos que no quiso decir eso.

Entonces, ¿qué hay en los niños que Él quiere que imitemos? Veamos algunas de las cualidades que Jesús veía.

Los niños confían: creen lo que se les dice. Un niño pequeño puede lanzarse al aire porque sabe que su papá lo atrapará.

Hace muchas preguntas: «Papá, ¿por qué el cielo es azul? ¿Por qué mis ojos son marrones? ¿Qué hace que los aviones se mantengan en el aire? Mamá, ¿por qué este queso tiene agujeros? ¿De dónde vienen los bebés?». Y cuando recibe las respuestas, las cree.

Un niño es curioso. Quiere ir tan lejos como pueda, ver todo lo que pueda, tocarlo todo y aprender cuanto sea posible.

El mundo es nuevo y emocionante para él y no quiere desperdiciar ni un minuto durmiendo una siesta, porque podría perderse algo.

Los niños son fácilmente influenciables. No tienen prejuicios ni formas rígidas de pensar que deban derribarse antes de poder aceptar algo nuevo.

Y lo mejor de todo: los niños aman incondicionalmente, y los pequeños creen sin cuestionarlo que ellos mismos son amados, no por algo que hagan o dejen de hacer, sino sencillamente porque existen.

Esto es lo que Jesús dice que Dios quiere encontrar en nosotros.

Hay muchísimo que Dios anhela darnos y que nunca recibimos simplemente porque en realidad no creemos que Él quiera dárnoslo.

Pensamos que tenemos que ganar su amor y su favor, y sabemos que jamás podremos estar a la altura.

Oswald Chambers escribe que no podemos hacernos justos delante de Dios; sólo podemos estar bien con Él si aceptamos la expiación del Señor Jesucristo como un regalo absoluto.

¿Somos suficientemente humildes para aceptarlo? Jesús no está apenas comenzando a salvarnos: ya nos ha salvado completamente. Es un hecho consumado.

Tenemos un problema semejante cuando se trata de ser utilizados por Dios. Decimos: «Pero no ha sido sabio al escogerme, porque no hay nada bueno en mí».

Chambers señala que precisamente por eso nos escogió. No se trata de virtud natural, fuerza de carácter, conocimientos ni experiencia.

Como cristianos, no estamos aquí principalmente para nuestro propio propósito, sino para el propósito de Dios, y ambas cosas no son iguales.

El aspecto más importante del cristianismo no es la obra que hacemos, sino la relación que mantenemos con Dios y las cualidades que esa relación produce en nosotros.

Pensemos en todas las personas de la Biblia que Dios utilizó para realizar sus obras más poderosas. Casi siempre fueron personas que menos habríamos esperado.

David era solamente un muchacho pastor cuando Dios lo escogió. Gedeón también era joven. Pedro era un pescador impulsivo, María una muchacha campesina y José un carpintero.

A veces Dios tuvo que utilizar las circunstancias para convertir a la persona que había escogido en un recipiente apto para su uso. Moisés es un buen ejemplo.

Como príncipe en el palacio real no servía de nada para el propósito de Dios. Sólo después de cuarenta años viviendo en el desierto y cuidando ovejas estuvo finalmente preparado.

Y aun entonces, cuando Dios dijo «Ve», Moisés respondió en Éxodo 4: «¿Y si no me creen ni me obedecen?», «Señor, nunca he sido elocuente» y finalmente: «Por favor, Señor, envía a otra persona».

Pero fue, y Dios le mostró qué hacer y qué decir.

¿Y Saulo de Tarso? Era un fariseo muy instruido y ciudadano romano, una figura poderosa e influyente con autoridad para arrestar e incluso matar a los seguidores de aquella nueva «secta» que enseñaba que Jesús de Nazaret realmente había resucitado de entre los muertos.

Era muy justo ante sus propios ojos y estaba absolutamente convencido de que lo que hacía era un servicio a Dios.

Pero Dios tuvo que hacerlo caer de rodillas y dejarlo ciego para poder abrirle los ojos.

Cuando recuperó la vista tres días después, fue lleno del Espíritu Santo y pudo ver verdaderamente por primera vez.

Era un hombre completamente nuevo, con un nuevo nombre: Pablo. Finalmente estaba preparado.

En Primera de Corintios 1:26–31 Pablo recuerda a los creyentes que no muchos eran sabios según criterios humanos, ni poderosos, ni de noble nacimiento.

Dios escogió lo que el mundo considera necio para avergonzar a los sabios, lo débil para avergonzar a lo fuerte y lo insignificante y despreciado para reducir a nada lo que parece importante, para que nadie pueda jactarse delante de Él.

Es por Dios que estamos en Cristo Jesús, quien se ha convertido para nosotros en sabiduría de Dios, justicia, santificación y redención. Por eso, quien se gloría, gloríese en el Señor.

¿Sigue utilizando Dios a esta clase de personas hoy? ¡Por supuesto!

Pero sólo puede utilizar a quienes estén dispuestos a avanzar por fe, a quienes se atrevan a dar ese salto de fe hacia los brazos de Papá.

El razonamiento humano no es la manera en que debemos ver. Debemos «ver» como niños; cuando intentamos hacernos sabios por nosotros mismos, no vemos nada.

Pidamos al Señor que ponga en nosotros una conciencia de Él mismo, y nuestra conciencia obsesiva de nosotros mismos desaparecerá.

Entonces Él será nuestro todo en todo y podremos tener fe como un niño pequeño.

Cuidado con querer parecer una persona demasiado profunda: ¡Dios se hizo bebé!
86. Confiar como niños
Esta ha sido una semana muy ocupada en nuestra casa. El martes y el miércoles un equipo de cinco hombres reemplazó nuestras veintitrés ventanas.

Son hermosas ventanas térmicas herméticas, de doble vidrio, que se inclinan hacia dentro para facilitar la limpieza. Deberían reducir nuestras facturas de calefacción y aire acondicionado y también disminuir el polvo de la casa.

Lo mejor de todo es que nunca más tendremos que subir a una escalera cada primavera y cada otoño. No hace falta decir que estoy encantada.

Pero tener que prepararnos para su llegada fue revelador para mí.

Había que quitar todas las cortinas, visillos, persianas y estores, y retirar los muebles y todo lo demás que estuviera delante de cada ventana.

No era una tarea sencilla; de hecho, me resultaba abrumadora porque tengo un almacén y un estudio de arte llenos de «cosas» y no tenía idea de dónde colocar todo lejos de las ventanas teniendo solamente medio día para hacerlo.

Además, apenas había terminado la mitad de mi tarea anual de organizar y guardar todas las luces y decoraciones navideñas para otro año, y ahora tenía que dejar aquello en suspenso para hacer primero otras cosas.

Quienes me conocen saben que soy perfeccionista hasta el extremo y también una acumuladora de cosas.

Además, soy una criatura de hábitos y me pongo bastante ansiosa cuando mi rutina se interrumpe y todo queda patas arriba. No me gustan los cambios sin aviso, y eso ha empeorado con la edad.

Tener que dejar el árbol de Navidad todavía montado mientras lavaba todas las cortinas y persianas cambió todos mis planes. Después de todo, ¡no podía volver a colocarlas sucias!

Me llevará por lo menos una semana volver a poner todo en orden antes de poder regresar a mi tarea original.

Ahora bien, sé que esto no es malo, porque las cortinas necesitaban lavarse y el almacén y el estudio necesitaban limpieza y organización.

Entonces, ¿por qué me resulta tan frustrante?

Porque comprendí que, si realmente hiciera todas las cosas que necesitan hacerse aquí y limpiara todo lo que «necesita» limpieza, necesitaría un día de sesenta horas.

Y después comprendí que la mayoría de estas tareas que consumen tanto tiempo giran alrededor de mis «cosas».

Tengo objetos que todavía conservo desde hace más de treinta años y que simplemente ocupan espacio y acumulan polvo.

Muchas son cosas que recogí en ventas de garaje y subastas porque son buenas cosas con las que «algún día puedo hacer algo».

Bueno, ese día nunca ha llegado, y comprendo que probablemente nunca llegará porque siempre hay demasiadas otras cosas que deben hacerse primero.

Cuando finalmente tengo unas horas libres, tampoco las utilizo para estos proyectos pendientes porque no quiero comenzar algo que no pueda continuar hasta terminarlo.

Además estoy cansada. Así que, cuando tengo tiempo libre, ¿qué hago? Me siento y descanso, y después me siento culpable por hacerlo.

¿Ven aquí un patrón? ¿Alguno de ustedes se identifica con esto?

He estado recorriendo este mismo surco durante tantos años que se ha vuelto natural para mí, pero también se ha convertido en una forma de esclavitud.

Comprendo que estoy tan orientada hacia las metas que no puedo disfrutar del proceso, y mis «cosas» me impiden entrar en la vida abundante que Jesús tiene para mí aquí y ahora.

Estoy segura de que por eso Él dijo que es tan difícil para un rico entrar en el reino de los cielos.

En Mateo 6 Jesús dijo que no debemos preocuparnos ni siquiera por lo que comeremos, lo que vestiremos o lo que traerá el mañana.

Debemos poner nuestra mente en Él, buscar primero su reino y su justicia. Entonces Dios se ocupará de todas esas otras cosas.

Él anhela bendecirnos y darnos una vida llena de gozo, pero trabajamos tan intensamente para proveer por nosotros mismos nuestros deseos y necesidades que nunca le damos la oportunidad de mostrarnos lo que Él puede hacer.

Nuestras prioridades están desordenadas. Colocamos otras cosas antes que pasar tiempo con la única fuente de verdadera plenitud, y después nos preguntamos por qué nos sentimos frustrados, ansiosos y vacíos y por qué no experimentamos ese Gozo del Señor del que tanto oímos hablar.

«¿Qué tiene todo esto que ver con las cualidades de los niños?», preguntarán.

Los niños pequeños viven despreocupados. Viven y disfrutan un momento a la vez.

No se preocupan por qué comerán, qué vestirán, dónde dormirán ni por ninguna otra cosa. Simplemente confían en que todo eso les será provisto y no vuelven a pensarlo.

Esto es lo que Jesús dice que debemos imitar. Dice que dejemos que Dios se ocupe de estas cosas.

Él nos ama y quiere satisfacer nuestro corazón con cosas buenas. Ése es su trabajo.

El nuestro es simplemente amarlo, confiar en Él, creer que todas sus leyes son para nuestro bien, caminar por el sendero que coloca delante de nosotros, un paso a la vez, y disfrutar del viaje.

¡Hay libertad en eso!

Naturalmente, Jesús no quiere decir que no debamos trabajar para ganarnos el sustento. Segunda de Tesalonicenses 3:10 dice que si alguien no quiere trabajar, tampoco coma.

Jesús está hablando aquí de prioridades. Tampoco dice que poseer cosas bonitas sea pecado.

El problema aparece cuando las cosas que poseemos ocupan el primer lugar en nuestra vida.

Jesús dijo en Lucas 12:15: «La vida de una persona no consiste en la abundancia de los bienes que posee».

Después contó la parábola del agricultor rico cuya cosecha fue tan abundante que no tenía dónde almacenarla.

Pensó en el problema y decidió derribar todos sus graneros y construir otros mayores donde pudiera guardar sus cosechas y todo lo que poseía.

Ahora tendría suficiente para mantener su estilo de vida durante muchos años. Por fin podría jubilarse, descansar y comenzar a disfrutar de la vida.

Pero nunca tuvo oportunidad de hacerlo, porque Jesús dijo en Lucas 12:20–21: «¡Necio! Esta noche vienen a pedirte tu alma. Entonces, ¿de quién serán esas cosas que has acumulado? Así es quien hace tesoro para sí y no es rico para con Dios».

A veces incluso nuestra «actividad» dentro de la iglesia puede interponerse en el camino de lo que Dios tiene para nosotros.

El trabajo «para Dios» es algo bueno, pero nunca debe colocarse por delante del tiempo pasado con Dios.

Larnelle Harris canta una canción titulada «I Miss My Time with You». En ella Dios habla acerca del dolor de que estemos demasiado ocupados, incluso ocupados intentando servirle, mientras nuestro espíritu está vacío.

Necesitamos ese continuo llenarnos del Espíritu Santo, esa agua viva que fluye hacia otros.

Si nada entra, el pozo se seca. Entonces, ¿cómo podrá salir algo?

El tiempo pasado en la Palabra de Dios y en oración, y en adoración y comunión con los demás miembros de su cuerpo, es crucial para nuestra supervivencia como hijos de Dios, especialmente en tiempos inciertos cuando nuestro adversario trabaja horas extras.

¡Dios debe ocupar el primer lugar!

Nuestro trabajo, nuestras posesiones e incluso nuestras familias deben quedar después. Y si se convierten en una carga para nosotros, quizá debamos preguntarnos por qué.

Jesús dijo también en Mateo 11:29: «Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, porque soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas».

¿Por qué es ligero ese yugo? Porque Él es quien tira junto con nosotros y lleva la carga.

A mí ciertamente me gustaría experimentar ese yugo fácil y esa vida abundante que prometió. ¿Y a ustedes?

Estoy agradecida por la lección que me enseñó esta semana y he tomado una resolución: ha llegado el momento de reducir el desorden de mi vida.

¡Estén atentos a los anuncios: voy a hacer una venta de garaje!
87. Confiar en el plan y el tiempo de Dios
E. Stanley Jones cuenta la historia de un nuevo misionero en África que se perdió en la selva. Después de andar desorientado durante algún tiempo, encontró unas chozas de nativos.

Para su gran alivio había gente allí, así que preguntó a uno de los habitantes si podía guiarlo a través de la selva de regreso a su misión. El hombre aceptó.

El misionero preguntó: «¿Por dónde voy?». El guía respondió: «¡Camina!». Y así avanzaron, abriéndose paso durante más de una hora por la selva sin senderos.

Al detenerse a descansar, el misionero miró a su alrededor y volvió a sentirse completamente perdido. «¿Está seguro de que éste es el camino?», preguntó. «No veo ningún sendero».

El hombre lo miró y respondió: «Bwana, en este lugar no hay sendero. Yo soy el sendero».

Cuando no tenemos ninguna pista, debemos recordar que el Dios que nos guía es infinitamente sabio.

Cuando sentimos que se nos acaba el tiempo, debemos recordar que Dios está en todas partes y en todo momento, y que todo el tiempo está en sus manos.

Y cuando somos débiles, debemos recordar que Dios es omnipotente: todo poder le pertenece.

¿Creen esto? Cuando el mundo a su alrededor queda patas arriba y cuando todo el mundo parece precipitarse hacia el desastre, ¿pueden confiar en Dios y creer realmente que Él tiene el control?

¿Pueden creer que siquiera sabe lo que ocurre en su vida o que le importa que estén sufriendo?

Su Palabra dice que sí. Dice que todos nuestros días estaban ordenados antes de que existiera uno solo de ellos, según el Salmo 139:16.

Dice que recoge nuestras lágrimas y las guarda en una botella, como expresa el Salmo 56:8. Y Jesús dijo que conoce incluso el número exacto de cabellos de nuestra cabeza.

Entonces, ¿por qué tantas veces nos sentimos como aquel misionero, abrumados por la selva que nos rodea?

Oswald Chambers dice que vivir una vida de fe significa no saber nunca exactamente adónde somos conducidos, pero sí amar y conocer a Aquel que nos guía.

Es literalmente una vida de fe, no de comprensión y razonamiento: una vida basada en conocer a Aquel que nos llama a avanzar.

La fe está arraigada en el conocimiento de una Persona.

Una de las grandes trampas en que caemos es creer que, si tenemos fe, todo nos irá bien y Dios necesariamente nos conducirá al éxito según los criterios del mundo.

Los tiempos oscuros son permitidos y llegan a nosotros dentro de la soberanía de Dios.

¿Estamos preparados para permitir que Dios haga con nosotros lo que quiera? ¿Estamos dispuestos incluso a ser separados de las bendiciones externas y visibles de Dios?

Hasta que Jesucristo sea verdaderamente nuestro Señor, nuestra fe puede ser real, pero no será estable.

¿Qué significa esto? Que cuando basamos nuestra fe en lo que sucede a nuestro alrededor y en lo que «sentimos», nuestra fe vacila.

No debemos utilizar nuestro razonamiento, basándonos en las circunstancias, para decidir si Dios está presente o ausente, o si nos ama o no.

Él tiene sus razones para permitir lo que permite en nuestra vida, y no es necesario que nosotros conozcamos todas esas razones.

Su Palabra es verdadera y no cambia. Por eso nos dice que mantengamos los ojos puestos en Él, no en lo que nos rodea.

Él es el guía que nos conducirá a través de la selva. Él es el sendero, y su Palabra es nuestro mapa y nuestra linterna para los tiempos oscuros.

A menudo nos llevará más profundamente dentro de la selva antes de conducirnos fuera de ella. Si permitimos que eso nos desconcierte y apartamos los ojos de Él, aparece el miedo.

Eso fue lo que le ocurrió a Pedro cuando Jesús le dijo que fuera hacia Él caminando sobre el agua.

Mientras mantuvo los ojos puestos en Jesús, caminó sobre el agua; pero cuando miró a su alrededor, vio la tormenta, tuvo miedo y comenzó a hundirse.

¿Cuál fue la reacción de Jesús? Extendió la mano y sostuvo a Pedro, pero también le preguntó: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?».

Otro problema que tenemos los seres humanos es que Dios nunca parece actuar con la rapidez que nosotros quisiéramos.

Uno de los grandes factores de estrés de la vida es esperar que Dios actúe, y Dios nunca tiene prisa.

Nuestras oraciones parecen rebotar contra el techo mientras perseveramos y perseveramos hasta creer que no podemos soportarlo ni un minuto más, y entonces comenzamos a preguntarnos si Él siquiera sabe que estamos aquí.

¿Sabían que algunos de los grandes héroes de la Biblia atravesaron las mismas situaciones y tuvieron los mismos sentimientos?

Abraham esperó trece años por el hijo que Dios le había prometido.

Job perdió en un solo día a su familia y todo lo que poseía, y Dios nunca le explicó por qué.

Moisés estuvo exiliado en el desierto durante cuarenta años antes de que Dios lo enviara a cumplir su misión.

Y después, ¿qué sucedió? Dios había prometido sacar a su pueblo de Egipto «con mano poderosa», pero desde el primer enfrentamiento de Moisés con el faraón todo pareció salir al revés y el pueblo quedó peor que antes.

En Éxodo 5:22–23 Moisés clamó a Dios preguntándole por qué había causado problemas al pueblo y por qué lo había enviado, pues desde que había hablado al faraón en el nombre de Dios las cosas habían empeorado y Dios todavía no había rescatado a su pueblo.

Fueron necesarias diez plagas para llevar el corazón endurecido del faraón al punto de permitir que el pueblo se marchara.

Y aun entonces cambió de opinión y los persiguió hasta tenerlos atrapados entre su ejército y el mar.

Si yo hubiera sido Moisés, habría estado por lo menos confundida y probablemente enojada con Dios por haberme metido en aquella situación.

Pero Dios sabía lo que estaba haciendo desde el principio y su tiempo era perfecto.

«¿Por qué clamas a mí?», preguntó Dios a Moisés. «Di a los israelitas que sigan adelante. Levanta tu vara y extiende tu mano sobre el mar para dividir las aguas».

Ya conocen el resto de la historia. El pueblo no sólo cruzó el mar sobre tierra seca, sino que fue liberado definitivamente de sus enemigos cuando el ejército egipcio fue cubierto por las aguas.

José es otro ejemplo del plan y el tiempo perfectos de Dios.

Sus hermanos lo vendieron a extraños cuando tenía diecisiete años. Fue acusado injustamente y pasó dos años en prisión.

Pero José vivía por fe. Comprendió que Dios estaba obrando dentro de un plan para preservar a la familia de la cual surgiría la nación de Israel.

Y nosotros tenemos ahora el privilegio de contemplar cómo todo ello formaba parte del propósito de Dios para que, un día, de esa línea familiar viniera el Salvador del mundo.

Nunca duden de su poder. Nunca duden de su tiempo. Y nunca duden de su amor por ustedes.

Chambers aconseja llenar nuestra mente con el pensamiento de que Dios está allí.

Cuando nuestra mente está verdaderamente llena de esa certeza, al encontrarnos con dificultades resulta tan natural como respirar recordar: «Mi Padre celestial sabe todo acerca de esto».

Jesús dijo que habrá momentos en que Dios no quitará la oscuridad y tendremos que confiar en Él.

A veces Dios puede parecer un amigo poco amable, pero no lo es; puede parecer un padre insensible, pero no lo es; puede parecer un juez injusto, pero no lo es.

Debemos mantener firme y creciente la convicción de que la mente de Dios está detrás de todas las cosas.

Y recordemos su promesa en Romanos 8:28: todas las cosas cooperan para bien de quienes aman a Dios, de quienes son llamados conforme a su propósito.

También nos dice que no nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no nos damos por vencidos.

Mantengan los ojos puestos en Aquel que es el sendero, y Él los conducirá hasta el otro lado.
88. Arrepentimiento — Aprender de nuestros errores
Esta semana recibimos la noticia de que Alice, la tía de mi esposo, ha muerto.

Sabía que había estado enferma durante algún tiempo y varias veces me dije que debía encontrar tiempo para visitarla.

Nunca llegué a hacerlo, y ahora lo lamento porque esa oportunidad ya desapareció.

Esto me hizo pensar en aquello que llamamos «arrepentimiento» o «pesar».

¿Hay alguno de nosotros que no haya tenido buenas intenciones que nunca llegaron a realizarse? ¿O alguien que haya hecho algo sin pensar y ahora daría cualquier cosa por poder deshacerlo?

¿No es maravilloso que Dios recuerde que somos polvo y que Él sea un Dios que perdona?

Pero cuando fallamos de estas maneras, ¿aprendemos algo de ello? ¿O continuamos cometiendo los mismos errores una y otra vez?

Somos muy propensos a actuar impulsivamente sin considerar las posibles consecuencias de nuestras acciones, que pueden dañarnos a nosotros mismos o a otros.

O vamos al extremo contrario y dejamos de hacer las cosas que sabemos que deberíamos hacer.

¿Nos considera Dios responsables de esto? Creo que sí.

Se nos dice que ya no hay condenación para quienes están en Cristo Jesús porque nuestros pecados han sido lavados por la sangre del Cordero.

Pero eso no significa que no seamos responsables de nuestras acciones, o de nuestra falta de acción.

Dios quiere que aprendamos de nuestros errores. Así es como crecemos y maduramos en nuestra manera de pensar.

Si no vemos lo que hemos hecho y no asumimos la responsabilidad, o si culpamos de nuestras acciones a otras personas o a las circunstancias, no aprendemos nada.

La nuestra es una generación que anima a las personas a buscar excusas para sus acciones.

Incluso nuestros tribunales pueden hacerlo cuando se argumenta que una infancia disfuncional o unos padres abusivos son los verdaderos culpables y que el acusado no es responsable de su conducta.

Las Escrituras no respaldan esa conclusión. Enseñan que cada uno de nosotros tiene libre albedrío.

No podemos controlar lo que sucede a nuestro alrededor ni las decisiones que toman otras personas, pero sí somos responsables de cómo reaccionamos ante esas cosas.

Si otros nos hacen daño, ellos son responsables de ese daño; pero nosotros somos responsables de nuestras propias palabras y acciones.

Aceptar la mentira de que no somos responsables juega directamente a favor del padre de la mentira, a quien le encanta convencernos de que no tenemos opciones.

Ésta es una creencia paralizante que impide que crezcamos hacia la plenitud de Cristo y hacia la vida abundante que Dios desea para nosotros.

Vivimos con mentalidad de víctimas, culpando constantemente a otros y a nuestra «mala suerte» por nuestra situación en la vida.

Después excusamos nuestros pecados diciendo: «¡No puedo evitarlo!».

Cuánto debe entristecer esto a nuestro Dios misericordioso, quien nos amó tanto que entregó a su único Hijo como sacrificio para liberarnos de esa esclavitud, y aun así escogemos vivir como si aquello nunca hubiera ocurrido.

Cuando Dios dio su ley a la humanidad por medio de Moisés, dijo en Deuteronomio 10:12: «Y ahora, Israel, ¿qué pide de ti el Señor tu Dios, sino que temas al Señor tu Dios, que andes en todos sus caminos, que lo ames y que sirvas al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma?».

¿Lo captaron? Sus leyes son para nuestro bien.

Nos ha dado instrucciones detalladas acerca de cómo vivir para nuestro propio bien en este mundo.

En Éxodo 23:13 dijo: «Presten mucha atención a todo lo que les he dicho». La versión King James utiliza la palabra inglesa «circumspect», es decir, actuar con cautela y prestar seria atención a todas las circunstancias importantes y a las posibles consecuencias de nuestros actos.

Observen a un gato durante un rato. Los gatos son muy cautelosos.

Salen de un escondite con gran precaución, mirando alrededor en todas direcciones. Después dan unos pasos, se detienen y vuelven a observar antes de continuar.

Se aseguran de conocer la situación a todos lados antes de aventurarse.

Dios dice que debemos actuar de manera semejante, no movidos por el miedo, sino sabiendo que las decisiones y las acciones resultantes tienen consecuencias, buenas o malas, y que nosotros elegimos.

En los libros de Éxodo a Deuteronomio, Dios dijo a su pueblo treinta y seis veces que actuara con cautela, obedeciera sus mandamientos y caminara en sus caminos.

Debían recordar el pacto que había hecho con ellos: ser su Dios y traerles abundantes bendiciones si cumplían su parte y vivían conforme al manual de su Fabricante.

Pero sabemos que eligieron no hacerlo.

Una y otra vez cometieron los mismos errores. Dios les dio oportunidad tras oportunidad, y aun así eligieron hacer el mal en lugar del bien. Sencillamente nunca aprendieron.

Nosotros tenemos una ventaja que ellos no tenían, porque no estamos bajo la ley sino bajo la gracia.

Eso significa que Dios ha escrito ahora sus leyes en nuestro corazón por medio del poder de su Espíritu Santo, que vive en nosotros si hemos aceptado el regalo gratuito de la salvación por medio de su Hijo.

Él es nuestro Señor. Hemos sido liberados tanto de la pena como del poder del pecado.

No estamos esclavizados al pecado. Somos libres para elegir hacer lo correcto, no para ganarnos el favor de Dios, sino porque ya lo tenemos.

Sí, todavía vivimos en cuerpos mortales que mueren. Todavía pecaremos cuando apartemos los ojos de Jesús.

Pero por su poder en nosotros podemos elegir no pecar, y a medida que crecemos más y más a semejanza de Cristo nos resultará cada vez más natural caminar por el camino estrecho.

Si resbalamos, Él nos atrae de nuevo. Nos arrepentimos y volvemos al camino que conduce a la vida, aprendiendo mientras avanzamos a mantener los ojos puestos en nuestro Señor, que es nuestro Capitán.

Efesios 5:15–17 nos dice que tengamos cuidado de cómo vivimos, no como necios sino como sabios, aprovechando bien el tiempo porque los días son malos, y procurando entender cuál es la voluntad del Señor.

Esta semana vimos con qué rapidez e inesperadamente puede apagarse una vida, cuando siete personas se encontraron con su Creador sin saber, apenas unos minutos antes, que no llegarían a casa cuando sólo faltaban dieciséis minutos.

Cuando elegimos vivir de manera contraria a lo mejor que Dios quiere para nosotros y aplazamos las cosas que sabemos que deberíamos hacer, estamos jugando con el tiempo, porque ¿quién sabe cuándo llegará mi turno de morir, o el suyo?

Recordemos también que Jesús regresará y ninguno de nosotros sabe cuándo.

Cuando Él venga, ya no habrá más oportunidades de poner las cosas en orden.

En Lucas 21:34–36 nos advierte que estemos alerta para que nuestro corazón no se embote con excesos, embriaguez y preocupaciones de esta vida, y aquel día nos sorprenda como una trampa.

Debemos velar en todo tiempo y orar para tener fuerzas para atravesar lo que venga y estar de pie delante del Hijo del Hombre.

Sin Cristo, el ser humano permanece bajo la maldición de la paga del pecado, que es muerte, y no puede vivir una vida agradable a Dios.

Pero la sangre de Cristo nos libera, no sólo de la pena del pecado, sino también de su poder.

Mientras crea que sigo esclavizada al pecado, utilizaré esa creencia como excusa, y el viejo engañador, el «padre de la mentira», se alegrará porque mi testimonio de Cristo será ineficaz.

Por medio de Cristo que ahora vive en mí, puedo hacer todas las cosas, y es Dios quien obra en mí tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad.

Ya no controlo mi vida porque se la he entregado a Él.

Mientras viva en este cuerpo mortal nunca alcanzaré un estado de perfección. Todavía pecaré, pero cuando deje de mantener los ojos puestos en Jesús, autor y perfeccionador de mi fe.

A medida que crezca más y más a semejanza de Cristo, pecaré cada vez menos hasta que vivir conforme a su voluntad se vuelva tan natural como respirar.

Cuando me desvío del camino estrecho, Él me atrae de nuevo y me muestra mis errores sin condenarme.

Me arrepiento y vuelvo al camino, recordando mantener los ojos puestos en Aquel que es mi Señor y mi Capitán.
89. Respuestas a las preguntas de los no creyentes — Parte I
Vivimos tiempos inciertos. Mientras nuestro país se tambalea al borde de la guerra y permanecemos en máxima alerta ante nuevos actos de terrorismo, se percibe aprensión en el ambiente.

A veces parece que el mundo entero gira fuera de control, cada vez más rápido, como una pelota rodando cuesta abajo.

Como cristiana sé que no tengo necesidad de temer, porque sé que mi Dios conoce todo lo que ocurre y sigue teniendo el control.

Pero hay momentos, mientras veo las noticias, en que pienso que quizá estemos viviendo los últimos tiempos y que uno de estos días, muy pronto, Dios dirá: «Es hora de cerrar».

Cuando pienso que Jesús podría regresar en cualquier momento por su Iglesia, quiero decir: «Por favor, Señor, todavía no».

¿Por qué diría algo así? ¿No espero con ilusión el día en que lo vea cara a cara? Sí.

Pero no quiero que venga todavía porque sé que hay personas a quienes amo que quedarían atrás.

He estado posponiendo escribir a mi hermana acerca de mi preocupación por su alma.

¿Por qué? Porque no sé cómo lo recibirá y no quiero arriesgarme a provocar una ruptura entre nosotras.

Sin embargo, también corro un riesgo si no digo nada, porque no sé cuándo llegará el momento de morir para cualquiera de las dos.

Y si no morimos y Jesús regresa, ¿seré yo una de las personas llenas de profundo pesar?

¿Cómo podría disfrutar plenamente de todo lo que me espera en el cielo si ella no estuviera allí?

Tengo que preguntarme: «¿Dónde está mi confianza? ¿No creo que, si se lo pido, Dios me dará las palabras adecuadas y preparará su corazón para recibirlas?»

Incluso si se ofende, ¿no es su relación con Dios más importante que su relación conmigo?

Aunque me dé la espalda, Dios todavía puede utilizar lo que yo diga para plantar en su corazón una semilla que quizá brote más adelante.

Tengo que creerlo porque la amo, y sé que Dios también la ama.

Ella tiene muchísimas preguntas y yo me siento totalmente incapaz de responderlas.

Pero Dios nos dice en Primera de Pedro 3:15–16 que santifiquemos a Cristo como Señor en nuestro corazón y estemos siempre preparados para responder a cualquiera que nos pida razón de la esperanza que hay en nosotros, haciéndolo con mansedumbre y respeto.

Así que he estado pensando en ello y preguntándome: «¿Cuáles son las razones de la esperanza que tengo? ¿Qué respuestas podría dar a mi hermana que ella realmente pueda escuchar?»

Hoy y durante los próximos mensajes quiero concentrarme en algunas de las preguntas que tienen los no creyentes y que les impiden ver la verdad.

Intentaré ponerme en su lugar, formular las preguntas desde su punto de vista y después tratar de responderlas con lógica respaldada por las Escrituras.

Quizá algo de lo que diga pueda ayudarles también si se encuentran en una situación semejante.

O quizá usted sea una de esas personas que todavía no ha invitado a Cristo a entrar en su vida porque tiene demasiadas preguntas sin respuesta.

Mi esperanza es que Dios pueda utilizarme para responder algunas de ellas.

La primera verdad que abordaremos es cómo podemos saber que el cristianismo es la única religión verdadera.

Naturalmente, como cristiana sé cuál es la razón principal por la que lo creo: porque la Palabra de Dios lo dice y es verdadera.

Pero ese argumento no convencerá a mi hermana ni a otros no creyentes porque ellos no creen que la Biblia sea diferente de cualquier otro libro.

Después de todo, preguntan: «¿No tienen todas las religiones del mundo alguna clase de libro “sagrado”?»

Los cristianos estamos bajo ataque hoy incluso donde vivimos porque nos atrevemos a afirmar que Jesucristo es el único camino hacia Dios y hacia el cielo.

Esto se considera una afirmación extremadamente intolerante y políticamente incorrecta.

Y si continuamos defendiendo esta convicción, puede resultar todavía más difícil, porque a nuestros hijos se les enseña que «tolerancia» significa aceptar que todos los estilos de vida y todas las creencias son igualmente válidos.

Padres, tenemos un problema. ¿Cómo vamos a convencer a nuestros hijos, y mucho menos a adultos no creyentes, de que lo que dicen sus maestros y compañeros no es verdad?

No basta con decir: «La Biblia lo dice». Necesitamos algo lógico, algo que tenga sentido para ellos aparte de la Biblia misma.

Necesitamos mostrar qué hace que el cristianismo sea único y diferente de las demás religiones, y qué hace que la Biblia sea diferente de otros libros considerados sagrados.

En primer lugar, debemos responder a la afirmación de que el cristianismo es la única religión que sostiene ser el único camino.

Eso sencillamente no es cierto. Todas las grandes religiones del mundo tienen algún punto de exclusividad.

Los judíos creen que son el pueblo escogido de Dios —y lo son—, pero también creen, según la descripción de la autora, que la salvación está vinculada a las obras y a vivir conforme a la ley contenida en los cinco libros de Moisés, la Torá.

Los musulmanes creen que Jesús fue un gran profeta, pero solamente un profeta. No creen que fuera crucificado ni que sea Salvador.

Tampoco creen que los judíos sean el pueblo escogido de Dios; consideran que ellos mismos ocupan esa posición.

La autora caracteriza aquí al Corán y al islam de una manera muy crítica, afirmando que consideran a judíos y cristianos «infieles» y que el islam se presenta como la única verdad.

Si los escépticos estudiaran otras grandes religiones, como el budismo y el hinduismo, encontrarían también afirmaciones de verdad religiosa.

¿Por qué entonces, pregunta la autora, se señala especialmente al cristianismo por su afirmación exclusiva?

Ella lo atribuye al engaño espiritual del «padre de la mentira», que, según su convicción, busca cegar a los no cristianos precisamente porque el cristianismo es el camino verdadero.

¿Qué considera ella diferente en el cristianismo? Que Cristo enseña el perdón y ofrece una manera de acercarse a un Dios santo y tener una relación con Él solamente por gracia.

En su exposición, el cristianismo no presenta las obras como medio para ganar la salvación; las obras son una respuesta a la gracia ya recibida.

Contrasta esta enseñanza con otras tradiciones religiosas, que describe como orientadas hacia las obras y sin la misma seguridad de salvación.

También menciona la creencia, que atribuye al islam, de que el martirio garantiza la entrada al cielo, y relaciona esta idea con los atentados terroristas y los ataques suicidas que eran especialmente presentes en el contexto histórico en que escribió este mensaje.

Después está la cuestión de la Biblia. ¿Cómo podemos saber, lógicamente, que es verdadera?

La autora responde que es diferente de los demás libros sagrados.

Señala que está formada por sesenta y seis libros escritos por numerosos autores humanos a lo largo de aproximadamente mil quinientos años y que, a pesar de ello, presentan un mensaje unificado.

Según su interpretación, aquellos escritores inspirados por el Espíritu de Dios muchas veces ni siquiera comprendían plenamente que estaban escribiendo profecías acerca de la vida, muerte y resurrección del Mesías.

Para ella, la Biblia es verdaderamente la Palabra de Dios: no sólo un manual para nuestra vida, sino la revelación de Dios mismo y del camino que Él abrió para que pudiéramos acercarnos sin temor, amarlo y saber que Él nos amó primero.

Jesús dijo en Mateo 7:13–14 que ancha es la puerta y espacioso el camino que conduce a la destrucción, y muchos entran por él; pero estrecha es la puerta y difícil el camino que conduce a la vida, y pocos lo encuentran.

Y en Juan 14:6 dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí».

Ravi Zacharias señaló que el problema no es simplemente que exista un solo camino al cielo, sino nuestro deseo humano de autonomía: queremos escoger nosotros mismos el camino.

Si hubiera mil caminos al cielo, decía, probablemente querríamos mil uno.
90. Respuestas a las preguntas — Parte II: El problema del dolor
El mensaje de hoy es el segundo de una serie sobre las respuestas que, como cristianos, deberíamos poder dar a quienes no conocen a Cristo y nos preguntan las razones de la esperanza que hay en nosotros y por qué apartamos a Jesucristo en nuestro corazón como Señor de todo.

Según Primera de Pedro 3:15, esto es lo que estamos llamados a hacer.

Jesús dijo que debemos ir por todo el mundo y anunciar las buenas nuevas, comenzando en nuestro propio entorno y con nuestra propia familia.

Sin embargo, nos resulta muy difícil hacerlo, especialmente con las personas que mejor conocemos y que más nos importan, porque tememos ofenderlas.

Y muchas veces no encontramos palabras que puedan ser escuchadas por quienes no reverencian la Biblia como Palabra de Dios del mismo modo que nosotros.

Las personas quieren respuestas a sus preguntas que tengan sentido desde su propia perspectiva.

Por eso, en esta serie examinaremos la evidencia intentando adoptar el punto de vista objetivo de alguien que mira desde fuera.

El mensaje anterior presentó el argumento de la autora a favor del cristianismo como único camino verdadero hacia Dios y de la Biblia como su Palabra, dada como mapa que muestra el camino y como manual para orientar nuestras decisiones y conducirnos a una vida plena.

Hoy intentaremos abordar aquella antigua pregunta: «Si Dios existe, es un Dios de amor y es todopoderoso, ¿por qué hay tanto dolor en el mundo?»

«Si nos ama, ¿por qué permite que les sucedan cosas malas a personas buenas?»

Incluso los cristianos mueren de cáncer o ven su vida transformada en un instante por un accidente automovilístico.

Personas inocentes son asesinadas por terroristas, familias enteras mueren en incendios y niños son secuestrados, violados y asesinados.

También hay personas atrapadas en situaciones y relaciones donde viven con miedo todos los días, caminando sobre cáscaras de huevo y sintiendo que no tienen salida.

«¿Dónde está Dios entonces? Si pudiera impedir estas cosas, ¿por qué no lo hace? O no puede hacer nada o no quiere hacerlo. Si no puede, no es todopoderoso; si no quiere, no es un Dios de amor».

El argumento parece razonable. Pero ¿es verdadero?

En primer lugar, debemos recordar que Dios es un ser eterno. Habita en un ámbito donde el tiempo y el espacio son trascendidos.

Ve el cuadro completo, desde el principio hasta el final, todo al mismo tiempo.

Antes de que el mundo existiera ya conocía a cada persona que nacería y todo lo que ocurriría en su vida.

Nosotros somos seres finitos que vemos solamente una diminuta pieza del rompecabezas.

Mientras vivamos en estos cuerpos mortales no podemos comprender plenamente la magnitud de quién es Dios.

Por eso, cuando nosotros vemos solamente horror, dolor, tristeza y miedo, Dios ve una pieza de un plan mucho mayor y el bien que, según la convicción de la autora, pretende producir a partir de ello.

Utiliza incluso las dificultades para podarnos y hacernos producir fruto, y para moldearnos como recipientes aptos para su uso.

Probablemente conocen de memoria Romanos 8:28: «Sabemos que todas las cosas cooperan para bien de los que aman a Dios, de los que son llamados conforme a su propósito».

Sé lo difícil que es creerlo cuando uno se encuentra en medio de un dolor intenso o está tan lleno de miedo, tristeza o desesperación que cree que no puede continuar.

Yo también he estado allí y he hecho esas preguntas.

Hubo una época en que me sentía profundamente como una víctima. No comprendía por qué seguían ocurriendo cosas malas en mi vida sobre las cuales yo no tenía control.

Derramé muchas lágrimas y pasé noches sin dormir orando oraciones que parecían rebotar contra el techo, mientras clamaba a Dios: «¿Por qué?»

Durante años me aferré como pude, y cuando un día todo mi mundo se derrumbó a mi alrededor descubrí que todos aquellos años de esfuerzo y resistencia no habían cambiado nada.

Todo parecía haber sido inútil.

¿Creen que entonces pensaba que Dios me amaba? Al contrario. Comprendí que estaba furiosa con Dios y que lo había estado durante años, aunque jamás me había atrevido a admitirlo, ni siquiera ante mí misma.

Cuando finalmente vi la verdad de la amargura que había en mi alma, casi esperaba que Dios extendiera un enorme pulgar y me aplastara como a un insecto.

Pero no lo hizo.

En cambio, fue como si simplemente me envolviera con sus brazos y me sostuviera como a una niña.

Era como si me dijera: «Está bien. Yo sabía desde el principio cómo te sentías realmente por dentro, incluso cuando tú misma no lo sabías, y te amaba de todos modos».

«Que hayas sentido o no ese amor no cambia la realidad. Incluso cuando pensabas que no te escuchaba, sí te escuchaba. Recogí todas tus lágrimas».

«No te corresponde saber por qué permito cada cosa. Tu tarea es confiar en mí y creer que tengo una razón que forma parte de mi plan».

«Busca también el bien que puedo producir en lugar de permanecer siempre concentrada únicamente en lo negativo».

Aquel día cambió mi vida.

Exteriormente nada había cambiado: las experiencias dolorosas seguían allí.

Pero por primera vez supe sin ninguna duda que el amor de Dios es incondicional, y por primera vez pude amarlo en respuesta.

Mi perspectiva cambió ciento ochenta grados.

Durante toda mi vida había preguntado «¿Por qué?» y me había sentido perseguida cada vez que sucedía algo malo, pero nunca preguntaba «¿Por qué?» cuando sucedía algo bueno.

¿Quién nos cuidaba cuando mi hermano y yo, con cuatro y cinco años, caminamos sobre el hielo de Fountain Lake cuando era tan delgado que se hundía y rebotaba y el agua aparecía bajo cada paso?

¿Por qué no caímos a través del hielo?

Cuando mi hijo de un año despertó temprano una mañana y se colocó alrededor del cuello el lazo de una persiana veneciana, ¿qué me despertó para que pudiera encontrarlo todavía de pie en su cuna en lugar de estrangulado?

¿Pregunté «por qué» entonces? No.

Damos por sentadas esas cosas, pero en cuanto llegan las cosas malas propias de vivir en un mundo caído gritamos que no es justo.

Nuestra perspectiva es demasiado estrecha.

También debemos recordar que Dios nos creó deliberadamente con libre albedrío para elegir el bien o el mal.

No quería robots. Quería hijos que lo amaran y obedecieran por elección, aunque ya sabía que muchas veces no lo haríamos.

Por doloroso que sea, cosechamos lo que sembramos, y a veces cosechamos lo que otros siembran.

Los pecadores inevitablemente se harán daño unos a otros. Dios no anula esas decisiones.

Si alguien decide hacerle daño, eso no significa que Dios no lo ame ni que no le importe.

Jesús se entristeció cuando su primo Juan fue decapitado. Podía haberlo impedido, pero no lo hizo.

Casi todos sus propios discípulos murieron violentamente, y Pablo también fue mártir.

Si alguien tenía razones para sentir lástima de sí mismo y cuestionar a Dios, era Pablo; sin embargo, comprendía que esta vida no puede compararse con la eternidad y que la muerte es solamente una puerta.

En Segunda de Corintios 4:8–9 escribió que estamos atribulados en todo, pero no aplastados; perplejos, pero no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no destruidos.

Y en los versículos 16–18 dice que no nos damos por vencidos. Aunque nuestro ser exterior se desgaste, el interior se renueva día tras día.

Nuestra aflicción momentánea produce un peso eterno de gloria incomparable, por lo que no fijamos la mirada en lo visible, que es temporal, sino en lo invisible, que es eterno.

Pablo también dijo que los sufrimientos presentes ni siquiera son dignos de compararse con la gloria que será revelada.

En Romanos 8 pregunta: «¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La aflicción, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro o la espada?»

Y responde que en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó.

Ninguna cosa creada podrá separarnos del amor de Dios que está en Cristo Jesús nuestro Señor.

Así que, incluso cuando no lo parece, Dios nos ama.

No importa que no comprendamos cómo obra. Él sigue teniendo el control y su Palabra continúa siendo verdadera.
91. Respuestas a las preguntas — Parte III: El problema del infierno
Este mensaje es el tercero de una serie de charlas sobre las respuestas que, como cristianos, se nos dice que debemos estar preparados para dar a cualquiera que nos pregunte la razón de por qué creemos lo que creemos.

Hoy hay más escépticos que nunca en nuestra propia nación. A medida que las doctrinas del relativismo y de la ética situacional se hacen cada vez más evidentes en nuestras escuelas públicas, y el énfasis se pone en la diversidad y la corrección política, cualquiera que afirme poseer la verdad o incluso sostenga que algunas creencias son incorrectas y otras correctas se convierte en blanco de críticas. Nos llamarán «estrechos de mente», «prejuiciosos» e «ignorantes». ¿Cómo nos mantenemos firmes frente a esto?

Desde la tragedia del 11 de septiembre se ha vuelto más aceptable mencionar el nombre de «dios» en nuestra sociedad, y la mayoría todavía afirma creer en «dios», pero se trata de un dios genérico, uno que es todas las cosas para todas las personas.

Parece que «dios» es quien o lo que cada uno quiera que sea, y que cualquier dios que una persona adore es el verdadero dios para ella; por lo tanto, habría muchas concepciones de dios y muchos caminos hacia él, todos igualmente válidos y verdaderos.

Tal como en los días en que comenzó la Iglesia cristiana, el nombre de «Jesús» sigue siendo necedad para los gentiles y piedra de tropiezo para los judíos. La afirmación de que Él es el camino de salvación y que quienes lo rechazan permanecen condenados resulta más ofensiva para muchos estadounidenses que nunca.

Uno de los argumentos que he oído es éste: «¡Soy una buena persona! Llevo una vida moral; no odio a nadie, no robo, no miento, no engaño a mi esposa ni en mis impuestos. Amo a la gente, hago mucho trabajo voluntario y doy dinero a buenas causas».

«Si existe un Dios como ustedes dicen, y se supone que es un Dios de amor, y si existe algo como una vida después de la muerte —o el “cielo”, como ustedes lo llaman—, seguramente ese Dios me dejará entrar».

«Cualquier dios que se suponga que es un dios de amor no condenaría a buenas personas al infierno. Si existe un infierno, será para asesinos, violadores, abusadores de niños y demás gente despreciable. ¡La afirmación de ustedes de que basta creer en este “Jesús” ni siquiera tiene sentido!»

¿Dónde hemos oído antes este argumento? Jesús contó en Lucas 18:10–13 la historia de un hombre que pensaba de esta manera.

Dos hombres subieron al templo a orar, uno fariseo y el otro recaudador de impuestos. El fariseo daba gracias a Dios porque no era como los demás —codiciosos, injustos, adúlteros— ni como aquel recaudador; ayunaba dos veces por semana y daba el diezmo de todo lo que recibía.

El recaudador, en cambio, permanecía lejos, ni siquiera se atrevía a levantar los ojos al cielo y se golpeaba el pecho diciendo: «Dios, ten misericordia de mí, pecador».

Jesús dijo que fue este recaudador, y no el otro hombre, quien volvió a su casa justificado delante de Dios.

Los fariseos eran las personas más morales de su época. Se esforzaban muchísimo por obedecer cada ley de Dios del Antiguo Testamento e incluso añadían más restricciones a su vida por si acaso.

Seguramente, si alguien debía estar justificado delante de Dios, deberían haber sido ellos. Sin embargo, Jesús nunca tuvo una palabra favorable para los fariseos; los llamó «sepulcros blanqueados llenos de huesos de muertos» en Mateo 23:27.

Juan 3 registra la historia de un fariseo que comenzó a dudar de lo que le habían enseñado durante toda su vida. Nicodemo se atrevió a acudir a Jesús para aprender más, aunque fue en medio de la noche para que nadie lo viera.

¿Y qué le dijo Jesús en Juan 3:16? Que Dios amó al mundo de tal manera que dio a su Hijo único para que todo aquel que cree en Él no perezca, sino que tenga vida eterna.

No hay allí nada acerca de una lista de obras que debamos realizar.

El problema con la pregunta «¿Cómo puede un Dios de amor enviar al infierno a buenas personas?» es que la pregunta misma parte de dos suposiciones que no son verdaderas: primero, que los seres humanos son «buenos»; segundo, que es Dios quien los envía al infierno.

Hace dos semanas dije que no podemos argumentar basándonos en la Biblia ante quienes no aceptan la Biblia como verdadera. Pero en esta pregunta es el propio interlocutor quien ya plantea la posibilidad de que exista un Dios, un cielo, un infierno y algún estándar mediante el cual determinamos qué es bueno y qué no lo es.

No podemos sostener ambas cosas al mismo tiempo. Si existe un Dios y es su Palabra la que nos habla del cielo y del infierno, del bien y del mal, entonces podemos utilizar esa Palabra para examinar qué más dice acerca de esta cuestión.

Veamos lo que Dios dice acerca de esas dos suposiciones.

¿Somos los mortales capaces de vivir vidas que sean «buenas»? Primero sabemos que Dios ha establecido leyes y principios para nuestra vida. Toda desviación de esas leyes se llama «pecado», y Ezequiel 18:20 dice: «El alma que pecare, ésa morirá».

Por lo tanto, el pecado no puede ser «bueno». Primera de Juan 1:8 dice que, si afirmamos no tener pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros.

Pero ¿nos reivindica el hecho de que el pecado represente sólo el uno por ciento de nuestra vida y seamos «buenos» el otro noventa y nueve por ciento?

Santiago 2:10 dice que quien guarda toda la ley pero tropieza en un solo punto se hace culpable de todos.

El salmista ya lo sabía cuando escribió en el Salmo 14 que el Señor mira desde el cielo a la humanidad para ver si hay alguien sabio que busque a Dios, pero todos se han apartado y no hay quien haga el bien, ni siquiera uno.

Pablo cita este pasaje en Romanos y añade en Romanos 3:20–24 que nadie será justificado delante de Dios por las obras de la ley, porque por la ley viene el conocimiento del pecado.

Pero ahora se ha revelado la justicia de Dios aparte de la ley: la justicia de Dios mediante la fe en Jesucristo para todos los que creen, porque no hay distinción.

Todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, y son justificados gratuitamente por su gracia mediante la redención que está en Cristo Jesús.

Efesios 2:8–9 dice que somos salvos por gracia mediante la fe; esto no procede de nosotros mismos, sino que es don de Dios, no por obras, para que nadie pueda jactarse.

Este concepto no tiene sentido para el ser humano natural que piensa que es una «buena persona». Dios también sabe esto, pues Primera de Corintios 1:18 dice que la palabra de la cruz es necedad para quienes se pierden, pero poder de Dios para quienes son salvos.

¿Por qué? Porque sabemos que solamente mediante el poder del Espíritu de Cristo que vive dentro de nosotros podemos hacer algo que agrade a Dios.

Dios no puede poner en mí la naturaleza que estaba en Jesucristo mientras yo siga convencida de que, siendo una persona responsable y moral, puedo agradar a un Dios santo mediante mi propio esfuerzo.

Oswald Chambers advierte que nunca debemos confundir el efecto con la causa. Las buenas obras son el efecto: el resultado de una gratitud y adoración indescriptibles por la santificación milagrosa producida en nosotros gracias a la expiación de Cristo en la cruz.

Debemos cuidarnos de una «santidad» humana que niegue la realidad de nuestra naturaleza pecaminosa.

Ahora llegamos a la segunda idea equivocada de la pregunta. No es Dios quien envía a las personas al infierno. Por el contrario, sólo mediante el amor y la misericordia inconmensurables de Dios somos salvados del infierno.

Sí, el infierno es real —un lugar o un estado de existencia, si así quieren llamarlo— creado por Dios. Pero nunca fue su intención que la humanidad fuera allí.

El infierno fue creado para el diablo y los demás ángeles que lo siguieron en su rebelión contra Dios.

El plan perfecto original de Dios era que toda la humanidad viviera una vida interminable de comunión con Él en un hermoso Edén eterno.

Pero Satanás tendió una trampa y el ser humano cayó en ella. Por su propio libre albedrío escogió desobedecer y la muerte entró en el mundo.

La paga del pecado es muerte y separación eterna de Dios, pero el regalo gratuito de Dios es vida eterna en Cristo Jesús nuestro Señor.

Jesús dijo a Nicodemo en Juan 3:17–19 que Dios no envió a su Hijo al mundo para condenarlo, sino para salvar al mundo por medio de Él.

Quien cree en Él no es condenado, pero quien no cree ya está condenado porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios.

Y éste es el juicio: la luz vino al mundo, pero las personas amaron más las tinieblas que la luz porque sus obras eran malas.

Dios ha enviado su luz, su regalo gratuito; lo único que tenemos que hacer es recibirlo. Pero mientras no lo hagamos, no es nuestro.

¿Es eso culpa del Dador? No. El regalo sigue allí, disponible en cualquier momento en que estemos dispuestos a extender la mano y tomarlo. Dios nunca lo retira; ya ha sido dado.

Segunda de Pedro 3:9 dice que el Señor no tarda en cumplir su promesa, sino que tiene paciencia, porque no quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen al arrepentimiento.

El Dr. Bill Bright lo expresó con una imagen: Dios ha colocado una cruz a la entrada del infierno, y para llegar allí una persona debe rechazar esa cruz y pasar de largo.

Si alguien decide seguir al diablo, irá adonde él está. En el otro extremo, esa misma cruz es un puente que atraviesa el abismo que separa al ser humano pecador de un Dios santo.

Si rechazamos el regalo que Dios ya nos ha dado, no podemos culparlo porque no haya otro puente para cruzar.
92. Respuestas a las preguntas — Parte IV: ¿Por qué Dios no puede simplemente perdonarnos?
Dios nos dice por medio de su apóstol Pedro que debemos estar siempre preparados para responder a cualquiera que nos pida una razón de la esperanza que hay en nosotros por medio de Cristo nuestro Señor.

Este mensaje es el último de una serie de charlas sobre algunas de esas preguntas difíciles que, como cristianos, pueden hacernos quienes no aceptan el evangelio cristiano simplemente porque nadie les ha dado respuestas satisfactorias a lo que consideran preguntas «lógicas».

La pregunta de hoy es más o menos ésta:

«De acuerdo, puedo aceptar que quizá exista un Dios. Hay religiones en todo el mundo que lo creen y la evidencia indica que podría ser verdad».

«Pero ustedes los cristianos afirman que nadie puede ser “salvo” a menos que también crea que Dios tuvo un hijo que fue hombre y que tuvo que morir de una manera horrible para que este “Dios”, que se supone que es un Dios de amor, pudiera perdonarnos».

«¡No puedo evitar haber nacido con una mente lógica! No tiene ningún sentido para mí que “Dios” matara a su propio hijo para que nosotros pudiéramos ir al cielo. Si Dios nos ama, como dicen ustedes, y quiere perdonarnos, ¿por qué no lo hace simplemente?»

Bien, ¿por qué no lo hace?

Inmediatamente vemos que para responder esta pregunta debemos comenzar examinando sus elementos. ¿Es verdad que Dios mató a su propio Hijo? ¿Y es realmente un Dios de «amor»?

La Biblia dice que Él ES AMOR, pero eso no es todo lo que Él es. Dios también es SANTO y es JUSTO.

Cuando Dios creó al ser humano, al principio el hombre y la mujer también eran santos. No sólo veían a Dios: caminaban con Él por el jardín y hablaban con Él cara a cara.

Les dio todo lo que podían desear y, además, dominio sobre las demás criaturas de la tierra.

El lugar donde vivían era hermoso más allá de toda descripción y tenían completa libertad para tomar y comer de cualquier árbol, con una sola excepción.

Pero, como niños pequeños, querían precisamente aquello que no podían tener, sencillamente porque no podían tenerlo.

¿Por qué estaba allí aquel árbol? Era una prueba para saber si estaban dispuestos a obedecer.

Como ya hemos establecido, Dios no quería robots. Quería hijos que lo amaran por elección, y por eso los creó con capacidad de elegir.

Quería que creyeran que Él los amaba y deseaba solamente lo mejor para ellos, para que obedecieran incluso cuando les negara algo, confiando en que tenía una buena razón que obraba en beneficio de ellos.

Les había advertido que comer de aquel árbol traería la muerte, pero también permitió que Satanás los engañara haciéndoles creer que Dios era mentiroso.

Tenía que permitirlo, porque para que la prueba fuera válida y justa las opciones debían parecer igualmente posibles.

Dios ya sabía que fracasarían en la prueba y eso lo entristecía. Él seguía siendo santo, pero ellos ya no lo eran.

Un Dios santo no puede tener comunión con el pecado; por eso fueron expulsados del jardín.

Quedaron separados de Dios, ahora tendrían que trabajar para obtener su sustento y comenzaron a envejecer. Habían comenzado a morir, exactamente como Dios había dicho.

Pero éste no es el final de la historia. Dios ya tenía un plan.

¿Alguna vez se han preguntado por qué, después de que Adán y Eva se hicieron ropa con hojas, Dios les hizo después vestiduras de pieles de animales?

Para hacerlo habría tenido que morir un animal. Ésta fue la primera vez que algo murió: el primer derramamiento de sangre.

Guarden esto en su memoria mientras avanzamos hacia otros acontecimientos históricos que forman otras piezas de la imagen.

Está el carnero que Dios proveyó para que Abraham lo sacrificara en lugar de su hijo, por medio de quien surgiría toda la nación de Israel.

Está la sangre de los corderos de Pascua untada sobre los postes de las puertas en Egipto para que el ángel de la muerte pasara de largo.

Están los sacrificios diarios de corderos, cabras y toros durante los cuarenta años de peregrinación por el desierto, y posteriormente aquellos mismos sacrificios de sangre en el templo de Jerusalén.

¿Cuál era su propósito?

Dios dijo que no se complacía en el sacrificio de toros y cabras, pero sin derramamiento de sangre no hay remisión del pecado, porque nosotros estábamos muertos y la vida está en la sangre.

Dios había decretado en Ezequiel 18:20: «El alma que pecare, ésa morirá». El «alma» significa aquí muerte espiritual: separación eterna de Dios.

Dios no deseaba eso más que ellos, pero Él era santo y ellos pecadores. La luz no puede tener comunión con las tinieblas, de modo que era necesario un sacrificio continuo para expiar el pecado.

Dios también es un Dios justo. El pecado tenía que ser castigado, no porque Dios sea vengativo, sino porque es justo.

Jack Hayford compara el quebrantamiento de la humanidad por el pecado con Humpty Dumpty: todos los caballos y todos los hombres del rey jamás podrían volver a recomponerlo.

El pecado destruye. Dios no podía contemplar la entrada del pecado en el cosmos, con toda su destrucción y caos, y decir simplemente que no importaba.

Hacerlo habría significado actuar contra su propia naturaleza, algo que un Dios santo no puede hacer.

No se trata de que sea mezquino y tenga que castigar a alguien, ni de que guarde rencor.

Dios se entristeció por aquello en lo que nos habíamos convertido y por lo que tanto Él como nosotros habíamos perdido.

Podría haber dicho: «Lo tenían todo y lo arruinaron. Demasiado tarde». Pero no quiso hacerlo.

Entonces, ¿cuál era la respuesta? La respuesta estaba en el plan que ya tenía preparado antes de que comenzara el drama.

Él mismo entraría en la historia y Él mismo pagaría la pena. Moriría en nuestro lugar.

Aquel que había creado todo estaría dispuesto a sufrir lo necesario para restaurarlo.

Pero Dios es Espíritu y no puede morir. La única manera en que podía asumir la sentencia de muerte del ser humano mortal era convertirse en un ser humano mortal; y para hacerlo tendría que nacer de una mujer.

Dios no mató a su Hijo. Su Hijo era Dios, y el propósito mismo de su nacimiento era morir.

Jesús dijo: «Yo y el Padre uno somos»; «El que me ha visto a mí ha visto al Padre»; y también dijo que Él mismo entregaba su vida para volverla a tomar.

Nadie se la quitaba: Él la entregaba voluntariamente y tenía autoridad tanto para entregarla como para volverla a tomar.

Nada de lo que ocurrió a Jesús fue imprevisto ni inesperado. Por el contrario, todo formaba parte del propósito por el cual había nacido.

Él es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

En el momento en que murió, el velo del templo se rasgó de arriba abajo, abriendo de una vez para siempre la entrada al Lugar Santísimo, al mismo trono de Dios.

Por medio de la sangre de Cristo, derramada para la remisión de nuestros pecados, quedó restaurado el vínculo entre Dios y la humanidad.

Cuando Dios nos mira ahora ya no ve el pecado, porque estamos vestidos con las vestiduras blancas que Él preparó para nosotros, lavadas en la sangre del Cordero.

Oswald Chambers dice que la cruz es el acontecimiento central del tiempo y de la eternidad y la respuesta a los problemas de ambos.

La salvación es tan fácil de recibir precisamente porque a Dios le costó tanto.

La cruz fue el lugar donde un Dios santo y el ser humano pecador se encontraron en una tremenda colisión y donde se abrió el camino hacia la vida; todo el costo y el dolor de esa colisión fueron absorbidos por el corazón de Dios.

Decir simplemente que Dios nos perdona porque es amor pasa por alto el significado del Calvario. El amor de Dios significa Calvario.

La única base sobre la cual Dios puede perdonarnos es la cruz de Cristo. Por ese camino hay entrada ilimitada.

Buscar la salvación ignorando deliberadamente la cruz de Cristo es llamar a una puerta distinta de la que Jesús ya abrió.

Dios está ahora justo al otro lado de esa puerta abierta, con los brazos extendidos, no sólo para recibirlos, sino también para que ustedes lo reciban a Él.

¿Han atravesado ya esa puerta?
93. Cuaresma — Parte I: ¿Qué significa creer en Jesús?
Al entrar ahora en el tiempo de Cuaresma, durante las próximas semanas queremos dirigir nuestra atención a la historia de la pasión, el sufrimiento, la muerte y la resurrección de nuestro Señor Jesucristo.

Volveremos a examinar los acontecimientos de aquella Semana Santa alrededor de los cuales giran todo el tiempo y la eternidad.

Como introducción a esta serie, hoy comenzaremos examinando aquel conocido versículo, Juan 3:16: «Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito…».

Aquí tenemos, en pocas palabras, la historia tanto de Navidad como de Pascua.

Anteriormente hablamos de aquel regalo indescriptible que Dios dio y de por qué lo hizo. Pero hoy nos concentraremos en la segunda parte de Juan 3:16: el resultado de aquel sacrificio supremo y de la victoria sobre la muerte.

Dice que dio a su Hijo para que «todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna».

¿Qué significan estas palabras para usted? ¿Qué significa «creer»? ¿Qué significa creer «en Él»? ¿Y qué es la «vida eterna»?

Si usted creció en la iglesia como yo, probablemente aprendió este versículo de niña y nunca pensó demasiado en él.

Yo simplemente lo aceptaba como verdadero y no puedo recordar una época en la que no lo creyera.

Sabía que Jesús había muerto en la cruz por mis pecados y que había resucitado de entre los muertos en Pascua.

Sabía que ahora estaba en el cielo y que esta promesa significaba que, como yo creía todo esto, también iría al cielo cuando muriera.

Eso era lo que yo pensaba que significaba Juan 3:16 y creía que no había nada más. Nunca lo cuestioné.

Ahora bien, por si están pensando que estoy a punto de proponer alguna nueva doctrina herética y extravagante, permítanme tranquilizarlos.

Sigo creyendo lo mismo que creía entonces. Sé sin ninguna duda que es verdad porque todo el resto de las Escrituras lo respalda.

Pero les propongo que Juan 3:16 significa todo esto y mucho más, muchísimo más.

Esta promesa no se refiere solamente a ser salvados del infierno e ir al cielo, porque creer en Jesucristo no significa únicamente creer en los hechos de su vida y de su muerte.

Creer en el Hijo unigénito de Dios significa abrazar todo lo que Él es, todo lo que hace y todo lo que dice.

Significa tener con Él una relación personal, individual y recíproca; hablarle y escucharlo; creer que Él me ama y amarlo en respuesta.

Y significa someterme a ese amor e invitarlo a ser Señor de mi vida.

¿Qué queremos decir cuando afirmamos que Jesús es Señor?

Charles Stanley dice que «Señor» es mucho más que un simple título que las Escrituras otorgan al Hijo de Dios. «Señor» no es lo que Jesús hace; es quien Él es.

Jesús es y siempre será el soberano gobernante de todo lo que existe en el cielo y en la tierra.

Por lo tanto, si repetimos la confesión «Jesús es Señor», nuestra vida lo demostrará.

Jesús nos dio en Juan 15:1–2 una maravillosa parábola para explicar cómo funciona esto.

Dijo: «Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador». Él quita toda rama que no produce fruto, mientras poda toda rama que sí lo produce para que dé todavía más fruto.

Y en el versículo 4 dice que ninguna rama puede dar fruto por sí sola; debe permanecer en la vid. De la misma manera, nosotros no podemos producir fruto si no permanecemos en Él.

Observen que dice que corta las ramas que no producen fruto. Esas ramas están conectadas a la vid igual que las que sí producen fruto.

¿Qué marca la diferencia?

En una vid, ¿cómo se forman las uvas en los extremos de las ramas, lejos del tronco principal? ¿De dónde viene esa vida y cómo llega hasta allí?

Es la savia que fluye desde las raíces, a través de la vid y hacia las ramas, llevando los nutrientes y la humedad que producen el fruto.

Funciona de manera semejante al cuerpo humano, donde la sangre fluye continuamente hacia cada célula. Dios dice que «la vida está en la sangre».

De igual modo, en una vid que produce fruto, la vida está en la savia.

En las ramas estériles existe alguna obstrucción que impide que esa savia fluya, y Jesús dice que esas ramas no sirven sino para ser cortadas y arrojadas al fuego.

Ahora bien, si la vid es Jesús y las ramas somos nosotros, ¿qué representa la savia?

Es la vida que fluye de Jesús a través de nosotros: el Espíritu Santo.

Él debe vivir en nosotros y fluir a través de nosotros para producir fruto.

¿Y cuál es ese fruto? Gálatas 5:22–23 dice que el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio.

Quienes pertenecen a Cristo Jesús han crucificado la naturaleza pecaminosa con sus pasiones y deseos; por eso, puesto que vivimos por el Espíritu, también debemos andar por el Espíritu.

No sirve de nada intentar vivir una vida que agrade a Dios mediante nuestros propios esfuerzos. No podemos hacerlo, porque toda nuestra justicia es como trapos sucios.

Solamente mediante el poder del Espíritu Santo que vive en nosotros podemos hacer algo de valor permanente.

Y lo maravilloso es que ni siquiera tenemos que esforzarnos para producir el fruto, porque es el Espíritu quien lo produce.

Todo lo que tenemos que hacer es rendirnos y dejarlo entrar.

Cuando nos negamos a hacerlo, cuando insistimos en dirigir nuestra propia vida, es entonces cuando nos convertimos en esas ramas que serán cortadas.

No se engañen: Dios no puede ser burlado. No podemos esperar heredar el Reino de Dios si escogemos vivir según los caminos del mundo. Las dos cosas son incompatibles.

Por eso Jesús dijo a Nicodemo: «Os es necesario nacer de nuevo» para ver el Reino de Dios.

Pablo dice en Romanos 6:3–4 que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte.

Por el bautismo fuimos sepultados con Él en la muerte para que, así como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, nosotros también caminemos en una vida nueva.

Nuestro bautismo representa este morir con Cristo y resucitar con Cristo como una criatura completamente nueva.

Nacemos de nuevo en el Reino de Dios, y ese Reino está dentro de nosotros.

La vida eterna no es simplemente un lugar al que vamos cuando morimos.

Ya hemos muerto con Cristo; ya tenemos vida eterna, y esa vida es nuestra conexión con la vid.

Cuando nuestro cuerpo muere, simplemente pasamos a otro ámbito. El cuerpo es solamente una envoltura.

Jesús ha vencido la muerte y nosotros poseemos ahora esa vida victoriosa mediante el poder del Espíritu Santo.

Todos hemos visto la imagen de Jesús llamando a la puerta. Ésta es la puerta de nuestro corazón, y el picaporte está por dentro.

Jesús dice en Apocalipsis 3:20–21: «He aquí, yo estoy a la puerta y llamo». Si alguien oye su voz y abre la puerta, Él entrará y tendrá comunión con esa persona.

Y al que venza le dará el derecho de sentarse con Él en su trono, así como Él venció y se sentó con su Padre en su trono.

¿Creen que aquí está hablando a los no creyentes? No. Está hablando a la iglesia.

Habla a quienes van a la iglesia, cumplen las formas y afirman que creen, pero nunca lo han invitado a entrar en su corazón.

Son aquellas ramas que no producen fruto porque no tienen vida.

¿Ha abierto usted esa puerta y lo ha dejado entrar?

Si no lo ha hecho, oro para que hoy le abra la puerta.

Usted también puede vivir una vida completamente nueva que produzca mucho fruto.
94. Cuaresma — Parte II: Confiar en el plan de Dios
Mientras estamos sentados en nuestros hogares cómodos y cálidos, en el país más rico de la tierra, resulta difícil imaginar que, al otro lado del mundo, nuestro país está nuevamente en guerra.

Preferiríamos no pensar en ello y continuar con nuestra vida como de costumbre.

Pero al mismo tiempo volvemos una y otra vez a la televisión y a la radio porque necesitamos saber qué está sucediendo.

Es especialmente inquietante para quienes tienen seres queridos involucrados en el conflicto, y otros se preocupan por familiares que viven en zonas de nuestro propio país más vulnerables a represalias mediante ataques terroristas.

Comprendemos que no es realista esperar salir completamente indemnes. De una manera pequeña o grande, nuestra vida cambiará por causa de esto.

En momentos como éste, cuando nos sentimos tan impotentes, tenemos que tomar algunas decisiones.

¿Vamos a confiar en la sabiduría y el discernimiento de nuestros dirigentes? Y, más importante todavía, ¿vamos a confiar en Dios?

¿Creemos realmente que Dios sabe todo lo que está ocurriendo?

¿Creemos que verdaderamente tiene el control y que esto forma parte de su plan maestro general para nuestro bien?

¿Qué evidencia tenemos de que siquiera le importa?

Los niños confían sin cuestionar; los adultos no.

Aprendemos a no confiar cuando nuestra confianza es traicionada, y cuanto más ocurre, más difícil resulta volver a confiar.

Pero cuando sí confiamos, ¿qué construye esa confianza y nos da el valor para arriesgarnos a ser heridos al depositarla en alguien?

¿No es la experiencia?

Aprendemos si una persona es digna de confianza observando lo que dice y lo que hace: si cumple sus promesas, si es fiel a sus compromisos y si dice la verdad.

Cuando alguien demuestra con el paso del tiempo que es digno de confianza, sabemos que podemos depender de esa persona y que no nos defraudará.

¿Ha demostrado Dios ser digno de confianza? ¡Examinemos su historial!

Desde el comienzo de los tiempos, Dios nunca ha hecho una promesa que no cumpliera, nunca ha asumido un compromiso que no llevara a cabo y nunca ha dicho una mentira.

Cada vez que su pueblo se atrevió a confiar en Él y a rendirse a su obra en su vida, Él nunca los defraudó.

Se aseguró de que las historias de su fidelidad fueran escritas para que pudiéramos leerlas y ver lo que hace y cómo es.

Primera de Corintios 10:11 dice que estas cosas fueron escritas para nuestra enseñanza: no sólo para advertirnos mediante los malos ejemplos, sino también para alentarnos mediante los ejemplos de quienes confiaron y obedecieron.

Ellos vieron que Dios es fiel y que tiene razones para todo lo que permite y para todo lo que dispone: razones que siempre obran para nuestro bien y forman parte de su plan, reconozcamos esto en ese momento o no.

Noé confió en Dios lo suficiente como para pasar ciento veinte años construyendo una enorme embarcación oceánica a muchos kilómetros de cualquier masa de agua simplemente porque Dios se lo había ordenado.

Creyó a Dios cuando le dijo que vendría el diluvio, aunque hasta entonces nunca había llovido. Porque Noé confió en Dios, la raza humana continuó.

Abraham confió en Dios lo suficiente como para viajar a una tierra nueva donde nunca había estado.

Creyó la promesa de Dios de darle un hijo aunque tuvo que esperar veinte años.

Y cuando parecía que Dios ahora le exigía entregar a ese hijo, Abraham obedeció de todos modos, creyendo que si Isaac moría, Dios seguramente podría levantarlo nuevamente.

Este hombre estuvo dispuesto a confiar y obedecer, tuviera sentido para él o no, y Dios dijo que su fe le fue contada por justicia.

Job perdió a todos sus hijos y todo lo que poseía en un solo día, y Dios nunca le explicó por qué.

Sin embargo, Job dijo en el capítulo 13, versículo 15: «Aunque él me matare, en él esperaré».

Al final Dios le devolvió el doble de lo que había tenido antes.

Moisés, a los ochenta años, estuvo dispuesto a obedecer y dirigir a casi un millón de personas fuera de Egipto y a través del mar.

Y Josué ocupó el lugar de Moisés para conducir finalmente al pueblo a la tierra que Dios había prometido a Abraham más de quinientos años antes.

Cada una de estas historias de fe era una pieza del plan trazado antes de la creación del mundo para preservar un pueblo del cual vendría el Salvador del mundo.

El tiempo de Dios no funciona según nuestro reloj.

Él nunca es impaciente ni precipitado en lo que hace, sino que lleva las cosas a cabo exactamente en el momento adecuado, cuando todas las piezas y todas las personas están en su lugar.

Los patriarcas del Antiguo Testamento nunca vieron el cumplimiento final de la promesa, pero confiaron en Dios de todos modos.

Nosotros tenemos la última pieza y el tapiz es hermoso.

¿Cómo podemos dudar cuando vemos todo lo que Él ha hecho y comprendemos que desde el principio todo fue porque nos amó?

Quizá nunca conozcamos durante esta vida la razón de las cosas difíciles, pero eso no importa.

Nuestra tarea es confiar. Algún día todo será revelado y nos maravillaremos.

Durante este tiempo de Cuaresma volvemos a seguir los últimos días del camino de Cristo hacia la cruz.

No olvidemos que Dios planeó cada detalle y cada paso.

Nada de lo que ocurrió a Jesús estuvo fuera del control de Dios, y tampoco puede ocurrirnos nada que esté fuera de su control.

Cuántas veces dijo Jesús a sus discípulos: «¡Hombres de poca fe! ¿Por qué dudaron?»

Se cuenta la historia de un padre y su pequeña hija cuya casa fue alcanzada por una bomba una noche durante los terribles bombardeos de la Segunda Guerra Mundial.

En el jardín delantero había un gran cráter dejado por la explosión de un proyectil varios días antes.

Buscando refugio lo más rápidamente posible, el padre tomó la mano de su hija y salió corriendo de la casa.

Saltó dentro del cráter y después levantó los brazos para que su hija lo siguiera.

Aterrorizada por las explosiones a su alrededor e incapaz de ver a su padre en la oscuridad del agujero, ella gritó: «¡No puedo verte, papá!»

El padre miró hacia arriba. El cielo estaba iluminado por las luces blancas de las trazadoras y teñido de rojo por los edificios en llamas.

Podía ver a su hija recortada contra el cielo en el borde del cráter y le gritó: «Pero yo sí puedo verte, querida. ¡Salta!»

La niña saltó, no porque pudiera ver a su padre, sino porque su padre podía verla.

Confiaba en que él le decía la verdad y haría lo mejor para ella.

Quizá nosotros no podamos ver claramente hacia dónde nos conduce nuestro Padre celestial, pero podemos confiar en Él.

Quizá no sepamos qué tiene Dios preparado, pero podemos confiar en que sus brazos son eternos.

Es verdad que Dios es amor. Amó tanto a este mundo que, aun siendo nosotros pecadores, Cristo murió por nosotros.

Dios también se preocupa por las naciones; se preocupa por las familias y se preocupa por cada individuo.

¿No es asombroso?

Su conocimiento, sabiduría y poder alcanzan hasta los confines del universo, y sin embargo se preocupa por los gorriones.

Jesús dijo que ni uno solo cae a tierra sin que nuestro Padre celestial lo sepa.

También dijo que incluso los cabellos de nuestra cabeza están contados.

Entonces, ¿por qué preocuparnos?

Preocuparnos no añadirá una sola pulgada a nuestra estatura ni cambiará un cabello de blanco a negro.

Jesús dijo que a cada día le basta su propio mal.

Preocuparnos por la guerra de Irak no cambiará en absoluto su resultado, ni determinará cuáles de nuestros muchachos regresarán a casa y cuáles no.

Pero orar, confiar y ponerlo todo en las manos de Dios puede obrar milagros.

Él quiere darnos cosas buenas y anhela que lo veamos como un Padre amoroso que hace todo para nuestro bien.

Él es digno de nuestra confianza.

¿Puede verlo? No importa. Él sí puede verlo a usted.
95. Cuaresma — Parte III: Confiar — Abraham e Isaac
En el mensaje de la semana pasada sobre confiar en Dios hablamos de algunos de los grandes ejemplos bíblicos de hombres que confiaron y creyeron en Dios contra toda probabilidad.

Uno de ellos fue Abraham, patriarca común tanto de musulmanes como de judíos, a quien Dios prometió que sus descendientes llegarían a ser tan numerosos como las estrellas del cielo y la arena de la orilla del mar, y que por medio de su descendencia serían bendecidas todas las naciones de la tierra.

Esta profecía se refería al Mesías, nuestro Señor Jesucristo, Salvador del mundo.

Abraham necesitó una enorme fe para creer y aferrarse a esta promesa durante veinte años, hasta que nació su hijo milagroso cuando Abraham tenía cien años y Sara noventa.

Y entonces, precisamente cuando su precioso Isaac había crecido y estaba en la plenitud de la vida, Dios hizo una exigencia increíble: dijo a Abraham que tomara a aquel hijo milagroso de la promesa y lo sacrificara a Dios como holocausto.

Hoy quiero hablar más de esta asombrosa historia y mostrar cómo encaja con este tiempo de Cuaresma mientras nos preparamos nuevamente para conmemorar el sufrimiento, la muerte y la resurrección de nuestro Señor.

En su trato con las personas a lo largo de la historia, Dios muchas veces escogió disponer sus circunstancias para producir una realidad física que simbolizara una realidad espiritual.

Cuando vemos ese paralelismo y extraemos los tesoros escondidos allí, nuestra fe se fortalece al comprender que esta Palabra escrita es verdaderamente viva y activa, escrita sobrenaturalmente por la mente de Dios.

Pongámonos durante unos minutos en el lugar de Abraham para identificarnos con lo que debió pensar y sentir durante esta dura prueba, y después busquemos el paralelismo que Dios quiso representar.

En primer lugar, reconocemos que esta exigencia de Dios parecía totalmente contraria a su carácter.

El sacrificio humano era algo que practicaban los adoradores de ídolos, y Dios condenaba severamente esa práctica.

Tenemos que preguntarnos por qué Abraham no cuestionó siquiera si la voz que escuchaba era realmente la de Dios.

Seguramente habría razonado que, si mataba a Isaac, las promesas no podrían cumplirse.

¿Era este Dios en quien había aprendido a confiar un mentiroso que simplemente disfrutaba manipulándolo para demostrar quién mandaba?

¿No tenía Dios consideración alguna por la angustia mental que esto causaría a un hombre que afirmaba amar, ni por el sufrimiento de un muchacho inocente, sin ninguna razón lógica?

¿Qué estaba ocurriendo? ¿Y qué le diría Abraham a Sara? Éste era su único hijo, ¡y nunca tendría otro!

Debemos recordar que entonces todavía no existía una Palabra de Dios escrita, ni mandamientos ni directrices escritas para vivir.

El único conocimiento que Abraham podía tener del Dios verdadero debía haber sido transmitido oralmente.

Abram, como entonces se llamaba, era descendiente de Noé en la décima generación por medio de Sem.

Habían pasado casi trescientos años desde el diluvio, pero debido a la extraordinaria longevidad de sus antepasados, todos ellos, incluido Noé, todavía estaban vivos cuando Abram tenía sesenta años.

Por lo tanto, había una buena posibilidad de que hubiera oído hablar de aquel Dios invisible que había salvado a Noé y a su familia durante un gran diluvio.

Sin embargo, se nos dice que Dios llamó por primera vez a Abram para que saliera de su hogar en Ur de los caldeos.

Los caldeos adoraban ídolos, y también lo hacían Taré, padre de Abram, y su hermano Nacor.

Ahora, en la tierra de Canaán adonde Dios había enviado a Abram, las personas también adoraban ídolos.

Regularmente sacrificaban animales sobre sus altares para apaciguar a sus dioses, y quienes adoraban al dios semítico Moloc también sacrificaban a sus hijos.

Abraham debió preguntarse si quizá este Dios que él creía diferente no lo era tanto después de todo.

Durante cuarenta años Abraham había confiado en Dios y se había aferrado a la promesa.

¿Pueden imaginar el asombro y la alegría en el corazón de Abraham y Sara cuando finalmente sostuvieron por primera vez en sus brazos a aquel hijo milagroso prometido?

Y ahora Dios estaba diciendo a Abraham que matara al hijo de la promesa.

Todas estas cosas debieron repetirse una y otra vez en su mente mientras se levantaba y obedecía inmediatamente, sin preguntar nunca por qué, aunque su corazón debía estar partiéndose en dos.

Durante tres días Abraham, Isaac y dos siervos recorrieron trabajosamente las cincuenta millas de terreno accidentado hasta el monte Moriah.

Génesis 22:6–8 dice que Abraham tomó la leña para el holocausto y la puso sobre su hijo Isaac; él llevó el fuego y el cuchillo, y los dos caminaron juntos.

Isaac preguntó: «Padre mío… aquí están el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?»

Abraham respondió: «Dios mismo proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío».

¿Pueden imaginar la angustia en el corazón de Abraham cuando su hijo le hizo esa pregunta?

Había tenido muchísimo tiempo durante el largo viaje para pensar y para echarse atrás si quería hacerlo, pero no lo hizo.

Sabemos por Hebreos 11 que Abraham confiaba tanto en Dios que llegó a la conclusión de que la única manera en que la promesa todavía podía cumplirse era que Dios resucitara a Isaac de entre los muertos, y creyó que lo haría.

Propongo que, una vez que Isaac comprendió que él mismo sería el sacrificio, también creyó esto.

¿Por qué? Isaac ya era un hombre joven y su padre tenía casi ciento veinte años.

Habían dejado a los siervos con el asno al pie de la montaña. Una vez que Isaac comprendió la situación, fácilmente podría haber huido, pero no lo hizo.

Seguramente conocía la promesa, y sin embargo amaba y confiaba tanto en su padre y en el Dios de su padre que voluntariamente permitió que Abraham lo atara y lo colocara sobre el altar.

¿Comienzan a ver el paralelismo?

Ismael, hijo de Abraham, era hijo de una esclava y no podía heredar la Tierra Prometida.

De la misma manera, la humanidad caída está esclavizada al pecado y no puede heredar la vida eterna mediante sus propios esfuerzos.

Pero Isaac era hijo de la mujer libre, hijo de un nacimiento milagroso y cumplimiento de una promesa largamente esperada.

Así como Abraham esperó a este hijo prometido, la humanidad pecadora esperó al Mesías prometido por medio de quien heredamos el Reino de Dios.

Así como el padre de muchas naciones estuvo dispuesto a sacrificar a su primogénito, el único hijo de la promesa, Dios nuestro Padre sacrificó a su Hijo único para que nosotros pudiéramos ser libres.

Abraham no tuvo que consumar el sacrificio porque Dios verdaderamente proveyó el cordero: un carnero atrapado entre los arbustos.

Este carnero sacrificado representaba al Cordero de Dios que moriría en nuestro lugar, el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo.

Toda la nación de Israel, por medio de la cual nacería este Salvador prometido, estaba contenida en aquel muchacho que fue librado ese día.

Por la muerte del carnero, la nación de Israel fue, por así decirlo, «devuelta de la muerte», y la promesa se cumplió.

Así ahora nosotros, redimidos por la sangre del Cordero, podemos caminar en una vida nueva.

Así como Isaac se sometió a la voluntad de su padre, llevando incluso la leña sobre su propia espalda, Cristo fue voluntariamente, llevando su propia cruz de madera sobre su espalda ensangrentada, y entregó su vida en el Gólgota por ustedes y por mí.

Creo que Dios nos dio esta historia de la vida de Abraham para que pudiéramos identificarnos con su corazón y comprender la magnitud del corazón de Dios y la angustia del precio de su amor por nosotros.

Génesis 22:14 dice: «Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Jehová proveerá». Por eso todavía se dice: «En el monte de Jehová será provisto».

El monte Moriah, una única montaña lejana escogida por Dios para el sacrificio de Isaac, siglos después sería conocido como el monte del Templo.

Es la misma montaña en la que, según la interpretación presentada aquí, el Cordero de Dios prometido fue crucificado por los pecados del mundo.

¿Coincidencia? ¡No lo creo!

La Palabra de Dios es viva y activa. Allí hay perlas que descubrir, pero tenemos que buscarlas.

Busquen, y encontrarán.
96. Pascua judía — Domingo de Ramos
Solamente durante la última semana de la vida terrenal de Jesús se cumplieron más de trescientas profecías del Antiguo Testamento dispersas por los libros desde Génesis hasta Malaquías.

Estas profecías no fueron comprendidas por los hombres que escribieron las palabras que el Espíritu de Dios les dio, pero nosotros, que poseemos las Escrituras completas, tenemos la bendición de poder verlo todo por medio de nuestro intérprete espiritual: ese mismo Espíritu de Dios que ahora vive dentro de nosotros como creyentes y abre nuestros ojos espirituales.

Hoy vamos primero al libro de Éxodo, donde en el capítulo 12, versículos 3, 5–7 y 13, Dios da a Moisés y Aarón instrucciones para aquella primera Pascua, la noche en que el pueblo fue finalmente liberado de cuatrocientos años de esclavitud en Egipto.

Dios les dijo que comunicaran a toda la comunidad de Israel que el día diez de aquel mes cada familia debía escoger un animal del rebaño.

Debía ser un animal sin defecto, macho de un año, tomado de las ovejas o de las cabras.

Debían guardarlo hasta el día catorce del mes y entonces toda la asamblea de Israel sacrificaría los animales al anochecer.

Después tomarían parte de la sangre y la pondrían en los dos postes y en el dintel de las casas donde comieran.

Y Dios dijo: «La sangre será una señal en las casas donde ustedes estén; cuando yo vea la sangre, pasaré de largo».

En el primer aniversario de esta liberación de la esclavitud y de la muerte, el pueblo volvió a celebrar la Pascua al pie del monte Sinaí.

Dios les ordenó celebrar aquel día como memorial perpetuo el día catorce del mes de Abib, también llamado Nisán.

Los judíos devotos continúan observando la Pascua hasta hoy para conmemorar la liberación de los hijos de Israel de Egipto.

Nosotros, como cristianos, celebramos la Semana Santa desde el Domingo de Ramos hasta el Domingo de Resurrección durante esa misma época del año.

¿Qué tiene una cosa que ver con la otra?

Todo, porque Jesús es el Cordero pascual.

Lo que hoy llamamos Domingo de Ramos cae, según la interpretación presentada en este mensaje, en aquel mismo día diez de Nisán del calendario judío.

Era el día en que se escogía el cordero de Pascua.

Tanto en Egipto como en el monte Sinaí, cada familia llevaba el cordero a la casa porque todavía no existían templo ni tabernáculo.

Pero después de construirse el templo en Jerusalén, el sacrificio se llevaba al templo, la casa de Dios.

En tiempos de Jesús, el sumo sacerdote escogía el cordero entre los criados para ese propósito fuera de la ciudad.

Conducía ese cordero por la puerta hacia la ciudad y después al templo.

Esto se convertía en una gran procesión mientras las multitudes de adoradores que habían acudido para la Pascua se alineaban en las calles y luego seguían con sus propios corderos para el sacrificio.

Agitaban ramas de palma y cantaban palabras del Salmo 118:25–27: «¡Oh Señor, sálvanos!... Bendito el que viene en el nombre del Señor… con ramas en las manos, únanse a la procesión festiva hasta los cuernos del altar».

El sumo sacerdote ataba entonces el cordero en el templo, a la vista del público, durante los tres días siguientes para que pudiera ser inspeccionado y comprobar que no tuviera defecto antes de sacrificarlo el día catorce de Nisán al anochecer.

Éste era el cuadro cuando Jesús, el Cordero de Dios sin mancha, hizo aquel día su entrada por las puertas de Jerusalén y entró en el templo, posiblemente inmediatamente después del cordero pascual conducido por el sumo sacerdote.

Los Evangelios nos dicen que una gran multitud salió a recibirlo, extendiendo sus mantos sobre el camino y ramas cortadas de los árboles.

También agitaban ramas de palma como si fueran estandartes políticos para dar la bienvenida a un rey que encabezaba una procesión triunfal después de una victoria.

Gritaban «¡Hosanna!», que significa «¡Oh Señor, sálvanos!», las mismas palabras del Salmo 118, y clamaban: «¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!»

Pero los reyes cabalgaban caballos en sus desfiles de victoria, no asnos.

Sin embargo, Jesús montó un asno por dos razones.

El asno era un animal humilde de la gente común, un animal de paz. Los caballos se utilizaban para la guerra.

Al mismo tiempo, el asno también podía ser una montura principesca. La montura real de David era una mula, y el pueblo sabía que el Mesías vendría del linaje de David.

Sin duda, la imagen de Jesús entrando por la puerta hizo recordar al pueblo varias profecías, especialmente Zacarías 9:9: «Alégrate mucho, hija de Sion… He aquí, tu rey vendrá a ti… humilde y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino, hijo de asna».

Jesús había llegado ahora abiertamente y, mediante este acto público, se declaraba «Rey de reyes».

El simbolismo no pasó inadvertido para el pueblo.

Los sentimientos nacionales y religiosos se encendieron por igual en algo que se remontaba a la primera liberación, de la esclavitud en Egipto, y apuntaba hacia la liberación final en la persona del Mesías prometido.

Todo Israel sabía que sería en Jerusalén donde el Mesías sería entronizado como rey.

La alegría y la emoción contagiosas se extendieron por toda la ciudad.

¡Por fin había llegado su libertador!

Pero Jesús ya sabía que, pocos días después, esas mismas personas que ahora lo recibían con «¡Hosanna!» gritarían, según Lucas 23:21: «¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!»

Lucas 19:41–42 dice que, al acercarse a la ciudad, lloró por ella y dijo: «¡Si también tú conocieras, a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz! Pero ahora está encubierto de tus ojos».

También había llorado por la ciudad en su visita anterior diciendo: «Jerusalén, Jerusalén… ¡cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste!»

¿Lo ven? El pueblo pensaba que Él era el Mesías, y tenía razón. Pensaba que era su Libertador, y tenía razón.

Pero no tenía ninguna idea de quién era realmente el Mesías ni de aquello de lo que había venido a liberarlo.

Estaban convencidos de que había llegado la hora de su liberación, pero pensaban que Él estaba allí para liberarlos de la opresión del gobierno romano y esperaban ansiosamente que comenzara la revolución.

Incluso sus discípulos tenían esta mentalidad, hasta tal punto que, aunque Jesús les dijo claramente lo que iba a suceder, no lograron comprenderlo.

Estas personas, el pueblo escogido de Dios, alcanzaron a vislumbrar al Mesías y lo perdieron porque nunca comprendieron que Él también era el Cordero.

Era el Cordero pascual cuya sangre debía ser derramada para liberarlos de una esclavitud todavía peor que la de Egipto o Roma: la esclavitud de su propio pecado.
97. El Cordero de Dios
Esta mañana los niños entraron al santuario con ramas de palma, avanzando por el pasillo para dar la bienvenida al Rey de reyes.

Así también, en aquel primer Domingo de Ramos, el día diez de Nisán, las personas llegaron gritando «¡Hosanna!» mientras lo seguían por la puerta de Jerusalén y entraban con Él en el santuario.

El Cordero pascual, escogido por Dios mismo, había sido llevado a la casa.

Así como el cordero pascual permanecía dentro del templo a la vista de todos para ser inspeccionado durante cuatro días y comprobar que no tuviera defecto, Jesús entró cada día en el templo para ser examinado e interrogado.

Los saduceos, fariseos y maestros de la ley lo escrutaban esperando hacerlo tropezar con sus palabras y tenderle una trampa, pero no pudieron porque Él era perfecto y sin mancha.

Después Jesús pudo marcharse.

Así comenzaron las veinticuatro horas que se convertirían en el punto central alrededor del cual giran todo el tiempo y la eternidad.

El Cordero había venido a morir.

Durante esas veinticuatro horas experimentaría una agonía indescriptible.

Sería traicionado, abandonado y negado por todos sus amigos más cercanos; falsamente acusado y condenado; azotado hasta que la carne de su espalda quedara desgarrada; burlado y escupido mientras la sangre corría por su rostro debido a las espinas que atravesaban su sagrada cabeza.

Y, sin embargo, como cordero delante de sus trasquiladores, permaneció en silencio y no abrió su boca.

Había «puesto su rostro como pedernal», como dice Isaías 50:7.

Sabía que había llegado su hora y que para este propósito había nacido.

Cuando lo arrestaron en el huerto, Pedro estaba preparado para defenderlo.

Pero en Mateo 26:52–54 Jesús le dijo que guardara su espada y preguntó si acaso no podía pedir a su Padre más de doce legiones de ángeles.

¿Cómo entonces se cumplirían las Escrituras que decían que debía suceder de aquella manera?

Por eso fue voluntariamente y no protestó ni siquiera cuando clavaron enormes clavos en sus muñecas y pies y lo levantaron para quedar suspendido entre el cielo y la tierra.

Nunca cometan el error de pensar que Jesús fue simplemente un mártir, o que fue asesinado sin tener elección.

En Juan 10:18 dijo que nadie le quitaba la vida, sino que Él la entregaba voluntariamente; tenía autoridad para entregarla y autoridad para volverla a tomar, conforme al mandato recibido de su Padre.

Éste era el plan desde el principio, desde antes de la creación del mundo, y toda la historia había sido conducida por la mente de Dios para llevarlo a cabo.

Los corderos pascuales debían ser sacrificados al anochecer del día catorce de Nisán.

Según la explicación presentada aquí, el crepúsculo en Jerusalén comenzaba al aparecer la primera estrella en el cielo, normalmente entre las tres y las cinco de la tarde.

Aquel día se nos dice que hubo oscuridad sobre toda la tierra desde la hora sexta hasta la hora novena, es decir, desde el mediodía hasta las tres.

Jesús murió a las tres, precisamente cuando comenzaban a sacrificarse los primeros corderos pascuales.

Y en ese momento la enorme cortina del templo que separaba al pueblo del Lugar Santísimo se rasgó completamente en dos, de arriba abajo.

Rasgar las vestiduras era una expresión de dolor abrumador.

¿Era ésta la manera de Dios de expresar su dolor por la terrible muerte de su amado Hijo? Tal vez.

Pero conocemos con certeza una razón todavía más importante, y encontramos la respuesta en Hebreos 9.

Solamente el sumo sacerdote podía entrar en el Lugar Santísimo, donde Dios habitaba entre los querubines del Arca del Pacto, y podía hacerlo solamente una vez al año, en el Día de la Expiación, llevando sangre que ofrecía por sus propios pecados y por los pecados del pueblo.

Pero cuando Cristo vino como nuestro Sumo Sacerdote, no entró por medio de la sangre de cabras, becerros o corderos, sino que entró una vez y para siempre en el Lugar Santísimo con su propia sangre.

El templo físico y todo lo que contenía eran una representación del templo celestial, y el propiciatorio del Lugar Santísimo simbolizaba el mismo trono de Dios.

Hebreos 9:24–26 explica que Cristo no entró en lugares santos hechos por manos humanas, copias de los verdaderos, sino en el cielo mismo para presentarse ahora delante de Dios por nosotros.

No necesitó ofrecerse repetidamente como el sumo sacerdote que entraba cada año con sangre ajena.

Se manifestó una sola vez para quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo.

Es su sangre la que hace expiación.

Es su sangre la que ahora nos cubre y ha restaurado la relación entre Dios y la humanidad que se rompió en el Jardín del Edén.

La cortina que nos separaba ha desaparecido.

Ahora podemos acercarnos con confianza al trono de Dios, y Él nos recibe con los brazos abiertos porque el rescate ha sido pagado.

Ya no ve nuestro pecado porque ha sido quitado, cubierto por el manto de justicia lavado en la sangre del Cordero.

Encontré en Internet un sermón titulado «El Cordero de Dios provisto». No sé quién lo escribió, pero encaja tan bien con el mensaje de hoy que dice, en esencia, lo siguiente:

Cristo hizo justicia para nosotros mediante su sacrificio, y cada día y cada hora debemos vestirnos de esa justicia como de un manto.

Estamos delante de Dios no con nuestra propia justicia —porque no tenemos ninguna— sino con la de Cristo, que nos es atribuida como si fuera nuestra porque Él la preparó para nosotros y en nuestro lugar.

Pónganse ese manto que ustedes no tejieron ni cosieron. Pónganselo como su justicia y su aceptación delante de Dios.

Cada mañana vístanse con él y cada noche acuéstense con él.

Vayan al trabajo con ese manto y regresen a casa todavía vestidos con él.

Siéntense con sus hijos llevando ese manto y permitan que ellos los vean siempre vestidos con él.

Cásense con ese manto, amen a su esposo o esposa con ese manto, críen a sus hijos con ese manto, envejezcan y enfermen llevando ese mismo manto y, finalmente, llévenlo consigo a la tumba cuando su vida termine.

Si lo hacen, no sólo vivirán con la maravillosa certeza de ser amados por Dios, con paz en el corazón y humildad ante los demás.

También procurarán vivir una vida digna de la gracia que han recibido y del Salvador que tienen en el Cordero de Dios.

Y cuando todo haya terminado, despertarán y se presentarán ante el gran trono blanco vestidos con ese mismo manto.

Allí estarán delante de Dios con aquella vestidura y, porque la llevan puesta, Él los invitará a entrar en el cielo resplandeciendo como el sol con el glorioso manto de justicia que Cristo, el Cordero de Dios, tejió para ustedes cuando el Padre lo envió al mundo y Él se convirtió en su sacrificio por el pecado.

¡Oh gran Absolvedor! Concede que mi alma vista la humilde ropa de la perseverancia y la oración hasta que, en los atrios del Padre, mi gloriosa vestidura sea el manto de tu justicia.

Y cuando esté delante del trono, vestida de una belleza que no es mía; cuando te vea tal como eres y te ame con un corazón sin pecado, entonces, Señor, comprenderé plenamente —y no antes— cuánto te debo.

Hasta entonces, éste es mi manto, mi refugio y mi paz: tu sangre, tu justicia, ¡oh Señor, Dios mío!
98. Domingo de Resurrección
¡Aleluya! ¡Ha resucitado!

Hoy celebramos el día más importante que jamás haya existido o existirá.

De este único día, ocurrido hace más de dos mil años, depende todo el mensaje de la Iglesia cristiana, porque sin su verdad todo lo demás carece de valor.

Este día no se trata de reuniones familiares alrededor de una enorme comida elegante.

No se trata de conejitos ni de canastas llenas de dulces y huevos de colores.

Ni siquiera se trata de un servicio de adoración con mucha música especial.

Hoy celebramos, como ciertamente debemos hacerlo, pero las festividades carecen de sentido si olvidamos qué estamos celebrando.

Este único día es el punto alrededor del cual gira toda la historia: es la línea divisoria entre la vida y la muerte.

En aquel primer Domingo de Resurrección, que comenzó al ponerse el sol el sábado, día diecisiete del mes judío de Nisán según el relato, al principio no hubo celebración.

Para quienes más habían amado a Jesús, los acontecimientos de los tres días anteriores no sólo eran desconcertantes, sino devastadores.

¿Cómo podía estar ocurriendo aquello? ¿Por qué no lo detuvo?

Parecía que Jesús había entrado deliberadamente en aquella situación sin vacilar, y tenían razón: eso era exactamente lo que había hecho.

Habían olvidado que Jesús les había dicho lo que iba a suceder.

Incluso había dicho: «Para esto he nacido», en Juan 18:37.

Pero ¡ser crucificado! Aquél era un castigo para criminales.

Y conocían la Escritura que decía que cualquiera colgado de un madero estaba bajo maldición.

¿Cómo podía ser? ¿Era mentira todo lo que les había dicho?

Habían abandonado todo para seguirlo y ahora estaban escondidos detrás de puertas cerradas, temblando de miedo y vencidos por el dolor.

¿Cuánto tardarían los soldados en ir también por ellos?

Había una persona que aquella mañana lloraba sola. Su nombre era María.

Era una de varias mujeres que seguían a Jesús y atendían sus necesidades, pero ella era diferente de las demás.

Jesús había expulsado de ella siete demonios. ¿Cómo habría sido su vida antes de aquello?

Él había dicho en Lucas 7:47 que sus muchos pecados habían sido perdonados y que por eso amaba mucho.

Para María, Jesús era toda su vida.

Intentó acompañar a las demás mujeres y fue con ellas a comprar las especias para ungir debidamente su cuerpo después del sábado.

Pero no pudo descansar durante aquel sábado ni dormir aquella noche.

Por eso se levantó cuando todavía estaba oscuro.

Había estado allí cuando colocaron a Jesús en la tumba y sabía dónde estaba.

Juan 20:1 nos dice que fue allí para poder estar cerca de Él y llorar a solas.

Pero cuando llegó vio que no había soldados. No había nadie.

La piedra estaba colocada a un lado de la entrada de la tumba.

¡Ella había visto a José y Nicodemo rodar aquella piedra para cerrar la entrada!

Con el corazón latiendo fuertemente miró dentro y, a la luz de su antorcha, vio que el cuerpo había desaparecido.

Corrió tan rápido como pudo por la colina hasta Betania para contárselo a los discípulos.

Pero ellos no le creyeron.

Era solamente una mujer y, además, alguien con antecedentes de inestabilidad mental.

Allí estaba, sin aliento y con los ojos enormemente abiertos, contando una historia tan fantástica que seguramente pensaron que el dolor le había hecho perder la razón.

Pero Juan nos cuenta en el capítulo 20 que Pedro y Juan decidieron comprobarlo por sí mismos y corrieron hacia la tumba, con María siguiéndolos.

Efectivamente, la piedra había sido removida y no había nadie allí.

Juan llegó primero, pero vaciló ante la entrada.

Fue el impulsivo Pedro quien entró primero, y Juan lo siguió.

Allí estaban las tiras de tela funeraria vacías en el lugar donde había estado el cuerpo, y el lienzo que había cubierto su cabeza estaba cuidadosamente doblado aparte.

Juan dice que él creyó, aunque aparentemente no dijo nada en aquel momento.

Ninguno de los dos comprendía lo sucedido y, completamente desconcertados, simplemente se dieron vuelta y regresaron a casa, dejando atrás a María.

Ahora estaba nuevamente sola en el jardín con sus pensamientos y su dolor, y comenzó a llorar desconsoladamente.

Mientras lloraba se inclinó y miró dentro de la tumba, quizá porque había visto luz en su interior.

Allí estaban dos ángeles sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies.

«Mujer, ¿por qué lloras?», le preguntaron según Juan 20:13.

Mientras comenzaba a explicarles, percibió que alguien estaba de pie detrás de ella.

Al darse vuelta, Él también le preguntó en los versículos 15–17: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?»

Pensando que era el jardinero, ella respondió: «Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo llevaré».

Jesús le dijo: «María».

Ella se volvió y le dijo en arameo: «Raboni», que significa «Maestro».

Jesús le dijo que no se aferrara a Él, porque todavía no había ascendido al Padre, y que fuera a sus hermanos y les dijera: «Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios».

¿Qué quiso decir con esto?

Todavía faltaban cuarenta días para que ascendiera al cielo delante de todos ellos.

Los vio varias veces durante ese período y habría tenido mucho tiempo para decirles esto personalmente si se hubiera referido a aquella ascensión final.

Al anochecer de ese mismo día apareció repentinamente a los discípulos dentro de la casa donde estaban con las puertas cerradas.

Ellos tuvieron miedo y pensaron que era un espíritu.

Pero Jesús les dijo: «No tengan miedo. Miren mis manos y mis pies: soy yo mismo. Tóquenme y vean, porque un espíritu no tiene carne ni huesos como ven que yo tengo», según Lucas 24:39.

¿Por qué, al decir esto, no utilizó la expresión «carne y sangre»?

Porque, según la interpretación presentada en este mensaje, había derramado su sangre.

La vida del ser humano mortal está en la sangre, pero el cuerpo de Jesús era ahora inmortal.

Como nuestro Sumo Sacerdote, Jesús mismo llevó su propia sangre al trono de Dios para expiar los pecados del mundo.

Según el mandato de Dios, cuando el sumo sacerdote llevaba la sangre del cordero al Lugar Santísimo en el Día de la Expiación no podía ser tocado por ninguna otra persona.

Ahora Jesús pedía a sus amigos que lo tocaran.

Ya había estado con el Padre.

Cuando se apareció a María todavía tenía aquella tarea por completar, y ahora estaba terminada.

La muerte había sido absorbida por la victoria; el rescate había sido pagado y el abismo que existía entre la humanidad pecadora y un Dios santo había sido atravesado.

Porque Jesucristo abrió el camino, quienes tenemos su Espíritu Santo viviendo dentro de nosotros ya no necesitamos temer a la muerte, porque no tiene poder sobre nosotros.

La muerte del cuerpo es solamente una puerta por la que pasamos de la muerte a la vida.

Jesús prometió en Juan 11:25–26: «Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo aquel que vive y cree en mí no morirá eternamente».

¡Qué bendita seguridad! ¡Qué victoria!

Todo lo demás que Cristo o sus seguidores dijeron o hicieron es secundario frente a la resurrección.

Pablo dijo en Primera de Corintios 15:19 que, si nuestra esperanza en Cristo es solamente para esta vida, somos los más dignos de lástima de todos.

Si Jesús no resucitó de entre los muertos, entonces el cristianismo es una religión falsa.

Pero si resucitó, entonces Cristo es Dios y su Palabra es verdad absoluta.

¿Cómo puede alguien atreverse a rechazar un regalo tan maravilloso?

Nuestro Señor resucitado ha tomado su trono y ahora declara en Apocalipsis 1:17–18: «Yo soy el primero y el último, y el que vive. Estuve muerto, pero mira: estoy vivo por los siglos de los siglos».

Ésta es la historia de la Pascua.
99. Día Nacional de Oración
Durante la semana pasada nosotros, como cristianos, observamos un Día Nacional de Oración.

Los informes indican una asistencia récord en iglesias y escuelas durante momentos especiales de oración, y miles de personas más oraron en privado en sus hogares.

¿Conocen alguna otra nación cuyo gobierno federal reserve un día como éste?

Qué bendecidos somos, y con qué rapidez damos por sentada esta libertad.

Aquí somos libres para adorar como elijamos y donde elijamos.

Somos libres para comprar públicamente tantas copias como queramos de la Palabra viva de Dios; la mayoría tenemos varias en nuestros hogares y también muchos otros libros cristianos.

Podemos leerlos y estudiarlos, y reunirnos con otros en nuestras iglesias o casas para estudiar y orar sin temor.

Tenemos un presidente que ama y sirve a nuestro Dios, y en Minnesota nuestro gobernador también es cristiano.

¿Podría ser mejor?

En otros lugares del mundo, cristianos son encarcelados, separados de sus familias, torturados y asesinados por su fe, mientras aquí parece que tenemos una cerca protectora a nuestro alrededor.

Mientras nosotros podemos ver programas cristianos en televisión y escucharlos por radio, en la mayoría de los países del mundo eso no estaría permitido.

Los cristianos de allí darían muchísimo simplemente por escuchar un programa como éste.

Estas libertades que disfrutamos son una de las razones por las que las personas todavía arriesgan su vida para venir a Estados Unidos.

Ahora bien, un observador externo que contemplara todo esto seguramente pensaría que somos una nación cristiana bendecida por Dios.

Pero ¿lo somos?

Antes lo éramos, y todavía quedan vestigios de aquellos días, pero el hecho es que rápidamente nos estamos convirtiendo en una minoría en Estados Unidos.

La libertad que disfrutamos en una democracia está igualmente disponible para otras religiones y para quienes no creen en Dios en absoluto.

Y, para nuestra vergüenza, los no cristianos están trabajando con más empeño que los cristianos para atraer a otros a su manera de pensar, por lo que su número aumenta a un ritmo mucho mayor.

¿Por qué ocurre esto?

Las encuestas todavía indican que los estadounidenses que se llaman cristianos superan en número a quienes no lo hacen.

Pero entre quienes afirman llevar el nombre de Cristo, más de la mitad nunca van a la iglesia ni abren una Biblia, y su estilo de vida no se distingue del mundo.

En su discurso de esta semana desde el portaaviones Abraham Lincoln, el presidente Bush terminó con las palabras: «Que Dios continúe bendiciendo a los Estados Unidos de América».

Ésta es también mi oración, y estoy segura de que es la oración de todos los que participaron en el Día Nacional de Oración.

Pero un día al año no bastará. Debemos orar continuamente por nuestros dirigentes y por nuestro país.

Si permitimos que la complacencia se apodere de nosotros, un día podríamos despertar y descubrir que nuestra libertad para adorar al Dios verdadero ha desaparecido.

Ya se considera políticamente incorrecto mencionar el nombre de Jesús en compañía diversa, y especialmente afirmar que Él es el único camino hacia la salvación.

Satanás está vivo y trabajando intensamente porque sabe que su tiempo es corto.

Debemos mantenernos alerta, llevar puesta nuestra armadura espiritual y tener desenvainada nuestra espada; y no podemos hacerlo si no conocemos la Palabra de Dios ni tenemos comunión con el resto de su cuerpo.

Dios promete en Segunda de Crónicas 7:14 que, si su pueblo, llamado por su nombre, se humilla, ora, busca su rostro y se aparta de sus malos caminos, Él oirá desde el cielo, perdonará su pecado y sanará su tierra.

Cuando dijo esto hablaba de su pueblo, los hijos de Israel.

Pero ¿quiénes son ahora su pueblo?

Siguen siendo Israel, pero también todos los que llevan el nombre de «cristianos».

¿Creen que nosotros no necesitamos sanidad?

Somos como las personas de la iglesia de Sardis, a quienes Jesús habló en Apocalipsis 3:1–3.

Les dijo que conocía sus obras: tenían reputación de estar vivos, pero estaban muertos.

Debían estar alerta y fortalecer lo que quedaba y estaba a punto de morir, porque sus obras no habían sido halladas completas delante de Dios.

Debían recordar lo que habían recibido y oído, guardarlo y arrepentirse.

O somos como los de la iglesia de Laodicea, a quienes dijo en Apocalipsis 3:15–21 que conocía sus obras y que no eran ni fríos ni calientes.

Porque eran tibios, estaba a punto de expulsarlos de su boca.

Ellos decían: «Soy rico; he adquirido riquezas y no necesito nada», sin comprender que eran desdichados, miserables, pobres, ciegos y desnudos.

Jesús les aconsejó comprar de Él oro refinado en fuego para ser verdaderamente ricos, vestiduras blancas para cubrir su desnudez y colirio para sus ojos a fin de poder ver.

A quienes ama, Él reprende y disciplina; por eso debían ser fervientes y arrepentirse.

Después dice: «Aquí estoy. Estoy a la puerta y llamo». Si alguien oye su voz y abre la puerta, Él entrará y tendrá comunión con esa persona.

Al vencedor le dará el derecho de sentarse con Él en su trono, así como Él venció y se sentó con su Padre en su trono.

«El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias».

¿Habían oído antes, dentro de su contexto, este pasaje acerca de Jesús llamando a la puerta?

¿Cuántos pensaban que se refería a que Jesús llama al corazón de los no creyentes, es decir, de quienes están fuera de la iglesia?

No, queridos: ¡está hablando a la iglesia!

¿Afirman ser cristianos pero nunca han abierto la puerta de su corazón y lo han invitado a entrar como Señor de su vida?

Entonces, como quienes creen ser ricos sin comprender que son pobres, viven en un país libre sin darse cuenta de que son esclavos.

Jesucristo derramó su sangre por ustedes para pagar el precio de su pecado.

Resucitó para vencer la muerte por ustedes y ahora vive a la derecha de Dios Padre para interceder por ustedes.

Pero ¿cómo pueden recibir el regalo que Él anhela poner en sus manos si nunca abren la puerta?

Serán como un hombre que tuvo las manos atadas detrás de la espalda durante tanto tiempo que no se dio cuenta de que alguien había venido y cortado las cuerdas.

Continuó manteniendo las manos detrás de la espalda porque no sabía que era libre.

Jesús prometió en Juan 8:31–32: «Si permanecen en mi Palabra, verdaderamente son mis discípulos; conocerán la verdad y la verdad los hará libres».

¿Cuál es esa verdad?

Que Él no murió solamente para liberarnos de la pena del pecado; murió también para liberarnos de su poder.

Ha cortado las cuerdas, pero nunca lo sabremos si nos negamos a leer su Palabra y abrir la puerta.

Santiago 5:16 dice también que la oración de una persona justa es poderosa y eficaz.

Pero nosotros no tenemos justicia propia.

Debemos recibir de Él nuestro manto de justicia porque Él lo compró, y debemos estar dispuestos a vestirnos con él mediante el poder de su Espíritu Santo, que vive dentro de nosotros si le hemos pedido que entre.

¿Quieren ser justos a los ojos de Dios?

Entonces acérquense a su trono vestidos con ese manto y ya lo son.

Ahora sean transformados mediante la renovación de su mente, porque es Dios quien realiza la obra.

Filipenses 2:13 dice que Dios es quien produce en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad.

Todo lo que tenemos que hacer es rendirnos y permitirle trabajar.

No más vivir con culpa constante; no más esforzarnos por vencer el pecado de nuestra vida mediante nuestras propias fuerzas y fracasar una y otra vez.

Es Dios quien hace la obra. ¡Déjenlo trabajar!

Ya son justos en Cristo Jesús. Han sido liberados, y si el Hijo los hace libres, verdaderamente serán libres.

No es vivir en una democracia lo que nos hace libres.

La verdadera libertad viene solamente de Aquel que tiene las llaves.

Y Él prometió en Mateo 5:6: «Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados».

¿Eso es libertad o qué?

¡Gracias, Jesús!
100. Cómo conocer la voluntad de Dios
Hoy quisiera compartir con ustedes algunas reflexiones acerca de cómo podemos conocer cuál es la voluntad de Dios para nosotros como hijos suyos y miembros del cuerpo de Cristo, la Iglesia.

Jesús acababa de terminar de predicar el Sermón del Monte a un gran grupo de discípulos y descendía de la montaña.

Mateo 8:1–3 dice que grandes multitudes lo siguieron y que inmediatamente se acercó un hombre con lepra, se arrodilló delante de Él y dijo: «Señor, si quieres, puedes limpiarme».

Jesús extendió la mano, lo tocó y respondió: «Quiero. Sé limpio». Inmediatamente quedó limpio de su lepra.

Los leprosos eran marginados.

Debían mantenerse muy lejos de los demás y, si alguien se acercaba, tenían que advertirle gritando: «¡Impuro! ¡Impuro!»

¡Nadie tocaba a un leproso!

No sólo era arriesgado, sino que la ley decía que cualquiera que tocara a un leproso se volvería también «impuro».

Sin duda aquel hombre había estado observando y escuchando desde lejos mientras Jesús predicaba en la ladera.

Había oído sus palabras de Mateo 7:7–9: «Pidan, y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá la puerta».

Y también: «¿Qué hombre hay entre ustedes que, si su hijo le pide pan, le dará una piedra?»

«¿Incluye “todos” incluso a los leprosos?», debió pensar aquel hombre.

«¿Estaría dispuesto a sanar incluso a alguien como yo?»

Se necesitó muchísimo valor y fe para que aquel hombre siquiera se acercara a Jesús.

Y sí, era voluntad de Jesús sanarlo.

No sólo eso: Jesús tocó al hombre.

Podría haberlo sanado simplemente con una palabra, pero lo tocó.

¿Es siempre voluntad de Dios darnos lo que pedimos?

Obviamente no, pues de otro modo todas las peticiones serían concedidas.

Han oído decir que Dios responde a toda oración: dice «sí», dice «no» o dice «espera».

Sin embargo, Primera de Juan 5:14–15 promete que ésta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: si pedimos cualquier cosa conforme a su voluntad, Él nos oye.

Y si sabemos que nos oye, sea lo que sea que pidamos, sabemos que tenemos lo que le hemos pedido.

Observen que no dice que algún día tendremos lo que pedimos, sino que lo tenemos: es un hecho consumado.

Dios ni siquiera necesita pensarlo durante un tiempo.

Somos sus hijos por medio de Cristo y Él nos ama.

Pero las palabras clave de este pasaje son «conforme a su voluntad».

Si pudiéramos saber con certeza cada vez que oramos que la voluntad de Dios es decir «sí», no tendríamos dificultad para creer que lo hará.

De acuerdo: nuestras oraciones siempre deben ser «conforme a su voluntad».

Pero ¿cómo podemos saber cuál es esa voluntad?

Romanos 12:2 dice: «No se conformen a este mundo, sino sean transformados mediante la renovación de su mente, para que puedan comprobar cuál es la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios».

Esta transformación de la mente no es algo que hagamos nosotros.

El texto dice: «sean transformados».

El Espíritu Santo realiza la transformación mientras permanecemos en su Palabra y nos rendimos a su obra en nuestra vida.

No sucede de una sola vez, sino que es un proceso a lo largo del tiempo.

A medida que nos rendimos y obedecemos cada impulso del Espíritu, Él nos lleva más lejos y más profundamente en la vida del Espíritu.

Descubrimos que pensamos cada vez más como piensa Jesús.

Cuando nuestra mente es renovada, aprendemos a conocer cómo piensa Él y entonces sabemos qué corresponde a su voluntad y qué no.

Primera de Tesalonicenses 4:3 dice: «Ésta es la voluntad de Dios: su santificación».

¿Qué significa ser santificados?

Webster define la palabra como «hecho santo; liberado del pecado o de la esclavitud del pecado», y también como «apartado para un deber o uso sagrado».

¿Cómo lo hacemos?

Nuevamente se nos dice que seamos santificados.

No somos nosotros quienes lo hacemos; Dios es quien santifica.

En la oración de Jesús por nosotros en Juan 17:17, dice a su Padre: «Santifícalos en tu verdad. Tu Palabra es verdad».

Así que, nuevamente, el Espíritu Santo obra en nosotros mediante la Palabra escrita.

El apóstol Pablo nos muestra cómo este proceso de santificación y renovación de nuestra mente produce en nosotros el fruto del Espíritu.

En Efesios 5:17–21 dice que no seamos insensatos, sino que entendamos cuál es la voluntad del Señor.

No debemos embriagarnos con vino, que conduce a una vida desordenada, sino ser llenos del Espíritu.

Debemos hablarnos unos a otros con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantar y hacer música de corazón al Señor, dar siempre gracias por todo a Dios Padre en el nombre de nuestro Señor Jesucristo y someternos unos a otros en el temor de Cristo.

Y en Primera de Tesalonicenses 5:16–18 Pablo dice: «Estén siempre gozosos; oren sin cesar; den gracias en toda circunstancia, porque ésta es la voluntad de Dios para ustedes en Cristo Jesús».

Algunos han interpretado este pasaje como si significara que cualquier cosa que nos ocurra, buena o mala, es voluntad de Dios y que, por lo tanto, no sólo debemos aceptarla sino incluso estar agradecidos por ella.

No creo que eso sea lo que está diciendo.

Dios permite que sucedan cosas malas, por lo que en ese sentido quizá podamos llamarlas parte de su voluntad permisiva.

Pero su voluntad perfecta para nosotros siempre ha sido solamente para bien.

El mal, el dolor y la muerte que sufrimos en este mundo son resultado de la caída en el pecado y de toda la enfermedad y disfunción que se derivan de ella.

Debido a que Dios dio al ser humano libertad para elegir, no anulará esa libertad.

Por eso tiene que permitirnos cosechar las consecuencias de nuestras decisiones, y a veces esas consecuencias hacen sufrir a personas inocentes.

Pero Él puede utilizar esas cosas para podarnos, refinarnos y moldearnos como recipientes aptos para su uso cuando nos rendimos a su mano.

Por eso nos dice que demos gracias, no por las cosas malas, sino en todas las circunstancias.

Sabemos que Dios tiene el control, que nos acompañará incluso durante los peores momentos y que sacará bien de ellos si se lo permitimos.

Recordemos Romanos 8:28: «Sabemos que todas las cosas cooperan para bien de quienes aman a Dios, de quienes son llamados conforme a su propósito».

Y Jesús dijo en Juan 16:33: «En el mundo tendrán tribulación; pero tengan ánimo, porque yo he vencido al mundo».

Ahora bien, mientras el Espíritu Santo los transforma y los moldea como recipientes aptos para su uso, quizá perciban que Dios los conduce en una dirección particular o les pide hacer algo específico.

¿Cómo pueden saber si ese «llamado» realmente viene de Dios?

Él nos muestra su voluntad de tres maneras.

En primer lugar, tenemos su Palabra escrita y viva.

No importa cuán buena parezca una idea ni cuán fuerte sea el sentimiento: si no está de acuerdo con su Palabra escrita, no viene de Dios.

No debemos depender de las emociones, porque Satanás puede disfrazarse como ángel de luz.

En segundo lugar, Dios nos habla mediante el impulso del Espíritu Santo que vive dentro de nosotros cuando hemos nacido de nuevo por la fe en la sangre expiatoria de Cristo.

La voz apacible y delicada nos habla cuando nuestro espíritu está receptivo y rendido, y siempre está de acuerdo con la Palabra escrita.

Y, en tercer lugar, Dios nos habla por medio de otros miembros de su cuerpo, la Iglesia, llenos del Espíritu.

Ellos pueden ver en nosotros con mayor claridad que nosotros mismos dónde Dios nos ha dado dones.

Si estas fuentes están de acuerdo y hemos pedido a Dios que nos muestre su voluntad, podemos estar seguros de que lo estamos escuchando correctamente.

Una vez que conocemos la voluntad del Señor para nosotros, debemos tener el valor de avanzar por fe y actuar conforme a ella, así como el leproso se atrevió a acercarse a Jesús para recibir sanidad.

Tenemos la armadura de Dios para protegernos y Jesús prometió en Mateo 28:20: «Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo».

Pídanle que los santifique, que los llene de su Espíritu Santo y que los transforme mediante la renovación de su mente, y Él lo hará.

Primera de Tesalonicenses 5:24 nos dice: «Fiel es el que los llama, el cual también lo hará».

Y el Salmo 37:4 dice: «Deléitate asimismo en el Señor, y Él te concederá los deseos de tu corazón».
101. Reducir — Prioridades
Mi agradecimiento a mi esposo por ocupar este espacio la semana pasada y darme tiempo extra para preparar nuestra venta de garaje.

Sí, hace algún tiempo les dije que me había dado cuenta de que necesitaba reducir el desorden de mi vida, comenzando por todas las «cosas» que había acumulado a lo largo de los años pensando que algún día las utilizaría.

Gran parte del tiempo que nunca parece alcanzarme se va en el mantenimiento de esas «cosas». Finalmente comprendí que eso no era buena mayordomía.

Así que trabajé durante semanas clasificando y limpiando armarios, alacenas y cajones, y metiendo en cajas las cosas que esperaba que alguien más pudiera utilizar.

Este esfuerzo se vio obstaculizado por un episodio de ciática durante el cual prácticamente no pude hacer nada.

Por supuesto, siendo tan preocupada como soy, me inquieté pensando que no estaría preparada a tiempo para la venta, mientras veía crecer las malas hierbas en mis macizos de flores sin poder hacer nada al respecto.

Mi querido esposo reclutó a dos de los nietos para ayudar, y entre los tres plantaron mis cannas.

Unos muchachos vecinos limpiaron el césped para que pudiera cortarse, y todo un grupo de jóvenes de la iglesia vino un día para bajar las cajas y los objetos de la planta alta y subir los del sótano hasta el garaje.

Una vez más, el Señor proveyó lo que necesitaba cuando lo necesitaba.

Y lo que más me sorprende es que el jardín se ve hermoso a pesar de que todavía no he hecho absolutamente nada en los macizos de flores.

Nunca deja de asombrarme cómo nuestro Dios amoroso nos disciplina y enseña mediante las circunstancias cotidianas.

Sin embargo, como no oímos trompetas ni redobles de tambor, tantas veces perdemos el mensaje y no reconocemos su mano en los acontecimientos de nuestra vida.

¿Cuántas veces me he inquietado y preocupado por cosas que nunca llegaron a suceder?

Jesús pregunta en Mateo 6:27: «¿Puede alguno de ustedes, por preocuparse, añadir un solo momento a la duración de su vida?»

Nos dice que el Padre conoce todo lo que necesitamos antes incluso de que lo pidamos.

Su tarea es proveer para sus hijos; nuestra tarea es confiar.

Y Él utiliza las circunstancias para probarnos y enseñarnos a confiar.

El fin de semana pasado fue otra de esas ocasiones para mí, pues volví a preocuparme porque el pronóstico del tiempo anunciaba lluvia para el sábado.

Aquella vocecita volvió a pasar por mi cabeza: «¿Qué vamos a hacer si llueve?»

Teníamos catorce mesas llenas de cosas y un garaje pequeño.

Y, efectivamente, comenzó a llover alrededor del mediodía.

Intentamos cubrir las cosas, pero ya estaban mojadas, y hacia las tres comenzó a llover a cántaros.

Cuatro de nosotros corrimos para echar las cosas en cajas y trasladarlas a cualquier refugio que pudiéramos encontrar.

Se me cayó el alma a los pies al ver cómo buenos libros que estaban como nuevos se deformaban y encrespaban.

Ropa de cama, cortinas, prendas y zapatos estaban mojados, además de otras cosas que no podían simplemente secarse con un paño.

Para ser una venta en el campo habíamos tenido bastante buen movimiento durante la mañana.

Pero cuando terminó todavía nos quedaban tres cuartas partes de la mercancía, y ahora me preguntaba si valía la pena salvar algo.

Dejé todo allí hasta el lunes, sin querer siquiera pensar en el trabajo que todavía tenía por delante, y ya me dolían todos los huesos del cuerpo.

También estaba un poco molesta con Dios y se lo dije.

Le dije: «Oye, pensé que esto de la venta de garaje había sido idea tuya. ¿No me dijiste que debía librarme de todo este equipaje? ¿No podrías haber detenido la lluvia sólo unas horas más?»

Pero, como ven, una vez más casi pasé por alto la lección que Él intentaba enseñarme.

Llamó mi atención mientras leía la Biblia durante mis devociones matutinas.

Leí en el capítulo 6 de Josué la historia de cómo Dios había dicho a Josué y al pueblo que tomaran la ciudad amurallada de Jericó.

Dios había ordenado que, excepto Rahab y su familia, todas las personas y todas las cosas de aquella ciudad fueran destruidas por completo.

Solamente los objetos de plata, oro y bronce debían ser confiscados, y únicamente para añadirlos al tesoro del Señor; habían sido declarados sagrados y dedicados exclusivamente a Dios.

En Josué 6:18 había dicho al pueblo que se mantuviera alejado de las «cosas consagradas», refiriéndose a cosas entregadas irrevocablemente al Señor, a menudo mediante su destrucción total.

Josué pensó que todos habían obedecido, hasta que fueron a conquistar la siguiente ciudad y sufrieron una derrota terrible.

Dios había retirado su mano de protección y victoria, y ellos estaban desconcertados, hasta que Josué preguntó a Dios por qué.

En Josué 7:11 Dios respondió que Israel había pecado: habían tomado algunas de las cosas consagradas, habían robado, habían mentido y las habían puesto entre sus propias posesiones.

Israel era considerado una unidad corporativa dentro del pacto con el Señor.

Por eso, la ruptura del pacto por una sola persona afectaba a toda la nación.

Un hombre llamado Acán había traído desastre sobre toda la nación, sabiendo perfectamente cuáles serían las consecuencias si lo descubrían.

Había visto un hermoso manto babilónico. «¿Cómo podía destruir algo tan bello? ¡Qué desperdicio!»

Así que lo tomó, y además tomó plata y oro para sí mismo.

Después enterró todo en el suelo, en medio de su tienda.

Supongo que planeaba mantenerlo escondido hasta que se establecieran en la Tierra Prometida y entonces quizá podría aprovechar aquel maravilloso tesoro secreto.

Pero Dios dice en Números 32:23: «Tengan por seguro que su pecado los alcanzará», y el pecado de Acán fue descubierto.

Ahora la nación tenía que ser limpiada de aquel mal.

El castigo fue que él sufriera el destino previsto para las cosas que había robado; así, él, su familia y todo lo que poseían fueron destruidos y quemados.

¿Les parece duro? Sí, a mí también.

Pero quizá debamos preguntarnos por qué la decisión de aquel hombre de «tomar sólo unas pocas cosas bonitas» era tan grave.

Dios esperaba obediencia, no a medias, sino completa, hasta el último detalle.

Lo había explicado todo claramente.

Había escogido a aquel pueblo para que fuera suyo.

Debían servirlo y obedecerlo y, a cambio, Él satisfaría todas sus necesidades, los guiaría y dirigiría, lucharía por ellos, les daría éxito en sus empresas y les entregaría una tierra que fluía leche y miel como posesión perpetua.

A mí me parece un trato bastante bueno, especialmente porque todas sus leyes eran para beneficio de ellos.

Al escoger tomar cosas que sabía que estaban dedicadas a Dios, Acán no solamente robó a Dios; hizo que aquellas cosas fueran más importantes para él que obedecer a Dios.

¡Eso era idolatría!

Pablo también nos dice en Colosenses 3 que la avaricia es idolatría y que debemos poner la mente en las cosas de arriba, no en las terrenales.

En el versículo 5 dice: «Hagan morir, pues, lo que pertenece a su naturaleza terrenal», y termina la lista con «la avaricia, que es idolatría».

¿Qué tiene que ver todo esto con mi venta de garaje?

Creo que el Señor me estaba haciendo comprender que todas aquellas «cosas» que yo tenía, aunque no fueran robadas, me hacían tan poco bien guardadas durante años en el almacén y los armarios como el tesoro de Acán enterrado bajo su tienda.

¿Y cuál era la finalidad de la venta? ¿No era precisamente librarme de aquellas cosas?

Por lo tanto, daba igual que alguien se las llevara o que la lluvia las destruyera.

Y, al final, cuando revisé todo, descubrí que no se había «arruinado» ni de lejos tanto como había pensado al principio.

El hecho de que aquello me importara demostraba que todavía no había soltado esas cosas y que seguían siendo mucho más importantes para mí de lo que debían.

Una vez más me había preocupado por circunstancias que simplemente debía haber entregado a Dios.

Todas esas cosas están por fin fuera de mi vida y no las recuperaré.

Lo que les suceda ahora es asunto de Dios, no mío.

Hice lo que se me dijo que hiciera y oro para recordar esto la próxima vez que tenga la tentación de preocuparme por los asuntos de Él.

Jesús resumió el centro del asunto en Lucas 12:15: «Miren y guárdense de toda avaricia, porque la vida de una persona no consiste en la abundancia de los bienes que posee».

Después contó la parábola del hombre rico cuya tierra produjo abundantemente.

El hombre se preguntó qué haría porque no tenía espacio para almacenar sus cosechas.

Decidió derribar sus graneros y construir otros mayores, almacenar allí todas sus cosechas y bienes y decirse: «Tienes muchos bienes guardados para muchos años; descansa, come, bebe y alégrate».

Pero Dios le dijo: «¡Necio! Esta noche te reclamarán la vida. Entonces, ¿de quién será todo lo que has preparado?»

Así sucede con quien acumula tesoros para sí mismo y no es rico para con Dios.
102. El cuerpo de Cristo
Mientras intento limpiar después de nuestra venta de garaje y comenzar la guerra anual contra las malas hierbas de los macizos de flores, soy más consciente que nunca de cómo mi cuerpo envejecido protesta y me impide hacer las mismas cosas que antes, y veo crecer el arsenal de nuestro botiquín.

Sin embargo, como cristianos podemos alegrarnos incluso de esto, porque a medida que nuestros cuerpos envejecen y funcionan cada vez peor, aumenta nuestro deseo de dejarlos atrás.

El mundo nos atrae cada vez menos, mientras la libertad de la eternidad se vuelve cada vez más invitadora.

Al pensar en esto me pregunté cómo encaja esta experiencia física con la analogía de Jesús del cuerpo físico como imagen de su cuerpo, la Iglesia.

Él es la cabeza, y cada uno de nosotros es miembro de su cuerpo.

Nosotros somos sus manos, sus pies, su boca, sus ojos y sus oídos en este mundo.

Si quienes no lo conocen han de ver alguna vez cómo es Él, deben verlo en nosotros.

¿Qué sucede con esta imagen cuando una parte del cuerpo no funciona como debería?

¿No verá entonces el mundo a la Iglesia como defectuosa, débil e ineficaz?

¿Por qué querrían formar parte de algo así?

Las Escrituras también nos dicen que somos su templo, tanto individual como colectivamente, porque su Espíritu Santo vive dentro de nosotros.

Un templo tangible, como cualquier edificio, debe limpiarse, mantenerse y repararse cuando sus partes se deterioran por la edad, el clima u otras influencias externas.

Lo mismo sucede con el cuerpo humano.

Hay algunas cosas que el cuidador de ese cuerpo puede hacer para mantenerlo limpio y cuidado y retrasar el deterioro que viene del exterior.

Nosotros controlamos lo que ponemos en nuestra boca, cuánto ejercicio hacemos y, hasta cierto punto, podemos tomar decisiones que eviten enfermedades.

Al abrocharnos el cinturón de seguridad y pensar antes de actuar podemos proteger nuestro cuerpo de muchas lesiones posibles.

Sin embargo, existen influencias fuera de nuestro control que vienen del exterior simplemente por vivir en un mundo caído.

Y algunas veces partes del cuerpo funcionan mal desde dentro sin razón aparente, causando cáncer, artritis y otras enfermedades debilitantes.

Tampoco tenemos poder para detener las manos del tiempo.

El hecho es que, a menos que Jesús regrese primero, cada uno de nuestros cuerpos morirá por alguna causa.

El cerebro es el centro de control del cuerpo físico.

Les dice a todas las demás partes qué hacer, y la mayoría de sus funciones son completamente automáticas.

Nuestro corazón no elige latir y nuestros pulmones no eligen inhalar aire; simplemente lo hacen porque el cerebro los controla.

Y todas estas partes trabajan juntas.

Si los pulmones funcionan mal, la sangre no puede llevar oxígeno a las células de las demás partes y éstas también se verán afectadas, aunque estén perfectamente sanas.

Del mismo modo, si el corazón no bombea como debería, se acumula líquido en los pulmones, la respiración se ve afectada y también los demás órganos.

¿Y las partes que controlamos voluntariamente?

También dependen del centro de control del cerebro.

Si se cortan los «cables» entre el cerebro y las extremidades, ninguna cantidad de fuerza de voluntad hará que esas extremidades funcionen.

Así ocurre con el cuerpo de Cristo.

Él es la cabeza, el centro de control de este cuerpo.

Para funcionar en absoluto, cada parte del cuerpo debe estar conectada con la cabeza.

Y si este cuerpo ha de funcionar como la Cabeza pretende, cada miembro debe realizar la función para la que fue diseñado, en coordinación con todas las demás partes.

Si una parte del cuerpo se niega a rendirse a la Cabeza y cumplir su función, afectará a todas las demás.

Pablo nos dice en Romanos 12:4–5 que así como tenemos muchos miembros en un solo cuerpo y no todos tienen la misma función, nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo y somos miembros unos de otros.

Recordemos también Primera de Corintios 6:20: «Han sido comprados por precio; glorifiquen, pues, a Dios en su cuerpo y en su espíritu, los cuales son de Dios».

Pablo habla allí de nuestro cuerpo físico individual, pero la misma verdad puede aplicarse al cuerpo de Cristo.

No tenemos derecho a hacer simplemente lo que queramos.

Pertenecemos a Cristo porque Él nos compró con su sangre y, como miembros de su cuerpo, ahora también nos pertenecemos unos a otros.

Pablo lo deja claro en Primera de Corintios 12:12–22.

El cuerpo es una unidad aunque está formado por muchas partes, y aunque todas sus partes son muchas, forman un solo cuerpo. Así sucede con Cristo.

Todos fuimos bautizados por un solo Espíritu para formar un solo cuerpo.

El cuerpo no está formado por una sola parte, sino por muchas.

Si el pie dijera: «Como no soy mano, no pertenezco al cuerpo», no por eso dejaría de formar parte del cuerpo.

Y si el oído dijera: «Como no soy ojo, no pertenezco al cuerpo», tampoco por eso dejaría de pertenecer.

Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuera oído, ¿dónde estaría el olfato?

Pero Dios ha dispuesto cada una de las partes del cuerpo exactamente como quiso.

Si todas fueran una sola parte, ¿dónde estaría el cuerpo?

Hay muchas partes, pero un solo cuerpo.

El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito», ni la cabeza puede decir a los pies: «No los necesito».

Por el contrario, las partes del cuerpo que parecen más débiles son indispensables.

Y en los versículos 24–27 Pablo dice que Dios ha unido los miembros del cuerpo y ha dado mayor honor a los que carecían de él, para que no haya división en el cuerpo, sino que sus partes tengan igual cuidado unas por otras.

Si una parte sufre, todas sufren con ella; si una parte recibe honra, todas se alegran con ella.

Ustedes son el cuerpo de Cristo y cada uno de ustedes es parte de él.

Entonces, ¿qué hacemos cuando una parte de este cuerpo no funciona como debería?

Me gusta lo que Calvin Miller dice sobre este asunto.

Señala que nuestros dolores, por graves que sean, nunca nos llevan a resentir nuestro cuerpo.

Nunca nos duele tanto la cabeza que decidamos prescindir de ella, ni tenemos los ojos tan irritados que queramos quitárnoslos.

Hemos hecho, por así decirlo, un acuerdo tácito con nuestro cuerpo: viviremos con sus debilidades.

El cuerpo de Cristo también es propenso a la debilidad.

Los miembros de la Iglesia que no funcionan bien se libran de la amputación porque Cristo, la Cabeza, quiere que todo su cuerpo permanezca intacto.

¡Cristo es la Cabeza! ¡Nosotros somos su cuerpo! Ahí está.

Vivir en una iglesia llena de partes defectuosas me produce cierta inquietud.

Tengo un terrible temor de tener que vivir en el cielo justo al lado de personas de las que ahora me siento lo más lejos posible en la iglesia.

Un día, durante mi tiempo de oración, me sentía mal por tener que amar a un hermano poco amable.

Podría jurar que oí a Jesús susurrar: «Ámame; ama mi cuerpo».

Dios los ama a todos exactamente como me ama a mí. ¡Imagínense! Es su cuerpo.

Sí, Jesús dice que debemos amarnos unos a otros tal como Él nos ama; ese mandato no tiene condiciones.

Amamos porque Él nos amó primero, y ese amor es la sangre vital de su cuerpo.

Sin ese amor, las partes del cuerpo no pueden funcionar y el cuerpo morirá.

Sin embargo, éste es el cuerpo que no tiene que morir ni siquiera envejecer.

Por el contrario, el cuerpo de Cristo debe perfeccionarse cada vez más, hacerse más fuerte y más hermoso mientras se rinde al control de la Cabeza.

Como una novia, se prepara.

Jesús, nuestra Cabeza y nuestro Esposo, dice en Apocalipsis 22:12: «Mira, vengo pronto».

¿Estaremos preparados?
103. Las malas hierbas — El engañador
Esta semana de clima perfecto para trabajar al aire libre me ha dado por fin la oportunidad de comenzar la guerra contra las malas hierbas. Habría sido muchísimo más fácil si me hubiera tomado el tiempo de recorrer las zonas problemáticas con «Roundup» antes de que salieran las flores. Ahora todo ha crecido hasta el punto en que no puedo utilizar mis herramientas grandes ni aplicar herbicida en la mayoría de los lugares sin dañar también las flores. Así que termino de rodillas, con mi pequeño extractor de malezas, sacando lo que puedo y sabiendo que la mayoría de los dientes de león volverán porque no logré extraer todas las raíces.

Desherbar un jardín grande con muchos macizos no termina hasta que llega la nieve, y algunas veces me canso muchísimo de ello. Se parece a intentar quitar el pecado de nuestra vida. Si no permanecemos vigilantes, vuelve a aparecer y después continúa creciendo.

Jesús habló mucho de agricultura, semillas y cosechas en sus parábolas para enseñarnos cómo es el reino de los cielos. En Mateo 13 encontramos dos parábolas que también hablan de malas hierbas. La parábola del sembrador nos dice que la Palabra de Dios es la buena semilla, pero es el suelo que la recibe lo que determina si esa semilla producirá una cosecha. Nosotros somos ese suelo. Algunos somos tierra rica y preparada, dispuesta a recibir la semilla y a nutrirla para que crezca, florezca y dé fruto. Otros somos suelo pobre: algunas zonas están duras y secas, de modo que las plantas brotan pero pronto se secan y mueren; otras eran buena tierra, pero allí crecen espinos, y cuando la buena semilla brota y trata de crecer, los espinos la ahogan y le roban la humedad y los nutrientes que necesita, por lo que nunca produce cosecha. ¿Qué son esos espinos? Jesús dijo que representan las preocupaciones de esta vida y el engaño de las riquezas. Cuando esas cosas se convierten en nuestra primera preocupación, ocupan un lugar que no les corresponde. Jesús nos dijo que no nos preocupáramos por ellas: si buscamos primero el reino de Dios y su justicia, Dios cuidará de nuestras necesidades. También dijo que las verdaderas riquezas no son las posesiones tangibles, sino los tesoros espirituales acumulados en el cielo, donde nada se pudre ni envejece, los regalos que Dios derrama abundantemente sobre quienes lo ponen a Él primero.

La segunda parábola habla de un campo de trigo sembrado por el dueño. El sembrador vuelve a representar a Dios y el trigo a su pueblo. En Mateo 13:27–30 un trabajador pregunta: «Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde salieron entonces las malas hierbas?». El dueño responde: «Un enemigo hizo esto». Los siervos preguntan si deben ir a arrancarlas, pero él responde que no, porque al sacar la cizaña podrían arrancar también el trigo. Debían dejar crecer ambos juntos hasta la cosecha. Entonces los segadores reunirían primero la cizaña para quemarla y recogerían el trigo en el granero. Jesús explicó que los segadores representan a los ángeles y que la cosecha señala el fin. El trigo y la cizaña representan aquí a quienes pertenecen a dos reinos opuestos. ¿De dónde aparecieron las malas hierbas? «Un enemigo hizo esto». Ese enemigo es quien introdujo el pecado en el mundo y continúa sembrando semilla falsa entre la buena.

La King James y algunas traducciones antiguas llaman a esas malas hierbas «tares», una clase de cizaña que en sus primeras etapas es muy difícil de distinguir del trigo. Eso explica por qué nadie la reconoció cuando todavía era pequeña y fácil de quitar. Para cuando los impostores podían identificarse, ya era demasiado tarde para arrancarlos sin riesgo. En mi jardín sucede algo semejante. Cuando una maleza llega al punto en que puedo distinguirla claramente de la flor, a veces sus raíces están tan entrelazadas que, si quiero sacarla entera, tendría que sacrificar también la flor. Yo quizá esté dispuesta a hacerlo con una planta, pero Dios no está dispuesto a perder a una persona. Segunda de Pedro dice que Él no quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen al arrepentimiento. No arrancará el trigo junto con la cizaña.

Entonces, ¿cómo distinguimos una flor de una mala hierba cuando ambas son pequeñas? Es parecido a aprender a reconocer un billete auténtico frente a uno falso. No aprendemos estudiando todas las falsificaciones posibles; aprendemos estudiando el original hasta conocer exactamente cómo debe verse. Entonces cualquier billete que no encaje con ese patrón llama inmediatamente nuestra atención.

Un jardinero experimentado puede distinguir una planta deseada de una maleza apenas las plántulas pasan la etapa inicial. Del mismo modo aprendemos a reconocer las mentiras del diablo. Él es maestro del disfraz y su método favorito consiste en hacer que el pecado parezca algo bueno. Desde aquel primer encuentro con Eva en el jardín utiliza medias verdades agradables para engañarnos y cubrirnos los ojos hasta que ya es demasiado tarde. En Génesis 3 empieza preguntando: «¿De veras dijo Dios que no deben comer de ningún árbol del jardín?». Después contradice directamente la advertencia divina: «No morirán». Y el versículo 6 dice que la mujer vio que el fruto era bueno para comer y agradable a los ojos, y tomó de él. El engaño no se presentó con aspecto repulsivo; parecía bueno.

Satanás sigue utilizando las mismas tácticas y nosotros seguimos cayendo porque muchas veces no sabemos distinguir la falsificación del original. En los días en que fue escrito este mensaje, la autora veía que la línea cultural entre lo correcto y lo incorrecto se hacía cada vez más borrosa. Cosas que cincuenta años antes se reconocían automáticamente como equivocadas podían llegar a aceptarse y, en algunos casos, incluso celebrarse. Ya no sabemos con seguridad la diferencia cuando muchas de las cosas contra las que Dios advierte parecen tan buenas y se sienten tan correctas. Y esa confusión puede entrar incluso en la Iglesia. ¿Por qué? Porque o no sabemos lo que Dios dice o no creemos que realmente quiere decirlo. Dios es eterno; no cambia. Lo que dijo hace dos mil años conserva su significado. Tiene una razón para cada palabra y todo está destinado para nuestro bien. Él nos hizo y, por usar una imagen frecuente en estos mensajes, escribió el manual del usuario.

Jesús dijo en Juan 8:31–32: «Si permanecen en mi Palabra, son verdaderamente mis discípulos; conocerán la verdad y la verdad los hará libres». ¿Qué significa ser discípulo? Significa ser aprendiz. Él es nuestro Maestro. Si queremos conocer la verdad debemos saber lo que enseña y creer que habla en serio. Sólo entonces conoceremos suficientemente bien lo auténtico para reconocer las mentiras a tiempo y arrancarlas antes de que sus raíces sean demasiado profundas. Jesús dice que debemos permanecer o continuar en su Palabra. Eso no significa leer la Biblia una vez como una novela y darla por terminada. La Palabra de Dios está viva; siempre es nueva y contiene tesoros que nunca se agotan. Debemos seguir estudiando y aprendiendo todos los días de nuestra vida para poder arrancar continuamente las pequeñas malezas que el enemigo siembra y para que nuestra fe crezca como la diminuta semilla de mostaza hasta que las aves puedan descansar en sus ramas. Entonces conoceremos lo que significa ser verdaderamente libres mientras somos transformados desde dentro por la renovación de nuestra mente, creciendo cada vez más hacia la semejanza de Cristo. Entonces produciremos una buena cosecha y podremos oír a nuestro Salvador decir: «Bien hecho, siervo bueno y fiel; entra en el gozo de tu Señor».
104. Pentecostés
Hoy celebramos Pentecostés en la Iglesia cristiana. ¿Qué es Pentecostés? Muchos probablemente responderían: «Es el día en que vino el Espíritu Santo y llenó a quienes esperaban reunidos en Jerusalén, tal como Jesús les había dicho. Fue el día del nacimiento de la Iglesia cristiana». Eso es correcto, pero ¿por qué se llama «Pentecostés», palabra griega que significa «quincuagésimo día»? Aquel día ya se llamaba Pentecostés mucho antes de asociarse con el acontecimiento de Hechos 2. Entonces, ¿por qué escogió Dios precisamente Pentecostés para derramar su Espíritu? Justo antes de ascender, Jesús ordenó a sus apóstoles que no abandonaran Jerusalén, sino que esperaran la promesa del Padre: «Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo dentro de pocos días». También les dijo: «Recibirán poder cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria y hasta los confines de la tierra». Así que esperaron durante diez días, reunidos en un mismo lugar y orando. El Padre podría haber enviado al Espíritu inmediatamente después de la ascensión, pero la autora entiende que su plan desde la fundación del mundo señalaba hacia Pentecostés.

El plan de salvación por medio de Jesucristo aparece en la Palabra viva desde Génesis y de manera especialmente visible en el relato de la liberación milagrosa de Israel de la esclavitud de Egipto y su viaje hacia la Tierra Prometida. El cordero pascual era escogido y llevado a la casa el día diez del primer mes, Nisán; según la cronología que presenta este mensaje, Jesús entró por las puertas de Jerusalén el día diez de Nisán. El cordero era sacrificado y su sangre se colocaba en los postes de las puertas para que el ángel de la muerte «pasara de largo» cuando murieran los primogénitos de Egipto el día catorce. Jesús, nuestro Cordero pascual, fue crucificado en la Pascua, derramando su sangre para redimirnos de la muerte, pena del pecado. El día quince comenzaba la Fiesta de los Panes sin Levadura, durante la cual se cortaba la primera gavilla madura de la cosecha, las primicias. Al comenzar ese día el cuerpo puro de nuestro Señor fue puesto en la tumba. Primera de Corintios 15:23 llama a Cristo «las primicias» de todos los que serán resucitados.

Siete semanas después del comienzo de aquella cosecha venía la Fiesta de las Semanas. Deuteronomio 16:9–10 ordena contar siete semanas desde el momento en que comienza a meterse la hoz en el grano y entonces celebrar la fiesta al Señor. El día quincuagésimo después de la Pascua llegó a llamarse Pentecostés. En ese día se ofrecían las primicias del nuevo grano. ¿Qué había ocurrido en la historia de Israel alrededor de ese período para que la fecha tuviera tanta importancia? La tradición judía vincula la Fiesta de las Semanas con la entrega de la ley en el Sinaí. Comparando diversos pasajes de Éxodo, la autora entiende que el aniversario de aquel día recordaba el pacto de Dios con su pueblo. Éxodo 24:6–8 cuenta que Moisés edificó un altar al pie del Sinaí, ofreció sacrificios, tomó la mitad de la sangre y la colocó en recipientes y roció la otra mitad sobre el altar. Después tomó el libro del pacto y lo leyó delante del pueblo. Ellos respondieron: «Todo lo que el Señor ha dicho haremos y obedeceremos». Moisés tomó entonces la sangre, la roció sobre el pueblo y dijo: «Ésta es la sangre del pacto que el Señor ha hecho con ustedes conforme a todas estas palabras». Después Moisés subió a la montaña; una nube la cubrió y la gloria del Señor apareció como fuego consumidor ante los ojos de Israel.

Así, este «Pentecostés», este quincuagésimo día después de la Pascua que simbolizaba la salida de la esclavitud, llegó a representar un pacto entre Dios y su pueblo. Él sería su Dios, los bendeciría y cuidaría, y ellos obedecerían sus leyes. El pueblo debía observar la fiesta generación tras generación, al igual que la Pascua y los Panes sin Levadura. Una característica de las ofrendas era especialmente significativa: la harina del grano nuevo debía convertirse en panes con levadura. Hasta entonces, durante la Pascua, toda levadura había sido eliminada, porque en la simbología utilizada aquí representaba el pecado y la vieja esclavitud. Ahora empezaba una «masa nueva», con una nueva levadura. La autora ve en esos panes una imagen del fin de la salida de la esclavitud y del comienzo de una vida de libertad expresada en obediencia voluntaria.

El problema es que sabemos que aquel pacto no resolvió el corazón humano. En muy poco tiempo el pueblo quebrantó aquello que acababa de prometer. Dios sabía que ocurriría. Por eso había planeado un nuevo pacto: redención mediante la sangre de su Hijo. Primera de Corintios 11:23–25 recuerda que, la misma noche en que fue entregado, Jesús tomó pan, dio gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que por ustedes es partido; hagan esto en memoria de mí». Después tomó la copa y dijo: «Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; hagan esto, todas las veces que la beban, en memoria de mí».

Llegamos entonces al segundo capítulo de Hechos. Había llegado el día de Pentecostés y todos estaban juntos en un mismo lugar. De repente vino del cielo un sonido como el de un viento violento y llenó toda la casa. Vieron algo semejante a lenguas de fuego que se separaron y reposaron sobre cada uno. Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en distintas lenguas según el Espíritu les daba capacidad. Había en Jerusalén judíos devotos procedentes de muchas naciones. Cuando ocurrió aquel sonido se reunió una multitud y todos quedaron confundidos porque cada persona los oía hablar en su propia lengua. Estaban asombrados y perplejos y preguntaban: «¿Qué significa esto?»

Entonces Pedro —el impulsivo y a veces torpe Pedro—, ahora transformado por el poder del Espíritu de Dios dentro de él, se puso en pie y predicó con valentía. En Hechos 2:38–39 dijo: «Arrepiéntanse y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados, y recibirán el don del Espíritu Santo. Porque la promesa es para ustedes, para sus hijos y para todos los que están lejos, para cuantos el Señor nuestro Dios llame». Está hablando también de nosotros. Aquel día de Pentecostés unas tres mil personas fueron añadidas al reino.

Cuando recibí por primera vez la comunión en mi iglesia me incomodó que utilizaran una hogaza de pan con levadura. Nunca había visto eso y pensaba que debía usarse pan sin levadura. Con el tiempo llegué a la conclusión de que quizá tenían razón al permitir esa imagen. Jesús dijo en Lucas 13:20–21: «¿A qué compararé el reino de Dios? Es semejante a la levadura que una mujer tomó y escondió en tres medidas de harina hasta que todo quedó leudado». Estamos bajo un nuevo pacto. En la interpretación de esta reflexión, la nueva «levadura» señala al Espíritu Santo que vive dentro de cada creyente que lo recibe. Esa vida crece y produce fruto. Cristo es las primicias, y su cuerpo, la Iglesia, ha nacido. Pentecostés no es solamente el recuerdo de viento y fuego; es la señal de que Dios ha llevado su pacto desde tablas de piedra hasta corazones vivos y ha comenzado una nueva cosecha mediante su Espíritu.
105. Otro Día del Padre
Hoy vamos a hablar de los padres: de nuestra relación con nuestros padres, de nuestra relación como padres con nuestros hijos y de la relación paralela entre Dios como nuestro Padre y nosotros como sus amados hijos e hijas.

El psicólogo cristiano Paul Meier dice que el concepto que un niño tiene de Dios como nuestro Padre celestial estará influido por su percepción de lo que es un padre, basada en la manera en que ese niño se relaciona con su propio padre terrenal.

Si ese padre humano está ausente, física o emocionalmente, y no está allí para satisfacer las necesidades del niño, a éste le resultará muy difícil aprender a confiar en Dios y acudir a Él creyendo que Dios lo escuchará y responderá sus oraciones.

Lo mismo ocurre cuando el padre es abusivo de cualquier manera, o tan severo que sus hijos solamente le temen, o cuando hace promesas que no cumple.

Pero cuando un padre cría a sus hijos conforme a las directrices dadas en la Palabra de Dios —mostrándoles que son amados, pasando tiempo con ellos, enseñándoles lo que necesitan saber y moldeando su carácter mediante una disciplina amorosa— entonces los padres se convierten para sus hijos en modelos de cómo es Dios.

Es mucho más probable que esos hijos acudan a Dios en momentos de dificultad, crean que Él los ama y confíen en que Él controla nuestro mundo y se preocupa incluso por las pequeñas cosas que nos inquietan.

Ahora bien, si esta teoría es cierta, coloca a los padres en una posición de enorme responsabilidad.

Dios dice a los padres que instruyan a sus hijos en el camino que deben seguir. Les dice que les enseñen sus leyes y hablen de ellas con sus hijos «cuando se levanten», «cuando entren y cuando salgan» y «cuando anden por el camino» (Deuteronomio 6:7).

A los padres se les dice que «la necedad está ligada al corazón del niño» (Proverbios 22:15) y que corresponde a su padre disciplinarlo si lo ama; pero, al mismo tiempo, no debe ser tan severo que haga difícil para el niño obedecer la Palabra.

Si un niño obedece solamente por miedo al castigo, lo único que aprende es a ser más astuto en su desobediencia o a rebelarse cuando sea lo bastante grande para enfrentarse a su padre.

¡Vaya! ¿Cómo puede Dios esperar que un hombre humano esté a la altura de todo esto? ¿Y qué puede hacer un padre si sus hijos ya son adultos y él ya lo ha hecho mal?

También están los muchachos que crecieron sin nadie que les mostrara cómo debe ser un padre. ¿Cómo pueden transmitir lo que nunca recibieron?

Si todo lo que sabemos acerca de Dios es lo que Él nos dice que deberíamos ser, viviremos en un sentimiento perpetuo de culpa, porque nuestras deficiencias y fracasos como padres sólo nos llevarían a desesperarnos.

Pero Él nos ama, con defectos y todo. Nos ha redimido «cuando todavía éramos pecadores».

Él es el único Padre perfecto, y nos dice en el Salmo 103:11–14 que, tan alto como están los cielos sobre la tierra, así de grande es su amor fiel hacia quienes le temen; tan lejos como está el oriente del occidente ha alejado de nosotros nuestras transgresiones.

Como un padre se compadece de sus hijos, así el Señor se compadece de quienes le temen, porque Él sabe de qué estamos hechos y recuerda que somos polvo.

¿Y qué hay de la responsabilidad de los hijos en esta relación entre padre e hijo? ¿Tiene Dios algo que decirles? Por supuesto.

Esta responsabilidad es tan importante que Dios la incluyó entre los «Diez Grandes». Éxodo 20:12 dice: «Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que el Señor tu Dios te da».

Se lo llama «el primer mandamiento con promesa». Observen que no dice que debemos honrar a nuestros padres mientras no cometan errores.

Dios les ha concedido el derecho de ser honrados y respetados por la posición misma en que Él los ha colocado como nuestros padres.

En el Nuevo Testamento dice que los hijos deben obedecer a sus padres «como al Señor», porque esto es justo.

Está diciendo que, aun si no podemos honrar o respetar a nuestros padres por quiénes son o por lo que hacen, por mal que desempeñen su papel, es Dios quien los ha puesto allí y debemos honrarlos por esa razón.

Recuerden: si no fuera por ellos, ni siquiera estarían aquí.

Lo sé: a veces los hijos han sido heridos tan profundamente por sus padres que esto parece imposible.

Dios no espera que hagamos lo que no podemos hacer, pero en esos casos nos dice que entreguemos nuestras cargas a Él, porque nada es imposible para Dios y Él puede obrar en nuestro corazón aquello que para nosotros es imposible.

Mientras crecía hubo muchas ocasiones en que sentí que mi padre era severo e injusto.

Le obedecía por miedo más que por amor o respeto, y cuando me atrevía a preguntar «¿por qué?» después de que rechazaba alguna petición mía, su respuesta siempre era: «¡Porque yo lo digo!»

En mi mente infantil interpretaba aquello como que mis necesidades y deseos ni siquiera merecían consideración y que yo sólo era una molestia para él.

Esa actitud equivocada me cegó ante las ocasiones en que hacía cosas amorosas por mí, y me concentraba solamente en lo malo, llevando mentalmente una lista de todo lo que hacía mal.

Y, efectivamente, veía a Dios de la misma manera que veía a mi padre.

Pensaba que era un gran tirano sentado «allá arriba», observándome con un enorme garrote, dispuesto a golpearme en la cabeza en cuanto me saliera de la línea.

Intentaba con todas mis fuerzas ser una «niña buena» y no pecar nunca.

Aunque a quienes me rodeaban les parecía que lo conseguía —o eso creía yo—, sabía que no era así y sabía que Dios también lo sabía.

No podía leer mi Biblia sin sentirme condenada porque sabía que no daba la talla.

No amaba a Dios; no podía amarlo, porque no creía que le importara en absoluto y le tenía miedo.

Por supuesto, cada vez que algo salía mal en mi vida, aquello sólo reforzaba mi convicción de que yo tenía razón, y nunca veía sus bendiciones.

Tenía casi cuarenta años cuando Dios, en su amor paciente, me llevó al punto en que se abrieron mis ojos y comprendí que no solamente resentía a Dios porque mi vida no era «justa»: ¡lo odiaba!

Ése fue un punto decisivo en mi vida y el comienzo de la sanidad.

Mi paciente y amoroso pastor me ayudó a ver las raíces de mi sufrimiento, que se remontaban a mi relación con mi padre, y supe que tenía que afrontar aquello.

Así que escribí a mi padre una carta explicándole mi situación y preguntándole si podía ir a hablar con él.

Papá había aceptado a Cristo mediante los doce pasos de Alcohólicos Anónimos mucho después de que yo dejara el hogar, pero aun así temía cómo recibiría la carta.

Por la gracia de Dios, papá me escuchó y me permitió desahogarme hasta decirlo todo.

No discutió ni negó nada de lo que dije, ni intentó justificarse. Simplemente me dijo que me amaba y que siempre me había amado.

Nuestra relación quedó sanada aquel día, y desde entonces me abrazaba y me decía que me amaba cada vez que nos veíamos, y yo sabía que era verdad.

Sólo después de poder perdonar y arrepentirme de mi propia actitud implacable fui capaz de ver todas las cosas buenas de mi padre.

Regresaron recuerdos de cosas amorosas que había hecho, cosas hermosas que yo había dado por sentadas, y lamenté los años perdidos y lo que podría haber sido.

Como ven, esperaba que mi padre fuera algo que nunca podría ser: esperaba que él satisficiera todas las necesidades que solamente Dios puede satisfacer.

Olvidaba que él también había sido criado por personas imperfectas y que la mayoría de las cosas que hizo o dijo y que me hirieron eran cosas de las que ni siquiera era consciente.

Gran parte de mi dolor procedía de mis propias expectativas poco realistas, y nada de aquello era culpa de Dios.

Había estado culpando a Dios precisamente por las cosas de las que Él deseaba liberarme.

¿Les cuesta creer que Dios los ama? Sólo tenemos que mirar a Jesús para ver cuánto nos ama.

Jesús nos dice en Juan 14:9: «¿No creen que yo estoy en el Padre y el Padre en mí?»

Fue el corazón del Padre el que se quebró en la cruz del Calvario por ustedes y por mí.

Fue el corazón del Padre el que lloró cuando Jesús lloró por Jerusalén en Mateo 23:37: «Jerusalén, Jerusalén… ¡cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste!»

Sí, queridos, Él anhela bendecirnos y darnos cosas buenas, pero quiere que acudamos a Él y pidamos; no porque no esté dispuesto a dar si no pedimos, sino porque al pedir desarrollamos una relación con Él como hijos e hijas.

Ahora Él ha abierto un camino para que nos acerquemos con valentía a su trono sin temor alguno.

Quiere rodearnos con sus brazos, que subamos a su regazo y simplemente absorbamos el calor de ese amor santo.

Pablo nos dice en Romanos 8:15 que hemos recibido el Espíritu de adopción, por el cual podemos clamar: «Abba, Padre». «Abba»: la palabra de los niños que significa «Papá».

Primera de Juan 3:1 dice: «Miren qué clase de amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios». ¡Y eso es lo que somos!

En este Día del Padre honremos a nuestros padres terrenales que Dios nos ha dado, y alabemos y adoremos al Padre de todos los padres, nuestro Señor y nuestro Dios.
106. Esperar en Dios
Esta última semana en nuestra iglesia ha sido muy ocupada y también muy buena, pues setenta y cinco niños de toda la zona vinieron una vez más a nuestra Escuela Bíblica de Vacaciones.

Fue una alegría observar y formar parte del funcionamiento armonioso de maestros, ayudantes y otros, todos trabajando juntos, cada uno haciendo su parte, con una meta común: ¡hacer divertido el aprendizaje de la Palabra de Dios!

Jesús dijo que dejáramos a los niños venir a Él, porque de los tales es el reino de Dios.

Son tan confiados, y sus mentes están tan abiertas y preparadas para aprender.

Sé que esta semana se sembraron algunas semillas y pude percibir el agrado de Dios.

Ahora bien, esta gran semana de cada año no «sucede» simplemente por sí sola.

Meses de planificación y muchísimas horas de trabajo entre bastidores son aportados por personas muy dotadas que responden al llamado de Dios a este ministerio especial con los niños.

Hay que escoger un programa y pedir los materiales; enviar invitaciones y hacer llamadas de seguimiento; reclutar voluntarios no sólo para esa semana especial, sino durante las semanas anteriores para decorar las aulas y toda la iglesia de acuerdo con el tema.

Hay que planificar la música, las manualidades, los juegos y los refrigerios.

Cada detalle que hace tan especial esa semana debe realizarse en un momento determinado para que todo encaje y fluya sin problemas.

Sin embargo, la mayoría de los niños que se benefician de todo esto no tienen idea de cuánto trabajo se necesita para que la semana sea un éxito.

¿No somos nosotros muy parecidos en nuestra relación con Dios?

No pude evitar pensar en esto mientras los niños aprendían acerca de los hebreos en Egipto y del llamado de Dios a Moisés para sacarlos de allí.

Dios había escogido a estas personas —los descendientes de Abraham, Isaac y Jacob— para que fueran su pueblo, una nación apartada y una línea hacia el Mesías prometido, que nacería «en el cumplimiento del tiempo», un tiempo ya establecido por el Creador del tiempo antes de que existiera el mundo.

Abraham, Isaac y Jacob murieron sin ver el cumplimiento de la promesa, y estoy segura de que algunas veces se preguntaron si alguna vez llegaría a cumplirse.

Los hijos de Jacob no tenían idea de que Dios había utilizado sus celos contra su hermano José para preservar a la nación en la tierra de Egipto.

Y cuando terminaron como esclavos del faraón y clamaron a Dios pidiendo liberación, debieron pensar que Él no los escuchaba porque los dejó en aquella situación durante cientos de años.

Sin embargo, desde la zarza ardiente, en Éxodo 3:7–8, Dios dijo a Moisés que ciertamente había visto la opresión de su pueblo en Egipto, había oído su clamor a causa de sus capataces y conocía sus sufrimientos; por eso había descendido para librarlos de la mano de los egipcios.

Moisés, que cuarenta años antes quizá había creído que había sido escogido para liberar a aquel pueblo, ahora no podía creerlo.

Después de todo, tenía ochenta años y durante cuarenta años no había hecho otra cosa que cuidar ovejas.

Pero todo esto formaba parte del plan de Dios.

Dios no llama a quienes creen poder realizar la tarea con sus propias fuerzas.

Moisés no le habría sido útil cuando era un robusto hombre de cuarenta años que pensaba que podía ayudar a aquellas personas mediante su propia fuerza e influencia política.

Ahora, por fin, había sido moldeado como un recipiente humilde apto para el uso de Dios.

¿Y quién podría haber estado mejor preparado?

Criado en el palacio real, Moisés conocía el funcionamiento de la mente egipcia, sus costumbres, sus leyes y todos sus dioses falsos.

Y ahora también conocía cada rincón del desierto al que tendría que llevar al pueblo.

Sabía dónde estaban los caminos y los oasis, conocía los peligros y sabía cómo sobrevivir allí.

Sobre todo, sabía dirigir: era pastor.

Así, en el tiempo perfecto de Dios, al sonido del cuerno de carnero, el pueblo partió con Moisés a la cabeza.

Miles de años después, otro Pastor abriría el camino hacia la Tierra Prometida definitiva.

¿Por qué tardó tanto en venir? Porque nuevamente todas las piezas tenían que estar en su lugar y todos los participantes preparados antes de que pudiera comenzar la función.

Incluso una vez que estuvo aquí, tuvo que esperar el momento adecuado.

Varias veces dijo: «Mi tiempo todavía no ha llegado», y dos veces Juan nos dice que las autoridades intentaron prenderlo, pero no pudieron porque su hora todavía no había llegado.

Pero cuando llegó, Él lo supo.

Juan 13:1 dice que Jesús sabía que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, y en Juan 17:1 dijo: «Padre, la hora ha llegado».

Los tiempos tenían que ser exactamente correctos para que el sacrificio supremo de Jesucristo como Cordero de Dios y su gloriosa resurrección cumplieran al pie de la letra todas las profecías del Antiguo Testamento acerca de Él.

Sus discípulos tuvieron que esperar el momento correcto para que el Espíritu fuera derramado en Pentecostés, y ahora, en estos últimos días, esperamos con ansias el regreso de Jesús.

Él llegará exactamente a tiempo: ni un momento antes ni un momento después.

Puede ser dentro de otros mil años o puede ser esta noche; no importa.

Vendrá exactamente en el momento establecido por el Padre, y se nos dice que estemos siempre preparados porque será a una hora que no esperamos.

Creo que, como vivimos en una sociedad de «esto instantáneo» y «aquello instantáneo», algunas veces nos volvemos muy impacientes con Dios.

Oramos y, cuando Él no responde inmediatamente, pensamos que no nos oye.

Sin embargo, cuando miramos a lo largo de su Palabra, no encontramos una sola oración que Él no haya respondido ni una sola promesa que no haya cumplido.

Olvidamos que sus pensamientos son más altos que los nuestros y que Él no está limitado por el tiempo como nosotros.

Para Dios un día es como mil años y mil años como un día.

Él contempla todo el panorama, desde el principio hasta el fin, de una sola vez, y solamente Él sabe cuándo es el momento adecuado para cada cosa.

Cuando pensamos que no nos ama, que no oye nuestros clamores o que no ve nuestras lágrimas, es porque Él sabe algo que nosotros no sabemos.

Dios es amor; ésa es su naturaleza y no puede ser de otra manera.

Es el momento elegido lo que tantas veces nos hace dudar.

Las últimas semanas en Community Covenant han sido de cierta tristeza y dolor, además de la alegría de la semana pasada, porque nuestro pastor y su familia se marchan.

Al final del mes ya se habrán ido.

Esto también forma parte del plan de Dios, y sabemos que con el tiempo veremos por qué Dios lo envió aquí en primer lugar y por qué ahora ha llegado el momento de que se vaya.

Los extrañaremos, y nuestra oración es que Dios vaya con ellos y que su mano esté sobre ellos para mantenerlos seguros y mostrarles con claridad qué quiere que hagan después.

En nombre de la congregación, también les pido sus oraciones por nosotros: que permanezcamos unidos como un solo cuerpo buscando ahora la voluntad de Dios para el futuro de nuestra iglesia.

Quiero terminar hoy con la Palabra de Dios por medio de la sabiduría de Salomón en Eclesiastés 3:1–8: «Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora: tiempo de nacer y tiempo de morir; tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo plantado; tiempo de matar y tiempo de curar; tiempo de destruir y tiempo de edificar; tiempo de llorar y tiempo de reír; tiempo de lamentarse y tiempo de bailar; tiempo de buscar y tiempo de dar por perdido; tiempo de guardar y tiempo de desechar; tiempo de rasgar y tiempo de coser; tiempo de callar y tiempo de hablar; tiempo de amar y tiempo de odiar; tiempo de guerra y tiempo de paz».

Y el versículo 11 dice: «Todo lo hizo hermoso en su tiempo. También puso eternidad en el corazón de los seres humanos, sin que éstos alcancen a comprender la obra que Dios ha hecho desde el principio hasta el fin».
107. ¿Quién tiene el control?
Ésta es otra de esas ocasiones en que me resulta difícil preparar este mensaje. Mi corazón sencillamente no está del todo en ello porque mi mente está ocupada con otras cosas.

El martes por la mañana nos despedimos por última vez de nuestro pastor y de su familia, y partieron en dos vehículos para comenzar un viaje de cuatro días hacia el oeste.

Conducirán por montañas con cargas pesadas, sabiendo que el Señor tiene algo nuevo para ellos cuando lleguen a su destino, pero sin saber todavía qué será.

En Huntley ha quedado un vacío. Esa calle está demasiado silenciosa ahora, y también es triste para los niños, que extrañarán a sus compañeros de juego.

Como Dios nos creó con libre albedrío, con tanta frecuencia pensamos que tenemos el control de nuestra vida.

Hacemos planes para el futuro y tomamos nuestras decisiones en consecuencia, apuntando hacia ciertas metas.

Suponemos que las cosas saldrán como las planeamos, y normalmente así sucede.

Vamos a la iglesia el domingo y el líder de adoración dice: «¡Dios es bueno!», y respondemos: «¡Todo el tiempo!». Luego dice: «Y todo el tiempo…», y respondemos: «¡Dios es bueno!». Y lo creemos, la mayor parte del tiempo.

Pero ¿qué sucede en esos momentos en que las cosas no salen como queremos y de repente nos enfrentamos a la realidad de que no tenemos el control de nuestra vida?

¿Qué hace uno cuando caen once pulgadas de lluvia en unas pocas horas y tiene que abandonar su casa porque el agua ya cubre el piso principal y sigue subiendo minuto a minuto?

Ve su automóvil nuevo en la entrada con el agua casi hasta el techo y lo único que puede hacer es mirar.

¿O qué hace una pareja que está de luna de miel y vuelve a casa para descubrir que la vivienda que acaba de comprar en Buffalo Lake ha quedado dañada más allá de toda reparación por un tornado y que sus regalos de boda simplemente han desaparecido?

¿O si vive en Arizona y debe evacuar su hogar y dejar atrás todo lo que posee por un incendio forestal furioso que lo devora todo como una bestia voraz?

Estas cosas pueden suceder en un instante, y así sucede muchas veces, cambiando por completo el curso de nuestra vida.

Tengo grabada vívidamente en la memoria una noche de julio de 1976 en que recibimos una llamada a las tres de la madrugada.

La iglesia había sido alcanzada por un rayo y se estaba quemando hasta los cimientos.

Toda la congregación de Dell Church estaba allí reunida junto con los bomberos, que no podían hacer nada, simplemente observar incrédulos.

Todo ocurrió tan rápido que sólo pudieron salvarse unas pocas cosas, y por la mañana no quedaban más que la chimenea y los escalones delanteros que llevaban a un agujero al rojo vivo en el suelo.

Después están las enfermedades y los accidentes que se llevan a nuestros seres queridos o los dejan discapacitados para toda la vida.

Quizá fue usted quien terminó en una silla de ruedas o en un hogar de ancianos por un accidente al zambullirse, un accidente automovilístico, un derrame cerebral o un tumor cerebral.

Hay tantas cosas que lo cambian todo y ante las cuales no podemos hacer nada.

¿Podemos seguir creyendo entonces que Dios es bueno?

Cuando nuestro precioso hijo de once meses murió repentinamente una noche, ¿creía yo todavía que Dios era bueno?

No. Estaba muy enojada.

Sabía que Dios podría haberlo impedido si hubiera querido, y sin embargo decidió no hacerlo.

Tal vez fuera un Dios de amor, pero ciertamente no parecía que me amara a mí.

Ahora sé que sí me amaba.

Estuvo allí todo el tiempo, deseando consolarme y llorar conmigo, así como Jesús lloró con María y Marta cuando permitió que muriera su hermano.

Ellas no lo comprendían, pero Él tenía un plan.

Dios siempre tiene un plan. Él es quien tiene el control, no yo.

Su tarea es hacer la poda y el moldeado necesarios para convertirme en un recipiente apto para su uso, y mi tarea es confiar en Él en todo eso, pase lo que pase, porque sólo Él ve el cuadro completo.

Oswald Chambers dice que debemos distinguir siempre entre la voluntad perfecta de Dios y su voluntad permisiva, que Él utiliza para realizar su propósito divino en nuestra vida.

Es nuestra reacción a las cosas permitidas por su voluntad permisiva la que nos lleva al punto de ver su voluntad perfecta para nosotros.

Sabemos que todas las cosas cooperan para bien de quienes aman a Dios, de quienes permanecen fieles al llamado de Dios en Cristo Jesús.

La voluntad permisiva de Dios es la prueba que utiliza para revelar a sus verdaderos hijos e hijas.

¿Hubo alguna vez un hombre probado tan severamente como Job?

No había hecho nada para merecer lo que le sucedió.

Sin embargo, Dios permitió que en un solo día le quitaran todo lo que poseía y murieran todos sus hijos.

Además tuvo que sufrir dolorosas llagas por todo el cuerpo, y su esposa no fue ningún consuelo cuando le aconsejó maldecir a Dios y morir.

¿Abandonó Job a Dios?

No. Dijo: «Aunque Él me mate, en Él confiaré».

Pasó la prueba con extraordinaria fidelidad, y Dios recompensó su fe devolviéndole el doble de lo que había tenido antes.

Pero mientras atravesaba todo aquello, Job no tenía ninguna garantía de que saldría algo bueno.

Como nosotros, preguntó «¿por qué?», y Dios nunca le dijo por qué.

La única respuesta de Dios fue que Él es el Creador y Señor de todas las cosas.

Sólo Él sabe cómo todas las cosas encajan entre sí, y sólo Él tiene derecho a todo poder y control.

Por eso, cuando Dios permite inundaciones e incendios, viento y granizo que destruyen las cosas que apreciamos, o cuando permite la muerte prematura de quienes amamos, recordemos que en realidad nunca fueron nuestras en primer lugar, porque todas las cosas le pertenecen a Él.

Oswald Chambers también dice que hay momentos en que Dios no puede revelarse de ninguna otra manera que podamos escuchar sino por medio de su majestad, y que es precisamente lo sobrecogedor de su poder lo que nos lleva al extraño «gozo de la desesperación».

¿Gozo en la desesperación? Sí, porque incluso en medio de la impotencia absoluta podemos experimentar alegría cuando comprendemos que, si vamos a ser levantados, tendrá que ser por la mano de Dios.

En medio de lo sobrecogedor llega un toque y sabemos que es la diestra de Jesucristo.

Y una vez que llega ese toque, nada puede volver a arrojarnos al miedo de la misma manera.

Debemos llenar nuestra mente con la certeza de que Dios está allí, con la paz indescriptible y el consuelo de sus brazos eternos.

Cuando nuestra mente está verdaderamente llena de ese pensamiento, ante una dificultad o incluso una tragedia será tan natural como respirar recordar: «Mi Padre celestial sabe todo acerca de esto».

¿Piensa usted que controla su vida?

Si cree que usted es el dueño de su destino y el capitán de su alma, la Escritura dice lo contrario.

Proverbios 27:1 dice: «No te jactes del día de mañana, porque no sabes qué traerá el día».

Y Santiago 4:13–14 dice a quienes afirman: «Hoy o mañana iremos a tal ciudad, pasaremos allí un año, negociaremos y obtendremos ganancias», que en realidad no saben lo que ocurrirá mañana.

Nuestra vida es como vapor que aparece por un poco de tiempo y luego desaparece.

Ni siquiera nos pertenecemos a nosotros mismos.

No somos nuestros, porque hemos sido comprados por precio.

Dios nos creó y después nos compró, así que le pertenecemos por partida doble.

Él tiene un plan para nuestra vida que toma en cuenta todas las cosas que nosotros desconocemos.

Quiere estar a cargo porque sólo Él sabe qué es lo mejor para nosotros.

Entonces, ¿por qué no entregárselo todo y dejar que Él lo maneje?

Lo hará bien y nunca lamentaremos haber confiado en Él.

El pastor Marlan y su esposa Ann están confiando ahora en que el Señor les muestre su plan para su vida, un día a la vez.

Y como congregación nosotros debemos mostrar esa misma confianza respecto del futuro del cuerpo de Cristo en Huntley.

Él es el Señor que provee y prometió no dejarnos huérfanos.

Les agradecemos sus oraciones, y nuestra oración por ustedes es que Él también los bendiga y los guarde.
108. Día de la Independencia
Esta semana celebramos la independencia de nuestro país del control tiránico del gobierno y del rey de Gran Bretaña.

Llamamos al 4 de julio «Día de la Independencia» porque fue el día en que se redactó y firmó la Declaración de Independencia por dirigentes de las trece colonias que deseaban ser conocidas desde entonces como los Estados Unidos de América.

Celebramos este día todos los años con un día libre del trabajo, comidas familiares, desfiles, fuegos artificiales y banderas ondeando.

¿Cuántos de nosotros dedicamos tiempo en esta festividad a reflexionar realmente sobre qué estamos celebrando?

Yo estaba en octavo grado cuando estudiamos este famoso documento en la escuela.

Intenté recordar lo que decía y debo confesar que sólo recordaba unas pocas frases.

Así que conseguí una copia de la Declaración en Internet y la leí de nuevo.

Me sorprendió porque no recordaba que aproximadamente dos terceras partes consistieran en una lista de agravios contra el rey de Gran Bretaña, que intentaba gobernar las nuevas colonias desde el otro lado del océano con mano de hierro.

Eso había producido intolerancia, confusión, persecución y caos mientras los dirigentes de las trece colonias intentaban establecer algún orden y veían frustrados sus esfuerzos.

La Declaración comienza diciendo, en esencia, que cuando en el curso de los acontecimientos humanos resulta necesario que un pueblo disuelva los vínculos políticos que lo unían a otro y asuma entre las potencias de la tierra la posición separada e igual a la que le dan derecho las leyes de la naturaleza y del Dios de la naturaleza, el respeto debido a la humanidad exige declarar las causas que impulsan esa separación.

Continúa con las conocidas palabras: «Sostenemos como evidentes estas verdades: que todos los hombres son creados iguales; que su Creador los ha dotado de ciertos derechos inalienables; que entre ellos están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad».

Afirma también que los gobiernos se instituyen para garantizar esos derechos y derivan sus poderes del consentimiento de los gobernados.

Y cuando una forma de gobierno se vuelve destructiva de esos fines, el pueblo tiene derecho a alterarla o abolirla y establecer un nuevo gobierno sobre principios que considere más adecuados para su seguridad y felicidad.

Cuando una larga serie de abusos y usurpaciones revela un propósito de reducir al pueblo al despotismo absoluto, sostiene que éste tiene el derecho y el deber de deshacerse de ese gobierno y establecer nuevas garantías para su seguridad futura.

Después de enumerar los agravios, el documento resume que un príncipe cuyo carácter está marcado por actos propios de un tirano no es apto para gobernar a un pueblo libre.

Finalmente, los representantes de los Estados Unidos de América, reunidos en Congreso, apelan al «Juez Supremo del mundo» por la rectitud de sus intenciones y declaran que las colonias son y deben ser estados libres e independientes.

La Declaración termina afirmando una firme confianza en la protección de la divina Providencia y comprometiendo mutuamente las vidas, las fortunas y el honor sagrado de los firmantes.

Al volver a leer estas palabras tuve que preguntarme: ¿es «independencia» realmente la palabra correcta?

¿Qué significa independencia? ¿Y es algo bueno o algo malo?

Webster define independencia como el estado de ser autónomo o autogobernado, actuar libre de la influencia de otra cosa, no depender de otros para nuestras opiniones ni para la guía de nuestra conducta, mostrar amor por la libertad y ausencia de restricciones, y negarse a aceptar ayuda o quedar obligado a otros.

Les propongo que la independencia verdadera, entendida así, no existe.

Lo más cerca que podemos estar de la independencia como individuos es la libertad de elección, que ciertamente Dios nos ha dado.

Pero incluso nuestras decisiones libres deben ejercerse dentro de límites establecidos por el gobierno y la sociedad.

Incluso en libertad servimos a alguien o a algo, y nuestros derechos como miembros de una sociedad libre terminan donde comienzan los derechos de los demás.

Quien realmente crea que tiene derecho a hacer cualquier cosa que desee sin consideración por los demás tiene la mentalidad de un niño de dos años.

Génesis 2 nos dice que Dios hizo al ser humano y sopló en su nariz aliento de vida, y que nos hizo a su propia imagen, con capacidad de elegir.

Entonces, ¿nos pertenecemos a nosotros mismos o pertenecemos a Dios?

La cuestión es que podemos escoger cuál de esas dos actitudes abrazaremos.

Dios no quería robots.

Quería hijos que lo amaran como Padre, lo honraran, respetaran y obedecieran por elección, porque saben que Él conoce mejor que nosotros mismos lo que nos conviene.

Lo sabe porque nos hizo.

El primer Día de la Independencia no ocurrió el 4 de julio de 1776.

Ocurrió en el Jardín del Edén cuando la primera mujer escuchó las mentiras del padre de la mentira.

Eva declaró su independencia al elegir separarse de la fuente de su vida y ser su propia mujer.

No sabía que había activado la trampa de Satanás y firmado su propia sentencia de muerte.

Así también las consecuencias de nuestras elecciones pueden durar para siempre, y no podemos deshacerlas.

¿Quiere ser rico? Puede terminar sirviendo al dinero.

¿Cree la mentira «si se siente bien, hazlo»? Terminará sirviéndose a sí mismo.

No importa qué decisiones tomemos: siempre servimos a un poder superior, ya sea al Dios que nos hizo y redimió o al dios de este mundo que viene para robar, matar y destruir.

Éste siempre ceba sus trampas con cosas que parecen buenas y ronda como león rugiente buscando a quién devorar.

Siempre ha sido mentiroso y no ha cambiado sus tácticas.

Sin embargo, seguimos entrando en sus trampas.

El resultado de la independencia de Dios es muerte, pero el regalo gratuito de Dios es vida por medio de su Hijo.

Ahí es donde se encuentra la verdadera libertad.

Primera de Corintios 6:19–20 dice que nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en nosotros y que hemos recibido de Dios; no somos nuestros, porque fuimos comprados por precio.

Jesús dijo en Juan 8:31–32: «Si permanecen en mi Palabra, verdaderamente son mis discípulos; conocerán la verdad, y la verdad los hará libres».

Nuestros fundadores, según la reflexión de la autora, nunca buscaron independizarse de Dios ni unos de otros.

¿Pensó usted exactamente qué celebraba en el Día de la Independencia?

¿Qué significa para usted «independencia»?

¿Qué significa «libertad»?

¿Libertad de qué?
109. Ética cristiana
Estamos comenzando un nuevo estudio bíblico para adultos en nuestra iglesia durante la hora de la Escuela Dominical sobre el tema de la ética cristiana. Hoy quiero hablar de eso y contarles algunas historias.

¿Qué importancia tiene la ética en la vida cristiana actual? ¿Y podemos saber siempre qué está bien y qué está mal en cada situación, o existen zonas grises en las que decidir lo correcto depende de las circunstancias?

A nuestra clase se le dio un cuestionario con doce preguntas basadas en situaciones de la vida que debíamos responder como verdaderas o falsas.

A la mayoría nos resultó muy difícil afirmar que cualquiera de las declaraciones fuera siempre verdadera o siempre falsa, porque cada situación dependía de otros hechos que podían inclinar la balanza en uno u otro sentido.

El hecho es que nuestros hijos se ven inundados diariamente por este tipo de cuestiones mucho más que nosotros.

Y a menos que hayan recibido una enseñanza bíblica sólida acerca del bien y del mal, profundamente arraigada en ellos, estarán muy confundidos y serán candidatos ideales para las mentiras del enemigo de nuestras almas.

Es casi seguro que, si sus hijos o nietos asisten hoy a una escuela pública en nuestro país, se encontrarán con la idea de que no existe una verdad absoluta y que la moralidad es cuestión de elección individual.

Lo que es correcto o incorrecto para usted quizá no sea considerado correcto o incorrecto para otra persona; por eso se nos dice que no debemos juzgar.

Cosas que cuando yo era joven se consideraban claramente malas ahora son aceptadas como «normales» y no deben llamarse «incorrectas»; simplemente son «diferentes».

Y a nuestros hijos se les enseña desde el jardín de infancia en adelante a aceptar e incluso abrazar toda clase de diversidad.

A Abraham Lincoln le gustaba plantear esta pregunta capciosa: «Si un hombre llamara pata a la cola de un perro, ¿cuántas patas tendría el perro?»

Por supuesto, la respuesta es cuatro, no cinco.

Lincoln respondía: «El perro sigue teniendo cuatro patas. ¡Llamar pata a una cola no la convierte en una!»

Las leyes de Dios tampoco han cambiado.

Que alguien diga: «Estamos en el siglo XXI; esas ideas están anticuadas», no hace que sea verdad.

Pero cuando los niños oyen diez voces diciendo una cosa por cada voz que dice lo contrario, ¿a quién creen que van a escuchar?

El autor y ministro de jóvenes Josh McDowell escribió un excelente libro titulado Right from Wrong que aborda directamente este problema.

McDowell compara la transmisión de los valores a la siguiente generación con una carrera de relevos: una carrera puede ganarse o perderse en el momento de pasar el testigo.

Un error de cálculo o una vacilación en ese momento puede costar la carrera.

Del mismo modo, podemos transmitir nuestros valores a la siguiente generación, pero un error o vacilación al pasar el testigo de la verdad puede costarnos la carrera.

Si queremos transmitir valores bíblicos a nuestros hijos, debemos modelarlos en nuestra propia vida, porque los niños aprenden principalmente mediante el ejemplo.

Si queremos que nuestros hijos acepten que existen normas absolutas de bien y mal —cosas que son correctas para todas las personas, en todo tiempo y lugar—, deben ver que nosotros mismos lo creemos.

Una historia ilustra muy bien este principio.

Un perro llegó un día a la casa de un predicador. Sus tres hijos jugaron con él, lo alimentaron y pronto se encariñaron mucho.

El perro tenía tres pelos blancos en la cola.

Un día el predicador y sus hijos vieron un anuncio en el periódico acerca de un perro perdido.

El perro que habían recogido coincidía perfectamente con la descripción, incluidos aquellos tres pelos blancos.

El ministro contó después que, delante de sus tres hijos, separó cuidadosamente los tres pelos blancos y los arrancó de la cola del perro.

Finalmente, el verdadero dueño descubrió dónde estaba su perro y fue a reclamarlo.

El animal dio todas las señales de reconocer a su dueño, y el hombre estaba dispuesto a llevárselo.

Entonces el ministro preguntó: «¿No dijo usted que el perro se reconocería por tres pelos blancos en la cola?»

Como el dueño ya no pudo encontrar aquella característica, tuvo que admitir que el perro no coincidía completamente con la descripción y se marchó.

Pasaron los años y el ministro observó con tristeza: «Nos quedamos con el perro, pero aquel día perdí a mis tres hijos para Cristo».

Sus hijos ya no confiaron en aquello que su padre afirmaba que era verdad.

Jesús dijo en Lucas 17:1–3 que inevitablemente vendrán cosas que hagan tropezar a las personas, pero ¡ay de aquel por quien vienen!

Sería mejor que le ataran al cuello una piedra de molino y lo arrojaran al mar que hacer tropezar a uno de estos pequeños. Por eso debemos vigilarnos a nosotros mismos.

Ahora escuchemos una historia de un padre que dio un ejemplo diferente.

El día antes de comenzar la temporada de pesca de lubina, Jimmy y su padre pescaban al anochecer en un lago de Nueva Inglaterra.

Después de utilizar gusanos para pescar percas y peces luna, Jimmy decidió practicar lanzamientos con un pequeño señuelo plateado.

Apenas el señuelo tocó el agua, la caña se dobló por completo.

Jimmy supo inmediatamente que tenía algo enorme en el anzuelo.

Cuando finalmente recogió el pez, una gran luna ya había salido sobre el lago.

A la luz de la luna Jimmy vio el pez más grande que había visto en su vida. Pero era una lubina.

Su padre encendió un fósforo para mirar el reloj: las diez de la noche, dos horas antes de que comenzara la temporada.

«Tendrás que devolverlo al agua, hijo», dijo.

Jimmy protestó: «¡Nunca habrá otro pez tan grande como éste!»

Miró alrededor y no vio a ningún otro pescador ni embarcación.

Sin embargo, por el tono de voz de su padre comprendió que no habría discusión.

Quitó cuidadosamente el anzuelo del labio del pez y lo bajó nuevamente al agua.

Jimmy tenía razón. Ahora lleva a sus propios hijos a aquel mismo lago y, en treinta y cuatro años, nunca ha vuelto a ver una lubina tan grande.

Pero reconoce que cada vez que se enfrenta a una cuestión ética vuelve a ver aquel pez y tiene que sonreír.

En Lucas 16:10–11 Jesús dice que quien es fiel en lo muy poco también es fiel en lo mucho, y quien es injusto en lo muy poco también es injusto en lo mucho.

Y en el versículo 15 dice que podemos justificarnos delante de los demás, pero Dios conoce nuestro corazón.

El corazón: allí se revela nuestro verdadero yo, y eso es lo que Dios ve.

Al mismo tiempo, es el corazón el que determina lo que decimos y hacemos.

Sí, somos salvados por gracia. Es un regalo de Dios, no resultado de nuestras obras.

La pena por nuestro pecado ha sido pagada, pero eso no nos da permiso para volver a pecar.

Juan lo deja claro en Primera de Juan 2:1–3: escribe para que no pequemos; y si alguno peca, tenemos un abogado ante el Padre, Jesucristo el justo.

Él es la propiciación por nuestros pecados, y no solamente por los nuestros sino también por los de todo el mundo.

Y sabemos que lo conocemos si guardamos sus mandamientos.

Quien guarda su Palabra demuestra que el amor de Dios se perfecciona en él.

Quien dice que permanece en Él debe andar como Él anduvo.

Chuck Swindoll lo expresa bien al decir que el cristianismo está destinado a desbordarse sobre toda nuestra vida, llenándonos hasta rebosar.

Nuestra fe debe extenderse a cada día de la semana, cada acción que realizamos, cada palabra que pronunciamos y cada relación que tenemos.

Debe desbordarse desde nuestro corazón hacia el corazón de los demás.

Sí, ésta es aquella «agua viva» de la que Jesús hablaba, que fluiría desde el interior de todo aquel que acude a Él para ser lleno.
110. Mi testimonio
Nuestra congregación está pasando nuevamente por un período sin pastor, y hemos tenido que conseguir a alguien que ocupe el púlpito semana tras semana.

La comisión de adoración está haciendo un buen trabajo encontrando oradores de calidad cada domingo, y estamos muy agradecidos a quienes están dispuestos a venir y hacerlo por nosotros.

Sin embargo, el domingo pasado ninguna de las personas a quienes se pidió estaba disponible.

Como mi esposo es presidente del consejo de la iglesia, fue elegido para predicar.

Me pidió ayuda y juntos llenamos el tiempo del sermón con nuestro testimonio conjunto de cuarenta y cinco años de matrimonio y de lo que la gracia de Dios nos ha enseñado durante esos años.

Dimos testimonio de la verdad de que Dios se dedica a transformar vidas y a salvar incluso los matrimonios más atribulados.

Hoy quiero ampliar esa verdad y ofrecer una palabra de ánimo a cualquiera que esté luchando en su matrimonio o con la idea de que Dios es bueno y que realmente se preocupa por usted.

Cuando nuestro querido hijo Ricky, de once meses, murió repentinamente en 1963, el pastor vino tan pronto como se enteró.

Nos leyó Hebreos 12:5–12, donde se nos dice que no despreciemos la disciplina del Señor ni perdamos el ánimo cuando Él nos reprende, porque el Señor disciplina a quien ama y corrige a todo aquel que recibe como hijo o hija.

Debemos soportar las dificultades como disciplina, porque Dios nos trata como hijos.

Todos hemos tenido padres humanos que nos disciplinaron y los respetábamos por ello.

Cuánto más debemos someternos al Padre de los espíritus y vivir.

Nuestros padres nos disciplinaron durante un tiempo como mejor les parecía, pero Dios nos disciplina para nuestro bien, a fin de que participemos de su santidad.

Ninguna disciplina parece agradable en el momento; resulta dolorosa.

Sin embargo, más tarde produce una cosecha de justicia y paz en quienes han sido ejercitados por ella.

Por eso debemos fortalecer los brazos débiles y las rodillas vacilantes y hacer caminos rectos para nuestros pies, para que lo cojo no quede incapacitado sino que sea sanado.

Ahora sé que estas palabras son verdaderas y las amo.

Ahora sé que eso era exactamente lo que Dios estaba haciendo.

No creo que Él deliberadamente se llevara a Ricky, pero sabía que iba a suceder, lo permitió y lo utilizó en su proceso de moldearnos y formarnos como recipientes aptos para su uso.

Lo convirtió en bien y nos dio otro hijo precioso que quizá nunca habría nacido de otra manera.

Pero en aquel momento yo no quería oír esas palabras. De hecho, me hicieron enojar.

Nuestro matrimonio estaba entonces al borde del colapso.

Yo ya no sentía amor alguno por mi esposo y quería salir de aquel matrimonio.

Pero me sentía atrapada.

Tenía otros dos hijos que cuidar, estaba nuevamente embarazada —y resentida por ello—, no tenía trabajo y nunca había aprendido a conducir.

La casa donde vivíamos pertenecía a mis suegros, de modo que, si alguno de nosotros se marchaba, tendría que ser yo.

¿Cómo podía hacerlo? ¿Adónde podía ir?

La luz más brillante de mi vida acababa de apagarse, ¿y ahora mi pastor me decía que aquello era porque yo necesitaba disciplina?

No tenía ninguna duda de que mi esposo ciertamente necesitaba disciplina, ¡pero yo era la víctima inocente!

¿No podía Dios encontrar una manera de disciplinar a mi esposo sin destrozarme también el corazón?

Superamos aquello porque nuestro dolor compartido volvió a unirnos y descubrí que todavía amaba a mi esposo.

Había pedido a Dios que me enseñara a amarlo de nuevo, y aquella oración fue respondida.

Pero en mi mente guardaba la idea de que Dios había contestado esa oración permitiendo que muriera mi bebé, y sentía resentimiento contra Él por eso. ¡No era un intercambio justo!

Romanos 8:28–29 dice que sabemos que todas las cosas cooperan para bien de quienes aman a Dios y son llamados conforme a su propósito, y que Dios obra para conformarnos a la imagen de su Hijo.

Dios estaba trabajando conmigo: moldeándome, formándome y podándome.

Y estaba utilizando a mi esposo y las situaciones dolorosas de mi vida para hacerlo, pero yo no lo reconocía en absoluto.

Toda mi vida había intentado obedecerlo, y parecía que cuanto más lo intentaba, peor salían las cosas.

Claro que podía reclamar para otros la promesa de Romanos 8. Sabía que la Biblia era verdad.

Pero en lo profundo también sabía que aquella promesa no era para mí, porque yo no amaba a Dios.

Le tenía miedo, pero ciertamente no lo amaba.

Mi matrimonio se mantenía unido por un hilo y yo sentía que estaba en una montaña rusa de la que no había manera de bajarse.

Oswald Chambers compara la vida del creyente en manos de Dios con un arco y una flecha en manos de un arquero.

Dios apunta hacia algo que nosotros no podemos ver.

El Señor continúa tensando y estirando, y de vez en cuando decimos: «¡Ya no puedo soportar más!»

Sin embargo, Él continúa hasta que su propósito está a la vista, y entonces suelta la flecha.

En ocasiones Dios puede parecernos un amigo poco bondadoso, aunque no lo es; puede parecernos un padre antinatural, aunque no lo es; puede parecernos un juez injusto, aunque no lo es.

Debemos mantener firme la certeza de que la mente de Dios está detrás de todas las cosas.

Dios continuó tensando la cuerda del arco en mi vida hasta que parecía estar a punto de romperse y llegué a desesperar de la vida misma.

Pasaron otros doce años difíciles antes de que mi esposo invitara a Jesús a ser Señor de su vida y dejara de beber, todo en una sola noche.

Pero cuando el Señor comenzó a cambiar el corazón de mi esposo y él dejó de ser el centro de mi atención como causa de todo mi dolor, por primera vez me vi obligada a mirarme bien a mí misma.

Y no me gustó lo que vi.

Dios me mostró que había llevado una cuenta permanente de todo lo que cualquiera me había hecho y que me había herido.

Había cargado esa lista conmigo como una pesada mochila.

Y, en el fondo, culpaba a Dios por todo.

Mientras recibía orientación de nuestro pastor, él me ayudó a comprender que yo tenía opciones.

Incluso me dijo que podía elegir no sentirme herida.

No lo creí entonces, pero gradualmente he llegado a comprender lo que quería decir.

Me recomendó un libro de Dennis Gibson, The Strong-Willed Adult, que finalmente me abrió los ojos.

Al principio me hizo enojar porque lo interpreté como «culpar a la víctima», y casi me negué a leerlo.

Pero lo leí, y me ayudó a ver que yo era como una niña consentida que pataleaba delante de Dios porque las cosas no salían como quería.

Sentía que toda mi vida había hecho lo mejor posible para vivir como Dios decía que debía hacerlo.

Sin embargo, había soportado cosas que nadie debería tener que soportar, y no era justo.

Las cosas debían salir a mi manera y nada malo debía sucederme nunca a mí.

Gibson señala que cuando preguntamos «¿Por qué tuvo que sucederme esto a mí?», muchas veces no estamos haciendo una pregunta sino expresando una protesta.

No queremos realmente una respuesta; queremos una disculpa de Dios.

Podemos llegar a presentar a Dios como culpable de abuso contra sus hijos y, mediante nuestro sufrimiento, mostrarlo al mundo como un tirano cósmico.

Reclamamos una exención especial de nuestras aflicciones y exigimos que Dios nos libre de todo dolor simplemente porque puede hacerlo.

Chambers dice que Dios quiere convertirnos en pan partido y vino derramado.

Debemos permanecer bien con Dios y permitirle hacer lo que quiera, y descubriremos que está produciendo la clase de pan y vino que beneficiará a sus otros hijos.

Pero Dios nunca puede convertirnos en vino si objetamos contra los dedos que utiliza para aplastarnos.
111. Aprender a estar contentos en toda situación
En nuestro último mensaje hablamos de cómo nuestro amoroso Padre celestial puede hacer que incluso las peores pruebas de la vida obren para bien. Hoy quiero ampliar ese tema centrándome en un mandato bíblico que requiere una medida todavía mayor de fe.

El apóstol Pablo dijo a los filipenses que había «aprendido a estar contento, cualesquiera que fueran las circunstancias». Sin embargo, si alguna vez hubo un hombre con motivos para quejarse de sus circunstancias y preguntarse si Dios realmente lo amaba, ése fue Pablo.

En Segunda de Corintios 12:7 había pedido a Dios que quitara lo que él llamaba «un mensajero de Satanás», «un aguijón en su carne» que lo atormentaba. Dios se negó a hacerlo.

¿Resintió entonces Pablo a Dios y lo acusó de no amarlo? No. Reconoció que Dios lo permitía por una razón: impedir que se volviera orgulloso a causa de las grandes revelaciones que había recibido de Dios.

Por eso dice en Segunda de Corintios 12:9–10 que con mucho gusto se gloriaría más bien en sus debilidades para que el poder de Cristo reposara sobre él.

Se complacía en debilidades, insultos, dificultades, persecuciones y angustias por causa de Cristo, porque cuando era débil, entonces era fuerte.

Pablo había sufrido todas esas cosas. Dios lo sostuvo en cada prueba y dificultad, pero nunca las eliminó, y Pablo no se quejó.

Según la tradición, finalmente Pablo fue decapitado por su fe. Sin embargo, nunca vaciló ni temió a la muerte.

Dejó claro en todos sus escritos que Cristo era su razón para vivir y que morir era solamente la entrada a una vida mucho mejor.

Es gracias a la obediencia de este hombre a Cristo que nosotros, incluso en el sur de Minnesota, conocemos a este Dios de amor.

Y gracias a las cartas de Pablo a las iglesias que fundó, inspiradas por el Espíritu Santo, podemos conocer y tener una relación personal con este Dios-hombre, Jesucristo.

Pablo ciertamente se había ganado el derecho de aconsejar a quienes sufren, porque él mismo había pasado por enormes sufrimientos.

Sin embargo, dijo a los tesalonicenses, y por la gracia de Dios nos dice hoy en Primera de Tesalonicenses 5:18: «Den gracias en toda circunstancia, porque ésta es la voluntad de Dios para ustedes en Cristo Jesús».

Una cosa es aceptar que Dios puede sacar bien del mal y que permite que sucedan cosas malas a personas buenas aunque nos ame.

Pero, Pablo, ¿estás diciendo que cuando me ocurren cosas horribles y dolorosas debido al mal que existe en el mundo debo decir «¡Gracias!»?

Sí. Eso es exactamente lo que Pablo está diciendo aquí, y cada fibra de mi ser quiere resistirse, por la sencilla razón de que mi lógica me dice que se supone que debe haber justicia en el mundo y que las cosas que no son culpa mía no deberían sucederme a mí.

Cuando atravesaba la prueba más dolorosa de mi vida, leí un libro clásico escrito muchos años antes por una mujer llamada Hannah Whitall Smith.

El libro, The Christian’s Secret of a Happy Life, me sostuvo durante aquella época.

Decidí que, de todos los libros que había leído, si tuviera que recomendar uno para colocar junto a la Biblia, sería ése.

Me ayudó a confiar en Dios incluso cuando parecía que mis oraciones rebotaban contra el techo.

Desde entonces conseguí otro libro suyo, The God of All Comfort, que trata precisamente el tema que estamos considerando hoy.

Smith explica que el alma que se queja no puede encontrar consuelo en nada.

El mandato de Dios es dar gracias en todo, y ese mandato se enfatiza al declarar que ésta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús para nosotros.

Sin embargo, muchos cristianos nunca han comprendido esto.

Aunque conocen el mandato, lo consideran una especie de ideal de perfección que ningún ser humano podría alcanzar.

Quizá inconscientemente cambian «dar gracias» por «resignarse», «en todo» por «en algunas cosas», y omiten por completo que ésta es la voluntad de Dios para nosotros en Cristo Jesús.

Algunos dirán que muchas cosas llegan a través de otras personas y a menudo son resultado del pecado, por lo que no sería posible dar gracias por ellas.

Es verdad que no siempre podemos dar gracias por las cosas mismas, pero siempre podemos dar gracias por el amor y el cuidado de Dios en medio de ellas.

Tal vez Él no las haya ordenado, pero está presente en ellas de alguna manera, obligando incluso a las más dolorosas a cooperar para nuestro bien.

Ninguna puede tocarnos sin su conocimiento y permiso.

Quizá aquello que sucede no pueda llamarse en sí mismo voluntad de Dios, pero cuando sus efectos llegan hasta nosotros, debemos recibirlos confiando en que Dios puede utilizarlos en su voluntad para nuestra vida.

Smith observa que muchos cristianos apenas alcanzan a resignarse ante aquello que no pueden cambiar y procuran tener paciencia para soportarlo.

Como resultado, la acción de gracias se vuelve casi desconocida.

En lugar de dar gracias en todo, apenas damos gracias por nada.

Cuenta que en una ocasión una prueba provocada por otra persona la llenó de amarga rebelión y no encontraba absolutamente nada por lo cual dar gracias.

Sin embargo, aquella misma prueba terminó produciendo algunas de las bendiciones más ricas y las mayores victorias de su vida.

Al final estaba llena de gratitud incluso por aquello que antes había provocado su rebelión.

Y concluyó que, si hubiera tenido suficiente fe para dar gracias desde el principio, se habría ahorrado muchísimo dolor.

Al leer esas palabras comprendí que yo había estado exactamente en ese mismo lugar.

También comprendí lo que mi paciente pastor intentaba decirme cuando afirmó: «Puedes elegir no sentirte herida».

Gran parte de mi dolor me lo infligía yo misma porque nunca veía aquellas circunstancias como algo que Dios pudiera utilizar y nunca esperaba que de ellas saliera nada bueno.

En cambio, encerraba mi corazón en una bolsa de autocompasión y dejaba a Dios fuera, sintiendo solamente dolor y resentimiento contra Él porque había permitido que me sucedieran aquellas cosas.

En su libro Power in Praise, Merlin Carothers recuerda que Jesús dijo a sus discípulos que nuestro Padre celestial vigila cada gorrión y cuenta cada cabello de nuestra cabeza.

Sin embargo, los gorriones caen. Las tragedias sí llegan.

La mayoría creemos que Dios tiene poder para impedir esas cosas si quiere hacerlo.

Entonces nos queda luchar mentalmente con la pregunta de por qué Dios permite lo que a nosotros nos parece el triunfo del mal sobre el bien.

Dios no creó el mal, porque Dios es bueno y Dios es amor.

Pero creó seres con libre albedrío y capacidad para el mal.

El mal surgió como consecuencia de la rebelión humana y permanece en este mundo con el permiso de Dios, aunque siempre está sujeto a su voluntad.

Ningún mal puede acercarse a nosotros sin el conocimiento y permiso de Dios.

Si podemos creer que Dios tiene el control y que Dios también es amor, entonces debemos confiar en que permite que las circunstancias dolorosas entren en nuestra vida por una razón que finalmente puede utilizar para nuestro bien.

No importa que conozcamos o no esa razón.

Su tarea es moldearnos y formarnos a imagen de su Hijo, y nuestra tarea es confiar en su sabiduría y en que permitirá aquello que sea necesario, por doloroso que resulte.

Por esa razón podemos alabar y dar gracias a Dios en todas las circunstancias de nuestra vida.

No importa lo que el maligno intente arrojarnos para derribarnos: si alabamos a Dios en medio de ello porque sabemos que Él puede convertirlo en bien, el mal queda privado de su poder.

Quiero terminar hoy con las palabras de Pablo en Romanos 8:31, 35 y 37: «¿Qué diremos entonces frente a estas cosas? Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, angustia, persecución, hambre, desnudez, peligro o espada? Antes bien, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó».
112. El Buen Pastor
La semana pasada tuvimos un clima perfecto para trabajar al aire libre.

El otro día, mientras libraba nuevamente mi guerra contra las malas hierbas, me detuve a mirar alrededor y simplemente admirar la belleza de la obra de Dios.

Pensé en todos los cambios que se han producido en la propiedad alrededor de nuestra casa desde que nos mudamos aquí hace once años.

Cuatro edificios antiguos que quedaban de los días en que ésta era una granja próspera ya han desaparecido, y no queda señal alguna de que alguna vez estuvieron allí.

Algunos árboles viejos han desaparecido, otros nuevos están creciendo, y las enredaderas y las flores prosperan.

Pero hay algo que desapareció y que extraño.

Hace once años, y durante varios años después, la pradera al otro lado de la cerca, que ahora está cubierta de pasto de pradera, parecía un césped recién cortado porque un rebaño de cuarenta a cincuenta ovejas pastaba allí cada verano.

Era divertido observarlas y producían una escena muy tranquila mientras avanzaban lentamente como un solo grupo por todas las zonas del pastizal.

Durante aquellos años aprendí algunas cosas acerca de las ovejas y también acerca de la relación entre ellas y su pastor.

Eso me ayudó a comprender por qué la Biblia, y especialmente Jesús, se refiere tantas veces a nosotros, su pueblo, como ovejas.

¿Sabían que la Biblia se refiere al pueblo de Dios como ovejas casi doscientas veces?

Por supuesto, los escritores bíblicos y quienes los escuchaban comprendían esta analogía mejor que la mayoría de nosotros porque convivían constantemente con ovejas.

Los hijos de Israel eran pastores. Moisés también lo fue, y David, quien escribió el conocido Salmo 23, también.

En tiempos de Jesús, la gente común podía identificarse con estas ilustraciones porque sabía mucho acerca de las ovejas.

Permítanme contarles algunas cosas que aprendí observando las ovejas de nuestro pastizal y escuchando al hombre que era su dueño.

Las ovejas se encuentran entre los animales más indefensos y vulnerables que existen.

No tienen garras ni colmillos; no pueden volar, saltar, patear, morder ni siquiera escapar eficazmente si son atacadas.

En lugar de ello se apiñan, convirtiéndose en presa fácil.

Sí, corren como grupo cuando son perseguidas, pero sólo recorren una distancia corta y después se detienen, obligadas a correr nuevamente.

Si esto ocurre demasiadas veces, el simple estrés puede matarlas.

Un día dos perros entraron en el pastizal y pasó algún tiempo antes de que yo lo notara.

Cuando llamé al dueño y ahuyenté a los perros, dos ovejas habían sufrido graves mordeduras en las patas y otra ya estaba muerta porque había caído dentro de una zanja y había quedado de espaldas.

Si una oveja con toda su lana cae de espaldas, no puede levantarse y su circulación comienza a fallar.

Incluso después de ayudarla a ponerse de pie puede seguir cayéndose, por lo que el pastor debe cargarla y mantenerla erguida hasta que se restablezca la circulación; de lo contrario morirá.

Las ovejas desarrollan infecciones con facilidad, así que el pastor debe inspeccionar regularmente cada animal buscando cortes y rasguños y tratarlos inmediatamente.

Las dos ovejas mordidas murieron poco después debido a la combinación de las heridas y el estrés del ataque.

Unos días más tarde murió una cuarta oveja, aunque no tenía ni un rasguño.

Nuestro adversario, el diablo, ronda como león rugiente buscando a quién devorar.

Sin nuestro Pastor somos tan vulnerables como aquellas ovejas.

Necesitamos que Él nos proteja mediante su Espíritu Santo dentro de nosotros, que es mayor que aquel que está en el mundo, porque sin Él nada podemos hacer.

El Salmo 23:4 dice: «Aunque ande por el valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado me infunden aliento».

Las ovejas tampoco saben qué es bueno para ellas y qué no.

Comerán prácticamente cualquier cosa verde.

Un día encontré a mi oveja favorita acostada y enferma, apartada de las demás.

Cuando llamé al dueño, supo inmediatamente qué ocurría.

Había encontrado belladona venenosa y la había comido. Él no pudo salvarla.

Muchas veces había recorrido el perímetro del pastizal eliminando todas las plantas venenosas, pero se le había escapado una.

Nosotros tampoco sabemos siempre qué nos conviene si nadie nos lo dice.

Dios nos ha dicho en su Palabra qué es bueno para nosotros y qué no lo es.

Cuando ignoramos esa enseñanza puede costarnos la vida, aun cuando el Pastor haga todo lo posible por protegernos.

David dice en el Salmo 100:3: «Reconozcan que el Señor es Dios. Él nos hizo y somos suyos; somos su pueblo, ovejas de su prado».

Las ovejas también se pierden.

No tienen sentido de orientación ni saben encontrar el camino de regreso a casa.

Si pastan todos los días en terreno conocido, aprenden un patrón de movimiento mientras avanzan como grupo.

Este patrón puede quedar tan arraigado que, si se las deja solas, recorrerán el mismo terreno una y otra vez hasta que no quede nada y morirán de hambre antes que trasladarse a un territorio desconocido aunque esté disponible.

Pero algunas veces una oveja se separa del rebaño, normalmente porque está tan concentrada en comer que no nota que las demás se han marchado.

Entonces, aunque el rebaño se encuentre a poca distancia, la oveja solitaria no sabe encontrarlo.

Camina en círculos interminables, confundida e inquieta, incluso presa del pánico, hasta reunirse nuevamente con el rebaño.

¿No somos nosotros exactamente así?

Somos criaturas de hábitos, y cualquier cosa nueva o desconocida que entra en nuestra vida nos pone nerviosos.

Incluso en la iglesia nos sentamos en el mismo banco cada domingo y queremos el mismo tipo de música, el mismo orden de culto y los mismos rituales de siempre porque son familiares.

No nos gusta que nos saquen de nuestra zona de comodidad.

¡Que el Señor ayude al predicador si su sermón dura más de veinte minutos y no llegamos a casa a tiempo para comer exactamente a las doce!

Los fariseos de los días de Jesús eran así.

Aquel carpintero estaba enseñando al pueblo cosas que nunca habían oído antes, y eso no podía permitirse.

Jesús miró a las multitudes que lo rodeaban y se nos dice que tuvo compasión de ellas porque eran como ovejas sin pastor.

Se encontraban en territorio desconocido y no sabían qué hacer.

Los corderos suelen alejarse y perderse.

Esto sucedía todavía más en tiempos bíblicos porque no había cercas en las tierras de pastoreo.

Durante el día el pastor podía conducir el rebaño a varias zonas desconocidas, por terrenos rocosos y sin senderos.

Un cordero solo rápidamente caería presa de depredadores.

Por eso el pastor contaba las ovejas al menos una vez al día y, tan pronto como faltaba una, salía a buscarla.

En Mateo 18:12–14 Jesús dice que si alguien tiene cien ovejas y una se extravía, dejará las noventa y nueve en la ladera y saldrá a buscar la perdida.

Y si la encuentra, se alegra más por aquella oveja que por las noventa y nueve que no se extraviaron.

Del mismo modo, no es voluntad de nuestro Padre celestial que se pierda uno de estos pequeños.

¡Dios los ama! Él los hizo y Él los compró. ¡No va a abandonarlos!

Sin embargo, pueden ser necesarias medidas drásticas para los corderos que no aprenden de sus errores y continúan alejándose una y otra vez.

Según la ilustración tradicional que aquí se presenta, un pastor podía quebrar deliberadamente la pata de un cordero propenso a alejarse.

Después lo llevaba sobre sus hombros adondequiera que condujera el rebaño, hasta que el cordero quedaba tan unido al pastor que ya no deseaba alejarse.

Así como en esa ilustración el pastor quebraba la pata del cordero para salvarle la vida, nuestro Pastor disciplina a quienes ama.

Porque, ¿de qué le sirve a una persona ganar el mundo entero si pierde su propia alma?

Isaías 53:6 nos dice: «Todos nosotros nos descarriamos como ovejas; cada cual se apartó por su camino, pero el Señor cargó sobre Él la iniquidad de todos nosotros».

¡Y todavía nos ama! ¡Aleluya!
113. Una mirada más cercana al Pastor
En el último mensaje compartí algunas de mis propias experiencias con las ovejas que una vez pastaban detrás de nuestra casa.

Hablamos de cómo la Biblia nos compara a nosotros, los hijos de Dios, con ovejas casi doscientas veces.

En realidad, si lo pensamos, esta comparación no es precisamente un cumplido, porque dentro del reino animal las ovejas no son muy inteligentes y están tan indefensas que, si no fuera por los pastores dedicados que las cuidan, probablemente ya se habrían extinguido.

Pero somos como ovejas: somos criaturas de hábitos, no sabemos qué nos conviene, no sabemos limpiarnos ni protegernos del peligro, seguimos a la multitud, nos desviamos y nos perdemos.

Necesitamos un pastor, y Jesús es ese Pastor que guía, sana y protege.

En el último mensaje nos concentramos en las ovejas. Hoy miremos más de cerca a este Pastor.

Jesús nos dice en Juan 10:11–15 que Él es el «Buen Pastor».

Dice que el Buen Pastor da su vida por las ovejas.

El asalariado no es el pastor ni es dueño de las ovejas; cuando ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye. Entonces el lobo ataca al rebaño y lo dispersa.

El hombre huye porque es asalariado y no le importan las ovejas.

Jesús dice: «Yo soy el Buen Pastor. Conozco a mis ovejas y mis ovejas me conocen, así como el Padre me conoce y yo conozco al Padre; y doy mi vida por las ovejas».

¿Quién es entonces el «asalariado» del que habla y quién es el «lobo»?

La primera prioridad del asalariado es su salario. No le importa que el lobo se lleve una oveja mientras pueda salvar su propia piel y cobrar.

Jesús dice que esta clase de pastores no son verdaderos pastores, sino «falsos pastores».

Estos «asalariados» eran los escribas y fariseos, los hipócritas de aquel tiempo, y el lobo es el diablo.

El Buen Pastor siempre está allí para nosotros, pero debemos escoger a quién seguiremos.

Si realmente somos suyos, conoceremos su voz y no seguiremos a un falso pastor.

Jesús dice en Juan 10:3–5 que llama por nombre a sus propias ovejas y las conduce fuera.

Cuando ha sacado a todas las suyas, va delante de ellas. Las ovejas lo siguen porque conocen su voz.

Nunca seguirán a un extraño; por el contrario, huirán de él porque no conocen la voz de los extraños.

Siempre era divertido observar a las ovejas de nuestra casa los días en que venía su dueño.

Invariablemente estaban todas descansando en su lugar sombreado favorito, el viejo granero de la colina.

Él llegaba a la puerta y comenzaba a llamar: «¡Hup! ¡Hup!», e inmediatamente todas se levantaban y corrían juntas hacia aquella voz tan rápido como podían.

Normalmente les traía un balde de maíz o, algunas veces, un bloque de sal.

Mientras disfrutaban de su premio, caminaba entre ellas hablando suavemente con cada una mientras la inspeccionaba desde la nariz hasta la cola buscando señales de lesión o enfermedad.

Trataba los rasguños y cortes con ungüento y administraba las inyecciones necesarias.

Después, mientras comían tranquilamente, las contaba.

Si faltaba alguna, no se marchaba hasta encontrarla.

Siempre sabía cuál era cada oveja y tenía nombres para todas.

Había tenido algunas de ellas hasta diez años.

Yo podía ver que disfrutaba de aquellas ovejas tanto como ellas disfrutaban de él, porque existía un vínculo entre ellos.

Me dijo que cada una era única y tenía su propia personalidad.

Después de un tiempo yo también podía distinguir algunas, y ya no me tenían miedo.

Pero por mucho que intentara imitar la llamada del pastor, siempre sabían que no era él y simplemente me ignoraban.

Los nietos se esforzaban muchísimo por hacer que se acercaran, pero nunca lo conseguían.

El pastor siempre guía a las ovejas.

Las ovejas siguen, pero no pueden ser conducidas a la fuerza.

Cuando su dueño caminaba por nuestro pastizal buscando plantas venenosas, todo el rebaño iba también, pegado a sus talones.

De la misma manera, el Buen Pastor nunca obliga a sus ovejas a hacer nada.

Nos ha creado con libre albedrío para escoger.

Nos ha dado un «manual del usuario» por el cual vivir, porque el Pastor sabe qué es mejor para las ovejas y las ovejas no lo saben.

Pero sigue siendo elección de ellas seguir o no.

¿Escucharemos su voz y lo seguiremos cuando Él llame?

He sido bendecida con el don de trabajar con mis manos, así que he pintado un cuadro al óleo para cada uno de mis hijos.

Nuestro hijo mayor es funcionario federal de prisiones y ministro bautista en Atlanta.

Cuando le pregunté qué quería que pintara, me pidió que ilustrara Isaías 40:4–5.

Allí se dice que todo valle será levantado, todo monte y colina serán rebajados; el terreno áspero se volverá llano y los lugares escabrosos, una planicie; la gloria del Señor será revelada y toda la humanidad la verá junta, porque la boca del Señor ha hablado.

«¡Uffdah!», pensé. «¿Cómo se supone que voy a ilustrar eso?»

Pero al leer un poco más adelante en el mismo capítulo llegué al versículo 11.

Dice que Él cuida su rebaño como un pastor, reúne los corderos en sus brazos y los lleva cerca de su corazón, y conduce suavemente a las que tienen crías.

«¡Eso es!», pensé.

Es el Pastor quien nos conduce a través de todos aquellos lugares rocosos y accidentados y por el terreno áspero.

Nos guía desde los valles hacia terreno más elevado, la meseta donde el suelo es llano y suave y está cubierto de hierba verde y fresca.

Golpea las rocas con su cayado mientras conduce por los senderos estrechos y sinuosos.

El sonido del cayado golpeando tranquiliza a las ovejas que no pueden verlo cuando dobla una curva.

Les asegura que todavía está allí y que no necesitan tener miedo.

Les habla y las guía suavemente hasta que llegan arriba.

Esto representa el caminar de la vida de un hijo de Dios siguiendo al Pastor a través de pruebas, dificultades y tentaciones, ascendiendo cada vez más hacia aquellos verdes pastos y aguas tranquilas donde sus ovejas descansarán con seguridad y consuelo en presencia del amable Pastor para siempre.

Así que pinté el cuadro utilizando como referencia para el fondo una fotografía del Gran Cañón.

El Pastor, con el rebaño a su alrededor y detrás, asciende desde el fondo del cañón a través de una abertura entre las rocas y sale a una meseta verde y llana.

Está extendiendo los brazos para recoger a un cordero que se apartó del rebaño y quedó varado encima de una roca.

Fue difícil y me llevó mucho tiempo, pero todavía me gusta ese cuadro más que cualquier otro que haya pintado.

Primera de Corintios 2:9 dice que ojo no vio, ni oído oyó, ni ha entrado en el corazón humano lo que Dios ha preparado para quienes lo aman.

Será más maravilloso de lo que la mente humana puede imaginar, y Jesús prometió prepararlo para nosotros.

Aquel que se convirtió en nuestro sustituto, el Cordero pascual que quita el pecado del mundo, es también nuestro Pastor.

Él conoce el camino porque ha ido delante.

¿Escogerá usted seguirlo?

¿Será uno de aquellos vestidos de blanco que Dios reveló a Juan en su visión?

En Apocalipsis 7:13–17 Juan habla de quienes han salido de la gran tribulación, han lavado sus vestiduras y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.

Están delante del trono de Dios y le sirven día y noche.

Nunca más tendrán hambre ni sed, ni los golpeará el sol con su calor abrasador.

Porque el Cordero que está en medio del trono será su Pastor; los conducirá a fuentes de agua viva y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos.
114. «Una vida con propósito»
¿Ha notado alguna vez que cuanto mayor se hace, más rápido parece volar el tiempo?

¿O se ha oído decir: «Simplemente no hay suficientes horas en el día; trabajo y trabajo y nunca termino»?

No conozco a ningún adulto que no sienta esto.

Incluso con todas las comodidades modernas que ahorran tiempo, estamos más presionados que nunca.

Todas las pequeñas cosas urgentes que encontramos durante el día parecen consumir el tiempo que desearíamos utilizar para las cosas que consideramos importantes.

Si piensa que cuando se jubile tendrá tiempo para todas aquellas cosas que desea hacer y que ahora no caben en su horario, piénselo de nuevo.

Yo ya estoy allí, y sencillamente no sucede.

Uno se vuelve más lento con la edad y se queda sin energía más rápidamente, así que el tiempo adicional que ahora tiene no rinde tanto.

Alguien ha dicho que nuestro Dios infinitamente sabio planeó deliberadamente que funcionara así.

Nos creó con almas eternas, destinadas a vivir en el ámbito de la eternidad donde el tiempo, tal como lo conocemos, no existe.

Por eso, aquí en la dimensión del tiempo siempre existe cierta inquietud e insatisfacción con la cantidad de minutos que tenemos.

Durante los malos momentos y los períodos de espera el tiempo se arrastra.

Cuando experimentamos placer, tenemos prisa por llegar a algún lugar o debemos cumplir un plazo, desearíamos poder hacer que el tiempo se detuviera y esperara hasta que lo alcanzáramos.

Pero nunca lo hace.

Día tras día, nuestra asignación de tiempo continúa marchando a ritmo constante, un segundo a la vez, desde el día en que somos concebidos hasta el día en que morimos.

Nuestra congregación está estudiando actualmente en conjunto el libro de Rick Warren The Purpose-Driven Life.

En este excelente libro, Warren señala cómo Dios utiliza frecuentemente metáforas en su Palabra escrita para ayudarnos a comprender sus caminos.

Hay tres metáforas bíblicas que muestran por qué estamos aquí.

En primer lugar, la vida en este cuerpo físico es una prueba.

Dios utiliza todas las circunstancias y a las demás personas de nuestra vida, incluso aquello que resulta del pecado, para moldearnos y podarnos hasta convertirnos en lo que Él quiere que seamos.

Este proceso de prueba desarrolla nuestro carácter y revela quiénes somos realmente por dentro.

Quiénes y qué llegamos a ser depende de la interacción entre las circunstancias que nos corresponden en la vida y las decisiones que tomamos en respuesta a ellas.

En segundo lugar, la vida es un encargo.

Todo lo que tenemos y todo lo que somos viene de Dios.

Ni siquiera usted se pertenece a sí mismo.

Dios lo creó y Dios lo redimió.

Primera de Corintios 6:20 dice que fuimos comprados por precio y que, por tanto, debemos glorificar a Dios en nuestro cuerpo y espíritu, que pertenecen a Dios.

Somos administradores de todo lo que Él nos ha dado, y un día todos compareceremos ante el tribunal para rendir cuentas de lo que hicimos con ello.

Este encargo incluye el regalo del tiempo, lo único de lo que todos recibimos exactamente la misma cantidad en cada período de veinticuatro horas.

Dios nos ha dado la noche para dividir los días, de modo que cada mañana pueda ser un comienzo completamente nuevo, otra oportunidad para utilizar ese regalo para su gloria.

Esto nos lleva a la tercera metáfora de por qué estamos aquí.

La vida es una asignación temporal.

Comparada con la eternidad, nuestra vida aquí es muy breve, pero es necesaria como campo de preparación para la vida futura.

Se nos dice que concentremos nuestra atención en esa vida futura porque es lo único que perdura.

Jesús dijo que debemos acumular tesoros en el cielo en lugar de hacerlo aquí abajo.

No debemos preocuparnos por la comida, la ropa ni por ninguna de las cosas tangibles que podemos sostener en nuestras manos.

Jesús dijo que su Padre sabe lo que necesitamos incluso antes de que lo pidamos.

Cuando buscamos primero su reino y su justicia, las demás cosas que necesitamos serán provistas, porque Dios se deleita en cuidar de sus hijos que lo aman y andan en sus caminos.

El Salmo 37:4 dice que cuando nos deleitamos en el Señor, Él nos concederá los deseos de nuestro corazón.

¿Cómo sabemos que esto es verdad?

Porque cuando nos deleitamos en Él, no desearemos nada contrario a su voluntad.

Jesús prometió que, si pedimos algo conforme a su voluntad, Él nos oye, como dice Primera de Juan 5:14.

También dijo que cuando estemos cansados y cargados debemos acudir a Él y nos dará descanso.

El Antiguo Testamento también enseña esto.

Deuteronomio 33:12 dice que el amado del Señor descansa seguro en Él; Dios lo protege todo el día y descansa sobre sus hombros.

Jeremías 6:16 nos dice que nos detengamos en los caminos, miremos y preguntemos por las sendas antiguas, dónde está el buen camino, y andemos por él; entonces encontraremos descanso para nuestra alma.

Lo sé: todo eso resulta fácil de decir cuando uno está quemando la vela por ambos extremos y tiene que obligar a su cuerpo exhausto a seguir moviéndose cuando cada músculo y hueso pide alivio.

Y todavía tiene que preparar la cena, lavar ropa y platos, bañar a los niños y ayudarlos con sus tareas, mientras las manecillas del reloj avanzan sin piedad.

También hubo una época así para mí.

Trabajaba a tiempo completo, todavía tenía un gran huerto y tres adolescentes en casa.

Quería poner a Dios primero en mi vida, pero no encontraba en ninguna parte de mi ocupado día el tiempo para incluirlo.

Así que me comprometí a levantarme todas las mañanas a las 4:30 para poder pasar tiempo en la Palabra y en oración y estar preparada para el trabajo antes de que los demás se levantaran, de modo que también pudiera atender sus necesidades.

Funcionó, hasta que comencé a quedarme dormida en cuanto me sentaba durante la pausa del café en el trabajo.

Dos veces me quedé dormida al volante camino a casa.

La mitad de aquellas mañanas terminaba prácticamente con la nariz dentro del cereal mientras luchaba por despertarme lo suficiente para orar.

Pensé: «¡Esto es ridículo!»

Jesús dijo que su yugo era fácil y su carga ligera, pero a mí ciertamente no me parecía así.

Pero nuestro Dios amoroso es fiel.

Una madrugada, mientras leía, un versículo pareció saltar de la página: Salmo 127:2.

Decía que es inútil levantarse temprano y acostarse tarde, trabajando duramente para conseguir alimento, porque Dios concede sueño a quienes ama.

Había estado intentando agradar a Dios con tanto empeño que yo misma me había colocado una pesada carga que Él nunca me había exigido.

No estaba haciendo ningún bien a Dios, a los demás ni ciertamente a mí misma al cumplir mi deber autoimpuesto como una zombi después de vivir con cinco o seis horas de sueño cada noche.

Lo que le importaba a Dios era que yo tuviera en mi corazón el deseo de servirlo.

A lo largo de los años este Dios de amor me ha ido liberando cada vez más de la esclavitud del perfeccionismo legalista.

Todavía está trabajando en ello y yo sigo aprendiendo.

La semana pasada mi esposo y yo hicimos un viaje de vacaciones de seis días que disfruté muchísimo.

Hace unos años me habría resistido, preocupada por todas las malas hierbas que crecerían sin control mientras estuviéramos fuera.

Y ésta es la primera vez que salgo de viaje sin limpiar antes la casa «por si acaso» no regresaba.

Entonces, ¿dónde está el equilibrio entre el deseo de hacerlo todo y la necesidad de descansar en Él?

Sólo tenemos que mirar el ejemplo de Jesús para encontrar la respuesta.

Él era Dios encarnado, la Palabra hecha carne.

Sin embargo, como también era plenamente humano, tenía las mismas necesidades que usted y yo.

Cuando estaba cansado descansaba, y cuando necesitaba dormir, dormía.

¿Ponía siempre las necesidades de los demás antes que las suyas?

Algunas veces sí y otras no.

Con frecuencia se levantaba cuando todavía estaba oscuro y se marchaba solo a orar.

Sabía que necesitaba hacerlo para afrontar el día que tenía por delante.

En Marcos 4:38 leemos la historia de los discípulos en una barca durante una terrible tormenta.

Tenían miedo y pensaban que iban a ahogarse.

¿Y dónde estaba Jesús?

En la popa, sobre un cojín, profundamente dormido.

Lo despertaron diciendo: «Maestro, ¿no te importa que vayamos a morir?»

El descanso era necesario y para Él era importante tener algún tiempo de recuperación.

En otra ocasión, narrada en Marcos 3 y Mateo 14, Jesús y los discípulos habían estado enseñando, sanando y atendiendo a tantas personas que iban y venían que ni siquiera tenían tiempo para comer.

Además, acababan de recibir la noticia de que Juan el Bautista había sido ejecutado y estaban llenos de dolor.

¿Qué hizo Jesús?

Los llevó aparte y dijo: «Vengan conmigo ustedes solos a un lugar tranquilo y descansen un poco».

Así que subieron a una barca para ir a un lugar apartado al otro lado del mar.

El problema fue que la noticia se difundió y la gente corrió a pie por la orilla desde todas las poblaciones alrededor del mar.

Cuando llegó la barca, la multitud ya estaba esperando.

¿Se irritó Jesús por ello?

No. Se nos dice que tuvo compasión de ellos porque eran como ovejas sin pastor.

Había unos cinco mil hombres, además de mujeres y niños.

Jesús los atendió y sanó a las personas, y al final del día incluso los alimentó milagrosamente a todos.

Sólo entonces dijo a sus discípulos que se adelantaran nuevamente en la barca hacia el otro lado.

Él se quedó solo, despidió a toda aquella gente y entonces, cuando finalmente estuvo completamente solo, tomó el tiempo que necesitaba para llorar y orar hasta bien entrada la noche.

Después fue a reunirse con los discípulos caminando sobre el agua.

Como ven, Jesús establecía prioridades según lo que más se necesitaba en cada momento.

Algunas veces descansaba primero y otras veces después.

En ocasiones pasar tiempo a solas con su Padre era más importante que dormir.

Pero otras veces su cuerpo físico necesitaba primero el sueño para poder hacer eficazmente lo que debía hacer.

Fue obediente a su propósito.

Fue adonde había sido llamado a ir e hizo lo que había sido llamado a hacer, sin apresurarse y sin preocuparse por aquello para lo que no tenía tiempo.

Sólo vivió treinta y tres años.

No enseñó a todos y tampoco sanó a todos, pero sí murió por todos. ¿Y no se alegra usted de que lo hiciera?

Cuando Dios le proporciona un tiempo de descanso, ¿puede aceptarlo sin sentirse culpable y alabarlo por ello?

Y cuando permite interrupciones en su ocupada vida, ¿las resiente o las ve como oportunidades que Dios pone en su camino para que su amor pueda manifestarse a otros por medio de usted?

Ésos son los tesoros que puede enviar por adelantado al reino.

Y recuerde: cuando busca primero ese reino y su justicia, Él proveerá todo lo demás que necesite.
115. Dios como nuestro faro
Durante nuestro viaje de vacaciones de hace dos semanas a la Costa Norte, mi esposo y yo nos detuvimos en varios lugares famosos, entre ellos el faro de Split Rock.

Sobre un acantilado de roca que se eleva verticalmente 130 pies sobre el agua, esta torre de 40 pies, con su baliza de seis toneladas y media, se ha alzado majestuosamente durante 93 años (en 2003, cuando este mensaje fue presentado por primera vez).

Desde 1910 hasta 1969 envió fielmente un haz giratorio que alcanzaba 22 millas sobre la mayor masa de agua dulce de la Tierra.

En una noche despejada podía verse incluso desde Grand Marais, a 60 millas de distancia siguiendo la costa.

Hasta que los modernos equipos de navegación la hicieron obsoleta, guiaba a los barcos que llegaban a los puertos del Lago Superior desde todas partes del mundo y les advertía de las peligrosas rocas ocultas bajo el agua al pie del acantilado.

La enorme baliza era una lámpara incandescente de vapor de aceite con una lente bivalva rodeada de muchos prismas que concentraban la luz en un haz estrecho y poderoso.

Todo el mecanismo flotaba sobre un lecho de mercurio y estaba calibrado para moverse a una velocidad exacta y constante de una revolución cada diez segundos.

Nuestro guía nos explicó que cada faro del lago estaba ajustado a una velocidad de rotación diferente, de modo que los barcos situados a muchas millas de distancia podían consultar sus cartas y tablas e identificar qué faro estaban viendo contando los segundos entre los destellos.

Mientras pensaba en cómo las vidas mismas de los hombres de aquellos barcos dependían de su confianza en la fiabilidad de los faros, pensé que ésta era una excelente ilustración de cómo Dios es nuestro faro.

Él guía el curso de nuestra vida, nos muestra el camino para llegar al puerto y nos advierte de los peligros que encontramos en el trayecto.

La Palabra de Dios utiliza muchas metáforas, y la palabra «luz» aparece desde el primer capítulo de Génesis hasta el último capítulo de Apocalipsis.

La propia Palabra es llamada lámpara para nuestros pies y luz para nuestro camino.

El Salmo 119 también dice que la exposición de su Palabra da luz y entendimiento a los sencillos.

Esta luz aparece desde el comienzo.

Génesis 1:2–3 dice que la tierra estaba desordenada y vacía, las tinieblas cubrían la superficie del abismo y el Espíritu de Dios se movía sobre las aguas.

Entonces Dios dijo: «Sea la luz», y hubo luz.

Ahora bien, ¿de dónde procedía aquella luz y qué era?

Pensamos que toda la luz de nuestro mundo procede del sol.

Sin embargo, se nos dice que Dios creó toda la vegetación de la tierra el tercer día, mientras que el sol, la luna y las estrellas no fueron creados hasta el cuarto.

«Imposible», dirán algunos.

Ésta es una de las razones por las que muchas personas descartan como mito el relato bíblico de la creación: simplemente no parece encajar con lo que sabemos acerca del funcionamiento del mundo.

Pero yo les propongo que sucedió exactamente como está escrito, porque la «luz» de la que habla aquí el escritor no era luz física, y un estudio más amplio de las Escrituras apoya esta interpretación.

Esta luz que estaba allí al principio era una luz espiritual que un día entraría en nuestro mundo físico.

Isaías la predijo en el capítulo 9:2: el pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz, y sobre quienes vivían en tierra de sombra de muerte resplandeció una luz.

En Isaías 60:1–3 dice: «Levántate, resplandece, porque ha venido tu luz y la gloria del Señor ha nacido sobre ti».

Aunque las tinieblas cubran la tierra y una oscuridad profunda a los pueblos, el Señor se levantará sobre su pueblo y su gloria será vista sobre él.

Las naciones acudirán a esa luz y los reyes al resplandor de su amanecer.

Y el versículo 19 dice que el sol ya no será nuestra luz durante el día ni la luna nos alumbrará, porque el Señor será nuestra luz eterna.

Después, en el Nuevo Testamento, vemos su cumplimiento.

Juan lo explica en Juan 1: «En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios».

En Él estaba la vida, y esa vida era la luz de los hombres.

La luz resplandece en las tinieblas y las tinieblas no la vencieron.

La luz verdadera que da luz a todos venía al mundo.

Estaba en el mundo y el mundo fue creado por medio de Él, pero el mundo no lo reconoció.

Vino a los suyos, pero los suyos no lo recibieron.

Sin embargo, a todos los que lo recibieron, a quienes creyeron en su nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios.

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.

Como ven, fue la Palabra de Dios que salió de su boca la que hizo existir todas las cosas.

Y aquí se nos dice que esta Palabra era también la luz y que esta luz se hizo carne y entró en el mundo.

¿Quién puede ser?

Jesús mismo lo dice en el evangelio de Juan.

En Juan 3:19 dice que la luz vino al mundo, pero las personas amaron más las tinieblas que la luz porque sus obras eran malas.

En Juan 8:12 declara: «Yo soy la luz del mundo. El que me sigue nunca andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida».

Y en Juan 12:44–46 explica que quien cree en Él cree en Aquel que lo envió, y quien lo ve a Él ve al que lo envió.

Él vino como luz al mundo para que todo aquel que crea en Él no permanezca en tinieblas.

Después, en Mateo 5:14 y 16, Jesús nos dice: «Ustedes son la luz del mundo».

Una ciudad asentada sobre un monte no puede esconderse.

Debemos dejar que nuestra luz brille delante de los demás para que vean nuestras buenas obras y glorifiquen a nuestro Padre celestial.

¿Cómo puede ser que Él sea la luz del mundo y, al mismo tiempo, diga que nosotros también lo somos?

Pablo lo explica en Segunda de Corintios 3:18.

Todos nosotros, con el rostro descubierto, contemplamos como en un espejo la gloria del Señor y somos transformados a esa misma imagen de gloria en gloria por el Señor, que es el Espíritu.

Y en el capítulo siguiente se nos dice que el mismo Dios que dijo que la luz resplandeciera de las tinieblas ha resplandecido en nuestro corazón para darnos la luz del conocimiento de la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo.

Así como la luna no tiene luz propia sino que refleja la luz del sol, nosotros reflejamos la luz de Cristo.

Pero al mismo tiempo, porque su Espíritu vive dentro de nosotros si lo hemos invitado a entrar, su luz también brilla a través de nosotros hacia los demás, como la luz de un faro.

Es la Palabra la que hace esto.

Jesús es la Palabra, y la Palabra de Dios es viva y eficaz, más cortante que una espada de dos filos.

Como un rayo láser, que es luz concentrada, corta de nosotros todo lo que no es santo y nos transforma mediante la renovación de nuestra mente hasta que tenemos la mente misma de Cristo.

Entonces esa luz brilla como una baliza sobre una colina.

Es algo gradual mientras crecemos en Cristo.

Proverbios 4:18 dice que la senda de los justos es como la luz brillante del amanecer, que resplandece cada vez más hasta que el día alcanza toda su plenitud.

Primera de Juan 1:5 y 7 dice que Dios es luz y que en Él no hay tiniebla alguna.

Si andamos en la luz como Él está en la luz, tenemos comunión unos con otros y la sangre de Jesús, su Hijo, nos limpia de todo pecado.

¿Cuál es entonces el resultado final?

Al seguir la luz verdadera llegamos con seguridad al puerto y finalmente estamos en casa.

Así como la verdadera Palabra de Dios presenta la verdadera Luz en sus primeras palabras, la Biblia termina con esa misma luz.

Apocalipsis 21 nos muestra la hermosa ciudad santa, la Nueva Jerusalén, donde viviremos para siempre.

Los versículos 23–25 dicen que la ciudad no necesita sol ni luna que la iluminen, porque la gloria de Dios la alumbra y el Cordero es su lámpara.

Las naciones caminarán a su luz y sus puertas nunca se cerrarán durante el día, porque allí nunca habrá noche.

¡Aleluya!
116. Más acerca de la Luz del mundo
Nuestro último mensaje se concentró en Jesús como la Palabra de Dios hecha carne, la Luz del mundo que las tinieblas no pueden extinguir.

Esa luz todavía está aquí y brilla en nuestro corazón por medio del Espíritu Santo que vive dentro de nosotros, iluminando el camino para nuestros pies y sirviendo como una baliza para todos los que la ven y son atraídos hacia ella.

Hoy ampliaremos este tema en una dirección un poco diferente.

¿Alguna vez han observado cómo se forma un carámbano?

¿Notaron cómo el agua que gotea se congela gota a gota hasta que el carámbano mide un pie o más?

Si el agua está limpia, el carámbano queda transparente como el cristal y brilla intensamente bajo el sol.

Pero si el agua está un poco turbia, el carámbano se vuelve opaco y gris y su belleza queda estropeada.

Nuestro carácter se forma de la misma manera.

Cada pensamiento o sentimiento añade su influencia.

Cada decisión que tomamos, grande o pequeña, aporta su parte.

En todo momento debemos ser conscientes de las «gotas» que permitimos entrar en nuestra vida.

Los actos que desarrollan hábitos de odio, falsedad y malas intenciones nos dañan y finalmente nos destruyen.

Pero los hábitos nacidos del amor, la verdad y la bondad nos moldean silenciosamente hasta formar en nosotros la imagen de Dios.

Tendemos a pensar en el «mal» como algo siniestro o inquietante, algo que hace que se nos erice el cabello de la nuca.

Pero Dios dice que todo aquello que no concuerda con su manual para nuestra vida es malo, y lo llama «pecado».

Dice que no debemos poner nuestro corazón en las cosas de este mundo, sino acumular tesoros en el cielo.

Pero ¿cómo podemos saber con certeza qué pertenece al mundo y qué es una bendición de Dios cuando ya no parece haber blanco y negro?

Intentamos seguir el sendero de luz, pero con frecuencia dejamos que pequeñas cantidades de oscuridad entren como aquella agua turbia: un poco de negro que convierte el blanco puro en gris.

Muchas veces ni siquiera lo reconocemos por lo que es porque «todo el mundo lo hace», «no hace daño» o «sólo esta vez no pasa nada».

Incluso llegamos a decir: «Ahora estamos bajo la gracia, así que no importa; Dios nos ama de todos modos».

Intentamos encajar porque queremos ser aceptados y amados.

Así aceptamos las pequeñas gotas turbias del mundo, tan lentas y sutiles que ni siquiera las notamos, y nunca vemos las consecuencias hasta que ya hemos sido absorbidos y no podemos salir.

Quienes tienen mi edad o son mayores quizá recuerden la clásica película Citizen Kane, que sigue la vida de un hombre desde los nueve años hasta su muerte.

Llevado contra su voluntad cuando era niño para vivir en un rico internado, Kane crece rodeado de privilegios.

Al principio tiene motivos nobles.

Parece saber qué es lo más importante en la vida y que ciertamente no es el dinero.

Su único objetivo es ayudar a quienes tienen menos que él, y lo hace mediante el negocio de los periódicos.

En poco tiempo alcanza tal éxito y admiración que termina con un imperio de treinta y siete periódicos en todo el mundo, dos agencias de noticias y una red de radio.

A lo largo de los años acumula tiendas de comestibles, fábricas de papel, edificios de apartamentos, fábricas, bosques y transatlánticos.

Se casa con la sobrina del presidente, tiene un hijo y se presenta como candidato a gobernador.

Pero lenta y constantemente comienza a recibir la influencia de contemporáneos codiciosos y sin escrúpulos.

Su necesidad de reconocimiento eclipsa su generosidad y compromete sus normas morales.

Su carrera política termina abruptamente debido a un escándalo público, y pierde tanto a su esposa como a su hijo.

Se casa por segunda vez y ese matrimonio también termina convertido en cenizas.

Cuando llega la Depresión y sus periódicos comienzan a caer uno tras otro, decide escapar del mundo construyendo un terreno de recreo de 49.000 acres llamado Xanadú.

Lo llena con suficientes objetos costosos para diez museos y con el zoológico privado más grande desde Noé.

Él y su esposa viven allí solos con sus sirvientes en la enorme mansión real hasta que ella ya no puede soportarlo.

Comprende que Kane se ha vuelto codicioso y cruel, y que su único propósito en la vida es controlar a las personas y adquirir cosas.

Así que lo abandona.

Entonces Kane comprende que también ha desaparecido la última cosa del mundo que creía poder controlar.

Todo lo que siempre quiso fue ser amado y respetado por las personas, y cometió el error de creer que podía comprarlo.

Cuando las personas no respondían amándolo como él pensaba que debían hacerlo, se decepcionó del mundo y construyó uno propio.

Cuando murió solo en aquella enorme mansión, únicamente el mayordomo oyó la última palabra que salió de sus labios: «Rosebud».

Toda la película se desarrolla mediante retrospectivas mientras un periodista entrevista a las personas que formaron parte de la vida de Charles Kane, intentando resolver el misterio de aquel nombre, «Rosebud».

Al final, el periodista concluye que Kane consiguió todo lo que quiso y después lo perdió.

Quizá «Rosebud» fuera algo que nunca pudo conseguir o algo que perdió; tal vez sólo una pieza faltante de un rompecabezas.

Sólo el público de la película conoce la respuesta.

Mientras vacían la mansión y toneladas de «cosas» que nadie quiere son arrojadas al incinerador, un viejo trineo infantil cae al fuego.

Cuando las llamas lamen la madera envejecida, aparece una palabra pintada en su superficie: «Rosebud».

Aquel trineo, procedente de los días anteriores a que cumpliera nueve años, representaba la única época de su vida en la que había conocido verdadera felicidad y satisfacción.

Por supuesto, esta historia es ficción.

Y lo más triste de todo es que nadie le dijo nunca a Charles Kane dónde estaban las verdaderas riquezas.

Hubo otro hombre que vivió una vida muy parecida, pero éste fue real.

Su nombre era Salomón.

Fue el rey más sabio y rico del mundo de su tiempo y cuenta su historia en el libro de Eclesiastés.

En Eclesiastés 2 explica que decidió probar el placer para descubrir qué era bueno.

Exploró el vino y la necedad, aumentó sus logros, construyó casas, plantó viñedos, hizo jardines y parques y construyó depósitos de agua.

Adquirió siervos y siervas, grandes rebaños y manadas, plata y oro, tesoros de reyes y provincias, cantores y muchas concubinas.

No negó a sus ojos nada de lo que deseaban ni se privó de ningún placer.

Pero cuando contempló todo lo que había logrado y aquello por lo que había trabajado, descubrió que todo era vanidad y correr tras el viento.

No había ganancia duradera debajo del sol.

Llegó a odiar su trabajo porque tendría que dejarlo a quien viniera después, sin saber si aquella persona sería sabia o necia.

Y en Eclesiastés 5:15 recuerda que, así como una persona sale desnuda del vientre de su madre, así se irá; no podrá llevarse en las manos nada de aquello por lo que trabajó.

Finalmente, en Eclesiastés 12:13, Salomón dice que la conclusión de todo el asunto es temer a Dios y guardar sus mandamientos, porque éste es el deber de toda la humanidad.

Dios traerá toda obra a juicio, incluso todo lo oculto, sea bueno o malo.

Siglos más tarde Jesús preguntó a sus seguidores qué beneficio obtiene una persona si gana el mundo entero pero pierde su vida, y qué puede dar a cambio de su alma.

San Juan nos dice en Primera de Juan 2:15–17 que no amemos al mundo ni las cosas que están en el mundo.

Todo lo que hay en el mundo —los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida— no procede del Padre, sino del mundo.

El mundo y sus deseos pasan, pero quien hace la voluntad de Dios permanece para siempre.

Juan nos muestra que Salomón tenía razón.

En Primera de Juan 5:3–5 dice que amar a Dios significa obedecer sus mandamientos, y sus mandamientos no son gravosos.

Todo aquel que ha nacido de Dios vence al mundo.

¿Quién vence al mundo?

El que cree que Jesús es el Hijo de Dios.

Y Jesús dice que al vencedor le dará derecho a comer del árbol de la vida que está en el paraíso de Dios.

Éste es el lugar al que conduce aquel sendero iluminado.

¿Está usted caminando por él?
117. Segundo aniversario del 11 de septiembre — ¿Dónde estamos ahora?
Al preparar el mensaje de esta semana, conmemoramos el segundo aniversario de los ataques terroristas del 11 de septiembre.

Al releer algunos de los mensajes que transmitimos durante las semanas posteriores a aquel día fatídico, observé cuánta esperanza teníamos de que aquello pudiera servir como una llamada de atención al pueblo de Dios en nuestra nación, marcada por la prosperidad y la apatía ante la condición de las almas.

Al principio pareció ser exactamente eso, pues invocar públicamente el nombre de Dios volvió a ser no sólo aceptable sino incluso popular en todo nuestro país.

La asistencia a las iglesias aumentó y las personas examinaron su corazón buscando el significado de la vida y la respuesta a las preguntas: «¿Existe un Dios que tiene el control?» y, si existe, «¿por qué sucedió esto?»

Pero ahora, dos años después, el dolor ha disminuido, el recuerdo se ha debilitado, el fervor se ha apagado y, para la mayoría, las preguntas siguen sin respuesta.

Según encuestas de iglesias realizadas por George Barna, la asistencia a la iglesia ha regresado al nivel anterior al 11 de septiembre.

Y, a pesar de aquel desvío momentáneo, continuamos nuevamente por esa pendiente resbaladiza hacia la condición de un país que ya no tiene a «Dios» como su dios.

La «corrección política» se ha convertido en el dios de muchos, y hemos permitido que nuestro adversario nos seduzca con medias verdades recubiertas de azúcar, bajo la apariencia de tolerancia, que se extienden sin ser detectadas como un cáncer hasta que ya no podemos distinguir la luz de las tinieblas ni el bien del mal.

Este cáncer se está extendiendo ahora incluso dentro de las iglesias, y éstas están muriendo.

¿Por qué está sucediendo esto?

Después del pueblo escogido de Dios, Israel, hemos sido de los pueblos más libres.

No existe rincón de nuestra tierra donde la verdadera Palabra de Dios no esté disponible para cualquiera que quiera buscarla.

La mayoría probablemente tenemos varias Biblias en casa y vivimos en lugares donde hay muchas iglesias con las puertas abiertas para quienes quieran entrar.

¿Por qué no vienen?

¿Por qué no se abren esas Biblias?

Allí hay alimento y agua viva, y la respuesta a toda pregunta.

¿Por qué no la queremos?

Pablo nos dice en Segunda de Corintios 4:4 que «el dios de este siglo ha cegado el entendimiento de los incrédulos para que no vean la luz iluminadora del evangelio de la gloria de Cristo, que es la imagen de Dios».

Bien, ¿qué ocurre con quienes afirmamos ser creyentes?

Pensamos que conocemos la verdad, pero ¿dónde está el poder?

Pablo dice en Segunda de Corintios 4:6–7 que Dios, quien dijo que la luz resplandeciera de las tinieblas, hizo brillar su luz en nuestro corazón para darnos la luz del conocimiento de la gloria de Dios manifestada en el rostro de Cristo.

Pero tenemos este tesoro en vasos de barro para mostrar que este poder extraordinario procede de Dios y no de nosotros.

¡Ahí está!

Procede de Dios, no de nosotros.

Nos hemos vuelto tan autosuficientes y seguros de nosotros mismos que pensamos que ya sabemos todo lo que necesitamos saber acerca de cómo vivir la vida cristiana.

Creemos saber lo que Dios dice y, por eso, no sentimos necesidad de leer su Palabra a menos que encontremos un problema que no podamos manejar por nosotros mismos.

Entonces quizá gritamos: «¡Ayuda!», o incluso abrimos el libro.

Y aun entonces escogemos las partes que nos gustan y las que nos hacen sentir bien, mientras descartamos las demás.

Andrew Murray dijo una vez que poca Palabra con poca oración significa muerte para la vida espiritual.

Mucha Palabra con poca oración produce una vida enfermiza; mucha oración con poca Palabra produce cierta vida, pero sin firmeza.

Una medida plena de la Palabra y de oración cada día produce una vida sana y poderosa.

Necesitamos entrar en la presencia de Dios con una Biblia en las manos y alabanza en el corazón.

Mientras esperamos tranquilamente delante del Señor, el cielo se abrirá.

Satanás está vivo y activo en el planeta Tierra.

Su estrategia principal consiste primero en convencernos de que no existe.

Después nos mentirá, hará que el mal parezca bueno y presentará a Dios como mentiroso.

Nos convencerá de que no necesitamos a Dios, de que nosotros controlamos nuestra propia vida y tenemos derecho a tomar nuestras propias decisiones.

Nos dirá que las leyes de Dios son simplemente su manera de mantenernos bajo su dominio y quitarnos nuestra libertad; en otras palabras, que Dios es un verdadero aguafiestas.

El problema es que, si no sabemos lo que la Palabra de Dios dice acerca de cómo actúa el diablo, no lo reconoceremos mejor de lo que Eva lo reconoció y nunca sospecharemos que nos están mintiendo hasta que se cierre la trampa.

Como cristiano, quizá piense que es inmune a los engaños de Satanás, pero eso no es lo que nos dice la Palabra de Dios.

Dice que el diablo ronda como león rugiente buscando a quién devorar.

Dice que ya estamos en los días en que Satanás trabaja intensamente para derrotar al cuerpo de Cristo porque sabe que le queda poco tiempo.

Charles Stanley dice que, una vez que pertenecemos a Dios, Satanás no puede apoderarse de nuestro espíritu, nuestra alma ni nuestra vida eterna.

Pero su objetivo es frustrar el plan del Señor para nosotros.

Procura robarnos la paz y la alegría, producir confusión y enojo y fomentar relaciones equivocadas en nuestra vida.

Hará todo lo que pueda para privarnos de las bendiciones que el Señor ha prometido y, cuando caigamos de bruces, nos dirá que fue culpa de Dios.

Cuanto más santamente intentemos vivir delante de Dios, más fuertes pueden ser los ataques del diablo.

Y si pensamos que podemos vivir una vida más santa mediante nuestras propias fuerzas, fracasaremos.

Entonces Satanás habrá conseguido su objetivo de arruinar nuestro testimonio y hacernos ineficaces para el reino de Dios.

Trabaja sobre individuos dentro del cuerpo de una iglesia y, de esa manera, puede infiltrarse en todo el cuerpo.

Un cuerpo solamente puede ser tan sano como la suma de sus partes.

¿Hay conflicto en su iglesia?

¿Hay sentimientos heridos, enojo y falta de perdón entre quienes se supone que son hermanos y hermanas?

¿Existe una actitud de «¿para qué sirve intentarlo?»?

Pregúntese de dónde procede todo esto.

No, no es únicamente culpa de «Juan», de «Nellie», del pastor ni de ese grupo obstinado de allí.

¡Un enemigo ha hecho esto!

Pablo dice en Efesios 6:12 que nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, potestades, gobernadores de las tinieblas de este mundo y fuerzas espirituales de maldad en las regiones celestiales.

Entonces, ¿qué podemos hacer?

En primer lugar debemos dejar de concentrarnos en las faltas de los demás.

Todos somos pecadores salvados por gracia; ninguno de nosotros merece ninguna de las promesas de Dios.

Debemos confesar nuestras faltas unos a otros y orar unos por otros para que podamos ser sanados.

Después debemos unirnos como un frente común para luchar mejor contra el verdadero enemigo.

Pablo nos dice en Segunda de Corintios 10:3–4 que, aunque vivimos en el mundo, no hacemos la guerra como el mundo.

Las armas con las que luchamos no son armas del mundo; por el contrario, tienen poder divino para derribar fortalezas.

Y Efesios 6:13 dice que debemos ponernos toda la armadura de Dios para poder permanecer firmes contra las artimañas del diablo.

¿Qué es esta armadura y cuáles son estas armas?

Hace algunos años presentamos una serie de mensajes sobre esta armadura descrita en Efesios 6.

Espero que la recuerden.

Nuestro cinturón es la verdad de Dios.

Nuestra coraza es la justicia que tenemos por medio de la sangre de Cristo.

Nuestro calzado es la disposición para anunciar el evangelio de paz.

Nuestro escudo es la fe y nuestro casco es la salvación.

Ésa es nuestra armadura defensiva y se nos dice que debemos ponérnosla diariamente.

Después debemos tomar nuestras armas.

Hay dos, aunque normalmente sólo oímos hablar de una.

La espada del Espíritu es la Palabra de Dios.

Es viva y más cortante que cualquier espada de dos filos.

Debemos tener esta espada en la mano en todo momento.

Debe formar una parte tan profunda de nosotros que estemos preparados para utilizarla inmediatamente.

Y la segunda arma ofensiva es la oración.

Un ejército nunca derrotará al enemigo si cada soldado hace lo que le parece.

Debemos mantenernos en contacto con nuestro Capitán, y esa comunicación debe funcionar en ambas direcciones.

Cada una de estas armas es tan importante como la otra, y parece que ninguna de las dos está siendo utilizada plenamente en la iglesia actual.

Tal vez llevemos puesta nuestra armadura.

Quizá incluso seamos capaces de mantener nuestra posición.

Pero si no estamos preparados para avanzar, llegará el día en que ya no podremos mantenernos firmes y tendremos que retroceder o morir.
118. El casco
Las armas ofensivas del Espíritu son componentes esenciales de la armadura de Dios si queremos ser vencedores en nuestro caminar cristiano.

Nuestra vida en Cristo debe ser precisamente eso: un caminar, lo que significa que debemos avanzar teniendo un destino en mente.

Cuando permanecemos inmóviles, no estamos caminando.

Hemos sido comisionados como soldados de un ejército espiritual en una guerra contra un enemigo muy real, y nuestro plan de batalla no debe ser solamente defensivo.

Un soldado puede llevar todas las piezas de su armadura firmemente ajustadas.

Puede sostener el mejor escudo para desviar todas las flechas y golpes de espada que se dirigen contra él y, mediante una perseverancia diligente, quizá incluso logre mantener su posición y sobrevivir a la batalla.

De hecho, eso es lo que Efesios 6 nos dice que hagamos.

Pablo dice en el versículo 13 que debemos tomar toda la armadura de Dios para poder resistir en el día malo y, después de haberlo hecho todo, permanecer firmes.

Dice que, si tomamos el escudo de la fe, podremos apagar todos los dardos encendidos del maligno.

Sin embargo, ese escudo sigue siendo solamente una parte defensiva de nuestra armadura.

Si mantenemos puesta la armadura y el escudo en la mano en todo momento, estaremos protegidos.

Pero aunque hayamos atravesado ilesos la última batalla gracias a esta maravillosa armadura, ¿qué ocurrirá la próxima vez? ¿Y la siguiente? ¿Y la siguiente?

¿Estaremos siempre preparados para la batalla?

Primera de Pedro 5:8–9 nos dice que debemos estar alerta porque nuestro adversario, el diablo, ronda como león rugiente buscando a quién devorar.

Se nos dice que debemos resistirlo, firmes en la fe.

Pero ¿cómo podemos hacerlo?

¡Somos seres humanos!

Nos cansamos y nos desanimamos cuando debemos rechazar ataques que llegan una y otra vez y nunca parecen quedar definitivamente vencidos.

¿Cómo puede resistir nuestra fuerza cuando parece que esta guerra no tiene fin?

Si todo lo que podemos hacer es «mantener nuestra posición», finalmente agotaremos nuestras fuerzas porque, aunque el espíritu está dispuesto, la carne es débil.

Llegaremos a un punto en que ya no podremos permanecer firmes y tendremos que retroceder, permitir que nos capturen o morir.

Un ejército formado por hombres así no puede ganar una guerra contra un enemigo armado, por buena que sea su armadura o por buenas que sean sus intenciones.

Entonces, ¿cuál es el secreto de la victoria?

Somos carne y sangre, pero Pablo dice que nuestro enemigo no lo es.

Nos enfrentamos a gobernantes, autoridades y poderes de este mundo de tinieblas y a fuerzas espirituales del mal.

¿Cómo podemos luchar contra eso?

Nuestro comandante en jefe en este ejército es Dios nuestro Padre, y nos ha dado la respuesta nuevamente por medio del apóstol Pablo.

En Segunda de Corintios 10:3–5 dice que, aunque andamos en la carne, no hacemos la guerra según la carne.

Las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios para derribar fortalezas, destruir argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo.

Como ven, Satanás es experto en construir fortalezas y establecerlas en nuestra mente.

Dudas, temores, malos hábitos, adicciones, resentimientos, autocompasión… y podría continuar.

Estas cosas no proceden de Dios.

Son cosas que hemos permitido entrar en nuestra mente mediante la debilidad de nuestra carne pecaminosa.

Satanás se aferrará con entusiasmo a estas cosas y las utilizará para construir sus fortalezas.

Y mientras permanezcamos inmóviles en esta batalla, utilizando toda nuestra energía simplemente para rechazar las flechas disparadas desde esas fortalezas, no tendremos manera de eliminarlas.

Creo que nuestro mayor problema es que leemos Efesios 6 hasta el versículo 16 y entonces nos detenemos.

La victoria se encuentra en los versículos 17 y 18.

Tenemos puesta nuestra armadura y el escudo en la mano, pero todavía no nos hemos puesto el casco y no tenemos armas.

Bueno, en realidad sí las tenemos, pero no lo sabemos.

Nuestro comandante en jefe ya nos ha dado todas las armas que necesitamos y no las estamos utilizando.

Leamos Efesios 6:17–18.

Dice: «Tomen el casco de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; oren en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, manteniéndose vigilantes con toda perseverancia y súplica por todos los santos».

¡Ahí lo tenemos!

Dios ya nos ha dado todo lo que necesitamos para obtener una victoria poderosa.

En primer lugar tenemos un casco impenetrable.

El enemigo no puede entrar allí para llenar nuestra mente con sus mentiras y medias verdades, y no puede construir nuevas fortalezas.

Por medio de la sangre de Cristo ya somos salvos.

Necesitamos fijar firmemente esa verdad en nuestra mente.

Sí, la carne es débil y todavía fallamos.

Pero ahora no hay condenación para quienes están en Cristo Jesús, porque la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado.

Dios es amor y el amor perfecto echa fuera el temor.

Ahora podemos acercarnos confiadamente al trono de la gracia de Dios para recibir ayuda en el momento de necesidad, y Él nunca nos rechazará.

Esta verdad es nuestro casco, y no solamente protege nuestra mente.

El casco también se lleva orgullosamente como símbolo distintivo del equipo al que pertenece un jugador.

El casco de un soldado tiene una forma y adornos propios del ejército que representa y constituye un símbolo visible de victoria militar.

Como ven, ¡la guerra ya ha sido ganada!

Jesucristo lo consiguió en el Calvario.

El diablo es un enemigo derrotado y ya sabe cuál será su final.

También sabe que le queda poco tiempo y está furioso por ello.

Está decidido a arrastrar consigo a tantas almas humanas de Dios como pueda.

Y si no puede hacerlo, construirá fortalezas donde pueda en la vida de los cristianos para hacer ineficaz su servicio a Dios.

Se nos ha dado todo lo que necesitamos para mantener la posición que ya hemos recibido.

Efesios 2:6 dice que Dios nos resucitó con Cristo y nos hizo sentar con Él en los lugares celestiales en Cristo Jesús.

Por medio de Cristo, el reino de los cielos no es simplemente algo que heredaremos algún día.

Ya lo tenemos; ¡ya estamos allí!

Entonces, ¿por qué no vivimos vidas de victoria?

Nos sentamos en la iglesia y cantamos «Victory in Jesus» y «There’s Power in the Blood», pero ¿cuántos de nosotros hemos experimentado realmente cualquiera de esas dos realidades?

¡Aquí hay algo que no está bien!

Necesitamos apretar nuestro cinturón de la verdad y ponernos ese casco de la salvación para no ser vulnerables a las mentiras de Satanás que introducen dudas y temores en nuestra mente.

Y después necesitamos tomar esas armas.

Nuestro comandante en jefe ya nos ha proporcionado las dos necesidades esenciales de un ejército poderoso y victorioso: una espada de dos filos afilada como una navaja y un sistema de comunicaciones de última generación.

Sin embargo, no tienen ningún valor si dejamos nuestra espada en la vaina y no encendemos nuestro «receptor-transmisor».

¿Está preparado para tomarse en serio esta batalla?
119. La espada
Continuamos nuestra serie de charlas sobre las armas ofensivas de los soldados del ejército de Dios.

En Efesios 6 se nos dice que nos pongamos toda la armadura de Dios para que, cuando llegue el día malo, podamos mantenernos firmes.

Nos hemos ceñido a la cintura el cinturón de la verdad; nuestro corazón está protegido por la justicia de nuestro Redentor como una coraza firmemente ajustada; llevamos puestos nuestros zapatos, con suelas resistentes y correas que impiden que nuestros pies resbalen y nos permiten correr con confianza para llevar el mensaje del evangelio de paz.

Hemos tomado el escudo de la fe para apagar todos los dardos encendidos y desviar todos los golpes dirigidos contra nosotros.

Y finalmente nos hemos puesto el casco de la seguridad de la salvación para proteger nuestra mente de las mentiras del enemigo y de sus intentos de establecer allí fortalezas.

Nuestro casco lleva el emblema que identifica ante el enemigo que pertenecemos al ejército del Dios viviente.

Ésta es la armadura que se nos dice que debemos «ponernos» todos los días de nuestra vida.

Cuando conscientemente nos ponemos mentalmente cada pieza tan pronto como despertamos cada día, estamos protegidos de todo lo que el diablo y sus tropas puedan lanzarnos, y no seremos movidos sin importar cuáles sean las circunstancias que nos rodeen.

Pero esto no basta.

Mediante mentiras, engaño e intimidación, este enemigo ha tomado territorio que no le pertenece legítimamente.

No basta con mantener nuestra posición.

Hemos sido comisionados para hacer retroceder a este enemigo y recuperar el territorio que nos ha sido prometido mediante la sangre derramada de Jesucristo.

Él no solamente lo creó en primer lugar; también lo compró.

Ahora nos corresponde hacerlo nuestro, y eso no se consigue permaneciendo inmóviles.

Pedro dice que Satanás es como un león rugiente que ronda buscando a quién devorar.

Su rugido puede ser estremecedor y muy intimidante.

No piensa decirnos que, frente a los soldados de Dios revestidos de su armadura, en realidad tiene tanto poder como un gatito sin garras y sin dientes.

Como ven, ya está derrotado.

Jesús hizo eso por nosotros mediante su muerte y resurrección.

El territorio ya es nuestro, pero Satanás es mentiroso y lo ha sido desde el principio; viene para robar, matar y destruir.

Él sabe que está derrotado, pero no quiere que nosotros lo sepamos.

Si puede convencernos de que todavía tiene el control y de que es más fuerte que nosotros, podrá conservar el terreno que legítimamente nos pertenece, impedir que avancemos y hacer completamente ineficaz nuestro testimonio cristiano.

Jesús nos prometió que, si permanecemos en su Palabra, seremos sus discípulos —es decir, continuaremos aprendiendo— y llegaremos a conocer la verdad, y esa verdad nos hará libres.

Su Palabra: allí está el poder.

Y ésa es nuestra primera arma ofensiva contra cada ataque del enemigo de nuestras almas.

Efesios 6:17 nos dice que tomemos «la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios».

Segunda de Corintios 10:5 dice que las armas ofensivas del Espíritu tienen poder divino para derribar fortalezas y destruir todo argumento y toda pretensión que se levante contra el conocimiento de Dios.

Y Hebreos 4:12 dice que la Palabra de Dios es viva y eficaz, más cortante que cualquier espada de dos filos; penetra hasta dividir alma y espíritu, coyunturas y tuétanos, y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón.

División del alma y del espíritu: analicemos un poco esto.

¿Qué significa que «penetra hasta dividir alma y espíritu»?

Cada uno de nosotros es una trinidad de cuerpo, alma y espíritu.

Yo soy un «alma»: ésa es la parte de mí que constituye el «centro de mando» de mi personalidad y de mi conciencia de mí misma: cómo pienso, cómo siento y lo que elijo.

Lo que elijo es producto de lo que pienso y siento, y eso a su vez ha sido moldeado en parte por mi herencia, mi ambiente y mis cinco sentidos físicos.

Esta alma tiene un espíritu, y ese espíritu está vivo o muerto.

La Escritura dice que el alma que peca morirá; la paga del pecado es muerte.

Como todos hemos pecado, todos morimos.

Pero lo maravilloso para los cristianos es que sabemos que Jesucristo tomó sobre sí mismo esta pena por el pecado.

Segunda de Corintios 5:21 dice que Dios hizo pecado por nosotros a Aquel que no conoció pecado, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en Él.

A esto se le llama «el gran intercambio».

Ahora bien, si Él hubiera permanecido muerto, nosotros también permaneceríamos muertos.

Pero resucitó, y es en su resurrección donde Satanás y la muerte son derrotados.

Nosotros, cuya naturaleza pecaminosa fue crucificada con Él, también hemos sido resucitados con Él a una vida nueva si conocemos esto y lo creemos.

Esto es lo que significa nacer de nuevo.

Estábamos espiritualmente muertos; fuimos sepultados con Él y ahora somos resucitados con Él como criaturas completamente nuevas.

El bautismo nos une visiblemente a la muerte y resurrección de Cristo y da testimonio de la vida nueva que tenemos en Él.

Jesús no solamente nos liberó de la pena del pecado; también nos liberó de su poder.

Y, sin embargo, con tanta frecuencia seguimos escogiendo vivir como si no lo hubiera hecho.

El espíritu del ser humano es donde está la vida, y es el espíritu el que da vida al alma.

El espíritu mismo no tiene emociones.

El espíritu se alimenta de la Palabra de Dios y recibe alimento tanto si el alma lo «siente» como si no.

Es el Espíritu Santo de Dios quien da vida a nuestro espíritu cuando ambos se hacen uno al aceptar a Jesucristo como Salvador y pedirle que sea Señor de nuestra vida.

Ése es el momento en que nacemos de nuevo y heredamos la vida eterna.

Cuando muere el cuerpo no tiene importancia definitiva, porque el cuerpo es solamente la «casa» del alma y del espíritu.

Cuando muere el cuerpo de un cristiano, solamente se pasa de esta vida a una mejor.

La muerte ya ha sido derrotada.

Por eso, cuando esta espada de la Palabra de Dios penetra hasta dividir alma y espíritu, llega hasta la parte más profunda de quienes somos y distingue entre el espíritu que está vivo y el que está muerto.

De la misma manera, esta espada penetra hasta la parte más profunda donde se encuentra la vida del cuerpo.

Son las articulaciones las que permiten que nuestro cuerpo se mueva, pero todavía más profundamente está el tuétano oculto dentro de los huesos, donde está la vida, porque el tuétano produce la sangre y la vida del cuerpo está en la sangre.

La Palabra de Dios —la única fuente de verdad absoluta mediante la cual puede medirse toda otra «verdad»— es el único lugar donde se encuentra la vida eterna.

Todos los demás caminos conducen solamente a la muerte.

Sin esta espada en la mano no podemos prevalecer contra el enemigo de nuestras almas.

Debemos leerla, estudiarla, digerirla y memorizarla para poder manejarla exactamente como Jesús lo hizo cuando fue tentado en el desierto.

Ante toda tentación a pecar o dudar, debemos tener nuestra espada preparada para golpear inmediatamente con las palabras: «¡Escrito está!»

Más adelante examinaremos la segunda arma ofensiva del Espíritu: la oración.

Cerramos la lección de hoy con fragmentos de Apocalipsis 1–3.

Juan vio a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido con una túnica y con una banda de oro alrededor del pecho; de su boca salía una espada aguda de dos filos.

Cuando Juan lo vio, cayó a sus pies como muerto.

Él puso su mano derecha sobre Juan y dijo: «No tengas miedo. Yo soy el primero y el último, y el que vive. Estuve muerto, pero mira: estoy vivo por los siglos de los siglos».

Y el Espíritu dice que quien tenga oídos, oiga.

Jesús dice: «Mira, estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, cenaré con él y él conmigo».
120. El sistema de comunicación
Últimamente hemos estado hablando de la analogía de Efesios 6 que presenta al pueblo de Dios como un ejército de soldados en una guerra espiritual contra las fuerzas del mal.

Nos pusimos nuestra armadura espiritual y tomamos el escudo de la fe como defensa contra este enemigo invisible pero muy real.

También hablamos de nuestra primera arma ofensiva en esta guerra: la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios.

Hoy comenzamos a examinar otra parte crucial de nuestro equipo de batalla: nuestro sistema de comunicación, mediante el cual nos mantenemos en contacto con nuestro oficial al mando.

Este sistema se llama «oración».

Una unidad militar que ha perdido contacto con su comandante y queda abandonada a sus propios recursos corre un peligro mucho mayor de ser derrotada o incluso aniquilada.

Cada soldado ya ha pasado por un entrenamiento básico en el que aprendió estrategias ofensivas y defensivas para la batalla.

Pero las dos cosas más importantes que aprendió fueron: primero, cómo trabajar juntos como una unidad; y segundo, obedecer órdenes.

Debe haber un capitán que tenga la última palabra, alguien que establezca el plan de batalla que todos los demás deben seguir.

También existe una cadena de mando, de modo que si cae el capitán, el siguiente hombre en la línea asume su posición.

Como en un partido de fútbol americano, cada hombre tiene una posición asignada para que todos trabajen juntos en el cumplimiento de su misión y todos respondan ante el entrenador.

Antes de un partido se prepara un plan de juego que toma en cuenta las fortalezas y debilidades del equipo contrario.

El plan se revisa en el vestuario antes de comenzar y, si durante el partido son necesarios algunos cambios, se pide tiempo muerto y el entrenador reúne a los jugadores para dar nuevas instrucciones.

Un jugador de fútbol americano o un soldado en batalla tiene la responsabilidad de obedecer las órdenes y mantener la posición que se le ha asignado.

Si decide que tiene una idea mejor y va a hacer las cosas a su manera, no solamente pone en peligro su propia vida sino también la de todos los demás.

En tiempos bíblicos, el comandante de una unidad frecuentemente montaba a caballo y llevaba un estandarte para distinguirse fácilmente del resto de los hombres.

Probablemente también llevaba un casco diferente, y los hombres sabían que debían mantener la vista sobre su capitán y observar sus señales.

Si surgía un problema que el comandante desconocía, un corredor llevaba un mensaje hasta el frente para que el comandante decidiera qué hacer, y todos los demás esperaban sus órdenes.

Los ejércitos modernos tienen medios de comunicación mucho más eficaces.

Las líneas del frente pueden comunicarse instantáneamente por medios electrónicos con quienes están en la retaguardia, y todos permanecen en contacto constante con el capitán.

Esta comunicación debe funcionar en ambas direcciones, porque el capitán necesita saber qué sucede con sus hombres y los hombres dependen del capitán para que los dirija.

Eso es la oración.

Dios es nuestro capitán; debemos mantener nuestros ojos sobre Él en todo momento y obedecer sus órdenes.

Al mismo tiempo, Él se preocupa por cada hombre y mujer de su ejército y quiere que nosotros permanezcamos en contacto con Él.

Sin esta conexión, el ejército y su capitán no constituyen una unidad.

Solamente por medio de la oración pueden nuestra mente y nuestro espíritu discernir lo que la persona natural no puede detectar.

Recordemos que estamos en una batalla espiritual.

Por medio de la oración el Señor libera su energía, poder divino y protección, capacitándonos para vivir una vida piadosa, santa y pacífica sin importar nuestras circunstancias.

Charles Stanley dice que mediante la oración podemos percibir advertencias anticipadas de los ataques de Satanás, que pueden dirigirse a cualquier área: finanzas, familia, relaciones, salud y muchas otras.

Lo que Satanás odia por encima de todo es al creyente que sabe perseverar en oración y reclamar las promesas de Dios.

El enemigo no tiene defensa contra la oración perseverante, que quebranta su poder y lo hace huir.

Nuestro Padre celestial ve toda la «zona de combate» en la que usted y yo vivimos diariamente.

Sabe dónde estamos en el campo de batalla y conoce la naturaleza de nuestra debilidad.

También sabe lo que Satanás está haciendo en nuestra vida: cada artimaña, exactamente dónde atacará y qué utilizará para derrotarnos si puede.

Si vivimos sin oración, si no clamamos por la guía y dirección divina de Dios y si no nos ponemos diariamente su armadura por fe, el enemigo puede influirnos con facilidad.

Nuestra comprensión de las Escrituras también estará en proporción directa con nuestras oraciones.

De la misma manera, la santidad de nuestra vida y nuestra utilidad para Dios serán proporcionales a nuestra comunicación con Él.

Pablo dice en Efesios 6:18: «Oren en todo tiempo en el Espíritu con toda oración y petición».

Y en Primera de Tesalonicenses 5:17 nos dice que oremos sin cesar.

¿Cómo podemos «orar en todo tiempo»?

Charles Stanley dice que significa vivir con «conciencia de Dios».

Pensemos en un teléfono.

Si colgamos, la llamada queda desconectada.

«Orar sin cesar» significa que no colgamos: permanecemos continuamente en línea con Dios.

En la batalla, nosotros, como soldados de Dios, estamos siempre en contacto con nuestro comandante mediante el «walkie-talkie»; la línea permanece abierta en ambas direcciones.

En su libro The Prayer Factor, Sammy Tippit dice que la oración puede llevar los pensamientos y sentimientos más profundos del ser humano delante de su Creador.

Al mismo tiempo, la oración lleva la naturaleza, el carácter y el propósito de Dios al corazón humano.

Es el corazón del ser humano en comunión con el corazón del Padre.

Es el corazón del Padre derramando gracia y misericordia sobre el corazón humano, y es todo el corazón humano buscando conocer todo el corazón de Dios.

La oración es la comunicación de los corazones.

La oración no es simplemente un momento en que acudimos para recibir algo de Dios.

La oración es un encuentro con un Dios santo.

Es entrar en su presencia, entrar en comunión y relación con Él.

Es el medio por el cual llegamos a conocerlo.

Del conocimiento personal e íntimo de Dios, la victoria de Jesús fluye a través de nosotros hacia el mundo que nos rodea.

Recordemos que incluso Jesús consideró necesario mantenerse en comunicación con su Padre, aunque Él mismo era Dios encarnado.

Había venido para hacer la voluntad del Padre.

Y su oración por nosotros fue que fuéramos uno con Él así como Él es uno con el Padre.

Cuando estamos en Cristo, eso también nos hace uno con el Padre y conoceremos cuál es su voluntad para nosotros.

¿Encuentra algo deficiente en su vida de oración?

¿Hay poco poder en su caminar cristiano?

Una cosa seguirá a la otra.

Necesitamos volver a ponernos en línea con el Capitán de nuestras almas.

Necesitamos mantener puesta nuestra armadura espiritual y desenvainada esa espada aguda de dos filos.

Y siempre debemos recordar que la batalla es del Señor y que ya ha sido ganada.
121. El Padre Nuestro — «Padre nuestro»
El mensaje de hoy se centra en el «sistema de comunicación» celestial que se nos ha dado como soldados del ejército de Dios aquí en la tierra.

Hemos visto cómo este sistema es semejante a un conjunto de walkie-talkies: siempre funciona en ambas direcciones.

Nuestro oficial al mando se mantiene en contacto con nosotros en todo momento para darnos el plan de batalla y las órdenes continuas mientras avanzamos hacia nuestro objetivo de derrotar al enemigo.

Cada soldado recibe sus órdenes desde arriba a través de la cadena de mando, y cada uno tiene una tarea específica.

Pero, cuando cada hombre sigue la instrucción que ha recibido, el ejército trabaja como una unidad; por lo menos, ¡así es como se supone que debe funcionar!

¿Qué sucede cuando se interrumpe esa línea de comunicación?

¿O qué ocurre si el enemigo descubre la frecuencia de radio e intercepta los mensajes introduciendo instrucciones falsas de un impostor?

Durante la Segunda Guerra Mundial esto sucedía con frecuencia hasta que alguien comprendió que los estadounidenses tenían acceso a un idioma que ninguno de sus enemigos podía entender.

Se empleó a indígenas navajos para las comunicaciones por radio en su lengua materna, que después era interpretada para los soldados, dándoles la seguridad de que los mensajes recibidos eran auténticos y podían confiar en ellos.

Podemos tener esa misma seguridad en nuestra batalla espiritual al seguir las órdenes de nuestro oficial al mando por medio de su intérprete: el Espíritu Santo que ahora vive dentro de nosotros.

Satanás intentará engañarnos; podemos contar con ello, porque fue mentiroso desde el principio y es llamado «padre de mentira».

Siempre se disfrazará de algo bueno y mezclará sus mentiras con la verdad.

Cualquiera de nosotros es vulnerable a sus artimañas si no estamos en comunicación constante con nuestro Líder para reconocer las mentiras cuando aparezcan.

Dios nos habla ante todo por medio de su Palabra escrita, que es verdad absoluta.

Si no sabemos lo que dice esa Palabra, seremos fácilmente engañados cuando escuchemos algo que suena bíblico pero que el enemigo ha torcido lo suficiente para cambiar su significado.

Si no podemos responder inmediatamente con la verdad, ¡no tenemos espada!

Por eso debemos permanecer diariamente en esa Palabra viva hasta hacerla parte de nosotros y aprender a manejar hábilmente esa espada.

Dios también nos habla por medio de otros cristianos y de cosas como libros cristianos y ministerios de radio y televisión.

Nos habla mediante las circunstancias cotidianas si escuchamos, y mediante esa voz suave y apacible de su Espíritu dirigida a nuestro espíritu.

Algunas personas incluso pueden oír una voz audible, aunque esto es poco frecuente.

Pero precisamente en estas áreas es donde Satanás tiene más probabilidades de interceptar y engañar.

Por eso, cuando pensemos que Dios nos está hablando, debemos preguntarnos: «¿Lo que estoy oyendo concuerda con la Palabra escrita?»

Si no concuerda, no procede de Dios; y si no sabemos lo que dice la Palabra escrita, ¡más vale que lo averigüemos!

Ahora cambiaremos nuestro enfoque de un extremo del sistema de comunicación al otro.

No solamente escuchamos a nuestro Líder; también debemos hablar con Él.

Él obra por medio de nosotros: Él es nuestra cabeza y nosotros somos su cuerpo.

Así como la cabeza controla todas las partes del cuerpo y éstas permanecen en contacto constante con la cabeza, en el cuerpo de Cristo esto se realiza por medio de la oración.

Stormie Omartian dice que Dios ha escogido hacer ciertas cosas en colaboración con nosotros; eso es lo que Él quiere.

Nos ha invitado a ser coherederos con Cristo.

Sin Él no podemos cambiar nada de verdadero valor en nuestro mundo y, según esta reflexión, sin nuestras oraciones Él ha escogido no hacerlo.

Jesús mismo nos dio instrucciones acerca de cómo orar en Mateo 6:5–13.

Dice que cuando oremos no debemos ser como los hipócritas, que aman orar de pie en las sinagogas y en las esquinas para que la gente los vea.

En cambio, debemos entrar en nuestra habitación, cerrar la puerta y orar a nuestro Padre en secreto.

Nuestro Padre ve lo que se hace en secreto.

Jesús también dice que no debemos balbucear como los gentiles, imaginando que serán escuchados por sus muchas palabras.

Nuestro Padre sabe lo que necesitamos antes de que se lo pidamos.

Por eso debemos orar así: «Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo; danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras deudas como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos metas en tentación, sino líbranos del maligno».

Dios no queda impresionado por lo fuerte que sea nuestra voz cuando oramos, ni tampoco por lo suave que sea.

Podemos orar en nuestra mente sin pronunciar ningún sonido y Él nos oirá.

No queda impresionado por la belleza o sencillez de nuestras palabras ni por nuestra habilidad para utilizar una gramática correcta.

Lo que le importa es la sinceridad de nuestro corazón.

Debemos hablar con Él como hablamos unos con otros; no existe ningún truco especial.

Cuando Jesús dice que entremos en nuestra habitación y cerremos la puerta, está enseñando que en la oración nos comunicamos de persona a persona con Dios y no intentamos impresionar a otras personas.

Debe ser una conversación de corazón a corazón con Dios solamente.

¿Se siente usted inadecuado?

¿Se pregunta cómo el Dios santo, todopoderoso y omnisciente de todo el universo podría preocuparse por lo que un pequeño pecador insignificante como usted tenga que decir?

¡Todos nos sentimos así!

Incluso el gran salmista David se preguntó esto cuando dijo en el Salmo 8:3–4 que, al contemplar los cielos, obra de los dedos de Dios, la luna y las estrellas que Él estableció, se preguntaba qué es el ser humano para que Dios se acuerde de él y lo visite.

David sabía lo que era, pero eso no le impidió orar.

En el Salmo 103:13–14 nos dice que, así como un padre se compadece de sus hijos, el Señor se compadece de quienes le temen, porque sabe de qué estamos hechos y recuerda que somos polvo.

Si Jesús no hubiera pagado el precio por nuestros pecados y abierto para nosotros el camino al Lugar Santísimo, nunca podríamos acercarnos a un Dios santo.

Pero en el momento en que Jesús murió, Dios rasgó de arriba abajo la cortina que nos mantenía fuera.

Hebreos 4:16 dice que ahora podemos acercarnos confiadamente al trono de la gracia de Dios para recibir misericordia y hallar gracia que nos ayude en el momento de necesidad.

Él ya no ve nuestro pecado porque ahora acudimos a Él vestidos con la túnica blanca de justicia que Jesús compró con su sangre.

En Juan 16:26–27 Jesús dice que no está diciendo que pedirá al Padre en nuestro nombre; el Padre mismo nos ama porque hemos amado a Jesús y hemos creído que vino de Dios.

Pablo dice en Efesios 1:4–5 que Dios nos escogió en Cristo antes de la creación del mundo para ser santos y sin mancha delante de Él.

En amor nos predestinó para adopción como hijos por medio de Jesucristo, conforme a su placer y voluntad.

Como ven, Él quiere que acudamos a Él y hablemos con Él porque eso le agrada; ¡para eso nos creó!

Romanos 8:14–17 dice que todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios.

No recibimos nuevamente un espíritu de esclavitud para vivir con miedo, sino el Espíritu de adopción por quien clamamos: «Abba, Padre».

El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios.

Y si somos sus hijos, somos herederos: herederos de Dios y coherederos con Cristo.

La palabra «Abba» es un término arameo que describe a un padre íntimo, cálido, amoroso, tierno y cuidadoso.

Algunos lo han comparado con nuestras palabras «papá» o «papi».

Toda verdadera oración comienza reconociendo que Dios es un Padre amoroso que desea una relación íntima con usted y conmigo.

Éste es el fundamento de nuestra comunicación con Dios y la razón por la cual Jesús comenzó su oración modelo con las palabras: «Padre nuestro».
122. El Padre Nuestro — «Que estás en los cielos»
Hemos estado hablando de las armas ofensivas del Espíritu que tenemos a nuestra disposición para hacer retroceder al enemigo de nuestras almas y derribar sus fortalezas.

Estas armas son la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios, y nuestro sistema de comunicación en ambas direcciones con nuestro Oficial al Mando, al que llamamos «oración».

Ahora volveremos a concentrarnos en el modelo para la oración que Jesús mismo nos dio y que llamamos el «Padre Nuestro».

Esta oración modelo comienza con las palabras: «Padre nuestro que estás en los cielos».

En los versículos inmediatamente anteriores de Mateo 6, donde encontramos esta oración, Jesús había dicho a sus discípulos que no oraran en público para que los demás vieran cuán piadosos eran, sino que entraran en una habitación privada y oraran a Dios «en secreto».

Entonces, ¿por qué les dice ahora que digan «Padre nuestro»?

Si examinamos las Escrituras encontramos muchos ejemplos de personas piadosas que oraron a Dios en secreto, de persona a persona, y Él las escuchó.

Podemos orar en secreto sin importar dónde estemos, porque Dios conoce incluso nuestros pensamientos y nos oye aunque no pronunciemos una sola palabra en voz alta.

Pero también encontramos muchos ejemplos, especialmente en el libro de Hechos y en las cartas de Pablo, donde los discípulos oraban juntos unos con otros y con todo el cuerpo de creyentes dondequiera que estuvieran reunidos.

Hechos 1:14 dice que todos se unían constantemente en oración, junto con las mujeres, María la madre de Jesús y los hermanos de Él.

Por eso, cuando Jesús dijo que no debemos ser como los hipócritas, no estaba poniendo límites al lugar donde oramos ni a las personas con quienes lo hacemos, sino a cómo oramos.

El ser humano mira la apariencia exterior, pero el Señor mira el corazón; todo se reduce a una cuestión de actitud.

Santiago, el propio hermano de Jesús, nos dice en Santiago 4:6 que Dios resiste a los soberbios pero da gracia a los humildes.

También dice en Santiago 5:16 que la oración de una persona justa es muy poderosa en sus efectos.

Pero debemos recordar que no tenemos justicia propia; somos justos solamente por la sangre de Cristo.

Entonces, ¿qué sucede con quienes no conocen a Cristo? ¿Escuchará Dios sus oraciones?

Recordemos la historia que Jesús contó acerca del fariseo y el publicano.

Jesús dijo que fue el publicano quien volvió a casa justificado delante de Dios, no porque fuera un «hombre bueno», sino porque sabía que no lo era.

Sabía que era pecador e indigno incluso de levantar los ojos mientras oraba, y lo único que pidió fue misericordia.

Dios ha prometido en Juan 6:37 que a quien viene a Él de ninguna manera lo echará fuera.

Oswald Chambers dice que Dios no responsabiliza a una persona simplemente por haber heredado una naturaleza pecaminosa ni la condena por ello.

La condenación llega cuando comprendemos que Jesucristo vino para librarnos de esa herencia de pecado y, sin embargo, nos negamos a permitir que lo haga.

Dios es amor; ésa es su propia naturaleza.

Anhela que acudamos a Él y le permitamos ser nuestro Padre.

Sin embargo, con cuánta frecuencia huimos de Él a causa de nuestra culpa.

No podemos creer que su amor sea incondicional, así que intentamos ganarlo.

O, cuando la vida no sale como queremos, culpamos a Dios precisamente por aquellas cosas de las cuales Él desea librarnos si tan sólo acudimos a Él.

No es verdad que todas las personas sean hijos de Dios.

Es una creencia que suena agradable y políticamente correcta, pero Jesús dijo: «Nadie viene al Padre sino por mí».

También dijo que nadie verá el reino de Dios a menos que nazca de nuevo.

Es verdad que todos somos criaturas de Dios porque Él nos hizo, pero llegamos a ser sus hijos solamente al identificarnos con Cristo en su muerte y resurrección.

Él se hizo pecado por nosotros para que nosotros pudiéramos llegar a ser justicia de Dios.

El pecado murió en aquella cruz, y ahora debemos escoger morir al pecado y ser resucitados con Cristo como una criatura nueva, nacida de nuevo en la familia de Dios.

Como hijos de Dios recibimos ahora la misma herencia que Jesús porque somos uno con Él.

Permanecemos en Él como miembros de su cuerpo, la iglesia, y Él vive ahora en nosotros mediante la presencia de su Espíritu Santo.

Juan 1:12–13 dice que a todos los que lo recibieron y creyeron en su nombre les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios, nacidos no de sangre, ni de voluntad de carne ni de voluntad humana, sino de Dios.

Pablo dice en Efesios 1:3–4: «Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en los lugares celestiales con toda bendición espiritual en Cristo».

Él nos escogió en Cristo antes de la creación del mundo para que fuéramos santos y sin mancha delante de Él.

Y Colosenses 1:13 dice que nos ha rescatado del dominio de las tinieblas y nos ha trasladado al reino del Hijo a quien ama.

Como ven, nuestro nacimiento en la familia de Dios es un nacimiento espiritual y su reino es un reino espiritual.

Cuando decimos «Padre nuestro que estás en los cielos», ¿dónde pensamos que está Él?

¿Dónde está ese cielo en el cual habita?

¿Se encuentra en algún lugar invisible allá arriba en el firmamento?

La Biblia sí llama «cielos» al firmamento con todas sus galaxias.

Y sabemos que Jesús ascendió hacia arriba cuando fue al cielo porque los discípulos testificaron que lo vieron ir.

¿Piensa usted en el cielo como un hermoso «lugar» donde todos nuestros seres queridos salvados que se adelantaron viven ahora en felicidad y ven a Jesús cara a cara?

Sí. Jesús prometió que iba a preparar un «lugar» para nosotros y dijo que la casa de su Padre tiene muchas habitaciones.

El cielo es todas estas cosas y muchísimo más.

Nuestro Dios y Padre no está limitado por el tiempo ni por el espacio.

Cuando decimos que se sienta en su trono reconocemos que es soberano.

Todas las cosas, todas las personas y toda la creación están sujetas a Él.

Y, sin embargo, se nos dice que como hijos de Dios estamos en Cristo y Cristo está sentado en su trono a la diestra de Dios Padre.

Esto no es algo que tendremos algún día.

Ya lo tenemos; ¡ya estamos allí!

Cuando Jesús oró en Juan 17:20–21 por todos los que algún día creerían por medio del mensaje de sus apóstoles, estaba orando por nosotros.

¿Y cuál fue su oración?

Dijo: «No ruego solamente por éstos, sino también por los que creerán en mí por medio de su palabra. Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Que ellos también estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste».

Dios está en su trono y ese trono es espiritual.

¿Ha comprendido alguna vez, querido lector, que si ha invitado a Jesucristo a ser Señor de su vida, el Creador de todas las cosas —el Dios que es amor perfecto— vive dentro de usted?

Su reino no tiene límites.

El cielo no está solamente «allá arriba»; está en todo lugar donde Dios está.

Para mí es un enorme consuelo y una alegría saber que Dios no es un potentado severo e inaccesible sentado «allá arriba» en su trono, vigilando cada movimiento que hago y preparado para golpearme en cuanto me salga de la línea.

Él es mi Padre.

Me ama.

Me lleva cuando ya no puedo continuar y me ayuda a levantarme cuando tropiezo.

Cuando me desvío, me busca y espera pacientemente que regrese a casa; y cuando lo hago, me recibe con alegría.

Camina conmigo y desea tener comunión y conversación conmigo.

Y sí, también me disciplina cuando lo necesito.

Me ama tal como soy, con defectos y todo, pero me ama demasiado para dejarme de esa manera.

Quiere transformarme, hacerme la hija que siempre quiso que fuera.

Él es mi protector, mi escudo, mi casco, mi coraza, mi fortaleza y mi espada.

Él es el camino bajo mis pies, mi Capitán y mi retaguardia.

Es la voz detrás de mí que dice: «Éste es el camino; anda por él».

Éste es el Padre al que puedo acudir para cualquier cosa, sabiendo que me escucha.

Éste es el Padre a quien Jesús dice que debo orar: el Padre que me ha sentado con Cristo a su diestra, el Padre que vive dentro de mí.

¿Puede alguien estar más cerca que eso?
123. El Padre Nuestro — «Santificado sea tu nombre»
Continuamos concentrándonos en el modelo que Jesús mismo nos dio para mostrarnos cómo debemos orar a su Padre.

Esta oración, registrada en Mateo 6, ha llegado a llamarse «el Padre Nuestro».

Sin embargo, Jesús dejó claro que las peticiones ofrecidas aquí deben ser nuestra oración, porque por su sangre expiatoria derramada por nosotros se nos ha dado el derecho de llegar a ser hijos de Dios y el privilegio de llamar al Dios del universo «Padre nuestro».

Jesús dijo que no necesitamos que Él ore por nosotros, aunque sí lo hace.

Dijo que el Padre mismo nos ama.

Estamos vestidos con las túnicas de justicia que Jesús compró para nosotros, por lo que ahora podemos atrevernos a acercarnos al trono de Dios, y Él nos recibirá y escuchará nuestras oraciones.

Por eso, cuando oramos debemos comenzar reconociendo que somos sus hijos y llamándolo «Padre nuestro».

Anteriormente hablamos de lo que significa para nosotros tener como Padre a este Ser todopoderoso, omnisciente y lleno de amor, que habita en la eternidad.

Isaías 57:15 dice: «Esto dice el Alto y Sublime, el que habita la eternidad y cuyo nombre es Santo: Yo habito en la altura y la santidad, pero también con el contrito y humilde de espíritu».

Para experimentar a nuestro Creador como Padre, quien ahora vive en nosotros por medio de su Espíritu Santo, debemos reconocer quiénes somos nosotros: pecadores sin justicia propia alguna, pero pecadores salvados únicamente por gracia, lavados y hechos blancos como la nieve.

Somos perdonados por el sufrimiento y la muerte del Cordero sacrificial que Dios mismo proveyó para nosotros: su propio Hijo amado, Dios encarnado, inmolado para liberarnos de la pena y del poder del pecado.

Por su resurrección de entre los muertos obtuvo para nosotros la victoria sobre la paga del pecado: la muerte misma.

Así podemos ahora nacer de nuevo, santos y sin mancha a los ojos de Dios, verdaderamente sus hijos.

Sin mérito alguno de nuestra parte, hemos recibido el regalo gratuito de la vida eterna en su reino.

Todo lo que tenemos que hacer es recibirlo.

Cuando comprendemos la gravedad de todo esto seremos «contritos y humildes de espíritu», porque sabremos que sin Él no somos nada.

Comenzamos entonces a ver la magnitud de quién es Él y caemos a sus pies.

¿Qué estamos diciendo realmente cuando pronunciamos las palabras «Santificado sea tu nombre»?

Algo o alguien «santificado» es considerado santo, sagrado, puro, sin mancha ni defecto y apartado.

Existe solamente Uno que cumple estas condiciones: Aquel cuyo nombre está sobre todo nombre.

Lo llamamos Dios porque eso es lo que Él es, el único Dios verdadero y viviente.

Pero ¿cuál es su nombre?

Cuando Dios se apareció a Moisés en el monte desde la zarza ardiente, en Éxodo 3:13–14, llamándolo a regresar a Egipto para sacar a su pueblo de la esclavitud, Moisés preguntó qué debía responder si le preguntaban cuál era el nombre de Dios.

Dios respondió: «YO SOY EL QUE SOY».

Y dijo que debía decir a los hijos de Israel: «YO SOY me ha enviado a ustedes».

En hebreo este nombre se escribe YHWH y suele pronunciarse Yahvé; también ha sido traducido como Jehová.

«Qué nombre tan extraño», podría decir alguien.

Pero pensemos en ello.

¿Qué abarca ese nombre?

Tal vez sea mejor preguntar: ¿qué no abarca?

Significa el Dios que es y que hace existir.

No es un dios que fue o que será, sino un Dios que es.

Existe siempre en tiempo presente porque su existencia trasciende el tiempo.

Eso es lo que lo hace eterno, sin principio ni fin.

¿Y qué es Él?

El nombre de una persona está ligado a su carácter.

Toda su Palabra, desde Génesis hasta Apocalipsis, nos revela el carácter de Dios para que no tengamos que preguntarnos cómo es.

Hemos oído que Dios es amor, que es luz y que en Él no hay tiniebla alguna.

Sabemos por las Escrituras que es todopoderoso, omnisciente y está presente en todas partes a la vez.

Es nuestro proveedor, sanador, paz, fortaleza, libertador, roca, escudo, fortaleza, Consejero, Redentor y Padre.

Es llamado Dios del cielo y de la tierra, Santo, Anciano de Días, Dios Todopoderoso, Dios Viviente y Señor justicia nuestra.

Esta lista es solamente una pequeña parte de todo lo que las Escrituras dicen que Él es.

Por eso podemos ver que el nombre «YO SOY» es perfecto, porque lo abarca todo.

Podemos conocer cómo es Dios si creemos que Él es realmente quien dice ser.

Y podemos conocerlo todavía más mirando a Jesús, que es Dios mismo en forma humana.

Se nos dice que Jesucristo es la representación exacta del Padre.

Jesús dijo en Juan 8:58: «Antes que Abraham fuese, YO SOY».

También dijo en Juan 14:10: «¿No creen que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí?»

Él es nuestro Salvador y nuestro Señor.

Somos suyos por partida doble, porque Él nos hizo y después nos compró.

No nos pertenecemos a nosotros mismos: hemos sido comprados por precio.

Si no fuera por el precio que pagó, no habría manera de que pudiéramos atrevernos jamás a acercarnos a un Dios santo ni pedirle nada.

Cuando Moisés se acercó a la zarza ardiente, Dios le dijo: «Quita tus sandalias de tus pies, porque el lugar donde estás es tierra santa».

Y durante el tiempo de peregrinación de Israel, nadie podía tocar el Arca del Pacto, donde Dios descendía para habitar entre los querubines, sin morir.

De hecho, solamente el sumo sacerdote podía acercarse siquiera al arca, escondida detrás de la cortina del Lugar Santísimo, y él podía entrar únicamente una vez al año con la sangre de la expiación.

Pero todo eso cambió el día en que el simbolismo de aquel ritual se cumplió mediante el sacrificio de la sangre del Cordero de Dios, el Señor justicia nuestra.

La cortina del templo fue rasgada en dos, de arriba abajo, por la mano misma de Dios, abriendo para siempre el camino para que todos pudiéramos acercarnos a su propiciatorio.

Filipenses 2:9–10 dice que por esta razón Dios exaltó a Jesús hasta lo sumo y le dio el nombre que está sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra, para gloria de Dios Padre.

En su libro The Prayer Factor, Sammy Tippit dice que cuando nos encontramos con un Dios santo debemos inclinarnos delante de Él.

Su fuego consumirá el pecado que mancha nuestro corazón y nos separa de Él.

Nuestro corazón ya no pertenecerá al mundo; pertenecerá a Dios.

Es imposible aferrarse a un Dios santo con una mano y al mundo con la otra.

Cuando soltamos el mundo y nos aferramos a Dios con ambas manos, no sólo estamos sobre tierra santa, sino también sobre terreno de oración.

El apóstol Juan tuvo el privilegio de ver a Jesús en toda su gloria y transmite aquella visión en Apocalipsis 19.

Dice que vio el cielo abierto y un caballo blanco, cuyo jinete se llama Fiel y Verdadero.

Está vestido con una túnica teñida en sangre y su nombre es la Palabra de Dios.

Y en su túnica y en su muslo lleva escrito el nombre: «REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES».

Éste es el mismo Jesús que dice en Juan 14:6: «YO SOY el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí».

Cuando oramos «Santificado sea tu nombre», reconocemos la majestad de Dios y todo lo que Él es.

También oramos para que este precioso nombre sea santificado en todas partes.

Digamos con el salmista David: «Engrandezcan al Señor conmigo; exaltemos juntos su nombre».
124. El Padre Nuestro — «Venga tu reino»
Continuamos nuestra serie sobre el modelo que Jesús dio a sus discípulos en Mateo 6 cuando le pidieron: «Señor, enséñanos a orar».

Llamamos a esto el «Padre Nuestro», pero su propósito era que estas palabras fueran un ejemplo para nosotros de cómo debemos orar a nuestro Padre celestial.

Ahora nos concentraremos en las palabras: «Venga tu reino».

¿Qué es exactamente el reino de Dios y cómo «viene» un reino?

La expresión «reino de Dios» aparece más de cien veces solamente en los cuatro Evangelios.

Cuando Juan el Bautista comenzó a predicar en el desierto, dijo a la gente que había venido para preparar el camino de Aquel que venía y cuyas sandalias él no era digno siquiera de desatar.

En Mateo 3:2 les dijo: «Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos se ha acercado».

Y cuando Jesús comenzó su propio ministerio repitió esas mismas palabras en Mateo 4:17: «Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos se ha acercado».

Al decir esto, Jesús proclamaba que el gobierno de Dios en la vida y las circunstancias humanas, presente antes de la caída, estaba a punto de estar nuevamente disponible para la humanidad.

Tanto en Mateo 12:28 como en Lucas 11:20, cuando Jesús sanaba y expulsaba demonios, decía a quienes observaban: «Si yo expulso demonios por el Espíritu de Dios, entonces el reino de Dios ha llegado a ustedes».

Un rey es un gobernante soberano.

El territorio bajo su jurisdicción es su reino, y quienes viven en él son sus súbditos.

Pertenecen a su reino.

Reconocen la autoridad del rey sobre ellos y lo sirven.

Si es un buen rey, lo servirán voluntariamente porque él cuida de ellos y provee para sus necesidades.

Saben que someterse a su gobierno es lo mejor para ellos.

Antes de que el pecado entrara en el mundo, ésta era la clase de relación que Dios tenía con el ser humano que había creado.

Ése era su propósito al crearlo: tener comunión e interacción personal con él.

El ser humano amaba y servía a Dios, y Dios amaba y cuidaba al ser humano.

Se nos dice que Dios caminaba con ellos en el jardín y hablaban cara a cara.

Pero Dios es puro y santo; no puede tener comunión con el pecado.

Cuando el ser humano escogió escuchar al engañador en lugar de al Rey, sin darse cuenta escogió separarse de la intimidad con Dios que había disfrutado.

Fue expulsado del jardín y perdió su lugar en el reino de Dios.

Desde aquel día, la humanidad pecadora ya no podía acercarse a un Dios santo.

Dios se entristeció por ello, pero sabía que esto sucedería cuando creó al ser humano con libre albedrío.

Él no quería robots; quería hijos que lo amaran y obedecieran voluntariamente.

Por eso puso en marcha el plan perfecto que ya tenía preparado aquel día fatídico en que Eva dio el primer mordisco al fruto prohibido.

Él mismo pagaría la pena que exigía por el pecado de la humanidad.

Se convertiría en ser humano y se ofrecería a sí mismo como el Cordero sacrificial puro y sin mancha para quitar de una vez y para siempre el pecado del mundo.

Así entró en nuestro mundo desde fuera y nació como un bebé, enviado con el único propósito de restaurar aquella relación perfecta entre Dios y la humanidad que Él había querido desde antes del comienzo del tiempo.

Cuando la cortina del templo se rasgó en dos de arriba abajo en el momento de la muerte de Jesús, el camino al trono de Dios quedó nuevamente abierto para todos y jamás volvería a cerrarse.

El Rey extiende ahora hacia nosotros su cetro dorado y nos invita: «Vengan».

Pero ¿cómo hacemos esto mientras todavía vivimos en cuerpos mortales y pecaminosos que mueren?

En Juan 18:36 Jesús dijo: «Mi reino no es de este mundo».

Y Pablo dice en Primera de Corintios 15:50 que carne y sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni lo corruptible hereda lo incorruptible.

Lo corruptible debe vestirse de incorrupción y lo mortal de inmortalidad.

Entonces se cumplirá la palabra escrita: «La muerte ha sido absorbida en victoria».

«¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?»

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del pecado es la ley.

Pero gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo.

El reino de Dios es un reino espiritual.

Entonces, ¿cómo entramos en él?

Oswald Chambers dice que la puerta de entrada al reino es reconocer y admitir que sin Cristo estoy perdido.

Cualquier justicia propia que yo tenga es como trapos sucios.

Sin Él llego a sentir una absoluta impotencia y finalmente admito: «Señor, ¡ni siquiera puedo comenzar a hacerlo!»

Entonces Jesús dice: «Bienaventurado eres».

Ése es el punto de partida.

La pureza que Dios exige es imposible a menos que pueda ser rehecha desde dentro, y eso es exactamente lo que Jesucristo vino a hacer.

Jesús dijo: «El que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios».

El nuevo nacimiento me da una nueva capacidad de visión mediante la cual comienzo a discernir el gobierno de Dios.

Su soberanía siempre estuvo allí, pero yo no podía verla hasta recibir dentro de mí la propia naturaleza de Dios.

Debo experimentar un nacimiento espiritual para entrar en un reino espiritual.

Y solamente puedo nacer del Espíritu al recibir al Espíritu Santo de Dios cuando Él llama a la puerta de mi corazón.

Chambers dice que debemos comprender que no podemos ganar ni merecer nada de Dios mediante nuestros propios esfuerzos.

Debemos recibir el reino como regalo o prescindir de él.

La mayor bendición espiritual llega cuando comprendemos que somos completamente pobres por nosotros mismos.

Hasta que llegamos a ese punto, Dios no puede obrar.

Sólo cuando tenemos hambre espiritual podemos recibir al Espíritu Santo.

Él nos comunica la vida vivificante de Jesús y nos hace verdaderamente vivos: hemos pasado de muerte a vida.

Toma aquello que estaba «más allá» de nosotros y lo coloca «dentro» de nosotros.

Y cuando aquello que estaba «más allá» entra «dentro», se eleva hacia «arriba» y somos levantados al reino donde Jesús vive y reina.

Efesios 2:6 dice que Dios nos resucitó con Cristo y nos hizo sentar con Él en los lugares celestiales en Cristo Jesús.

Si hemos aceptado a Jesucristo como Señor y Salvador, ¡ya estamos allí!

En Lucas 17:20–21 Jesús nos dice que el reino de Dios no viene de manera visible, ni dirán «aquí está» o «allí está», porque el reino de Dios está dentro de nosotros.

Como ven, el reino está presente en la persona de su Rey.

Cuando el Rey de reyes es Rey de mí y vive en mi corazón, también su reino vive allí.

¿Y dónde está Él?

Está sentado a la diestra de Dios Padre.

Como creyentes, Cristo está en nosotros y nosotros estamos en Él.

Él es la cabeza y nosotros somos su cuerpo.

Así que, si Él está sentado a la diestra de Dios, ¿dónde está su cuerpo?

El reino de Dios ya ha llegado a quienes creemos.

Ya tenemos vida eterna.

Sin embargo, como nuestros cuerpos mortales limitan lo que podemos experimentar del ámbito espiritual, conocemos el reino solamente en parte.

Nuestra mente finita no puede comprenderlo plenamente.

San Pablo expresó esto en Primera de Corintios 13:12 diciendo que ahora vemos solamente un reflejo, como en un espejo, pero entonces veremos cara a cara.

Ahora conocemos en parte; entonces conoceremos plenamente, así como somos plenamente conocidos.

Se nos dice que tendremos cuerpos nuevos, eternos e incorruptibles, semejantes al cuerpo glorioso de Cristo: perfectos, inmortales y no limitados por el tiempo ni el espacio.

Solamente entonces experimentaremos plenamente el reino de Dios.

Entonces el Rey dirá a quienes están a su derecha: «Vengan, benditos de mi Padre; reciban como herencia el reino preparado para ustedes desde la creación del mundo».

Entonces, cuando oramos la petición «Venga tu reino», estamos pidiendo dos cosas.

Primero, pedimos que las buenas nuevas de este reino lleguen hasta los rincones más lejanos del mundo y que todas las personas lleguen a conocer y someterse al señorío de nuestro Rey celestial.

Segundo, pedimos que el Rey mismo regrese, tal como prometió, para reclamar a su cuerpo, su novia, su iglesia, y llevarnos a aquel ámbito eterno donde por fin conoceremos plenamente la altura, la longitud y la anchura de todo lo que contiene su glorioso reino.

«Sí, ven, Señor Jesús».
125. El Padre Nuestro — «Hágase tu voluntad»
El Padre Nuestro abarca cada área de nuestra vida por la cual, como cuerpo de Cristo, se nos dice que debemos orar.

Jesús nos explicó aquí cómo hacerlo y, sin embargo, logramos complicarlo muchísimo.

La petición en la que nos concentraremos ahora es una con la que frecuentemente luchamos —por lo menos yo lo hago, y sé que no estoy sola—.

Jesús dice que debemos orar: «Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo».

Sabemos, naturalmente, que su voluntad perfecta ya se cumple en el cielo, porque nada impuro o imperfecto puede permanecer allí.

Pero ¿qué ocurre aquí?

¿Es Dios omnisciente y todopoderoso o no?

Y si lo es, entonces debemos preguntarnos: «¿No se está haciendo ya todo conforme a su voluntad? Él causa lo que quiere causar y detiene lo que quiere detener, ¿no es así? Entonces, ¿qué diferencia puede hacer que yo ore o no, si de todos modos Él hará lo que quiera?»

Hubo una época en que yo no podía pedirle nada a Dios con fe.

Me parecía que, la mayoría de las veces, cuando le pedía algo Él decía «no», y había sido así durante gran parte de mi vida.

Los primeros años de nuestro matrimonio fueron difíciles.

Muchas veces caminaba por la arboleda de noche, después de que los niños se durmieran, y clamaba: «Oh Señor, ¿hasta cuándo?»

Sin embargo, a menudo parecía que cuanto más oraba, peor se ponían las cosas.

Había sido creyente toda mi vida.

Creía que la Biblia era verdad y sabía que decía que debía orar.

Pero también sabía que Santiago 1 dice que, si dudo cuando oro, soy como una ola del mar llevada de un lado a otro y no debo esperar recibir nada del Señor.

Así que no esperaba nada y, efectivamente, no recibía nada.

La única conclusión a la que podía llegar era que debía necesitar disciplina, porque de otro modo esas cosas no ocurrirían en mi vida.

¿Era realmente una persona tan terrible que necesitaba tanta disciplina?

¿Cómo podía confiar en que Dios concedería mis peticiones cuando parecía que no quería hacerlo?

Lo que no había tenido en cuenta al desarrollar mi teoría era que Dios creó al ser humano con libre albedrío y que el ser humano es pecador.

Sin el poder transformador del Espíritu Santo, los seres humanos caídos van a hacerse daño unos a otros.

Dios no anulará nuestro derecho a escoger obedecer sus mandamientos o rechazarlos.

Él mismo nos dio esa libertad.

Y no solamente la humanidad está caída; también lo está la manera en que funciona el mundo.

Ya no vivimos en el Edén.

Hay espinos y cardos, desastres naturales, hambre y guerra, dolor, enfermedad y muerte.

Nada de esto formaba parte de la intención original de Dios para la humanidad.

Sin embargo, sabía que vendría si nos daba libre albedrío, y aun así nos lo dio.

Estamos cosechando las consecuencias de lo que hemos sembrado, y Él debe permitirlo porque es un Dios de justicia.

Él no causó ni causa el dolor del mundo; nosotros lo hicimos y seguimos haciéndolo.

Debe permitirlo, pero al mismo tiempo ha prometido utilizarlo para nuestro bien: para enseñarnos, podarnos y moldearnos mientras nos transforma a la imagen de su Hijo mediante la renovación de nuestra mente.

Y porque también es un Dios de amor y misericordia, desde el principio preparó un camino para restaurar su mundo perfecto y su relación perfecta con la humanidad.

Él mismo pagaría la pena que exigía por nuestro pecado en la persona de su Hijo unigénito: el Dios-hombre, Jesucristo.

En su humanidad Jesús sufrió más de lo que cualquiera de nosotros ha sufrido.

Sabía de antemano la agonía que le esperaba y preguntó a su Padre si no había otro camino.

Pero el Padre dijo «no»; éste era el único camino.

Y Jesús respondió: «Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya».

Isaías 50:7 dice que puso su rostro como pedernal y fue voluntariamente a la cruz como cordero llevado al matadero.

Podría haber llamado a legiones de ángeles para rescatarlo, pero no lo hizo.

Desde antes del comienzo del mundo formaba parte del plan perfecto de Dios que Él fuera «el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo».

¿Quién puede comprender semejante amor?

Y, sin embargo, cuando las cosas no salen como queremos, seguimos pensando que Dios no debe amarnos.

Nunca fue Dios quien causó mi dolor.

Parte de él fue causado por las decisiones de otras personas, que Él permitió.

Mucho fue resultado natural de vivir en este mundo caído.

Pero gran parte de mi sufrimiento procedía de mi propia autocompasión, de aquella actitud negativa de «pobre de mí» que me hacía dudar del amor de Dios.

Todo el tiempo que me consideraba una víctima inocente y justa de las personas y las circunstancias, estaba culpando a Dios precisamente por aquello de lo que Él anhelaba librarme.

Dios no es hombre para que mienta.

Sus promesas son seguras y podemos apoyarnos en ellas.

Por medio de Cristo ahora nos recibe para que nos acerquemos confiadamente a su trono de gracia y recibamos ayuda en el momento de necesidad.

Primera de Juan 5:14–15 nos promete que ésta es la confianza que tenemos en Él: si pedimos algo conforme a su voluntad, Él nos oye.

Y si sabemos que nos oye, cualquiera que sea nuestra petición, sabemos que ya tenemos aquello que le hemos pedido.

Pero ¿cómo podemos saber con certeza cuál es su voluntad para nosotros en medio de las circunstancias de esta vida corporal?

¿Cómo podemos estar seguros de que estamos pidiendo conforme a su voluntad?

Podemos saberlo porque Él nos lo dice en su Palabra escrita.

Y a medida que crecemos en Cristo, el Espíritu Santo cambia nuestra manera de pensar, de modo que dejamos de desear cosas contrarias a su voluntad.

Santiago dice que, cuando no recibimos, a veces es porque pedimos con motivos equivocados para gastar lo recibido en nuestros propios placeres.

Pero Jesús dijo en Juan 15:7: «Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que deseen y les será hecho».

Ahí está la respuesta, y contiene un gran «si».

Pablo dice en Romanos 12:2 que no debemos conformarnos ya al modelo de este mundo, sino ser transformados mediante la renovación de nuestra mente.

Entonces podremos comprobar cuál es la voluntad de Dios: buena, agradable y perfecta.

Sabemos por Primera de Tesalonicenses 4:3 que es voluntad de Dios que seamos santificados.

Sabemos por Juan 3 que debemos nacer de nuevo.

Sabemos por Primera de Tesalonicenses 5:18 que Dios quiere que oremos continuamente con gozo y demos gracias en toda circunstancia, porque ésta es la voluntad de Dios para nosotros en Cristo Jesús.

También se nos dice que Dios no quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen al conocimiento de la verdad.

Cuando oramos conforme a estas verdades podemos orar con confianza, sabiendo sin duda que Él nos escuchará.

Filipenses 2:13 dice que Dios es quien produce en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad.

Cuando oramos «Hágase tu voluntad en la tierra», pedimos estas cosas.

Oramos para que su reino llegue a todas las personas y su voluntad se realice en todos los corazones.

En su libro The Prayer Factor, Sammy Tippit dice que nuestros problemas deben ser vistos a la luz del propósito eterno de Dios.

La verdadera oración es sumisión a la voluntad de Dios.

No podemos entrar eficazmente en el lugar secreto de oración mientras mantengamos condiciones atadas a nuestra propia voluntad.

La oración tampoco es simplemente un ejercicio religioso que realizan los cristianos, ni una manera de pedir limosnas a Dios.

La oración consiste en buscar conocer a Dios.

Es buscarlo con todo nuestro corazón.

El «corazón» incluye las emociones, la razón y la voluntad.

Para encontrar a Dios debemos orar con las tres.

El hombre o la mujer cuya voluntad ha sido quebrantada y doblada ante Él llega a ser poderoso con Dios.

Y quien encuentra a Dios tendrá una clara percepción del propósito de Dios porque su vida ha sido transformada.

Ésta es mi oración por ustedes hoy, queridos.

Dios sí los ama.
126. El Padre Nuestro — «Danos hoy nuestro pan de cada día»
Había una vez un buen hombre que vivía justo al borde de la pobreza por elección propia.

Distribuía todo el dinero que ganaba en partes iguales entre él mismo y los pobres.

Pero el hijo adulto de aquel hombre estaba entre quienes encontraban muy difícil llegar a fin de mes.

Su padre le daba justamente lo suficiente para evitar que cayera en bancarrota y continuaba ayudando a otros como siempre lo había hecho.

Algunas personas que lo sabían comenzaron a criticarlo.

Un hombre incluso se atrevió a enfrentarse al benefactor y le dijo: «¡Podrías ayudar mucho más a tu propio hijo si ayudaras menos a desconocidos!»

«Ah», respondió sabiamente el hombre, «pero si yo cubriera todas las necesidades de mi hijo, ¿no podría olvidar la necesidad de depender del Señor?»

«¿No comenzaría a verme a mí como la fuente de toda su provisión en lugar de a su Padre celestial?»

«Si eso ocurriera, en realidad no estaría ayudando a mi hijo».

¡Éste era un padre muy sabio!

En Proverbios 30:8–9, otro hombre sabio conocía esta misma verdad.

Oró: «No me des pobreza ni riquezas; aliméntame con el pan necesario».

De otro modo, si tenía demasiado, podía negar a Dios y preguntar: «¿Quién es el Señor?»

O, si no tenía nada, podía robar y profanar el nombre de su Dios.

Recordemos cómo nuestro Dios infinitamente sabio alimentó con «maná» a los hijos de Israel en el desierto.

Deuteronomio 8:2–3 dice que debían recordar cómo el Señor su Dios los condujo durante cuarenta años por el desierto para humillarlos y probarlos y saber qué había en su corazón, si guardarían o no sus mandamientos.

Los humilló, permitió que tuvieran hambre y los alimentó con un maná que ni ellos ni sus padres conocían, para enseñarles que el ser humano no vive sólo de pan, sino de toda palabra que sale de la boca del Señor.

Aquel pueblo tuvo que aprender a depender del Señor para alimentarse.

Tuvo que aprender a confiar en Él día tras día.

Cada día recibía exactamente suficiente maná para aquella jornada, ni más ni menos.

Y Dios nunca dejó de proveer ni un solo día durante cuarenta años.

Dios sabe cuán centrados en nosotros mismos podemos llegar a ser y con qué facilidad olvidamos que todo lo que tenemos y todo lo que somos procede de Él.

Por eso Jesús nos enseñó a orar: «Danos hoy nuestro pan de cada día».

Que mañana tengamos alimento o no no debe ser nuestra preocupación, porque debemos confiar en que Él proveerá un día a la vez.

En el Sermón del Monte registrado en Mateo 6, poco después de enseñar esta oración especial, Jesús dijo que no debemos preocuparnos por nuestra vida, por lo que comeremos o beberemos, ni por nuestro cuerpo y lo que vestiremos.

La vida es más que la comida y el cuerpo más que la ropa.

Nos invita a mirar las aves del cielo.

No siembran ni cosechan ni almacenan en graneros, pero nuestro Padre celestial las alimenta.

¿No valemos nosotros mucho más que ellas?

¿Puede alguno de nosotros, por preocuparse, añadir siquiera un momento a la duración de su vida?

Por eso no debemos preocuparnos diciendo: «¿Qué comeremos?», «¿Qué beberemos?» o «¿Qué vestiremos?»

Nuestro Padre celestial sabe que necesitamos todas estas cosas.

Debemos buscar primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas nos serán añadidas.

No debemos preocuparnos por mañana, porque el mañana traerá sus propias preocupaciones.

A cada día le basta su propio mal.

¿Es usted una persona preocupada?

¿Permanece despierto por la noche preguntándose cómo pagará el alquiler de este mes o si tendrá que escoger entre comprar medicamentos o alimentos esta semana?

¿Se preocupa por sus hijos y por lo que será de ellos cuando reciben tanta influencia de sus compañeros, de los medios y de todas las demás cosas del mundo, sin saber qué hacer al respecto?

¿Se repiten en su mente los peores escenarios posibles hasta que tiene el estómago hecho un nudo y vive con ansiedad y miedo constantes por lo que «podría» suceder?

Filipenses 4:19 dice: «Mi Dios suplirá todo lo que les falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús».

No solamente alimento, agua y ropa, sino todas nuestras necesidades.

Y, sin embargo, nos cuesta muchísimo creerlo.

Oswald Chambers dice que preocuparse no sólo está mal; es incredulidad.

Preocuparse significa que no creemos que Dios pueda cuidar los detalles prácticos de nuestra vida.

¿Han notado lo que Jesús dijo que ahogaría la Palabra sembrada en nosotros?

¿Es el diablo?

No.

Dijo que son «las preocupaciones de este mundo».

No confiamos en lo que no podemos ver, y allí comienza la incredulidad.

Nuestro Señor dice que debemos preocuparnos realmente por una sola cosa: nuestra relación con Él.

Pero nuestro sentido común grita: «¡Eso es absurdo! Debo pensar cómo voy a vivir. Debo ganar cierta cantidad de dinero. Debo vestirme. Debo comer. Debo cuidar de mi familia».

La gran preocupación de nuestra vida no suele ser el reino de Dios, sino cómo vamos a cuidar de nosotros mismos.

Jesús invirtió este orden al decirnos que primero pongamos en orden nuestra relación con Dios y la mantengamos como la preocupación principal de nuestra vida.

No dijo que sea bendecida la persona que no piensa en ninguna responsabilidad de su vida.

No; una persona así sería necia.

La Biblia también dice en Primera de Timoteo 5:8 que quien no provee para los suyos, especialmente para los de su propia casa, ha negado la fe y es peor que un incrédulo.

Pero Jesús sí enseñó que su discípulo debe hacer de su relación con Dios el enfoque dominante de su vida y, en comparación con eso, vivir con una despreocupación cautelosa respecto de todo lo demás.

Alexander Solzhenitsyn sufrió durante décadas enormes privaciones en el sistema penitenciario siberiano conocido como el gulag.

Pero sobrevivió y aprendió allí qué es realmente importante en la vida y qué no.

En sus escritos sobre la prisión aconseja no temer las desgracias ni perseguir obsesivamente la «felicidad».

Lo amargo no dura para siempre y lo dulce nunca llena por completo la copa.

Es suficiente, dice, si uno no se congela de frío, si el hambre y la sed no lo desgarran, si la espalda no está rota, si los pies pueden caminar, los brazos funcionan, los ojos ven y los oídos oyen.

Entonces, ¿a quién deberíamos envidiar y por qué?

San Pablo estaría de acuerdo.

En Primera de Timoteo 6:6–8 dice que la piedad acompañada de contentamiento es una gran ganancia.

No trajimos nada a este mundo y es seguro que no podemos llevarnos nada de él.

Por eso, teniendo alimento y vestido, debemos estar contentos.

Debemos desear una relación con nuestro Señor y Salvador por encima de todo lo demás y confiar en Él para que provea el resto.

En Juan 6:32–33 Jesús dice que no fue Moisés quien dio el verdadero pan del cielo.

Es su Padre quien da el verdadero pan del cielo, porque el pan de Dios es Aquel que desciende del cielo y da vida al mundo.

Después Jesús dice: «Yo soy el pan de vida».

Quien viene a Él nunca tendrá hambre y quien cree en Él nunca volverá a tener sed.

También dice que es el Espíritu quien da vida; la carne no aprovecha para nada.

Las palabras que Él ha hablado son Espíritu y son vida.

Por eso, una vez más, nuestra oración de hoy tiene dos dimensiones.

Cuando pedimos a nuestro Padre «Danos hoy nuestro pan de cada día», le pedimos que nos enseñe a confiar en Él para proveer lo que necesitamos cuando lo necesitemos y a no preocuparnos por mañana.

Pero también le pedimos que nos dé ese pan espiritual que es el único alimento que puede satisfacer verdaderamente: Jesucristo mismo.

Pídanle hoy ese pan.
127. El Padre Nuestro — «Perdona nuestras ofensas»
Continuamos nuestra serie sobre el Padre Nuestro, que Jesús mismo nos dio como modelo de oración por medio de su santa Palabra en Mateo 6.

Al escribir su Catecismo Menor, Martín Lutero dividió esta oración en nueve partes: una introducción, siete peticiones y una conclusión.

Hoy nos concentraremos en la quinta petición, la única de las siete que contiene una condición.

Cuando decimos: «Perdona nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores», reconocemos que la respuesta a esta petición es condicional.

Para que no lo entendamos mal, Jesús añade una explicación en Mateo 6:14–15: si perdonamos a otros sus ofensas, nuestro Padre celestial también nos perdonará; pero si no perdonamos a otros, nuestro Padre tampoco perdonará nuestras ofensas.

Eugene Peterson lo expresa en su traducción contemporánea señalando que, en la oración, existe una conexión entre lo que Dios hace y lo que hacemos nosotros.

No podemos recibir el perdón de Dios mientras nos negamos a perdonar a los demás.

Si rehusamos hacer nuestra parte, nos apartamos de aquello que Dios quiere hacer en nosotros.

¡Esto es algo serio!

No se nos da una opción si esperamos ser perdonados, ni tampoco excepciones según la gravedad de la ofensa.

Es Jesús mismo —Aquel que hizo posible que Dios nos perdonara— quien ahora nos manda perdonarnos unos a otros.

Poco después de enseñar esta verdad quedó claro que sus discípulos todavía no la comprendían.

Pedro se acercó a Jesús en Mateo 18:21–22 y preguntó: «Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano o hermana que peque contra mí? ¿Hasta siete veces?»

Jesús respondió que no solamente siete veces, sino setenta veces siete.

Después contó una historia para ilustrar el principio.

El reino de Dios es semejante a un rey que decidió ajustar cuentas con sus siervos.

Le llevaron a uno que debía una suma enorme y no podía pagarla.

El rey ordenó que fueran vendidos él, su esposa, sus hijos y sus bienes para pagar la deuda.

El hombre cayó a los pies del rey y suplicó paciencia.

Movido a compasión, el rey canceló por completo la deuda.

Pero al salir, aquel siervo encontró a otro que le debía una cantidad pequeña.

Lo agarró y exigió que le pagara inmediatamente.

El otro hombre cayó a sus pies y pidió paciencia, prometiendo pagar.

Pero el siervo no quiso escuchar y lo hizo encarcelar hasta que pagara.

Cuando los demás siervos vieron lo ocurrido se indignaron y lo contaron al rey.

El rey llamó al hombre y le dijo que él había perdonado toda su deuda cuando le pidió misericordia.

¿No debía también él tener misericordia de su compañero?

Entonces lo entregó a los carceleros hasta que pagara todo lo que debía.

Jesús concluyó diciendo que así tratará nuestro Padre celestial a quien no perdone de corazón a su hermano.

Santiago 2:13 dice que el juicio será sin misericordia para quien no haya mostrado misericordia, y que la misericordia triunfa sobre el juicio.

¿Hay otros pasajes bíblicos que respalden esto?

Sí.

En Marcos 11:25 Jesús dice que, cuando estemos orando, si tenemos algo contra alguien, debemos perdonarlo para que nuestro Padre celestial también perdone nuestros pecados.

En Lucas 6:37–38 dice: «No juzguen y no serán juzgados; no condenen y no serán condenados; perdonen y serán perdonados».

Y añade que con la medida que usemos se nos medirá.

Pablo nos dice en Efesios 4:32 que seamos bondadosos y compasivos unos con otros, perdonándonos mutuamente así como Dios nos perdonó en Cristo.

Y en Colosenses 3:13 dice que soportemos y perdonemos cualquier agravio que tengamos contra alguien, perdonando como el Señor nos perdonó.

Ahora bien, tenemos un problema, porque todo esto es fácil de decir y no tan fácil de hacer.

Tal vez alguien piense: «Espera un momento. ¿No has dicho que la salvación es por gracia y que no depende de lo que hagamos o dejemos de hacer, sino de lo que creemos?»

«Si creo que Jesús murió por mí para pagar el precio de mis pecados y resucitó para prepararme un lugar, ¿no es eso lo que me salva?»

«¿Qué ocurre si alguien me ha herido tan profundamente que simplemente no puedo perdonarlo?»

«No puedo cambiar lo que siento. ¿Cómo puede Dios responsabilizarme por una emoción que no puedo controlar?»

Basándonos en todo lo demás que sabemos acerca de Dios como Dios de amor, sabemos que no nos condena simplemente por sentir dolor.

Pero ¿cómo reconciliamos entonces esta aparente contradicción?

Y, sobre todo, ¿cómo podemos tener seguridad de nuestra salvación?

Recordemos cuando Jesús dijo que es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de los cielos.

Los discípulos, asombrados, preguntaron: «Entonces, ¿quién puede salvarse?»

Jesús respondió: «Para los seres humanos esto es imposible, pero para Dios todo es posible».

Recordemos quién vive dentro de nosotros.

Es Dios mismo quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad.

Podemos estar tan profundamente heridos que nos parezca imposible perdonar.

Pero ¿creemos que Dios está dispuesto a hacer en nosotros aquello que nosotros no podemos hacer?

¿Estamos dispuestos a que Él nos haga estar dispuestos?

Cuando decimos que no podemos perdonar a alguien, muchas veces la verdad es que no queremos hacerlo.

Desde que nacemos llevamos dentro la idea de que la vida debería ser «justa».

Cuando vemos que no lo es y parece que recibimos más que nuestra parte de las pérdidas, se acumulan resentimientos y crece el enojo.

Entonces solemos hacer una de dos cosas.

O atacamos intentando «devolver el golpe» a quienes nos han hecho daño, o sufrimos en silencio y desarrollamos una mentalidad de mártir mientras llevamos una cuenta mental de todas las cosas que no fueron «justas».

No reconocemos dónde está el verdadero problema.

Olvidamos que, por nuestros propios esfuerzos, todos somos pecadores.

No debería sorprendernos que las personas sean egoístas y odiosas, porque ésa es nuestra condición natural y vamos a herirnos unos a otros.

Oswald Chambers dice que, si primero pongo mi confianza en los seres humanos, el resultado final será desesperación y falta de esperanza respecto de todos.

Me volveré amargado porque he exigido que las personas sean algo que ninguna persona puede ser: absolutamente perfecta y siempre correcta.

Cuando decimos que quien nos hirió no merece ser perdonado, tenemos razón.

Pero ¿quién resulta más herido por nuestra negativa a perdonar?

No cambiará las consecuencias del mal que hizo la otra persona ni cambiará su corazón.

La única persona a quien cambia es a nosotros.

Nos vuelve amargados y nos mantiene en esclavitud.

¿Por qué permitir que otra persona tenga semejante poder sobre nuestra vida?

Cuando tomamos la decisión consciente de perdonar los males que nos hicieron, realizamos una especie de cirugía espiritual dentro del alma.

Entonces podemos ver a la otra persona como realmente es: un ser humano débil, necesitado y falible, igual que nosotros.

Separemos a esa persona del dolor y dejemos que Dios se encargue de ello.

Después, soltémoslo.

Cuando finalmente comprendemos la agonía que costó a nuestro Señor hacer posible que Dios nos perdonara, ¿cómo podríamos hacer otra cosa?
128. El Padre Nuestro — «No nos dejes caer en tentación»
Hoy vamos a hablar de la tentación.

No existe ni ha existido jamás un ser humano sobre la tierra que no haya sido tentado a decir o hacer cosas que sabe que no debería decir o hacer.

¿Es pecado ser tentado?

Cualquiera que tenga una conciencia activa conoce la culpa que sentimos cuando tomamos conciencia de nuestra vulnerabilidad ante pensamientos y acciones pecaminosas, la naturaleza caída que hemos heredado como miembros de la raza humana.

Sin embargo, sabemos que ser tentados no es pecado en sí mismo, porque Jesús también fue fuertemente tentado.

Hebreos 2:18 dice que, porque Él mismo sufrió cuando fue tentado, puede ayudar a quienes son tentados.

Y Hebreos 4:15 dice que no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo como nosotros, pero sin pecado.

Algunos hemos sido cristianos durante muchos años y, sin embargo, descubrimos que seguimos siendo tentados tanto como antes.

Nos preguntamos por qué.

A veces puede ser tan desalentador que nos hace preguntarnos si realmente hemos crecido en nuestro caminar cristiano.

Pero no debería sorprendernos que lleguen estas tentaciones.

Pedro dice que nuestro enemigo, el diablo, ronda como león rugiente buscando a quién devorar.

No busca devorar a quienes ya le pertenecen.

Se concentra precisamente en quienes no le pertenecen, en quienes pertenecen a su archienemigo, Jesucristo.

Quiere apartarnos de Dios y atraernos hacia las cosas seductoras del mundo.

Si no puede destruir por completo nuestra fe, intentará hacer ineficaz nuestro testimonio cristiano impidiendo que vivamos de acuerdo con lo que decimos creer.

Por eso Pedro dice que debemos ser sobrios y estar alerta.

Debemos resistir al diablo permaneciendo firmes en la fe.

Santiago 4:7 dice que, si lo resistimos, huirá de nosotros.

Y, sin embargo, con frecuencia no lo hacemos porque no queremos hacerlo.

San Pablo, quizá el mayor ejemplo del poder de Jesucristo para transformar vidas, dice en Primera de Corintios 10:13 que ninguna tentación nos ha sobrevenido que no sea común a la humanidad.

Pero Dios es fiel.

No permitirá que seamos tentados más allá de lo que podemos soportar y, juntamente con la tentación, dará también una salida para que podamos resistir.

Sin embargo, este mismo Pablo dice en Romanos 7:15: «No entiendo lo que hago. Lo que quiero hacer, no lo hago; y lo que odio, eso hago».

En el resto del capítulo explica que sabe que los mandamientos de Dios son espirituales, pero que él todavía lucha con una naturaleza humana marcada por el pecado.

Decide hacer una cosa y termina haciendo otra.

Comprende que la ley es buena, pero también que conocer la ley no basta para obedecerla.

Puede querer hacer el bien, pero descubre dentro de sí una fuerza que sabotea sus mejores intenciones.

Cuando decide hacer el bien, el pecado parece estar allí para hacerlo tropezar.

Se deleita verdaderamente en la ley de Dios, pero reconoce que no todas las partes de su naturaleza se unen a ese deleite.

Finalmente clama que ha llegado al límite de sus fuerzas y pregunta quién podrá librarlo.

Y la respuesta, gracias a Dios, es Jesucristo.

Él ha actuado para poner en orden esta vida contradictoria en la que queremos servir a Dios con todo nuestro corazón y nuestra mente, pero todavía sentimos el tirón del pecado hacia una dirección diferente.

Así que incluso Pablo admite que la naturaleza pecaminosa está tan profundamente arraigada en nosotros que, aun cuando conocemos la verdad, sabemos que las leyes de Dios son para nuestro bien y sabemos que Él ha prometido una salida cuando somos tentados, muchas veces no tomamos esa salida porque nuestra carne todavía prefiere pecar.

Jesús comprendía esto porque también vivió en un cuerpo mortal.

La noche en que fue traicionado dijo a sus discípulos que velaran y oraran para no caer en tentación.

Qué decepcionado debió sentirse cuando regresó de su oración angustiosa en el huerto y los encontró dormidos.

Sin embargo, conocía su corazón y dijo en Mateo 26:41: «El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil».

Y, efectivamente, cuando llegaron los soldados para llevárselo, el miedo se apoderó de ellos y todos lo abandonaron y huyeron.

Pedro, que había jurado que nunca lo abandonaría y que incluso moriría con Él, terminó negando conocer a Jesús para salvar su propia vida.

Jesús sabía que eso sucedería.

Se lo había dicho a Pedro.

Pero también le dijo: «Satanás ha pedido zarandearte como trigo, pero yo he orado por ti para que tu fe no falte».

Jesús sigue intercediendo por nosotros hoy.

Primera de Juan 2:1 dice: «Hijitos míos, les escribo estas cosas para que no pequen. Pero si alguno peca, tenemos un abogado ante el Padre: Jesucristo el justo».

Vamos a experimentar tentación, pero no tenemos que ceder a ella.

Si conocemos las Escrituras, deberíamos saber cómo trabaja Satanás y ser capaces de reconocer inmediatamente sus engaños.

No ha cambiado sus métodos desde aquel día en el jardín.

Todavía pregunta: «¿De verdad dijo Dios…?»

Insinúa que Dios es un aguafiestas que no quiere que disfrutemos de esta vida o que realmente no quiere decir lo que dice.

«Si haces esto, seguramente no morirás», dice.

Y al principio siempre parece tener razón.

Así creemos las mentiras del mundo que dicen: «Si se siente bien, hazlo» y «Algo que se siente tan maravilloso y correcto no puede estar mal».

Pero la ley de sembrar y cosechar permanece y las consecuencias terminan llegando.

Es parte de la naturaleza humana querer lo que queremos cuando lo queremos.

Satanás se aprovecha de ello.

Nunca tienta a un cristiano con algo que parezca obviamente pecaminoso, sino con algo que parece bueno.

Después dice: «No seas aguafiestas. Todo el mundo lo hace, incluso los cristianos. ¿Cómo puede estar equivocado todo el mundo?»

Sí, puede estarlo y con frecuencia lo está.

El mundo, la carne y el diablo ofrecen satisfacción instantánea.

Dios nos dice que los verdaderos tesoros merecen ser esperados.

Primera de Juan 5:3 dice que sus mandamientos no son gravosos.

Cada uno de ellos es para nuestro bien: para protegernos, prosperarnos, bendecirnos y guiarnos en nuestro caminar.

Juan también dice que todo lo que hay en el mundo —los deseos de la naturaleza pecaminosa, los deseos de los ojos y la jactancia de lo que uno tiene y hace— no procede del Padre, sino del mundo.

La capacidad humana de prever las consecuencias de nuestras acciones y retrasar la gratificación es una de las cosas que nos distingue de los animales.

Uno de los frutos del Espíritu es el dominio propio.

Cuando tenemos al Espíritu Santo dentro de nosotros, recibimos esa capacidad y Dios espera que la utilicemos.

Él nos dará la fuerza para hacerlo si se la pedimos.

Eso es exactamente lo que Cristo nos enseña a pedir en el Padre Nuestro cuando decimos: «No nos dejes caer en tentación».

Dios nunca nos conducirá al mal.

Y podemos confiar en que nos protegerá de la tentación cuando acudamos a Él.

Santiago 1:13–15 dice que nadie, cuando sea tentado, debe decir: «Dios me está tentando».

Dios no puede ser tentado por el mal ni tienta a nadie.

Cada persona es tentada cuando sus propios malos deseos la arrastran y seducen.

Después, cuando el deseo ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, cuando llega a su plenitud, produce muerte.

Pero Pablo nos dice en Romanos 8:1–2 que ya no hay condenación para quienes están en Cristo Jesús y caminan según el Espíritu.

Recordemos que, aunque vivimos en el mundo, no hacemos la guerra como el mundo.

Las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios para derribar fortalezas.

Mantengan puesta la armadura.

Mantengan desenvainada la espada.

Y oren.

Mayor es Aquel que está en ustedes que el que está en el mundo.

¡Aleluya!
129. El Padre Nuestro — «Líbranos del mal»
Continuamos nuestra serie de reflexiones sobre el Padre Nuestro, que Jesús nos dio como modelo cuando sus discípulos le pidieron en Lucas 11:1: «Señor, enséñanos a orar».

Ahora nos concentraremos en la séptima y última petición: «Líbranos del mal».

¿Qué significan exactamente estas palabras? ¿Qué abarca esa palabra «mal»? ¿Y qué significa ser librados de él? Exploremos un poco el concepto.

No siempre es tan fácil como parece reconocer cuándo algo es malo.

Tendemos a pensar en el «mal» como algo obviamente satánico u horrendo, algo que nos pone los pelos de punta.

Esta clase de mal es fácil de reconocer, pero el mal es mucho más que eso y, en esta sociedad moderna llamada «progresista», la línea divisoria entre el bien y el mal se vuelve cada vez más borrosa.

Webster define «mal» como la totalidad de actos, experiencias y cosas indeseables, dañinas y perversas; la antítesis del bien: una cualidad, rasgo, condición, práctica, causa o deseo orientado al daño.

También lo define como una fuerza cósmica que produce malas acciones.

Entre sus sinónimos están «maldad» y «pecado».

Busqué entonces la palabra «perverso» y encontré algo interesante.

La raíz de la palabra tiene que ver con un cambio: pervertir, deformar o torcer.

Algo perverso está quebrantado y es inferior en calidad; ha sido alterado respecto de su significado o propósito original.

Mi concordancia bíblica Strong confirmó esto cuando busqué el significado original de la palabra hebrea traducida como «perverso» en muchas versiones inglesas.

También en el Nuevo Testamento, la palabra griega traducida de esa manera expresa algo alterado o torcido, una cualidad moral mala o negativa opuesta a Dios y a su bondad.

De manera semejante, «mal» puede significar algo desagradable para Dios, éticamente perverso, dañino o moralmente incorrecto.

Sin embargo, una segunda definición de «mal» tiene que ver con cosas que producen dolor, sufrimiento y tristeza.

Webster incluye entre los «males» la desgracia, calamidad, desastre, pobreza, enfermedad, corrupción política y guerra.

Cuando las palabras «mal» o «males» se utilizan en las Escrituras en este sentido, se refieren a circunstancias difíciles, dolor, aflicción o tristeza: males que vienen de fuera de nosotros y no tienen que ver con nuestra actitud.

En el plan original de Dios para la humanidad, el mal y la perversidad no formaban parte de la ecuación.

No era su intención que envejeciéramos y muriéramos, que enfermáramos o sufriéramos dolor, ni que fuéramos víctimas de desastres, guerras o de los actos pecaminosos de otras personas.

Pero el ser humano quiso dirigir su propia vida; escogió pecar y trajo la maldición sobre todos nosotros.

Individual y colectivamente cosechamos lo que sembramos.

Mientras permanezcamos en el mundo no podemos escapar de ello, porque vivimos en territorio enemigo.

Satanás es el dios de este mundo y nosotros somos pecadores.

Estamos constantemente bajo ataque: tentaciones desde dentro y males desde fuera.

Por nosotros mismos no tenemos poder para resistir esta fuerza cósmica.

Pero hay un poder disponible para nosotros mayor que el dios de este mundo, un poder que podemos «ponernos» como una vestidura.

Se llama la armadura de Dios, y esa armadura incluye un escudo, una espada y un Capitán a quien seguir.

¿Por qué, entonces, caemos tantas veces y vemos caer a nuestros compañeros soldados a nuestro alrededor?

Primero sucumbimos a la tentación y después a la condenación.

Satanás no es solamente el maestro de la mentira; también es el acusador.

Sabe que ya está derrotado y que le queda poco tiempo, pero no piensa dejarnos saber que él lo sabe.

Mientras pueda desviar nuestra atención de nuestro Capitán hacia la batalla que nos rodea, nuestro valor se derretirá.

Le encanta jugar con nuestra mente.

Por eso es absolutamente esencial mantener firmemente colocado el casco de la salvación para proteger nuestra mente de sus ataques y de sus intentos de establecer fortalezas allí.

Por eso debemos mantener puesta la coraza de justicia para proteger nuestro corazón de sus acusaciones.

Esa coraza es la justicia del Cordero de Dios que Él nos ha dado en aquel gran intercambio por nuestro pecado, pecado que lavó con su propia sangre preciosa.

Y por eso debemos mantener ceñido el cinturón de la verdad para no ser engañados por las mentiras que nos rodean.

Jesús es el camino, la verdad y la vida.

El único lugar donde podemos encontrar una verdad de la que depender es su Palabra, y esa Palabra es nuestra espada.

Resulta interesante que una definición de «perverso» sea precisamente pervertir, deformar o torcer.

La Biblia profetizó que llegaría el día en que al mal se llamaría bien y al bien, mal.

Pues bien, abramos los ojos: ¡ese día está aquí!

¿Lo reconocemos cuando lo vemos?

En estos tiempos de verdad relativa y ética situacional, ¿cómo puede alguien saber qué es realmente verdadero o qué está realmente bien o mal si no existe una norma absoluta con la cual medirlo?

El consenso no equivale a la verdad; la Alemania nazi lo demostró.

Entonces, ¿cómo podemos saberlo con certeza?

Hay solamente un camino y una sola fuente de verdad absoluta, y su nombre es Jesús, el mismo Jesús que también es llamado la Palabra hecha carne.

Si no creemos que la Biblia es realmente la Palabra infalible de Dios y no sabemos lo que dice, no tenemos ninguna norma de medida ni arma alguna en la guerra espiritual contra el mal.

En el Salmo 18:1–3 David dice que ama al Señor, su fortaleza; llama al Señor su roca, su fortaleza y su libertador, su refugio, escudo, salvación y baluarte.

Clama al Señor, digno de alabanza, y es salvado de sus enemigos.

Esto es lo que significa «liberación».

Webster la define como ser puesto en libertad de una restricción, liberado del control y rescatado de un mal real o temido.

En Lucas 4:18 Jesús dice que fue enviado a sanar a los quebrantados de corazón, proclamar libertad a los cautivos y recuperación de la vista a los ciegos.

¿Cómo lo hace?

En Juan 8:31–32 y 36 dice que, si permanecemos en su Palabra, somos verdaderamente sus discípulos, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.

Y añade que, si el Hijo nos hace libres, seremos verdaderamente libres.

Él es nuestro Libertador, y ya lo ha hecho.

No solamente nos liberó de la pena del pecado, sino también de su poder.

La victoria obtenida mediante su muerte y resurrección alcanzó hacia adelante y hacia atrás en el tiempo para cubrir los pecados de todas las personas que han nacido.

Así podemos acercarnos a un Dios santo sin miedo, porque sabemos que Él también es amor.

David lo sabía mucho antes de que naciera aquel niño en el pesebre.

En el Salmo 50:15 habla en nombre de Dios: «Invócame en el día de la angustia; yo te libraré y tú me honrarás».

Escuchemos también estas palabras alentadoras de David en el Salmo 34:19: el justo puede tener muchas adversidades, pero el Señor lo rescata de todas ellas.

Y el Salmo 23:4 dice que, aunque caminemos por el valle de sombra de muerte, no temeremos mal alguno porque Él está con nosotros; su vara y su cayado nos consuelan.

Todos sabemos por experiencia que la liberación de Dios del mal no siempre llega inmediatamente.

Jesús nunca prometió una vida sin dificultades.

Al contrario, dijo en Juan 16:33 que en el mundo tendremos tribulación, pero que debemos tener ánimo porque Él ha vencido al mundo.

Romanos 5:3 dice que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce perseverancia.

Y Santiago 1:4 dice que debemos permitir que la paciencia complete su obra para que seamos maduros y completos, sin que nos falte nada.

Dios utiliza la dificultad, la tristeza y los problemas para moldearnos como vasos aptos para su uso.

A veces parece que ni siquiera está allí.

Y a veces decide no librarnos de las malas decisiones de otras personas, de un desastre, una guerra o un accidente terrible.

Pero eso no significa que no vea o que no le importe.

Su propósito para nosotros es de más largo alcance que el nuestro.

Y sabe que el mal más peligroso se encuentra en la batalla de la mente, donde siempre está dispuesto a librarnos.

Porque, ¿de qué le sirve al ser humano ganar el mundo entero si pierde su propia alma?

A veces Dios libra milagrosamente incluso hoy, tal como lo hizo con los hombres en el horno de fuego y con Daniel en el foso de los leones.

Pero con mayor frecuencia permite primero un período de espera.

¿Por qué?

Pablo lo explicó a los corintios en Segunda de Corintios 1:8–11.

Dice que estuvieron completamente abrumados, más allá de sus fuerzas, hasta sentir que habían recibido sentencia de muerte.

Esto ocurrió para que no confiaran en sí mismos, sino en Dios, que resucita a los muertos.

Él los había librado de tan terrible peligro y volvería a librarlos.

Habían puesto en Él su esperanza de que los libraría nuevamente, mientras los demás colaboraban mediante sus oraciones.

Termino con las palabras de David en el Salmo 40:1–3 y 17.

Esperó pacientemente al Señor; Dios se volvió hacia él y escuchó su clamor.

Lo sacó del pozo cenagoso, del lodo y del fango; puso sus pies sobre una roca y le dio un lugar firme donde estar.

Puso un cántico nuevo en su boca, un himno de alabanza a nuestro Dios.

«Tú eres mi ayuda y mi libertador; tú eres mi Dios».
130. El Padre Nuestro — Último de la serie
Ésta es la última reflexión de nuestra serie sobre el Padre Nuestro y sobre la oración misma como operación ofensiva en la guerra que debemos librar cada día como soldados del ejército de Dios.

Jesús nos dio esta oración como modelo para todas nuestras oraciones.

Si nuestras oraciones siguen el modelo establecido aquí, podemos tener la seguridad de que estamos orando conforme a la voluntad de Dios.

Primera de Juan 5:14 promete que, si pedimos algo conforme a su voluntad, Él nos oye.

Ante todo debemos reconocer que, mediante el sacrificio de la sangre de su Hijo, somos sus hijos.

Él es nuestro Padre, nos ama y quiere que acudamos a Él.

Se complace en darnos lo que pedimos cuando nuestros deseos buscan aquellas cosas que Él sabe que son buenas para nosotros.

Y todas esas cosas buenas están incluidas en las siete peticiones que se nos enseñan aquí.

Todas estas peticiones buscan nuestro bien y el bien de todo el cuerpo de Cristo.

Fijémonos en las palabras: danos a nosotros, perdónanos, como nosotros perdonamos, guíanos y líbranos.

Cuando los cristianos oran así por todo el mundo, estamos unidos: uno en Cristo, con una misma mente y un mismo Espíritu.

Al permanecer unidos en Él participamos de su poder para producir buen fruto.

Permaneceremos firmes contra el enemigo de nuestras almas, con escudo y espada en la mano y nuestros ojos y oídos puestos en nuestro Capitán.

Así avanzamos con valentía en una batalla que nuestro Capitán ya ha ganado.

La conclusión de esta oración que nuestro Señor nos enseña nos da la razón por la cual podemos orar con confianza.

Sabemos con certeza que nuestro Dios no solamente nos oye y quiere darnos cosas buenas, sino que no existe duda alguna de que puede hacerlo.

La conclusión del Padre Nuestro comienza con la palabra «porque».

Al terminar nuestras peticiones decimos: «Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria por siempre. Amén».

Reconocemos que el Dios a quien oramos es el Dios que posee la autoridad suprema para responder nuestras oraciones.

Él es el Rey que reina sobre el reino del cual formamos parte.

Es quien posee y origina todo el poder del universo.

Y su ser está lleno de un resplandor de gloria tan magnífico y sobrecogedor que nuestra mente finita ni siquiera puede comprender su maravilla.

Webster define «gloria» como algo que merece elevada alabanza, honor y admiración; una fuente de intensa alegría, gran belleza o esplendor; magnificencia y una condición de exaltación suprema.

Una segunda definición es resplandor, brillo luminoso, emanación de luz o iluminación deslumbrante.

La gloria de nuestro Dios queda adecuadamente descrita por todas estas expresiones.

Desde el día en que la gloria del Señor llenó el tabernáculo en el desierto hasta la visión de Juan del Cristo glorificado, Dios es luz y en Él no hay tiniebla alguna.

Cada vez que leemos acerca de una ocasión en que Dios Padre o el Hijo permitieron que los seres humanos los vieran como realmente son, éstos cayeron como muertos.

Es demasiado para que un ser mortal pueda soportarlo o siquiera comprenderlo.

Y, sin embargo, se nos dice que algún día seremos semejantes a Él cuando lo veamos tal como es.

Es verdad que ojo no vio, ni oído oyó, ni ha entrado en el corazón humano aquello que Dios ha preparado para quienes lo aman.

Éste es nuestro Rey, que también es nuestro Padre.

Reina sobre todo el universo y toda la eternidad.

El ser humano pecador no puede acercarse a Él y vivir.

Sin embargo, porque anhela que seamos sus hijos, proveyó un camino para que entráramos en su mundo entrando Él mismo en el nuestro por la puerta más humilde: el cuerpo de un bebé, nacido de una mujer y acostado en un pesebre en un pequeño pueblo llamado Belén.

Vino para cumplir la ley que nosotros no podíamos cumplir.

Después se hizo pecado por nosotros y pagó en nuestro lugar la pena suprema por haber quebrantado esa ley.

Derramó su preciosa sangre santa para lavar esos pecados y alejarlos de nosotros tanto como está el oriente del occidente.

Y venció la maldición de la muerte al recuperar nuevamente su vida.

Por todo esto ahora podemos acercarnos confiadamente a su trono.

Él extiende hacia nosotros su cetro y dice: «No tengas miedo, hijo mío. Yo soy tu Padre. Puedes pedirme cualquier cosa».

Juan 1:14 y 18 dice que la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros, y contemplamos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.

Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, lo ha dado a conocer.

Hebreos 12:28 nos dice que, puesto que recibimos un reino inconmovible, debemos tener gracia para servir a Dios de manera aceptable, con reverencia y temor piadoso.

Digamos con el salmista en el Salmo 66:1–3: «¡Aclame a Dios toda la tierra! Canten la gloria de su nombre; hagan gloriosa su alabanza. Digan a Dios: ¡Qué imponentes son tus obras!»

Y el Salmo 100:1–4 nos invita a aclamar triunfalmente al Señor, venir ante Él con cánticos de alegría y reconocer que el Señor es Dios.

Él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su prado.

Entremos por sus puertas con acción de gracias y por sus atrios con alabanza; démosle gracias y bendigamos su nombre.

Sí, David fue un hombre a quien Dios llamó «un hombre conforme a mi corazón».

David sabía adorar.

En su vejez celebró una gran reunión después de pasar muchos años reuniendo los materiales que llegarían a formar el primer templo permanente de Jerusalén.

Encargó a su hijo Salomón que lo construyera según las instrucciones de Dios.

Primera de Crónicas 29:10–13 dice que David bendijo al Señor delante de toda la asamblea.

Proclamó: «Bendito seas tú, Señor, Dios de Israel, nuestro Padre, por los siglos de los siglos».

Reconoció que del Señor son la grandeza, el poder, la gloria, la victoria y la majestad; que todo cuanto hay en el cielo y en la tierra le pertenece.

«Tuyo es el reino, Señor, y tú eres exaltado como cabeza sobre todo».

Y concluyó: «Ahora, Dios nuestro, te damos gracias y alabamos tu glorioso nombre».

Dios mismo dice por medio del profeta Isaías en 57:15 que el Alto y Sublime, el que vive para siempre y cuyo nombre es Santo, habita en un lugar alto y santo, pero también con el oprimido y humilde de espíritu para reanimar su espíritu y su corazón.

Cuando abrimos la puerta de nuestro corazón y pedimos a su Espíritu Santo que entre, Él entra.

Vivirá en nosotros y nos transformará mediante la renovación de nuestra mente hasta hacernos vasos aptos para su uso.

Entonces también podremos decir con Juan en Apocalipsis 1:5–6: «Al que nos ama y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para su Dios y Padre, a Él sea la gloria y el dominio por los siglos de los siglos».

Estaremos allí el día que Juan vio cuando todos los redimidos proclamen, como en Apocalipsis 19: «¡Aleluya! La salvación, la gloria, el honor y el poder pertenecen al Señor nuestro Dios».

«¡Aleluya! Porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina. Alegrémonos, regocijémonos y démosle gloria».

En Apocalipsis 22:12–14 y 16, el último capítulo de la santa Palabra de Dios, nuestro Salvador glorificado nos anima diciendo que viene pronto.

Él es el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último.

Bienaventurados quienes cumplen sus mandamientos, para tener derecho al árbol de la vida y entrar por las puertas de la ciudad.

Jesús dice que ha enviado a su ángel para dar testimonio de estas cosas a las iglesias.

Él es la Raíz y el Linaje de David, la Estrella resplandeciente de la mañana.
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